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capitulo  primero. 
permítese  a  motezuma,  que  se 

áexe  ver  en  público  ,    saliendo  a   sus  Templos  ,    y 
recreaciones.  Trata  Cortés  de  algunas  prevenciones, 
que  tuvo  por  necesarias ;  y  se  duda  ,  que  intentasen 
los  Españoles  en  esta  sazón  derribar  los  ído- 
los de  México. 
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zzzznl  U  E  D  O  Motezuma  desde  aque* 
dia  prisionero  voluntario  de  los 
Españoles :  hizose  amable  á  to- 
dos con  su  agrado  ,  y  liberalidad. 
Sus  mismos  criados  desconocian 
su  mansedumbre  ,  y  moderación, 
como  virtudes  adquiridas  en  el 
trato  de  los  Estrangeros ,  ó  Estrangeras  de  su  natu- 
Tcmo  II.  ^  A  ral 


í  Conquista  de  la  Nueva-Eifatíi. 

ral.  (i)  Acreditó  diversas  veces  con  palabras,  y  ac- 
ciones ,  la  sinceridad  de  su  animo ;  y  quando  \e  pa- 
reció que  tenia  segura  ,  y  merecida  la  confianza  de 
Cortés  ,  se  resolvió  á  experimentarla  ,  pidiéndole 
licencia  para  salir  alguna  vez  á  sus  Templos.  (2) 
Dióle  palabra  de  que  se  bolveria  puntualmente  á  la 
prisión  ,  que  asi  la  solía  llamar  ,  quando  no  estaba 
presente  alguno  de  los  suyos  ,  dixole  :  ,,  Que  ya 
„  deseaba  ,  por  su  conveniencia  ,  y  la  de  los  mis- 
j,  mos  Españoles  ,  dexarse  ver  de  su  Pueblo  ;  por- 
,,  que  se  iba  creyendo,  que  le  tenian  oprimido,  có- 
„  mo  habia  cesado  la  causa  de  su  detención  con  el 
„  castigo  de  Qualpopóca  ,  y  se  podría  temer  alguna 
„  turbación  ,  mas  que  popular,  sino  se  ocurría  bre- 
„  vemente  al  remedio  ,  con  aquella  demostración 
„  de  su  libertad.  Hernán  Cortés  ,  (3)  conociendo 
su  razón,  y  deseando  también  complacer  á  los  Me-  : 
xicanos  ,  le  respondió  :  ( liberal ,  y  cortesanamente ) 
9i  Q'^^  podría  salir  quando  gustase  ,  atribuyendo  á 
j,  exceso  de  su  benignidad ,  el  pedir  semejante  per- 
„  misión  ,  quando  él ,  y  todos  los  suyos  estaban  á 
„  su  obediencia.  Pero  aceptó  la  palabra  que  le  daba 
de  no  hacer  novedad  en  su  habitación ,  como  quien  ; 
deseaba  no  perder  la  honra  que  recibía. 

Hizole  alguna  interior  disonancia  el  motivo  de 
acudir  á  sus  Templos ;  y  para  cumplir  consigo  ,  en  1 
la  forma  que  poriia  ,  capituló  con  él  ,  que  habían ' 
de  cesar  desde  aquel  dia  los  sacrificios  de  sangre  hu-  * 

ma- 

(i)     Hizose  amable  Motezuma  a  los  Españoles^ 

(2)  Pide  licencia  par¿i  salir  a  suí  Templos, 

(3)  Concédesela  Hernán  Cortés- 


J¡^<V^^l^ 
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vana,  (i)  contetitandose  con  esta  parte  de  remedio, 
porque  no  era  tiempo  de  aspiraf  á  la  enmienda  to- 
tal de  los  demis  errores ;  y  siempre  que  no  se  pue- 
de lo  mejor  ,  es  prudencia  dividir  la  dificultad ,  pa- 
ra vencer  imo  á  uno  los  inconvenientes.  Ofreciólo 
así  Motezuma  ,  prohibiendo  con  efecto  en  todos 
sus  Adoratorios  este  genero  de  Sacrificios  ;  y  aun- 
que se  duda  si  lo  cumplió,  es  cierto  que  cesó  la  pu- 
blicidad ;  y  que  si  los  hicieron  alguna  vez  ,  fue  á 
puerta  cerrada  ,   y  tratándolos  como  delito. 

Su  primera  salida  fue  al  Templo  mayor  de  la 
Ciudad  ,  (2)  con  la  misma  grandeza  ,  y  acompaña- 
miento ,  que  acostumbraba :  llevó  consigo  algunos 
Españoles  ,  y  se  previno  ,  llamándolos  él  mismo  , 
antes  que  se  los  pusiesen  al  lado  como  guardas  ,  6 
testigos.  Celebró  con  grandes  regocijos  el  Pueblo 
esta  primera  vista  dé  su  Rey  ,  (3)  procuraron  todos 
manifestar  su  alegria  con  aquellas  demostraciones 
de  que  se  componían  sus  aplausos  ;  no  porque  le 
amasen  ,  ó  tuviesen  olvidada  la  opresión  en  que  vi- 
vían ;  sino  porque  hacia  la  natural  obligación  el  ofi- 
cio de  la  voluntad  ,  y  tiene  sus  influencias ,  hasta  en 
k  frente  del  tyraao  la  Corona.  El  iba  recibiendo 
las  aclamaciones  con  gratitud  magestuosa  ,  y  andu- 
vo aquel  dia  muy  liberal  ,  porque  hizo  diferentes 
mercedes  á  sus  Nobles  ,  (4)  y  repartió  algunas  dá- 
divas entre  la  gente  popular.  Subió  después  al  Tem- 

A  2  pin, 


^-< 


(i)     Capitula  con  él ,  que  no  ss  hagan  sacrificios  de 
^flngre  humana.     (2)     Su  primera  salida» 

(3)  Aplausos   del   Pueblo. 

(4)  Hdce  algunas  mercedes* 


'^/ 
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pío,  descansando  sobre  los  brazos  de  los  Sacerdotes;' 
y  en  cumpliendo  con  los  Ritos  menos  escandalosos 
de  su  adoración  ,  se  bolvió  al  Quartél  ,  donde  se 
congratuló  nuevamente  con  los  Españoles  ,  dando 
á  entender  ,  que  le  traía  con  igual  fuerza  el  de- 
sempeño de  su  palabra  ,  y  el  gusto  de  vivir  entre 
sus  amigos. 

Continuáronse  después  sus  salidas  ,  (i)  sin  hacer 
novedad  ,  unas  veces  al  Palacio  ,  donde  tenia  sus 
mugeres ,  y  otras  á  sus  Adoratorios  ,  ó  Casas  de  re- 
creación ,  usando  siempre  con  Hernán  Corte's  la 
ceremonia  de  tomar  su  licencia  ,  ó  llevándole  con- 
sigo ,  quando  era  decente  la  función  ;  pero  nunca 
hizo  noche  fuera  del  Alojamiento  ,  (2)  ni  discurrió 
en  mudar  habitación  ;  antes  se  llegó  á  mirar  entre 
los  Mexicanos  aquella  perseverancia  suya  ,  como 
favor  de  los  Españoles ;  tanto  ,  -'  que  ya  visitaban  á 
Cortés  los  Ministros  ,  y  los  Nobles  de  la  Ciudad  , 
(3;  valiéndose  de  su  intercesión  para  encaminar  sus 
pretenciones ;  y  todos  los  Españoles ,  que  tenían  al- 
gún lugar  en  su  gracia,  se  hallaron  asistidos,  y  con- 
temporizados :  achaque  ordinario  de  las  Cortes, 
adorar  a  los  favorecidos  ,  fabricando  con  el  ruego 
estos  ídolos  humanos. 

Entretanto  que  duraba  este  genero  de  tranqulli- 
clad  ,  no  se  descuidaba  Hernán  Cortes  en  las  pre- 
venciones ,  que  podrían  conducir  á  su  seguridad  ,  y 
adelantar  los  altos  designios  ,   que  perseveraban  en 

su 


(t)     Continúan  se  las  salidas. 

(2)  No  hizo  noche  fuera  d¿l  Qjiartél. 

(3)  Efttra  Cortés  en  crédito  lie  su  valido, 
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«a  corazón  sin  objeto  determinado  ,   ni  saber  hasta 
entonces  acia  donde  le  llamaba  la  obscuridad  líson- 
gera  de  sus  esperanzas.    Luego  que  vacó  el  Gobier- 
no de  la  Vera-Cruz  ,  por  muerte  de  Juan  de  Esca- 
lante ,  y  se  aseguraron  los  caminos  con  el  castigo  de 
los  culpados  ,  nombró  en  aquella  ocupación  al  Ca- 
pitán Gonzalo  de  Sandovál  ;    (i)   y  porque  no  fal- 
tase de  su  lado  en  esta  occurrencia  un  Cabo  de  tanta 
satisfacción ,  embió  con  titulo  de  Teniente  suyo  á 
un  Soldado  particular  ,    que    llamaban  Alonso    de 
Grado,  (2)  sugeto  de  habilidad,  y  talento;  pero  de 
animo  inquieto ,  y  uno  de  los  que  se  hicieron  cono- 
cer en  las  turbaciones  pasadas.  Creyóse ,  que  le  ocu- 
paba por  satisfacerle  ,  y  desviarle  ;  pero  no  fue  bue- 
na política  poner  hombre  poco  seguro  en  una  Pla- 
za ,  que  se  mantenía  para  la  retirada ,  y  contra  las 
avenidas  ,   que  se  podían  temer  de  la  Isla  de  Cuba. 
"*    (3)  Pudiera  ser  de  grave  inconveniente  de  asistencia 
^*'   2n  aquel  Pueblo  ,  si  llegaran  poco  antes  los  Baxeles, 
^ue. fletó  Diego  Velazquez  ,    en  prosecución  de  su 
mtigua  demanda  ;  pero  el  mismo  Alonso  de  Grado 
nimendó ,  con  su  proceder  ,  el  yerro  de  su  elección; 
Jorque  vinieron  dentro  de  pocos  días  tantas  quexas 
le  los  vecinos  ,  y  Lugares  del  contorno  ,   que  fue 

Iiecesario  traerle  preso,  y  embiar  al  Propietario. 
Con  la  ocasión  de  estos  viages ,  dispuso   Hernán 
Cortés ,  (4)  que  se  conduxesen  de  la  Vera-Cruz  al- 
gunas 


\ñi 


an  en 
su 


(  1  )  Nombra  á  Sandovál  por  Gobernador  de  Ict 
■^era-Cruz.  (2)  T  por  su  Teniente  á  Alonso  de 
lirado.     (,3)     Qjte  procedió  mal  en  su  Gobier7io. 

(4)     Trata  Cortés  (¡^fabricar  dos  Bergantines. 
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gunas  Jarcias ,  Velas ,  Clavazón  ,  y  otros  despojos 
de  Ins  Navios  ,  que  se  barrenaron  ,  con  animo  de 
fabricar  dos  Bergantines,  para  tener  á  su  disposición 
el  paso  de  la  Laguna  ;  porque  no  podia  echar  de  sí 
las  medias  palabras  ,  que  oyeron  los  Tlascaltécas  , 
sobre  cortar  los  Puentes  ,  ó  romper  las  Calzadas. 
Introdiixo  prinnero  esta  novedad  ,  (i)  haciéndosela 
desear  á  Motezuma  ,  con  pretexto  de  que  viese  las 
grandes  Embarcaciones  ,  que  se  usaban  en  España , 
y  la  facilidad  con  que  se  movian  ,  haciendo  trabajar 
al  Viento  en  alivio  de  los  remos  :  primor  de  que  no 
se  hacia  capaz  ,  sin  la  demostración  ;  porqiie  igno- 
raban los  Mexicanos  el  uso  de  las  Velas  ,  y  ya  mi- 
raba como  punto  de  conveniencia  suya ,  que  apren- 
diesen aquel  arte  de  navegar  sus  Marineros.  Llega- 
ron brevemente  de  la  Vera- Cruz  los  géneros ,  que 
se  habian  pedido  ,  y  se  dio  principio  á  la  fabrica, 
por  mano  de  algunos  Maestros  de  esta  Profesión, 
que  vinieron  en  el  Exercito  con  plaza  de  Soldados : 
(2)  asistiendo  á  cortar  ,  y  conducir  la  madera  ,  de 
orden  de  Motezuma ,  los  Carpinteros  de  la  Ciudad, 
con  que  se  acabaron  los  dos  Bergantines  dentro  de| 
breves  dias ,  y  él  mismo  determinó  estrenarlos ,  em- 
barcándose con  los  Españoles ,  para  reconocer  desde 
mas  cerca  las  Maestrías  de  aquella  navegación. 

Previno  para  este  fin  una  de  sus  Monterías  (3) 
mas  solenmes ,  en  parage  de  larga  travesía  ,  porque* 
no  faltase  tiempo  á  su  observación  ;  y  el  dia  señala- 
do 


(i)     Introduxo  con  Motezuma  esta  noveduti. 
(c)     Fomenta  Motezuma  esta  fabrica» 
(3)     Privijne^  una  Monterí/  • 
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^o  amanecieron  sobre  la  Laguna  todas  las  Canoas 
del  séquito  Real ,  con  su  familia  ,  y  cazadores  ,  re- 
forzada en  ellas  la  boga  ,  no  sin  presunción  de  acre- 
ditar su  ligereza  ,  con  descrédito  de  las  Embarcacio- 
nes Estrangeras  ,  que  a  su  parecer  ,  eran  pesadas, 
y  serian  dificultosas  de  manejar  ;  pero  tardaron  po- 
co en  desengañarse  ,  porque  los  Bergantines  partie- 
ron á  vela,  y  remo  ,  (i)  favorecidos  oportunamen- 
te del  viento,  y  se  dexaron  atrás  las  Canoas  coa 
largo  espacio  ,  y  no  menor  admiración  de  los  Indios. 
Fue  día  muy  festivo  ,  y  de  gran  divertimiento  pa- 
ra los  Españoles  ,  tanto  por  la  novedad,  y  circuns- 
tancia de  la  Montería  ,  como  por  la  opulencia  de 
:l  Banquete :  y  Motezuma  estuvo  muy  entretenido 
i2on  sus  Marineros ,  burlándose  de  lo  que  forcejaban 
|:n  el  alcance  de  los  Bergantines  ,  y  celebrando ,  co- 
ino  suya  ,  la  victoria  de  los  Españoles. 

Concurrió  después  toda  la  Ciudad  á  ver  aque- 
las ,  que  en  su  lengua  llamaban  Casas  portátiles; 
2)  hizo  sus  ordinarios  efectos  la  novedad ,  y  sobre 
oda  admiración  el  manejo  de  el  Timón ,  y  el  oficio 
le  las  V^elas ,  que  á  su  entender  mandaban  al  Agua, 
\T  al  Viento  :  invención  ,  que  celebraron  los  mas 
jtvisados  ,  como  industria  del  Arte  ,  superior  á  su 
ngenio ;  y  el  Vulgo ,  como  sutileza  mas  que  natu- 
al ,  ó  predominio  sobre  los  Elementos.  Consiguió- 
e  finalmente  ,  que  fuesen  bien  recibidos  aquellos 
bergantines  ,  que  se  fabricaron  a  mayor  intento  :  y 
uvo  su  parte  de  felicidad  esa  providencia  de  Cor- 
tés, 


(i)     Mas  ligeros  los  Bergantines ,  qae  las  Canoas* 
(2)     Admira  el  Pueblo  los  Bergantines. 
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tés  ,  pues  se  hizo  lo  que  convenía  ,  y  se  gan(5  re-  ' 

putacíon. 

Al  mismo  tiempo   iba  caminando   en  otras  dili- 
gencias ,  que  le  dictaban  su  vigilancia  ,  y  actividad. 
(i)   Introducia  con   Motezuma  ,  y  con  los  Nobles 
que  le  visitaban  la  estimación  de  su  Rey  :  ponderaba  ! 
su  clemencia ,  y  engrandecía  su  poder  :  trayendo  á 
su  dictamen  los  ánimos  con  tanta  suavidad  ,   y  des- 
treza ,  que  llegó  á  desearse  generalmente  la  confe- 
deración que  proponía  ,  y  el  comercio  de  los  Espa- 
ñoles ,  como  interés  de  aquella  Monarquía.  Tomaba 
también  algunas  noticias  importantes  ,  por  vía   de 
conversación  ,  y  sencilla  curiosidad.    (2)  Informóse 
muy  particularmente  de  la  magnitud ,  y  limites  del 
Imperio  Mexicano  ,  de  sus  Provincias ,  y  Confines  , 
de  los  Montes  ,  Ríos  ,   y  Minas  principales  ,  de  las 
distancias  de  ambos  Mares ,  su  calidad  ,  y  surgíde-    t: 
ros :  tan  lexos  de  monstrar  cuidado  en  sus  observa-  |ti 
ciones  ,  que  Motezuma  ,  para  informarle  mejor  ,  y 
complacerle,  hizo  que  sus  Pintores  delineasen  (  con  - 
asistencia  de  hombres  noticiosos)    (3)  un  lienzo  se-  t^ 
mejante  á  nuestros  Mapas  ,    en  que  se  contenia  la   • 
demarcación  de  sus  dominios  ,  á  cuya  vista  le  hizo|(iJ. 
capas  de  todas  las  particularidades  ,    que  merecían ||o 
reflexión  :  y  permitió  después  ,   que  fuesen  algunos 
Españoles  á  reconocer  las  Minas  de  mayor  nombre  , 
y  los  Puertos ,  ó  Ensenadas  ,  que  parecían  capaces  1  k 

de 


(i)     Hace  Cortés  desear  laConfeder  ación  de  su  Rey,' 

(2)  Informase  de  los  limites  de  aquel  Reyuo. 

(3)  Manda  Motezuma  formar  un  Mapa  de  sus  do* 
minios. 
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efe  Baxeles.  (i)  Propúsolo  Hernán  Corteas  ,  con 
pretexto  de  llevar  á  su  Principe  distinta  relación  de 
lo  mas  notable ;  y  él  concedió ,  no  solamente  su  be- 
neplácito ,  pero  señaló  gente  Militar ,  que  los  acom- 
pañase ,  y  despachó  sus  ordenes  ,  para  que  les  fran- 
queasen el  paso  ,  y  las  noticias  ;  bastante  seña  de 
que  vivia  sin  recelo  ,  y  andaban  conformes  su  in- 
tención ,    y  sus  palabras. 

!  Pero  en  esta  sazón  ,  y  quando  mas  se  debían  te- 
mer las  novedades  como  peligro  de  la  quietud  ,  y 
de  la  confianza,  refieren  nuestros  Historiadores  una 
resolución  de  los  Españoles  tan  desproporcionada  , 
y  fuera  de  tiempo  ,  que  nos  inclinamos  a  dudarla, 
/á  que  no  hallamos  razón  para  omitirla.  Dice  Ber- 
nál  Diaz  del  Castillo  ,  y  lo  escrivió  primero  Fran- 
lisco  López  de  Gomara  (  concordando  alguna  vez 
,m  lo  menos  tolerable )  que  se  determinaron  á  der- 
ribar los  ídolos  de  México  ,  ( 2  )  y  convertir  en 
[glesia  el  Adoratorio  principal  ;  que  salieron  á  exe- 
;utarlo ,  por  mas  que  lo  resistió  ,  y  procuró  emba- 
razar Motezuma  :  que  se  armaron  los  Sacerdotes,  y 
;stuvo  commovida  toda  la  Ciudad  en  defensa  de  sus 
Dioses  ,  durando  la  porfía ,  sin  llegar  á  rompimien- 
:o ,  hasta  que  por  bien  de  paz  se  quedaron  los  Ido- 
os  en  su  lugar  ,  y  se  limpió  una  Capilla  ,  y  se  le- 
vantó un  Altar  dentro  del  mismo  Adoratorio  ,  (3) 
londe  se  colocó  la  Cruz  de  Christo  ,  y  la  Imagen 

de 


(i)  Van  los  Españoles  a  reconocer  los  Puertos  ,  y 
Víinas.  (2)  Parece  fitera  de  proposito  que  se  derri- 
msen  los  Ídolos  de  México.  (3)  Es  inverisímil  que 
e  hiciese  Capilla  de  Nuestra  Sefwra. 
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de  su  Madre  Santisima,  se  celebró  Misa  cantada,  y  lljf 
perseveró  muchos  dias  el  Altar  ,  cuidando  de  su  lim-  jL 
pieza  ,  y  adorno  los  mismos  Sacerdotes  de  los  Ído- 
los.  Asi  lo  refiere  también  Antonio  de  Herrera  ,  y 
se  aparta  de  los  dos ;  añadiendo  algunas  circunstan* 
cias  ,  que  pasan  los  limites  de  la  exornación  ,  si  es- 
ta puede  caber  en  la  retorica  del  Historiador.    Por- 
que descrive  una  Procesión  devota ,  y  armada  ,  que  :  | 
se  ordenó  para  conducir  las  Santas  Imágenes  al  Ado- 
ratorio;  (i)  pone  á  la  letra  ,  6  supone  la  Oración 
recta  que  hizo  Cortés  delante  de  un  Crucifixo  ,   y 
pondera  un  casi  milagro  de  su  devoción ,  y  animan-   I 
dose  á  decir  (  no  sabemos  de  que  origen  )   (2)  que  m 
se  inquietaron  poco  después  los  Mexicanos ,  porque  %! 
faltd  el  agua  del  Cielo  ,  para  el  beneficio  de  sus  cam-  l¿ 
pos  ;  que  acudieron  al  mismo  Corte's  con  principios  L 
de  sedición  ,  clamando  ,   sobre  que  no  llovian  sus  Jo 
Dioses  ,   porque  se  habían  introducido  en  su  Tem 
pío  Deidades  forasteras ;  que  para  conseguir  que  se  ■ 
quietasen  ,    les   ofreció  de  parte  de   Dios  copiosa  ' 
lluvia  dentro  de  breves  horas  ,   y  que  respondió  el 
Cielo  puntualmente  á  su  promesa  ,  con  grande  ad- 
miración de  Motezuma ,  y  de  toda  la  Ciudad. 

No  discurrimos  del  empeño  en  que  se  puso  ,  (3) 
prometiendo  milagros  delante  de  unos  Infieles  ,  en 
prueba  de  su  Religión ,  que  pudo  ser  ímpetu  de  su 
piedad  ;  ni  estrañamos  la  maravilla  del  suceso  ,  que 
también  pudo  tener  entonces  aquel  átomo  de  Fe 

viva, 


(1)  Es  menos  creíble  la  Procesión  ,  que  refieren. 

(2)  T  el  milagro  que  aplican  d  Cortés.    (3)    Mott' 
VOS  que  obligan  á  temr  por  incierta  esta  novedad. 

( 


Fé 
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^iríva  ,  con  que  se  merecen  ,  y  consiguen  los  m!la» 
gros.  Pero  el  mismo  hecho  disuena  tanto  á  la  razón, 
que  parece  dificultoso  de  creer  en  las  advertencias 
de  Cortés  ,  y  en  el  genio ,  y  letras  de  Fray  Barto- 
lomé de  Olmedo.  Pero  caso  que  sucediese  asi  el  he- 
cho de  arruinar  los  ídolos  de  México  en  la  forma , 
y  en  el  tiempo ,  que  viene  supuesto  ( siendo  licito  al 
f^  Historiador  el  hacer  juicio  alguna  vez  de  las  accio- 
aes  que  refiere)  hallamos  en  esta  diferentes  reparos, 
que  nos  obligan  por  lo  menos  á  dudar  el  acierto  de 
semejante  determinación  en  nna  Ciudad  tan  popu- 
losa ,  donde  se  pudo  tener  por  imposible  ,  lo  que 
fue  dificultoso  en  Cozumel.  Corriase  bien  con  Mo- 
:ezuma ;  consistia  en  su  benevolencia  toda  la  seguri- 
dad, que  se  gozaba  :  no  había  dado  esperanzas  de 
admitir  el  Evangelio  ;  antes  duraba  inexorable  ,  y 
obstinado  en  su  idolatría.  Los  Mexicanos ,  sobre  la 
dureza  con  que  adoraban  ,  y  defendían  sus  errores, 
andaban  fáciles  de  inquietar  contra  los  Españoles. 
Pues  qué  prudencia  pudo  aconsejar  ,  que  se  inten- 
itase  contra  la  voluntad  de  Motezuma  ,  semejante 
:ontratiempo  ?  Si  miramos  al  fin  que  se  pretendía, 
e  hallaremos  inútil ,  y  fuera  de  toda  razón.  Empe- 
gar por  los  ídolos  el  desengaño  de  los  Idolatras  ; 
tratar  una  exterioridad  infructuosa  ,  como  triumfo 
de  la  Religión  ;  colocar  las  Santas  Imágenes  en  un 
ugar  inmundo ,  y  detestable  ;  dexarlas  al  arbitrio 
de  los  Sacerdotes  Gentiles  ,  aventuradas  á  la  irre- 
verencia ,  y  al  sacrilegio;  celebrar  entre  los  Simu- 
lacros del  demonio  el  inefable  Sacrificio  de  la  Misa. 
)[  Antonio  de  Herrera  califica  estos  atentados ,  con 
titulo  de  facción  meniorable.  Juzgúelo  quien  lo  le- 
yere, 


Mt  Conquista  de  la  Nueva-Espana. 

yere,  que  nosotros  no  hallamos  razón  de  congruen- 
cia política,  ó  Christiana  ,  para  que  se  perdonasen 
tantos  inconvenientes  ;  y  dexando  en  duda  el  acier- 
to ,  querríamos  antes  que  no  hubiera  sucedido  esta  ( 
irregularidad  ,  como  la  refieren  ,  6  que  no  tubieran 
lugar  en  la  Historia  las  verdades  increíbles. 
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CAPITULO    II. 

DESCÚBRESE  UNA  CONJURACIÓN^ 

que  se  iba  disponiendo  contra  los  Españoles  ,   orde- 

fiada  por  el  Rey  de  Tezcúco  ;   y  Motezum/t ,  parte 

con  su  industria  ,  y  parte  por  las  advertencias 

de  Cortés  ,  la  sosiega  ,  castigando  al 

que  la  fomentaba. 

\ 

TUvo  desde  sus  principios  esta  empresa  de  los 
Españoles  notable  desigualdad  de  accidentes ; 
(l)  alternábanse  continuamente  la  quietud  ,    y  los 
cuidados  ;    unos  días  reynaba  sobre  las  dificultades 
la   esperanza  ,    y  otros  renacían  los  peligros  de    la 
misma  seguridad.    Propia  condición  de  los  sucesos  |« 
humanos  ,  encadernarse  ,  y  sucederse  con  breve  in-¡^ 
termision  los  bienes ,  y  los  males.  \  debemos  creer,  | 
que  fue  conveniente  su  instabilidad  para  corregir  la 
destemplanza  de  nuestras  pasiones. 

La  ciega  Gentilidad  ponía  esta  serie  de  los  acae- 
cimientos en  una  rueda  imaginaria  ,  (2)  que  se  for- 
maba en  la  trabazón  de  lo  prospero  ,  y  lo  adverso  , 

á  cuyo 


(i)     Mezcla  de  felicidades  ,  y  peligros. 
(2)     Fortuna  ,   sjgun  la  Gertilidad. 
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l  cuyo  movimiento  daban  cierta  intellígencla  ,  y 
lección  ,  que  llamaron  fortuna ,  con  que  dexabaa 
1  acaso  todo  lo  que  deseaban ,  6  temían  ;  siendo  en 
1  verdad  alta  disposición  de  la  Divina  Providencia, 
i)  que  duren  poco  en  un  estado  las  felicidades  ,  y 
>s  infortunios  de  la  tierra  ,  para  que  se  posean  ,  ó 
oleren  con  moderación  ,  y  suba  el  entendimiento  h 
uscar  la  realidad  de  las  cosas  en  la  Región  de  las 
limas. 

Hallábanse  ya  los  Espaííoles  bastantemente  ase- 
iirados  en  la  voluntad  de  Motezuma ,  y  en  la  esti- 
lación de  los  Mexicanos  ;   pero  al  mismo  tiempo, 
ic  se  gozaba  de  aquel  sosiego  favorable ,  se  levan- 
';  nueva  tempestad  ,   que  puso  en  contingencia  to- 
is  las  prevenciones  de  Cortés.    Movióla  Cacuma- 
n  ,  sobrino  de  Motezuma,  Rey  de  Tezcúco,  y  pri- 
er  Electo  del  Imperio.    (2)   Era  mozo  inconside- 
do  ,  y  bullicioso ;  y  dexandose  aconsejar  de  su  am- 
cion  ,  determinó  hacerse  memorable  á  su  Nación, 
cando  la  cara  contra  los  Españoles  ,   con  pretexto 
poner  en  libertad   a  su  Rey  ,  favoreciéndole  su 
Tnidad,  y  su  sangre  ,  para  esperar  en  la  primera 
.'ccion  el  Imperio  ;  y  le  pareció ,  que  una  vez  des- 
da la  espada  ,  podría  llegar  el  caso  de  acercarse  á 
"ICorona.  (3)  Su  primera  diligencia  fue  desacredi- 
»  '■•  á  Motezuma  ,   murmurando  entre  los  suyos  de 
indignidad  ,  y  falta  de  espíritu ,  con  que  se  de- 

taba 


mi' 

iífor- 

VfK, 


;i)     Providencia  Divina  en  la  corta  duración  de  los 
nes ,   y  los  males.     (2)     Conspiración    del   Rey  de 
cuco  ,   contra  los  Espaüoles.      (3)     Con  animo  de 
'irar  a  la  Corona. 
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xaba  estar  en  aquella  violenta  sujeción.  Acusó  des- 
pués á  los  Españoles  ,  culpando  ,   como  principio 
de.  tyranía,  la  opresión  en  que  le  tenian,  y  la  mano 
que  se  iban  tomando  en  el  gobierno  ,    sin  perdonar 
medio  alguno  de  hacerlos  odiosos ,  y  despreciables. 
Sembró  después  la  misma  cizaña  entre   los  demás 
Reyezuelos  de  la  Laguna  ;  y  hallando  bastante  dis- 
posición en  los  ánimos ,  se  resolvió  á  poner  en  exe 
cucion  sus  intentos  ,  á  cuyo  fin  convocó  una  junta 
de  todos  sus  Amigos  ,  y  Parientes ,   (i)  que  se  hiza 
de  secreto  en  su  Palacio  ,  concurriendo  en  ella  lo 
Reyes  de  Cuyoacán  ,   Iztapalápa  ,   Tacuba ,    y  Ma^ 
talcingo ,  y  otros  Señores ,  ó  Caciques  del  contornOj 
personas  de  séquito  ,  y  suposición  ,   que  mandaban 
gente  de  guerra  ,  y  se  preciaban  de  Soldados. 

Hizoles  un  razonamiento  de  grande  aparato, 
(2)  y  dando  colores  de  zelo  á  sus  ocultos  designios  , 
ponderó  el  estado  en  que  se  hallaba  su  Rey  ,  olvi- 
dado ,  al  parecer ,  de  su  misma  libertad ,  y  la  obli- 
gación que  tenian  de  concurrir  todos  ,  como  bue. 
nos  Vasallos ,  á  sacarle  de  aquella  servidumbre.  Sin- 
ceróse con  la  proximidad  de  la  sangre  ,  que  le  inte? 
resaba  en  los  aciertos  de  su  Tio  ;  y  bolviendo  1 
mira  contra  los  Españoles  :  „  A  qué  aguardamos 
„  Amigos  ,  y  Parientes  (  dixo  )  (3)  que  no  abrimoj 
.,  los  ojos  al  oprobrio  de  nuestra  nación ,  y  á  la  v» 
leza  de  nuestro  sufrimiento  ?  Nosotros  ,  que  nacf 
mos  ii  las  arma3 ,  y  ponemos  nuestra  mayor  fe 

„  lici- 


» 


(i)     Convoca  sus  Amigos  t  y  Paristites» 

(2)  Pretextos  de  su  inquietud. 

(3)  Persuade  á  los  de  su  Facción. 


eK 
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,  lícidad  en  el  terror  de  nuestros  enemigos ,  conce- 
demos la  cerviz  al  yugo  afrentoso  de  una  gente 
advenediza  ?    Qué  son  sus  atrevimientos ,    sino 
acusaciones  de  nuestra  floxedad ,  y  desprecio  de 
nuestra  paciencia  \  Considere'mos  lo  que  han  con- 
seguido en  breves  dias  ,  y  conoceremos  primero 
nuestro   desayre  ,    y  después  nuestra  obligación. 
Arrojáronse  á  la  Corte  de  México  ,  insolentes  de 
t   quatro  Victorias ,  en  que  los  hizo  valientes  la  fal- 
hizl  ta  de  resistencia.  Entraron  en  ella  triunfantes  ,    á 
despecho  de  nuestro  Rey ,  y  contra  la  voluntad 
de  la  nobleza  ,  y  gobierno.  Introduxeron  consigo 
jrnol  ^  nuestros  enemigos  ,  ó  rebeldes  ,  y  los  mantie- 
nen armados  a  nuestros  ojos  ,  dando  vanidad  á 
los  Tlascaltccas  ,    y  pisando  el  pundonor  de  los 
Mexicanos.  Quitaron  la  vida  ,  con  publico ,  y  es- 
candaloso castigo ,  á  un  General  del  Imperio  ,  to- 
mando en  ageno  dominio  jurisdicción  de  Magis- 
trados ,  ó  autoridad  de  Legislador.    Y  última- 
mente ,  prendieron  al  Gran  Motezuma  en  su  alo- 
e.Sin  jamíento  ,  sacándole  violentamente  de  su  Palacio; 
\e'intly  no  contentos  con  ponerle  guardas  á  nuestra  vis- 
ieiidoita,  pasaron  á  ultrajar  su  persona,  y  dignidad,  con 
tiimoíllas  prisiones  de  sus  delinqüentes.  Asi  pasó  ,  todos 
abrimfío  sabemos ;  pero  quien  habrá  que  lo  crea  ,  sin 
,^lavldesmeutir  a  sus  ojos?  O  verdad  ignominiosa!  dig- 
,^,ei,aa  na  del  silencio,  y  mejor  para  el  olvido.  Pues  en 
fí  qué  os  detenéis ,  Ilustres  Mexicanos  ?  Preso  vues- 
tro Rey ,  y  vosotros   desarmados  ?  Esa  libertad 
-  íiparente  deque  le  veis  gozar  estos  dias,  no  es  li- 
jbertad ,  sino  un  transito  engañoso ,  por  el  qual  ha 
,  pasado  insensiblemente  á  otro  cautiverio  de  ma- 


jnios 
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„  yor  indecencia  ,  pues  le  han  tyranizado  el  cora- 
„  zon  ,  y  se  han  hecho  dueños  de  su  vnluntad  ,  que 
„  es  la  prisión  mas  indigna  de  los  Reyes.  Ellos  nos 
„  goviernan ,  y  nos  mandan ,  pues  el  que  nos  habia 
„  de  mandar  los  obedece.   Ya  le  veis  descuidado  en, 
„  la  conservación  de  sus  dominios  ,  desatento  á  I 
„  defensa  de  sus  leyes ,  y  convertido  el  animo  real 
„  en  espíritu  servil.  Nosotros  ,  que  suponemos  tan- 
„  to  en  el  Imperio  Mexicano  ,  debemos  impedir 
„  con  todo  el  hombro ,  su  ruina.  Lo  que  nos  toca 
„  es  juntar  nuestras  fuerzas  ,  acabar  con  estos  adve« 
„  nedizos ,  y  poner  en  libertad  á  nuestro  Rey.  Si  1 
„  desagradáremos  ,    dexandole  de  obedecer  ,   en  lo 
„  que  le  conviene  ,    conocerá  el  remedio  quando 
„  convalezca  de  la  enfermedad :  y  si  no  le  conocie 
„  re  ,  hombres  tiene  México ,  que  sabrán  llenar  coc 
„  sus  sienes  la  Corona  ;  y   no  será  el  primero  di 
„  nuestros  Reyes  ,  que  por  no  saber  reynar  ,   ó  rey 
„  nar  descuidadamente ,   se  dexó  caer  el  Cetro  dc¡ 
,,  las  mantis. 

En  esta  substancia  oró  Cacumazin  ,  y  con  tan 
fervor ,  que  le  siguieron  todos  ,   prorrumpiendo 
grandes  amenazas  contra  los  Españoles ,  y  ofreciei 
do  servir  en  la  facción  personalmente.    Solo  el  S 
ñor  de  Matalcingo,  (i)  que  se  hallaba  en  el  mis 
grado  ,  Pariente  de  Motezuma ,  y  tenia  sus  pensj 
mientos  de  reynar  ,  conoció  lo  interior  de  la  pn 
puesta  ,    y  tiró  á  desvanecer   los  designios    de   s  5. 
Competidor  ,  añadiendo  :   „  Que  tenia  por  necesj 

„  rio, 

( i )      Opofiese  d  La  resolución  el  Señor  de  Matalcjlj  r 
go.  ^ 
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ff  rio  ,  y  por  mas  conveniente  a  la  obligación  de 

I,  todos  ,  que  se  previniese  a  Motezuma  de  lo  que 

„ intentaban  ,   y  se  tomase  primero   su  licencia; 

„  pues  no  era  razón  ,  que  se  arrojasen  arm;idoá  á  la 

^}  ,,  casa  donde  residía  ,  sin  poner  en  salvo  su  perso- 

„  na ,  tanto  por  el  peligro  de  su  vida  ,  como  por  la 

'^*', disonancia  de   que  pereciesen  aquellos  hombres 

debaxo  de  las  alas  de  su  Rey.   Baraxaroa  los  de- 

'^|aás  esta  proposición  como  impracticable  ,    dicien* 

ole  Cacumazin  algunos  pesares,  que  sufri(5,  por  no 

escomponer  sus  esperanzas  ,  y  se  acabó  la  Junta, 

uedando   señalado   el   dia  ,    discurrido  el  modo> 

'•  encargado  el  secreto. 

Supieron  casi  á  un  mismo  tiempo  Motezuma ,  y 
iorte's  esta  conjuración  :  (i)  Motezuma  ,  por  ua 
viso  reservado,  que  se  atribuyó  al  Señor  de  Matal- 
ngo ;  y  Cortés,  por  ía  inteligencia  de  sus  E.spías  , 
Confidentes.  Buscáronse  luego  los  dos  ,  para  co- 
unicarse  la  noticia  de  semejante  novedad  ,  y  tuvo 
otezuma  la  dicha  de  hablar  primero,  con  que  de- 
I'  sentada  su  intención.  (2)  Diole  cuenta  de  lo  que 
A^o  t  Isaba  :  mostró  grande  irritación  contra  su  sobrino 
frecief  de  Tezcuco  ^  y  contra  los  demás  Conjurados  ,  y 
)tl^3puso  castigarlos  con  el  rigor  que  merecían.  (3) 
iliiilsii.ro  Hernán  Cortes  (  dándole  á  entender  que  sa» 
3  pííi^i  todo  el  caso  ,  con  algunas  circunstancias  ,  que 
dcxasen  en  duda  su  comprehension  )  le  respou- 
:  ,,  Que  sentia  mucho  haber  ocasionado  aquella 
[W&'^Tomo  ÍI.  B  ,,  in- 
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i)     Silben  Cortés  i  y  Motezuma  la  conspiración, 
\z)     Encargase  Motezuma  del  e(tSti¿(f, 
l)     RispUiísta  ^e  (Vertís, 
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,,  inquietud  en  sus  Vasallos  ;  y  que  por  la  misma 
„  razón  se  hallaba  obligado  á  tí^mar  por  su  cuenta 
„  el  remedio  ,  y  venia  con  animo  de  pedirle  Ucea-. 
j,  cía,  para  marchar  luego  con  sus  Españoles  á  Tez,- 
„cuco,  y  atajar  en  su  origen  el  daño,  trayendole 
„  preso  á  Cacumazin  ,  antes  que  se  uniese  con  los 
j,  demás  Coligados  ,   y  fuese  necesario  pasar  a  ma- 
j,  yores  remedios.  No  admitió  Motezuma  esta  prO' 
posición  ,  antes  procuró  desviarla  con  total  repug- 
nancia ,  conociendo  lo  que  perdería  su  autoridad  , 
y  su  poder ,  si  se  valiese  de  armas  forasteras ,  para 
castigar  atrevimientos  de  esta  calidad  en  hombrea 
de  aquella  suposición.  Pidióle,  que  disimulase  por  él<T 
su  desabrimiento  ;  y  le  dixo  por  ultimo  su  resolu^* 
cion  :   Que  7io  quería  y  ni  era  cotiveniente ,  que  sáj 
moviesen  los  Españoles,  porque  no  se  hiciese  obstÍM 
nación  el  odio  con  que  procuraban  apartarlos   dó^ 
su  lado  y    sino  que  le  ayudasen  a  sujetar  aquellsx 
rebeldes  ,   asistiéndole  con  el  consejo  ,  y  haciendo 
(  SI  fuese  menester  )  el  oficio  de  medianeros. 

Parecióle  después  ,  que  seria  bien  intentar  prl% 
mero  los  medios  suaves ;  y  que  su  sobrino  (  comfl  ^ 
persona  mas  dependiente  de  su  respeto)  sería  facfl  f 
de  reducir  a  la  quietud  :  (i)  acordándole  su  obliga»  re 
cion  ,  y  haciéndole  amigo  de  los  Españoles.  Para 
cuyo  efecto  le  embió  á  llamar  con  uno  de  sus  criajoí 
dos  principales  ,  el  qual  le  intimó  la  orden  ,  quiíi 
llevaba  de  su  Rey  :  y  le  dixo  de  parte  de  Cortcsíon 
Que  deseaba  su  amistad,  y  tenerle  mas  cerca  parí  ar 
que  la  experimentase.  Pero  él  ,  que  se  hallaba  yj  i, 

lexos  I 


(i)     Llama  Motezuyna  al  de  Tex.cuco»  (i 
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Icxos  de  la  obediencia ,  6  tenia  mas  cerca  su  obsti- 
nación ,  respondió  á  M  -tezuma  con  desacato  de 
hombre  precipitado  ,  y  á  Cortés  con  tanta  desesti- 
mación ,  y  arrojamiento ,  que  le  obligó  a  pedir  con 
^  nueva  instancia  la  empresa  de  sujetarle  ,  cuya  pro- 
Duesta  reprimió  segunda  vez  Motezuma,diciendole 


Que  aquel  era  de  los  casos ,  en  que  se  debia  usar 
,  primero  del  entendimiento  ,  que  de  las  manos , 
,  y  que  le  dexase  obrar  según  la  experiencia  ,  y 
,  conocimiento  ,  que  tenia  de  aquellos  humores, 
,  y  de  sus  causas. 
Portóse  después  con  gran  reserva  entre  sus  Mi- 
oré  ústros  ,  despreciando  el  delito  para  descuidar  al 
Ai' ielinq tiente  ,  á  cuyo  fin  les  decia  :  (i)  Que  aquel 
trevimiento  de  su  sobrino  ,  se  debia  tomar  como 
íifiirííor  juvenil  ,  ó  primer  movimiento  de  hombre 
Hn  capacidad.  Y  al  mismo  tiempo  formó  una  con- 
viracion  secreta  contra  el  mismo  conjurado,  valien- 
¡üse  de  algunos  criados  suyos  ,  que  atendieron  á  su 
rimera  obligación  ,  ó  la  conocieron  á  vista  de  las 
.t  ^ui'adivas ,  y  las  promesas.  Por  cuyo  medio  consi- 
coni|uió,  que  le  asaltasen  vma  noche  dentro  de  su  casa  , 
ía¿C|  embarcándose  con  él  en  una  Canoa  ,  que  teniaii 
¡revenida  ,  le  truxesen  preso  á  México  ,  sin  que 
Pal  udiese  resistirlo.  Descubrió  entonces  Motezuma 
)do  el  enojo  que  disimulaba  ,  y  sin  permitir  que 
viese  ,  ni  dar  lugar  á  sus  disculpas  ,  le  mandó 
bner  ( con  acuerdo  ,  y  parecer  de  Cortés  )  en  la 
arcel  mas  estrecha  de  sus  Nobles,  tratándole  convo 
reo  de  culpa  irremisible  ,  y  de  pena  capital. 

B  2  Halia- 
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(i)     Catno  consiguió  Motezuma  su  prisión. 
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Hallábase  á  esta  sazón  en  México  un  hermano 
de  Cacumazin  ,    que  pocos  días  antes  escapó  dloho- 
samente    de  sus  manos  ;   (i)  porque    intentó  qui- 
tarle insidiosamente  la  vida  sobre  algunas  descon- 
fianzas domesticas  de  poco  fundamento.  Amparóle 
Motezuma  en  su  Palacio  ,  y  le  hizo  alistar  en  su 
familia  para  darle  mayor  seguridad.  Era  mozo  de 
valor  ,  y  grandes  habilidades  ,   bien  recibido  en  la 
Corte  ,   y  entre  los  Vasallos  de  su  hermano  ,  ha- 
ciéndole con  unos  ,   y  otros  mas  recomendable  la 
circunstancia  de   perseguido.   Puso  Cortes  los  ejos 
en  él  ,   y  deseando  ganarle  por  amigo  ,   y  traerle  . 
a  su  partido  ,   propuso  á  Motezuma  ,   que  le  diese  .1 
la  investidura  ,    y  Señorío  de  Tezcuco  ,   pues  ya  no/: 
era  capaz  su  hermano  de  bolver  á  reynar,  habiendo* 
conspirado  contra  su  Principe  ,   dixole  :   ,,  Que  no; 
,,era  seguro  castigar  ,  por  entonces  ,   con  pena  dej 
,,  la  vida  a  un  delinqüente  de  tanto  séquito  quandd' 
„  estaban  conrnobidos  los  animes  de  los  Nobles  :  que* 
„  privándole  del  Reyno  ,   le  daba  otro  genero  de 
,,  muerte  menos  ruidosa  ,    y  de  bastante  severidad 
„  para  el  terror  de  sus  Parciales  ;  que  aquel  mozo 
„  tenia  mejor  natural ,  y  debiéndole  ya  la  vida  ,  le 
„  debería  también  la  Corona  ,  y  quedaría  ftias  obli- 
,,  gado   á  su  obediencia  ,    por  la  oposición  de  su   ^ 
,,  hermano;  y  últimamente,  que  con  esta  demostra- 
,,  cion  daba  el  Reyno  á  quien  debía  suceder  en  éi,  ^ 
,^  y  dexaba  en  su  sangre    la   dignidad   de   primer 
5,  Elector  ,  que  tanto  suponía  en  el  Imperio. 

Agrá- 


' 
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(i)     Pide  Cortés  t  que  se  dé  el  Señorío  del  pres(i{ 
o  un  hermano  suyo. 
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Agra.<^6  tanto  á  Muteziima  este  pensamiento  de 
Cortés  ,  (i)  que  le  comunicó  luego  á  su  Consejo, 
donde  se  alabó  como  benigna  ,  y  Justificada  la  re- 
solución :  y  autorizando  los  Ministros  el  Decreto 
Real  ,  fue  desposeído  Cacumazin  (  según  la  cos- 
siltumbre  de  aquella  tierra )  de  todos  sus  honores , 
:emo  rebelde  a  su  Principe  ,  y  nombrando  á  su 
lermano  por  Succesor  del  Reyno  ,  y  voz  Electo- 
ral. Llamóle  después  Motezuma  ;  y  en  el  acto  de 
a  inveitidura  ,  que  tenia  sus  ceremonias  ,  y  solem- 
lidades  ,  Je  hizo  una  Oración  Magestuosa  ,  en  que 
eduxo  á  pocas  palabras  todos  los  motivos,que  podían 
icrecentar  el  empreño  de  su  fidelidad  ,  y  le  dixo  pu- 
ilica mente  :  Qiie  habla  tomado  aquella  determina^ 
:ion  por  consejo  de  Hernán  Cortés;  dándole  á  cono- 
er,  que  le  debía  la  Corona.  Puédese  creer,  que  ya 
D  sabría  el  interesado,  porque  no  era  tiempo  de  obs- 
urecer  los  beneficios;  pero  es  de  reparar  lo  que  cui- 
'.aba  Motezuma  de  hacerle  bien  quisto,  y  de  ganar 
os  ánimos  de  lois  suyos  á  favor  de  los  Españoles. 
I  Partió  luego  el  nuevo  Rey  á  su  Corte  ,  y  fue 
ecibido  ,  y  Coronado  en  ella  con  grandes  aclama- 
l{|iones  ,  regocijos  ,  (2)  celebrando  todos  su  exalta- 
on  con  d.ferentes  motivos  :  unos,  porque  le  ama- 
an  ,  y  sentían  su  persecución  :  otros ,  por  la  mala 
Dlimtad ,  que  tenían  á  Cacumazin  ;  y  los  mas  por 
ar  á  entender  ,  que  aborrecían  su  delito.  Tuvo, 
ptable  aplauso  en  todo  el  Imperio  este  genero  de 
istígo  sin  sangre  ,  que  se   atribuyó   al  superior 
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1(1)     Pagóse  Motezuma  de  esta  proposición* 
(2)     Coronación  dd  nuevo  Rey, 
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juicio  de  los  Españoles  ,  porque  no  esperaban  de 
Motezuma  semejante  moderación  ;  y  fue  de  tanta 
conseqüencia  la  misma  novedad  para  el  escarmien- 
to ,  que  los  demás  conjurados  derramaron  luego 
sus  Tropas ,  y  trataron  de  recurrir  desarmados  á  la 
clemencia  de  su  Rey.  Valiéronse  de  Cortés ,  y  últi- 
mamente consiguieron  por  su  medio  el  perdón,  (i) 
con  que  se  deshizo  aquella  tempestad;  y  habiéndose 
levantado  contra  él  ,  salió  del  peligro  mejorado , 
parte  por  su  industria  ,  y  parte  porque  le  favore- 
cieron los  mismos  accidentes  ,  pues  Motezuma  le 
agradeció  la  quietud  de  su  Reyno  ,  se  declaró  por* 
su  hechura  el  Mayor  Principe  del  Imperio ,  y  fa-  ■ 
voreciendo  á  los  demás,  que  intentaban  destruirle, 
se  halló  con  nuevo  caudal  de  amigos,  y  obligados. 

C  A  P  I  T  U  L  O    in. 

. » 

RESUELVE  MOTEZUMA  DESPACHAW 
á  Cortés,  respondiendo  á  su  Embaxada  :  junta  sus 
Nobles,  y  dhpone  que  sea  reconocido  el  Rey  de  Es^ 
paña  por  succesor  de  aquel  Imperio,  determinando, 
que  se  le  dé  la  obediencia  ,  y  pague  tributo 
como  a  descendiente   de    su 
Conquistador. 

Sosegados   aquellos   rumores  ,    que   llegaron   li 
ocupar  todo  el  cuidado  ,   (2)  sintió  Motezuma! 
el  ruido  ,   que  dcxa  en  la  imaginación  la  memoria^  'í 

del 


(1)  Valense  ilc  Cortés  los  demás  conjurados. 

(2)  Intenta  lúotezwnct  despachar  á  Cortés. 
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Je!  peligro.  Empezó  á  discurrir  para  consigo  el  es- 
ado  en  que  se  hallaba;  (i)  parecióle,  que  ya  se  de- 
enian  mucho  los  Españoles ,  y  que  habiéndose  mi- 
ado como  falta  de  libertad  en  él  la  benevolencia 
con  que  los  trataba  ,  debía  familiarizarse  menos  ,  y 
lar  otro  color  á  las  exterioridades.  Avergonzábase 
leí  pretexto,  que  tomó  Cacumazin  para  su  conjura- 
ion,  atribuyendo  á falta  de  espiritu  su  benignidad, 
'■  alguna  vez  se  acusaba  de  haber  ocasionado  aque- 
la  murmuración:  sentia  la  flaqueza  de  su  autoridad, 
uyos  zelos  andan  siempre  cerca  de  la  Corona  ,  y 
cupan  el  primer  lugar  entre  las  pasiones,  que  man- 
an á  los  Reyes.  Temia  que  se  bolviesen  á  inquie- 
ir  sus  Vasallos  ,  y  que  saltasen  nuevas  centellas  de 
quel  insendio  recien  apagado.  Quisiera  decir  á 
'ortés  ,  que  tratase  de  abreviar  su  jornada  ,  y  no 
aliaba  camino  decente  de  proponérselo  ;  ni  los  re- 
cios ,  por  ser  especie  de  miedo  ,  se  confiesan  con 
icilidad.  Duró  algunos  dias  en  esta  irresolución; 
últimamente  determinó ,  que  le  convenia  en  todo 
jjgj,  3S0  despachar  luego  á  los  Españoles  ,  y  quitar 
j,jj,¡j¡,  quel  tropiezo  á  la  fidelidad  de  sus  \'"asalIos. 

Dispuso  la  materia  con  notable  sagacidad  ;  (2) 
orque  antes  de  comunicar  su  intento   á  Cortes, 
bvó  prevenidas  sus  réplicas  ,   saliendo  á  todos  los 
lotivos  ,    en  que    pudiera    fundar    su    detención, 
guardó  que  le  viniese  a  visitar  ,   como  solia  ;   re- 
J^„jj^  bióle  sin  hacer  novedad  en  el  agrado  ,  ni  el  cum- 
,¡j  iraiento ;  introduxo  la  platica  de  su  Rey ,  al  mo- 
do 


¿^ 


(i)     Motivos  de  esta  resoluc'totu 

(2)    Dispone  la  materia  Qon  sa^acidaá* 
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do  que  otras  veces  ;  pondero  quanto  le  veneraba; 
y  dexando  traer  su  propuesta  de  la  misma  conversa- 
ción ,  le  dixo  ;  (i)  ,j  Que  había  discurrido  en  reco- 
„  nocerle  de  su  propría  voluntad  el  vasallage  ,  que 
,,  se  le  debía,  como  á  succesor  de  Quezalcodl,  y  due- 
,,ño  propríetarío  de  aquel  Imperio.  Así  lo  enten- 
día ,  y  en  esto  solo  habló  con  afectación  ;  pero  no 
se  trataba  entonces  de  restituirle  sus  dominios,  sino 
de  apartar  a  Cortés ,  y  facilitar  su  despacho  ,  á  cu- 
yo fin  añadió  :  (2)  „  Que  pensaba  convocar  la  No- 
5,  bleza  de  su  Reyno ,  y  hacer  en  su  presencia  este 
,,  reconocimiento ,  para  que  todos  ,  á  su  imitación  , 
,,  le  diesen  la  obediencia  ,  y  estableciesen  el  vasa- 
5,  Unge  con  alguna  contribución  ,  en  que  pensava 
5,  también  darles  exemplo  ,  pues  tenía  ya  preveni- 
5,  das  diferentes  joyas  ,  y  preseas  de  mucho  valor  , 
„  para  cumplir  por  su  parte  con  esta  obligación ; 
„y  no  dudaba  ,  que  sus  Nobles  acudirían  á  ella 
5,  con  lo  .mejor  de  sus  riquezas  ,  ni  desconfiaba  de 
j,  que  se  juntaría  tal  cantidad  tan  considerable,  que 
j,  pudiese  llegar  sin  desayre  á  la  presencia  de  aquel 
j,  Principe  ,  como  primera  demostración  del  Impe- 
j,r!o  Mexicano. 

Esta  fae  su  proposición  ,  y  en  ella  concedía  de 
una  vez  todo  lo  que  á  su  parecer  podían  atrever- 
se á  desear  los  Españoles  ,  (3)  satisfaciendo  a  su 
ambición  ,  y  á  su  codicia  ,  para  quitarles  entera- 
mente la  razón  de  perseverar  en  su  Corte  ,   antes 

de 


(i)     Razntiawiento  que  hizo  a  Cortés. 

(2)     Tr'ütii  de  reconocer  vasallage  id  Rey  de  España, 

(¿)    No  conocía  Cortés  el  artificio  de  Motezuma. 
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de  ordenarles  que  se  retirasen.  Y  encubrió  con 
tanta  deitreza  el  fin  á  que  caminaba  ,  que  no  le 
conoció  entonces  Hernán  Cortés  j  antes  le  rindió 
las  o-racias  de  aquella  liberalidad  ,  sin  estrañarla, 
ni  encarecerla  ,  como  quien  aceptaba  de  parte  de 
su  Rey  lo  que  se  le  debia  ;  y  quedó  sumamente 
gustoso  de  haber  conseguido  mas  de  lo  que  parecia 
practicable  ,  según  el  estado  presente  de  las  cosas. 
Celebró  después  con  sus  Capitanes,  y  Soldados, 
el  servicio  que  harian  al  Rey  Don  Carlos  ,  si  con- 
seo-uian ,  que  se  declarase  por  subdito,  y  tributario 
suyo  un  Monarca  tan  poderoso  ;  discurrió  en  las 
grandes  riquezas  con  que  podrían  acompañar  esta 
noticia  ,  para  que  no  llegase  desnuda  la  relación, 
y  peligrase  de  increíble.  Y  á  la  verdad,  no  pensaba 
entonces  apartarse  de  su  empresa  ,  ni  le  parecia 
dificultoso  el  mantenerse  ,  hasta  que  sabiendo  en 
España  el  estado  en  que  la  tenia ,  se  le  ordenase  lo 
que  debia  executar  :  seguridad ,  á  que  le  pudo  in- 
ducir lo  que  le  favorecía  JMotezuma  ;  los  amigos, 
que  iba  ganando;  la  facilidad  con  que  se  le  venian 
a  las  manos  los  sucesos  ,  ó  alguna  causa  de  origen 
superior,  que  le  dilataba  el  animo,  para  que  á  vista 
de  quanto  pudiera  desear  ,  no  se  acabase  de  com- 
poner con  sus  esperanzas. 

Pero  Motezuma  ,  que  tiraba  sus  lineas  á  otro 
centro,  (i)  y  sabia  resolver  despacio  ,  y  executar 
sin  dilación ,  despachó  luego  sus  convocatorias  á  los 
Caciques  de  su  Reyno  ,  como  s^  acostumbraba, 
quando  se  ofrecía  negocio  público  ,  en  que  hubiese 

de 


(i)     Hace  se  convocación  de  los  Nobles» 
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de  intervenir  la  Nobleza ,  sin  alargaríe  á  los  mas 
distantes  ,  por  abreviar  el  intento  principal  de 
aquella  diligencia-  Vinieron  todos  a  México  dentro 
de  pocos  dias ,  con  el  séquito  ,  que  solian  asistir  en 
la  Corte ,  y  tan  numeroso ,  que  hiciera  ruido  en  el 
cuidado  ,  si  se  ignorara  la  ocasión ,  y  la  costumbre. 
Juntólos  Motezuma  en  el  quarto  de  su  habitación , 
y  en  presencia  de  Cortés  (i)  (que  fue  llamado 
á  esta  conferencia  ;  y  concurrió  en  ella  con  su=;  in- 
terpretes ,  y  algunos  de  sus  Capitanes )  los  hizo  un 
razonamiento  ,  en  que  dio  los  motivos  ,  y  facilito 
la  direza  de  aquella  notable  resolución.  Bernal 
Diaz  del  Castillo  dice  ,  que  hubo  dos  Juntas,  y  que 
no  asistió  Cortés  en  la  primera;  pudo  ser  alguna 
de  sus  equivocaciones  ,  porque  no  lo  callaría  el 
mismo  Hernán  Cortés  en  la  segunda  relación  de 
su  Jornada  ;  y  quando  se  trataba  de  satisfacerle  , 
y  confiarle  ,  no  era  tiempo  de  Juntas  reservadas.  .  . 
Fue  de  grande  aparato  ,  y  autoridad  esta  fun- 
ción ,  porque  asistieron  también  á  ella  los  Nobles , 
y  Ministros,  que  residían  en  la  Corte;  '2}  y  Mote- 
zuma  ( después  de  haberlos  mirado  una  ,  y  dos  ve- 
ces con  agradable  magestad  )  empezó  su  Oración, 
haciéndolos  benévolos  ,  y  atentos  ,  con  ponerles 
delante  :  ,,Q>ianto  los  amaba,  y  quanto  le  debían. 
„  Acordóles  :  Que  tenían  de  su  mano  todas  las  ri- 
„  quezas ,  y  dignidades  ,  que  poseían  :  y  sacó  por 
,,  ilación  de  este  principio  ,  la  obligación  en  que  se 
„  hallaban  de  creer  ,   que  no  les  propondría  mate- 

„ria. 


(i)     'júntalos  Motezuma  en  presencia  de  Cortés» 
(2)     Proposiciones  de  Motezuma. 
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„ría  ,  que  no  fuese  de  su  mayor  conveniencia, 
„  después  de  haberla  premeditado  con  madura  deli- 
„  beracion  ,  consultando  a  sus  Dioses  el  acierto , 
„  (i)  y  tenido  señales  evidentes  de  que  hacia  su 
„  voluntad. 

Afectaba  muchas  veces  estas  vislumbres  de  ins- 
piración ,  para  dar  algo  de  divinidad  a  sus  resolu- 
ciones ;  y  entonces  le  creyeron  ,  porque  no  era 
novedad  ,  que  le  favoreciese  con  sus  respuestas 
el  demonio.  Asentada  esta  reconvención  ,  y  este 
mysterio  ,  refirió  con  brevedad  :  „  (i)  El  origen 
„  del  Imperio  Mexicano  ,  la  expedición  de  los 
„  Nabatlacas  ,  las  hazañas  prodigiosas  de  Quezal- 
„  coal  ,  su  primer  Emperador,  y  lo  que  dexó  pro- 
„  fetizado  quando  se  apartó  á  las  Conquistas  del 
„  Oriente  ,  previniendo  con  impulso  del  Cielo,  que 
5,  habían  de  bolver  á  reynar  en  aquella  tierra  sus 
„  descendientes.  Tocó  después  ,  como  punto  indii- 
5,  bitable  ,  que  el  Rey  de  los  Españoles ;  que  domi- 
,,naba  en  aquellas  Reglones  Orientales  ,  era  legi- 
,,timo  Succesor  del  mismo  Quezalcoal.  Y  añadió  : 
„  (3)  Que  siendo  él  Monarca  ,  de  quien  habia  de 
j,  proceder  aquel  Principe  tan  deseado  entre  los 
„  Mexicanos  ,  y  tan  prometido  en  los  Oráculos  , 
„  y  Profecías  ,  que  veneraba  su  Nación  ,  debían 
„  todos  reconocer  en  su  persona  este  derecho  here- 
,,ditario  ,  dando  á  su  sangre,  lo  que  á  falta  de  ella 
se  introduxo  en  Elección  ,  que  si  hubiera  venido 

„en- 


(i)     Supone  inspiración  de  los  Dioses. 

(2)  Refiere  el  origen  de  su  Imperio. 

(3)  Qj'-^^  R^y  ^^  España  habia  de  ser  su  Succesor» 
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„  entonces  personalmente  ,  como  embió  sus  Emba» 
j,xadores  ,  era  tan  amigo  de  la  razón  ,  y  amaba 
, , tanto  á  sus  Vasallos  ,  que  por  su  mayor  feli- 
„cidad  ,  seria  el  primero  en  desnudarse  de  la 
^,  dignidad  ,  que  poseía  ,  rindiendo  á  sus  pies 
„  la  Corona  ,  fuese  para  dexarla  en  sus  sienes , 
,,í^  para  recibirla  de  su  mano.  Pero  que  debiendo 
,,  á  los  Dioses  la  buena  fortuna  de  que  hubiese 
„  llegado  en  su  tiempo  noticia  tan  deseada , 
5,queria  ser  el  primero  en  manifestar  la  pron- 
„  titud  de  su  animo  ,  y  habia  discurrido  en  ofre- 
5,  cerle  desde  luego  su  obediencia  ,  y  hacerle 
„  algún  servicio  considerable,  (i)  A  cuyo  fin  te- 
j,  nia  destinadas  las  joyas  mas  preciosas  de  su 
yy  tesoro  ,  y  queria  que  sus  Nobles  le  imitasen , 
5,  no  solo  en  hacer  el  mismo  reconocimiento  ,  sino 
„en  acompañarle  con  alguna  contribución  de  sus 
„  riquezas  ,  (2)  para  que  siendo  mayor  el  ser* 
„  vicio ,  llegase  mas  decoroso  á  los  ojos  de  aquel 
„  Principe. 

En  esta  substancia  concluyo  Motezuma  su  razo- 
namiento ,  aunque  no  de  una  vez  ,  porque  íi  des- 
pecho de  lo  que  se  procuró  esforzar  en  este  acto, 
quando  llegó  á  pronunciarse  Vasallo  de  otro  Rey , 
le  hizo  tal  disonancia  esta  proposición  ,  que  se  de- 
tubo un  rato ,  sin  hallar  las  palabras  con  que  habia 
de  formar  la  razón  ;  y  al  acabarla  ,  se  enterneció 
tan  declaradamente,  que  se  vieron  algunas  lagrimas 
discurrir  por  su  rostro  ,  como  lloradas  contra  la 

volun- 


(i)    Oft\'ce  su  obediencia'    (2)    Pide  contribución 
Á  sus  VasaUos. 
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voluntad  de  los  ojos,  (i)  Y  los  Mexicanos  ,  cono-i 
ciendo  su  turbación  ,  y  la  causa  de  que  procedia  , 
empezaron  también  á  enternecerse  ,  (2)  prorum- 
piendo  en  sollozos  menos  recatados  ,  y  deseando, 
al  parecer,  (  con  algo  de  lisonja  j  que  hiciese  ruido 
su  fidelidad.  Fue  necesario  que  Cortés  pidiese 
licencia  de  hablar,  y  alentase  á  Motezunia  ,  dicien- 
do :  „  (3)  Que  no  era  el  animo  de  su  Rey  des- 
„  poseerle  de  su  dignidad  ,  ni  trataba  de  que  so 
„  hiciese  novedad  en  sus  dominios  ,  porque  solo 
„  qneria  ,  que  se  aclarase  por  entonces  su  derecho 
„  á  favor  de  sus  descendientes  ,  respecto  de  hallarse 
„  tan  distante  de  aquellas  Regiones  ,  y  tan  ocupado 
,j  en  otras  Conquistas  ,  que  no  podria  llegar  en 
„  muchos  años  el  caso  ,  en  que  hablaban  sus  tradi- 
„  ciones  ,  y  profecías.  Con  cuyo  desahogo  cobr6 
el  aliento ,  bolvió  á  serenar  el  semblante  ,  y  acabó 
su  Oración  ,  como  se  ha  referido. 

Quedaron  los  Mexicanos  atónitos  ,  y  confusos 
de  oír  semejante  resolución,  (4)  estrañandola  como 
desproporcionada  ,  ó  menos  decente  á  la  Magestad 
de  un  Principe  tan  grande,  y  tan  zeloso  de  su  domi- 
nación. Miráronse  unos  á  otros,  sin  atreverse  á  re« 
pilcar,  ni  á  conceder,  dudando  en  que  se  ajustarían 
mas  a  su  intención  ,  y  duró  tste  silencio  reverente, 
hasta  que  tomó  la  mano  el  primero  de  sus  Magis- 
trados ,  y  con  mejor  conocimiento  de  su  dictamen , 

res- 

(x)  Enternécese  al  pronunciarse  f^asaUo  de  otro  Rey» 

(2)  Enternecerse  los  Mexicano!' 

(3)  Aliéntalos  Cortés. 

(4)  Turbación  de  los  Nobles* 
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rt^nodib  por  les  demás :  „  fi  Qae  t^dos  lo?  No- 
^bles  ,  que  concurrían  en  aquella  Jjnta  ,  ie  rei- 
„  petaban  como  &  su  Rey  ,  y  Señor  narjral ,  y  es- 
„  tarian  promptos  á  obedecer  lo  que  proponía  por 
^su  benignidad  ,  y  mandaba  ccn  su  exemplo  ,  por- 
,,que  no  dudaban  ,  que  lo  tendría  bien  discurrido, 
„  y  consultado  con  el  Cielo  ,  ni  tenían  ¿nsrrumento 
„  mas  sagrado  ,  que  el  de  su  roz  ,  para  enrender 
„  la  voluntad  de  los  Dioses.  Concurrieron  todos 
en  el  mismo  sentir  ,  y  Hernán  Cortés  ,  (2)  qiiando 
lle?ó  el  caso  de  significar  su  agradecimiento  ,  fiíe 
dictando  á  sus  Interpretes  otra  Oración  ^  no  menos 
artificioFa  ,  en  que  dio  las  gracias  á  Motezuma  ,  y 
á  tedas  los  drcuastantes  de  aquella  dtmostracion  , 
aceptando  en  nombre  de  su  Rey  el  servicio  ,  y  mi- 
diendo sus  ponderaciones  con  la  máxima  de  do 
estraííar  mucho  ,  que  asistiesen  á  su  obligación , 
al  modo  que  se  recibe  la  deuda  ,  y  se  agradece  !• 
puntualidad  en  el  deudor. 

Pero  no  bastaron  aquellas  lagrimas  de  Bdoce- 
suma,  Í3^  para  que  se  rezelase  Cortés  entonces  de 
rj  liberalidad ,  ni  conociese  ,  que  se  trataba  de  su 
despacho  final  ,  en  que  se  dexo  llevar  del  primer 
sonido  ,  con  algjna  di-culpa  ,  porque  donde  haüj 
introducida  como  verdad  iníaüble  aquella  r 
aprehensión  de  los  descendientes  de  Quez^ 
y  tenían  á  su  Rey  indubitablemente  por  l  .  e 
ellos ,  no  le  parecería  tan  irregular  esu  dem    :    - 


(i)     ResTonie  psr  toics  un  Miniara, 

(2)  A.'zpd  Cortés  la  propuesta- 

(3)  Dísiidfis  de  íu  en¿af,6. 
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clon  ,  que  se  debiese  mirar  como  afectada ,  6  sospe- 
shosa.  Sobre  cuyo  presupuesto  pudo  también  atri- 
buir el  llanto  de  Motezuma  ,  y  aquella  congoja  con 
que  llegó  á  pronunciar  las  clausulas  del  vasallage  , 

f"  á  la  misma  violencia  con  que  se  desprende  la  Co- 
rona ,  y  se  mide  la  suma  distancia,  que  hay  entre 
la  Soberanía  ,  y  la  sujeción  :   caso  verdaderamente 

er  de  aquellos  en  que  puede  faltar  el  animo  con  algo 
de  magnanimidad.   Pero  se  debe  creer  ,   que  Mo- 


lo    tezuma  (  por  mas  que  mirase  al  Rey  de  España, 


como  legitimo  succesor  de  aquel  Imperio )  (i)  no 
tubo  intento  de  cumplir  lo  que  ofrecia.  Su  mira 
y  fue  deshacerse  de  los  Españoles  ,  y  tomar  tiempo 
i,  para  entenderse  después  con  su  ambición,  sin  hacer 
dí-  ,  mucho  caso  de  su  palabra  ;  y  no  estaría  fuera  de 
su  centro  entre  aquellos  Reyes  barbaros  la  simúla- 
la, cion ,  (2)  cuya  indignidad  ,  bastante  á  manchar 
k  «I  pundonor  de  un  hombre  particular  ,  pusieron 
otros  Barbaros  Estadistas  entre  las  Artes  necesarias 
del  reynar. 

Desde  aquel  día  (  como  quiera  que  fuese  )  (3) 
quedó  reconocido  el  Emperador  Carlos  Quinto 
m  por  Señor  del  Imperio  Mexicano  ,  legitimo,  y  here- 
ditario en  el  sentir  de  aquella  gente,  y  en  la  verdad, 
destinado  por  el  Cielo  á  mejor  posesión  de  aquella 
Corona,  (4)  sobre  cuya  resolución  se  formó  publico 
instrumento,  con  todas  las  solemnidades,  que  pare- 
cieron necesarias ,  según  el  estilo  de  los  omenages , 

que 


(i)  Fines  de  Motezuma.  (2)  Simulación.  (3)  Qjiedck 
reconocido  el  Rey  de  España  por  Señor  de  MexieOf 
(4)   Por  Rey  proprie tarto  del  Imperio* 
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que  solían  prestar  á  sus  Reyes  ,  dando  este  allana- 
miento de  Principe,  y  Vasallos  ,  poco  nrias  que  el 
nombre  de  Rey  ,  al  Emperador  ;  y  siendo  una 
como  insinuación  misteriosa  del  titulo  ,  (i)  que  se 
debió  después  al  derecho  de  las  armas  ,  sobre  justa 
provocación  :  (  como  lo  veremos  en  su  lugar ) 
circunstancia  particular  ,  que  concurrió  en  la  Con- 
qui;;ta  de  México,  para  mayor  justificación  de  aquel 
dominio,  sobre  las  demás  consideraciones  generales  , 
que  no  solo  hicieran  licita  la  guerra  en  otras  par- 
tes ,  sino  legitima  ,  y  razonable  ,  siempre  que  se 
puso  en  términos  de  medio  necesario  para  la  in^ 
troducion  del  Evangelio. 

"CAPITULO    IV. 

ENTRA   EN  PODER   DE  HERNÁN 

Cortés  el  oro,  y  joyas,  que  se  Juntaron  de  aquello». 

presentes.  Dicele  Motezuma  con  resolución  ,    que 

trate  de  su  jornada  ,  y  el  procura  dilatarla  ,    sirt 

replicarle',  al  mismo  tiempo  que  se  tiene  aviso, 

de  que  han  llegado  Navios  Españoles 

á  la  Costa. 

NO  se  descuidó  Motezuma  en  acercarse  ,  como 
pudo  ,  al  fin  que  deseaba  ,  resuelto  a  ganar 
las  horas  en  el  despacho  de  los  Españoles  ,  y  ya 
violento  en  aquel  genero  de  sujeción,  que  se  hallaba 
obligado  a  con-ervar ,  porque  no  dexase  de  parecer 
voluntaria.    Entregó   con    este   cuidado   á    Cortes 

el 


(i)     Titujo  qus  se  hizo  despms  legitima. 
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el  presente,  (i)  que  tañía  prevenido,  y  se  componía 
de  varias  curiosidades  de  otro-,  (2)  con  alguna  pe^ 
drería  ,  unas  de  las  que  usaba  en  el  adorno  de 
su  persona  ,  y  otras  de  las  que  se  guardaban  por 
grandeza  ,  y  servían  á  la  ostentación  :  diferentes 
piezas  del  mismo  genero  ,  y  metal ,  en  figura  de 
anímales ,  aves  ,  y  pescados  ,  en  que  se  miraba, 
como  segunda  riqueza  ,  el  artificio  :  cantidad  de 
aquellas  piedras  ,  que  llamaban  Chalcuítes  ,  pare- 
cidas en  el  color  á  las  Esmeraldas  ,  y  en  la  vana 
estimación  á  nuestros  Diamantes  ;  y  algunas  Pin- 
turas de  pluma  ,  cuyos  colores  naturales  ,  ó  imita- 
ban mejor  ,  o  tenían  menos  que  fingir  en  la  imita- 
ción de  la  naturaleza.  Dadiva  de  animo  Real ,  que 
se  hallaba  oprimido  ,  y  trataba  de  poner  en  precio 
su  libertad. 

Siguiéronse  á  esta  demostración  los  presentes  de 
los  Nobles,  (3)  que  venían  con  título  de  contribu- 
ción ,  y  se  reduxeron  á  piezas  de  oro ,  y  otras  pre- 
seas de  la  misma  calidad  ,  en  que  se  compitieron 
unos  á  otros,  con  deseo ,  al  parecer  ,  de  sobresalir 
en  la  obediencia  de  su  Rey,  y  mezclando  esta  subor- 
dinación con  algo  de  propria  vanidad.  Todo  venía 
dirigido  á  Motezuma  ,  y  pasaba  con  recado  suyo 
al  quarto  de  Corte's.  Nombráronse  Contador ,  y  Te- 
sorero ,  (4)  para  que  se  llevase  la  razón  de  lo  que 
se  iba  recibiendo  ;    y  se  juntó  en  breves  días  tanta 

Tomo  II.  C  can- 


il)    Entrega  Motezuma  su  presente  á  Cortés. 
(2)     De  que  alhajas  se  componía. 
(S)     Embian  después  la  contribución  los  Nobles. 
(4)    Nombra  Cgrtis  Contudor ;  y  Tes9(9r<í. 
-^  ^ 

I 
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cantidad  de  oro  ,  que  reservando  las  joyas,  y  piezas 
de  primor  ,  y  habiéndose  fundido  lo  demá?,  se  halla- 
ron seiscientos  mil  pesos  ,  reducidos  á  barras  de 
buena  ley  ,  de  cuya  suma  se  aparló  el  quinto  para 
el  Rey  ;  y  del  residuo  ,  segundo  quinto  para  Hernán 
Cortés  ,  con  beneplácito  de  su  gente ,  y  cargo  de 
acudir  á  las  necesidades  públicas  del  Exercito.  Se- 
paró también  la  cantidad  en  que  estaba  empeñado , 
para  satisfacer  la  deuda  de  Diego  Velazquez  ,  y  lo 
que  le  prestaron  sus  amigos  en  la  Isla  de  Cuba , 
y  lo  demái  se  repartió  entre  los  Capitanes  ,  y  Sol- 
dados ,  comprehendiendo  á  los  que  se  hallaban  en 
la  Vera- Cruz. 

Dieronse  iguales  porciones  á  los  que  tenian  ocu- 
pación ;  (i)  pero  entre  los  de  plaza  sencilla  hubo 
alguna  diferencia  ,  porque  fueron  mejor  remune- 
rados los  de  mayores  servicios  ,  y  menos  inquieto* 
en  los  rumores  antecedentes.  Peligrosa  equidad  > 
en  que  hace  agraviados  el  premio  ,  y  quexosos  la 
comparación.  (2)  Hubo  murmuraciones  ,  y  pala- 
bras atrevidas  contra  Hernán  Cortés  ,  y  contra  los 
Capitanes,  porque  al  ver  tanta  riqueza  junta,  que- 
rian  igual  recompensa  los  que  merecían  menos  ; 
y  no  era  posible  llenar  su  codicia  ,  ni  conviniera 
fundar  en  razón  la  desigualdad. 

Bsrnál  Diaz  del  Castillo  discuí^re  con  indecencia 
en  este  punto,  (3)  y  gasta  demasiado  papel  en  pon- 
derar ,  y  eacarecer  lo   que  padecieron  los  pobres 

Sol- 


(i)     Dd  Cortés  su  porción  á  los  Soldados. 

(2)     Qjiexanse  del  repcrt'wúanto. 

(3;     Benndl  Diaz  destcvplado  en  esta  quexa» 

r  ■    ' 
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Soldados  en  tstt  repartimiento  ,  hasta  referir  como 
donayre ,  ó  discreción  ,  lo  que  dixo  este ,  ó  aquel 
en  los  corrillos. 

Habla  mas  como  pobre  Soldado  ,  que  como 
Historiador  ;  y  Antonio  de  Herrera  le  sigue  con 
descuidada  seguridad  ,  siendo  en  la  Historia  igual 
prevaricación  ,  (i)  decir  de  paso  lo  que  se  debe 
ponderar  ,  y  detenerse  mucho  en  lo  que  se  pudiera 
omitir.  Pero  uno  ,  y  otro  asientan  ,  que  se  quietó 
este  desabrimiento  de  los  Soldados  ,  repartiendo 
Cortes  el  oro  ,  que  le  habia  tocado  ,  todo  lo  que 
fue  necesario  para  satisfacer  á  los  quexosos  ;  y  ala- 
ban después  su  liberalidad  ,  y  desinterés  ,  (2)  des- 
haciendo ,  en  vez  de  borrar  ,  lo  que  sobra  en  su 
narración. 

Motezuma ,  luego  que  por  su  parte  ,  y  la  de  sus 
Nobles  se  dio  cumplimiento  al  servicio  ,  que  se 
ofrecli^  en  la  Junta,  (3)  hizo  llamar  á  Cortés,  y  con 
alguna  severidad,  fuera  de  su  costumbre,  le  dixo :  (4) 
„  Que  ya  era  razón  ,  que  tratase  de  su  jornada, 
5,  pues  se  hallaba  enteramente  despachado  ;  y  que 
„  habiendo  cesado  todos  los  motivos  ,  ó  pretextos 
3,  de  su  detención,  y  conseguido  en  obsequio  de 
„  su  Rey  tan  favorable  respuesta  de  su  Embaxada  , 
„  n¡  sus  Vasallos  dexarian  de  presumir  intentos  ma- 
„  yores  ,  si  le  viesen  perseverar  en  su  Corte  volun- 
„  tariamente,  ni  él  podria  estar  de  su  parte,  quando 
,y  no  estaba  de  su  parte  la  razón.   Esta  breve  insi- 

C  2  nua- 


(i)  Sigúele  Antonio  de  Herrera.  (2)  T  ambos  ala- 
han  después  la  liberalidad  de  Cortés.  (3)  Desengaña 
Moteltuma  á  Cortés.    (4)  J^ssfidiíndole  ^s  su  Corte. 
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nuacion  de  su  animo  ,  dicha  en  términos  de  ame- 
naza ,  y  con  señas  de  resolución  premeditada ,  hizo 
tanta  novedad  á  Cortes  ,  (i)  que  tardo  en  socor- 
rerse de  su  discreción  para  la  respuesta  ,  y  cono* 
tiendo  entonces  el  artificio  de  aquellas  liberahdades, 
y  favores  de  la  Junta  pasada  ,  tubo  primeros  movi- 
mientos dfi  replicar  con  alguna  entereza  ,  valién- 
dose del  genio  superior  con  que  le  dominaba : 
y  fuese  con  este  fin  ,  ó  porque  llegó  á  recelar 
(  viéndole  tan  sobre  sí )  que  traerla  guardadas  las 
espaldas ,  ordenó  recatadamente  á  uno  de  sus  Capi- 
tanes ,  que  hiciese  tomar  las  armas  á  los  Soldados  , 
y  los  tubiese  promptos  para  lo  que  se  ofreciese. 
Pero  entrando  en  mejor  consejo  ,  se  determina 
á  condescender  por  entonces  con  su  voluntad: 
y  para  dar  motivo  á  la  detención  de  la  respuesta  , 
(2)  disculpó  cortesanamente  lo  que  se  habia  emba- 
razado, viéndole  menos  agradable  ,  quando  era  tan 
puesto  en  razón  lo  que  ordenaba.  Dixole  :  „  Que 
,,  trataría  luego  de  abreviar  su  viage :  que  yá  traía 
,,  entre  las  manos  ,  las  prevenciones  de  que  necesi- 
,,  taba  ;  y  que  deseando  executarle  sin  dilación 
„  habia  discurrido  en  pedirle  licencia  para  que  se 
„  fabricasen  algunos  Baxeles  capaces  de  tan  larga 
„  navegación  ,  por  haberse  perdido  (como  sabia) 
,,  los  que  le  conduxeron  á  sus  Costas.  Con  que 
dexó  introJucida ,  y  pendiente  su  obediencia ,  satis- 
faciendo al  empeño  en  que  se  hallaba  ,  y  dando 
tiempo  á  la  resolución. 

DI- 


(1)  Turbase  Cortés  al  oír  su  resolución, 

(2)  Tom(t,tiemjJo  para  obedecerle. 


Libro  Qiiarto.   Cap.  IV.  37 

Dicen  ,  que  tubo  Motezuma  prevenidos  cin- 
quenta  mil  hombres  para  este  lance,  (i)  y  que  vino 
con  determinación  de  hacerse  obedecer  ,  valiéndose 
de  la  fuerza  ,  si  fuese  i^ecesario  ;  y  es  cierto  ,  que 
temió  la  réplica  de  Cortés ,  y  que  deseaba  escusar 
el  rompimiento  ,  porque  le  abrazó  con  particular 
afecto  ,  estimando  su  respuesta  ,  como  quien  no  la 
esperaba.  Obligóse  de  que  le  quitase  la  ocasión  de 
irritarse  contra  él.  Amábale  con  un  genero  de  vo- 
luntad ,  que  tenia  parte  de  inclinación  ,  y  parte  de 
respeto  ;  y  bien  hallado  con  su  mismo  desenojo, 
le  dixo  :  (2)  „  Que  no  era  su  intento  apresurase 
5,  su  jornada  ,  sin  darle  medios  para  que  la  execu- 
„  tase  :  que  se  dispondria  luego  la  fabrica  de  los 
„  Baxeles  ,  y  entre  tanto  no  tenia  que  hacer  nove- 
„  dad  ,  ni  apartarse  de  su  lado ,  pues  bastaría  para 
„  la  satisfacion  de  sus  Dioses  ,  y  quietud  de  sus 
„  Vasallos  aquella  prontitud  ,  con  que  se  trataba 
„  de  obedecer  á  los  unos  ,  y  complacer  á  los  otros. 
(3)  Fatigábale  aquellos  dias  el  demonio  con  horri- 
bles amenazas  ,  dando  voz  ,  ó  semejanza  de  voz 
a  los  ídolos  ,  para  irritarle  contra  los  Españoles. 
Congojábanle  también  los  nuevos  rumores  ,  que  se 
iban  encendiendo  entre  los  suyos  ,  por  haberse  re- 
cibido mal ,  que  se  hiciese  tributario  de  otro  Prin- 
cipe ,  mirando  aquella  desautoridad  suya  como 
nuevo  gravamen  ,  que  baxaria  con  el  tiempo  á  los 
hombros  de  sus  Vasallos.   De  suerte  ,  que  se  hallaba 

corn- 


il)    Temió  Motezuma  la  réplica  de  Cortés, 
(2)     Alarga  el  termino  de  la  partida* 
(2)     Cuidados  de  Mo^zuma. 


38  Conquista  de  ¡a  Nueva-Espana, 

combatido  por  una  parte  de  la  política ,  y  por  otra 
de  la  Religión  :  y  fue  mucho  que  se  determinase 
á  dar  esta  permisión  á  Cortes  ,  por  ser  observan- 
tisimo  con  sus  Dioses,  y  no  menos  supersticioso  con 
el  Idolcí  de  su  conservación. 

Dieronse  luego  las  ordenes  para  la  fabrica  de 
los  Baxeles.  (i)  Publicóse  la  jornada  ,  y  Mjtezuma 
hizo  pregonar  ,  que  acudiesen  á  la  Costa  de  Ulúa 
todos  los  Carpinteros  del  contomo  ,  señalando  los 
parages  donde  se  podria  cortar  la  madera,  y  los  Lu- 
gares que  habian  de  contribuir  con  Indioó  de  carga , 
para  que  la  conduxesen  al  Astillero.  Hernán  Cortés 
por  su  parte  afectó  las  exterioridades  de  obediente. 
Despachó  luego  a  los  Maestros  ,  y  Oñciales  ,  que 
fabricaron  los  Bergantines  ,  conocidos  yi  entre  los 
Mexicanos.  Discurrió  publicamente  con  ellos  del 
porte  ,  y  calidad  de  los  Baxeles ,  ordenándoles ,  que 
se  aprovechasen  del  hierro  ,  jarcias ,  y  velamen  de 
los  que  se  barrenaron;  y  todo  era  tratar  del  viage, 
como  si  le  tubiera  resuelto  :  con  que  adormeció  las 
inquietudes  ,  que  se  iban  forjando  ,  y  se  aseguró  en 
la  confianza  de  Motezuma. 

Pero  al  tiempo  de  partir  esta  gente  á  la  Vera- 
Cruz,  habló  reservadamente  á  Martin  López,  Viz- 
caíno de  Nación  ,  (2)  que  iba  por  Cabo  principal; 
y  siendo  Maestro  consumado  en  estt  genero  de  fa- 
bricas ,  sabia  cumplir  mejor  con  la  profesión  de 
Soldado.  Encargóle  :  „  Que  se  fuese  poco  á  poco  en 


(i)     Tratase  de  fabricar  Baxeles  sn  la  Vera-Cruz. 
(2)     Encarga  Cortés  a  Martin  López  que  dilati  la 
fabrica. 

I-     ' 
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„  la  formación  de  los  Baxeles  ,  y  procurase  alargar 
,y  la  obra  quanto  pudiese  ;  con  tal  artificio  ,  que  se 
„  consiguiese  la  tardanza  ,  sin  que  pareciese  dila- 
„  cion.  (i)  Era  su  fin  conservarse  con  este  color  en 
aquella  Corte  ,  y  hacer  lugar  para  que  pudiesen 
bolver  de  España  sus  Comisarios  ,  Alonso  Hernán- 
dez Portocarrero  ,  y  Francisco  de  Montejo  ,  con 
esperajiza  de  que  le  traxesen  algún  socorro  de  gen- 
te ,  ó  por  lo  menos  el  despacho,  y  ordenes  ,  de  que 
necesitaba  para  Ja  dirección  de  su  empresa,  porque 
siempre  tubo  firme  resolución  de  proseguirla.  Y~ 
acaso  que  le  arrojase  de  México  la  ultima  necesi- 
dad ,  pensaba  esperarlos  en  la  Vera-Cruz  ,  y  man- 
tenerse al  abrigo  de  aquella  Fortificación  ,  valién- 
dose de  las  Naciones  amigas  ,  para  resistir  á  los 
Mexicanos.  Admirable  constancia  ,  que  no  solo 
duraba  entre  las  dificultades  presentes ,  pero  se  pre- 
venía para  no  descaecer  en  las  contingencias. 

Sobrevino  dentro  de  pocos  dias  otro  accidente, 
(2)  que  descompuso  estas  disposiciones  ,  llamando 
la  prudencia  ,  y  el  valor  á  nuevo  cuidado.  Tubo 
noticia  Motezuma  (3)  de  que  andaban  en  la  Costa 
de  Ulúa  diez  y  ocho  Navios  Estrangeros  ;  y  los 
Ministros  de  aquel  parage  se  los  embiaron  pintados 
en  aquellos  lienzos  ,  que  hacian  el  oficio  de  las  car- 
tas ,  con  las  señas  de  la  gente ,  que  se  habia  dexado 
ver  en  ellos  ,  y  algunos  caracteres  ,  en  que  venia 
significado  lo  que  se  podía  recelar  de  sus  intentos , 

sien- 
t  <f  . 

(i)  Con  animo  de  dilatar  su  jornada.  (2)  Lle- 
gan diez  y  ocho  Navios  á  la  Costa  de  la  Vera-Cruz» 

<3)     ^^  9'^^  i^bo  aviso  Motezuma» 

t      •    '^ 


II 
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(t)  Comunica  esta  noticia  á  Cortés.  (2)  Qiie  se 
persuadió-,  que  le  venia  socorro  de  Es^añd'  (3J  Rei* 
fonde  á  Mutazitma- 
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siendo  Españoles  al  parecer ,  y  llegando  en  ocasión,  j 
que  se  trataba  de  aviar  á  los  que  residían  en  su 
Corle.  Diesele  ,  ó  no  cuidado  esta  representación  d« 
sus  Gobernadores ,  lo  que  resultó  de  ella,  fue  llamar 
luego  á  Cortés ,  ponerle  delante  la  pintura  ,  y  de- 
cirle :  (i)  „  Que  ya  no  seria  necesaria  la  preveii- 
,,  cion  que  se  hacia  para  su  jornada  ,  pues  habian 
,,  llegado  a  la  Costa  Baxelcs  de  su  Nación  ,  en  que 
,,  podría  executarla.  Miró  Cortes  la  pintura  ,  con 
mas  atención  ,  que  sobresalto  j  y  aunque  no  enten- 
dió ios  caracteres,  que  la  especificaban,  conoció  en 
el  trage  de  la  gente  ,  porte  ,  y  hechura  de  los  Na- 
vios ,  lo  bastante  para  no  dudar  que  fuesen  Es- 
pañoles. (2)  Su  primer  movimiento  fue  alegrarse, 
teniendo  por  cierto  ,  que  habrían  llegado  sus  Pro- 
curadores ,  y  fingiéndose  grandes  socorros  en  tanto 
número  de  Baxeles.  Vase  con  facilidad  la  imagina- 
ción á  lo  que  se  desea  ,  y  no  se  persuadió  entonces 
a  que  pudiese  venir  contra  él  Armada  tan  pode- 
rosa, porque  discurría  noblemente,  según  la  llaneza 
de  su  proceder,  y  las  sinrazones  ocurren  tarde  á  los 
bien  intencionados.  Su  respuesta  fue  :  (3)  ,,  Que  se 
,,  partiría  luego  ,  si  aquellos  Navios  estubiesen  de 
„  buelía  para  los  Dominios  de  su  Rey.  Y  no  es- 
frañando ,  que  hubiese  llegado  primero  a  su  noticia 
esta  novedad  ,  porque  sabia  la  incesable  diligencia 
de  sus  Correos  ,  añadió  :  ,,  Que  no  podía  tardar  el 
„  aviso  de  los  Españoles,  que  asistían  en  Zempoala, 

„por 
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„  por  cuyo  medio  se  sabrían  con  fundamento  la 
„  derrota  ,  y  designio  de  aquella  gente  ,  y  se  vería 
,,  si  era  necesario  proseguir  en  la  fabrica  de  los 
„  Baxeles  ,  ó  posible  adelantar  sin  ellos  su  viagé. 
Aprobó  Motezuma  este  reparo  ,  agradeciendo  la 
promptitud ,  y  conociendo  la  razón.  Pero  tardaron 
poco  en  llegar  las  Cartas  de  la  Vera-Cruz  ,  (i)  en 
que  avisaba  Goiizalo  de  Sandovál  :  „  Que  aquellos 
„  Baxeles  eran  de  Diego  Velazquez  ,  y  venían  en 
„  ellos  ochocientos  Españoles  contra  Hernán  Cor- 
„  tés  ,  y  su  Conquista  ;  cuyo  golpe  no  esperado  , 
recibió  en  presencia  de  Motezuma  ,  y  necesitó  de 
todo  su  aliento  para  encubrir  su  turbación.  Hallóse 
con  el  peligro  ,  donde  aguardaba  el  socorro.  La 
ocasión  era  terrible  :  angustias  por  todas  partes : 
desconfianzas  en  México  :  y  Enemigos  en  la  Costa. 
Pero  haciendo  lo  que  pudo  para  componer  el  sem- 
blante con  la  respiración ,  negó  su  cuidado  á  Mote- 
zuma,  endulzó  la  noticia  entre  los  suyos ,  y  se  re- 
tiró después  á  desapasionar  el  discurso ,  para  que  se 
diesen  con  libertad  las  diligencias  del  reniedio. 


(i)     Avlsanh  de  la  Vera-Cruz  ,  q^ue  venia  la  ^í*- 
ifiíaia  contra  él. 


capí- 
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CAPITULO    V. 

1R.EF  I  ERENS  E    LAS    NUEVAS 

frev endones  ,  que  hizo  Diego  Velazquez  para  des* 

truir  a  Hernán  Cortés  :  el  Exercito ,  y  Armada  qne 

tmbió  contra  él ,    á  cargo  de  Patnfilo  de  Narvaezi 

su  arribo  á  las  Costas  de  Nueva-España  ;  y  su 

primer  intento  de  reducir  á  los  Españoles 

de  la  Vera-Cruz. 

D Examos  h.  Diego  Velazquez  envuelto  en  su? 
desconfianzas  ,  (  i  )  impaciente  de  que  se 
hubiesen  malogrado  los  esfuerzos  que  hizo  para 
detener  á  Hernán  Cortes  ,  y  desacreditando  ,  con 
nombre  de  traycion  ,  la  fuga  que  ocasionaron  sus 
violencias  ,  para  disponer  su  venganxa  con  titulo 
de  remedio.  Recibió  las  cartas  del  Licenciado  BenitQ 
Martin  su  Capellán ,  con  nombramiento  de  Adelan- 
tado por  el  Rey  ,  no  solo  de  aquella  Isla  ,  sino  de 
las  Tierras  que  se  descubriesen ,  y  conquistasen  por 
su  intelligencia.  Dábale  noticia  de  la  gratitud, 
(  ó  fuese  agradecimiento )  con  que  le  defendia  ,  y 
patrocinaba  el  Presidente  de  las  Indias  ,  Obispo 
de  Burgos  ,  desfavoreciendo  por  este  respeto  á  los 
Procuradores  de  Cortés.  Pero  al  mismo  tiempo  Ic 
avisaba  de  la  benignidad  con  que  los  oyó  el  Empe- 
rador en  Tordesillas  ;  del  ruido  que  habian  hecho 
en  E>paña  las  riquezas  que  llevaron  ,  y  del  con- 
cepto grande  con    que   se    hallaba  ya   en  aquella 

Con- 

(i>    Estado  en  qus  se  hallaba  Diego  Velazquez^ 


/' 


í 
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Conquista  ,  dándola  el  primar  lugar  entre  las  an- 
tecedentes. 
.-[  .  Entró  con  el  nuevo  dictado  en  mayores  pensa- 
}  mientos.  Díeronle  osadía  ,  y  presumpcion  los  fa- 
vores del  Presidente  ;  y  como  crecen  con  el  poder 
las  pasiones  humanas  ,  (i)  ó  es  propriedad  en  ellas 
el  mandar  mas  en  los  mas  poderosos,  miró  su  ofensa 
con  otro  genero  de  irritación  mas  eQipefiada  ,  6  con 
otra  especie  de  superioridad  ,  que  le  desfiguraba 
la  embidia  con  el  trage  de  la  justificación.  Afligian, 
y  precipitaban  su  paciencia  los  aplausos  de  Cortés; 
y  aunque  no  le  pesaba  de  ver  tan  adelantada  la 
Conquista  (  porque  las  obligaciones  de  su  sangre 
dexaban  siempre  su  lugar  al  servicio  del  Rey  )  no 
podia  sufrir  ,  que  se  llevase  otro  las  gracias  ,  que 
á  su  parecer  se  le  dcbian  :  tan  vanaglorioso  en  el 
aprecio  de  la  parte  que  tubo  en  la  primera  disposi- 
ción de  aquella  jornada  ,  que  se  atribuía  ,  sin  otro 
fundamento  ,  el  renombre  de  Conquistador  ;  y  tan 
dueño  en  su  estimación  de  toda  la  empresa,  que  le 
parecían  suyas  hasta  las  hazañas  con  que  se  habia 
conseguido. 

Con  estos  motivos  ,  y  con  esta  destemplanza  de 
aprehensiones  ,  trató  luego  de  formar  Armada, 
y  Exercito ,  con  que  destruir  á  Hernán  Cortes,  (2) 
y  á  quantos  le  seguían  :  compró  Baxeles  ,  alista 
Soldador  ,  y  discurrió  personalmente  por  toda  la 
Isla ,  visitando  las  estancias  de  Vj'¡>  Españoles,  y  ani- 


mándolos á  la  facción.   Poníales  delante  la  oblíora- 

clon. 


(1)  Crecen  con  el  poder  las  pasiones, 

(2)  Dispene  Armada  contra  Qortés . 
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zioTí ,  que  tenían  de  asistir  á  su  desagravio:  partía 
con  ellos  anticipadamente  las  grandes  riquezas  de 
aquella  Conquista,  usurpadas  entonces  (asi  lo  decia) 
por  unos  rebeldes  mal  aconsejados  ,  que  salieron 
de  Cuba  fugitivos  ,  para  no  dexar  en  duda  su  falta 
de  valor ;  con  cuyas  esperanzas ,  y  algunos  socorros 
(en  que  gastó  mucha  parte  de  su  caudal  )  juntó  en 
breves  días  un  Exercito  ,  que  alli  se  pudo  llamar 
formidable ,  por  el  número  ,  y  calidad  de  la  gente. 
Constaba  de  ochocientos  Infantes  Españoles  ,  (i) 
ochenta  Caballos ,  y  diez ,  ó  doce  piezas  de  Artille- 
ría ,  con  abundante  provisión  de  Bastimentos  ,  Ar- 
mas ,  y  Municiones.  Nombró  por  Cabo  principal  á 
Pamfilo  de  Narbaez,  (2)  natural  de  Valladolid,  su- 
geto  capaz  ,  y  en  aquella  Isla  de  la  primera  estima- 
ción ,  aunque  amigo  de  sus  opiniones ,  y  de  alguna 
dureza  en  los  dictámenes.  Dióle  titulo  de  Teniente 
suyo  ,  nombrándole  Gobernador  ,  quando  menos , 
de  la  Naeva-España. 

Dióle  también  Instrucción  secreta  ,  (3)  en  que 
le  ordenaba  :  „  Que  procurase  prender  á  Cortés , 
„  y  se  le  remitiese  con  buena  guardia  ,  para  que  re- 
j,  cibiese  de  su  mano  el  castigo  que  merecía  :  que 
„  hiciese  lo  mismo  con  la  gente  principal  que  le 
„  seguía  ,  si  no  se  reduxesen  á  dexar  su  partido  : 
„  y  que  tomasen  posesión  en  su  nombre  de  todo 
„  lo  conquistado  ,  adjudicándolo  al  distrito  de  su 
„  Adelantamiento ;  sin  detenerse  mucho  á  discurrir 

en 


(i)     Alista  ochocientos  Españoles. 

(2)  Nombra  por  Cabo  a  Pamjilo  de  Narbac/it. 

(3)  Su  instrucción  secreta. 

r  '    . 
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en  los  accidentes  que  se  le  podían  ofrecer  ;  porque 
á  vista  de  tan  ventajosas  fuerzas  ,  le  parecía  fácil 
de  conseguir  quanto  le  proponía  su  deseo  ;  y  la 
confianza  (  vicio  familiar  de  ingenios  apasionados  ) 
í>  mira  después  de  lexos  los  peligros  ,  ó  no  conoce  , 
hasta  que  padece  las  dificultades. 

Tubíeron  aviso  de  este  movimiento  ,  y  preven- 
ciones los  Religiosos  de  San  Geronymo  ,  que  presi- 
dian en  la  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo  ,  (i) 
con  suprema  jurisdicion  sobre  las  otras  Islas  ;  y  pre- 
viniendo los  inconvenientes  que  podían  resultar  de 
tan  ruidosa  competencia  ,  embiaron  al  Licenciado 
Lucas  Vázquez  de  Ayllón  ,  Juez  de  la  misma  Real 
Audiencia  ,  (2)  para  que  procurase  poner  en  razón 
á  Diego  Velazquez ;  y  no  bastando  los  medios  sua- 
ves ,  le  intimase  las  ordenes  que  llevaba ,  mandán- 
dole ,  con  graves  penas  ,  que  desarmase  la  gente , 
deshiciese  la  Armada  ,  y  no  perturbase  ,  6  pusiese 
impedimento  á  Ja  Conquista  en  que  estaba  enten- 
diendo Hernán  Cortés  ,  so  color  de  pertenecerle , 
por  qualquiera  razón ,  ó  pretexto  que  fuese ;  y  que 
dado  que  tubiese  alguna  querella  contra  su  persona, 
ó  algún  derecho  sobre  la  Tierra  ,  que  andaba  pa- 
cificando ,  acudiese  á  Jos  Tribunales  del  Rey,  donde 
tendría  segura ,  por  los  términos  regulares  ,  su  jus- 

Iticia. 
Llegó  este  Ministro  a  la  Isla  de  Cuba  ,    quando 
ya  estaba  prevenida  la  Armada  ,   que  se  componía 

de 


(i)     Procuran  detenerle  los  Gobernadores  de.  San- 
io Domingo.    (2)     Pasa  con  esta  orden  a  Cuba  un 


Ministro. 


^ 
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de  once  Navios  de  alto  bordo  ,   y  siete  ,    poco  mas 
que  Bergantines,  unos,  y  otros  de  buena  calidad:  (i) 
y  Diego  Velazquez  andaba  muy  solicito  en  adelan- 
tar la  embarcación  de  la  gente.   Procuró  reducirle , 
sirviéndose   amigablemente  de  quantas  razones   le 
ocurrieron  para  detenerle  ,  y  confiarle.  Dióle  a  co- 
nocer :   „  Lo  que  aventuraba  ,   si  se  pusiese  Cortés 
„  en   resistencia  ,  interesados   ya  en  defender  sus 
„  mismas  utilidades  los  Soldados  que  le  seguian : 
,.,  el  daño  que  podría  resultar  de  que  viesen  aquellos 
5,  Indios  belicosos, y  recien  conquistados  una  guerra 
,,  civil  entre  los  Españoles:  que  si  por  esta  desunioa  |ij 
5,  se  perdiese    una  Conquista  (  de  que  ya  se  hacia 
„  tanta  estimación  en  España)  peligraría  su  crédito 
,,  en  un  cargo  de  mala  calidad,  sin  que  le  pudiesen 
5,  defender  los  que  mas  le  favorecían.   Púsose   de 
parte  de  su  justicia  para  persuadirle  :  ,,  A  que  la   f 
5,  pidiesen  donde  se  miraría  con  diferente  atención, 
„  si  no  la  desacreditase  con  aquella  violencia.  Y  últi- 
mamente ,  viéndole  incapaz  de  consejo ,  porque  le 
parecía  impracticable  todo  lo  que  no  fuese  destruir    ¡] 
á  Hernán  Cortés,  (2)  pasó  á  lo  judicial,  manifestó 
las  ordenes  ,    y  se  las  hizo  notificar  por  un  Escri- 
bano ,  que  llevaba  prevenido  ,  acompañándolas  con 
diferentes  requerlmentos  ,    y  protestas  ;   pero  nada 
bastó  á   detener  su  resolución  ,   (3)  porque  sonaba 
tanto  en  su  concepto  el  titulo  de  Adelantado  ,  que 
dio  muestras  de  no  reconocer  Superior  en  su  dis- 
trito, 


(i)     Requiere  con  ella  á  Diego  Velazquez. 

(b)     Hace  sus  protestas  juiUctalts. 

(3)     t)t(i  a  en  su  obstinación  Véluzquez. 
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trito ,  y  se  quedó  en  su  obstinación,  hecha  ya  porfí» 
la  inobediencia.  Disimuló  el  Oidor  algunos  desa- 
catos ,  sin  atreverse  á  contradecirle  derechamente, 
por  no  hacer  mayor  precipicio  :  y  viendo  que 
trataba  de  abreviar  la  embarcación  de  la  gente  ¿ 
fingió  deseo  de  ve'r  aquella  Tierra  tan  encarecida  J 
(i)  y  se  ofreci<5  á  seguir  el  viage  con  apariencias 
de  curiosidad:  á  que  salió  fácilmente  Diego  Velaz- 
quez  ,  porque  llegase  mas  tarde  á  la  Isla  de  Santo 
Domingo  la  noticia  de  su  atrevimiento,  y  él  consi- 
guió el  embarcarse  con  gusto  ,  y  estimación  de  todos. 

[Resolución  ,  que  ( bien  fuese  de  su  dictamen  ,  o  pro- 
cediese de  su  instrucción  )  pareció  bien  discurrida  , 
y  conveniente  para  estorvar  el  rompimiento  de 
aquellos  Españoles.  (2)  Persuadióse  con  bastante 
probabilidad  ,  á  que  seria  mas  fácil  de  conseguir 
lexos  de  Diego  Velazquez  la  obediencia  de  las  or- 
denes ,  6  tendria  diferente  autoridad  su  mediación 
de  Pamfilo  de  Narbaez  ;  y  aunque  fue  su  asisten- 
cia de  nuevo  inconveniente  (  como  lo  veremos  des- 
pués )  no  por  eso  dexaron  de  merecer  alabanza 
su  zelo ,  y  su  discurso  :  que  los  sucesos  ,  por  el  mis- 
mo caso  que  se  apartan  muchas  veces  de  los  medios 
proporcionados  ,    no  pueden  quitar  el   nombre  al 

[acierto  de  las  resoluciones.  Embarcóse  también  An- 
4  dre's  de  Duero,  (3)  aquel  Secretario  de  Velazquez, 
que  favoreció  tanto  á  Cortés  en  los  principios  de 
BU  fortuna.  Dicen  unos ,  que  se  ofreció  á  esta  jor- 
nada. 


(i)  Disimula  gl  Ministro, y  se  embarcan  en  la  Ar- 
mada. (2)  Motivos  del  Ministro,  (j;  Fase  en  es' 
\ía  Armada  Andrés  de  Dufv^, 
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nada  ,  por  desfrutar  sus  riquezas  ,  acordando  el 
beneficio  ;  y  otro?  ,  que  fue  su  intención  mediar 
con  Narbaez  ,  y  embarazar  en  quanto  pudiese  la 
ruina  de  su  amigo  ,  a  cuyo  sentir  nos  aplicare'mos, 
antes  que  al  primero  ,  por  no  estar  bien  con  los 
Historiadores ,  que  se  precian  de  tener  mal  incli- 
nadas las  congeturas. 

Hicieronse  á  la  vda  ,  y  favoreciéndolos  el  viento, 
se  hallaron  en  breves  dias  á  vista  de  la  Tierra ,  que 
buscaban,  (i)  Surgió  la  Armada  en  el  Puerto  de 
Uiúa  ,  y  Pamfilo  de  Narbaez  echó  algunos  Sol- 
dados en  tierra  ,  para  que  tomasen  lengua  ,  y  re- 
conociesen las  Poblaciones  vecinas.  Hallaron  estos, 
^  poca  diligencia,  dos,  ó  tres  Españoles,  que  anda- 
ban desmandados  por  aquel  parage.  Lleváronlos 
a  la  presencia  de  su  Capitán  ;  y  ellos  ,  6  temerosos 
de  alguna  violencia  ,  ó  inclinados  á  la  novedad, 
k  informaron  de  todo  lo  que  pasaba  en  México, 
y  en  la  Vera-Cruz  ,  buscando  su  lisonja  en  el  des- 
crédito de  Corte's  :  sobre  cuya  noticia  fue  lo  pri- 
mero que  resolvió  tratar  con  Gonzalo  de  Sandovál, 
que  le  rindiese  aquella  Fortaleza  de  su  cargo ,  man- 
teniéndola por  él,  ó  la  desmantelase  ,  pasándose  á  su 
Exercito  con  la  gente  de  la  Guarnición.  (2)  En- 
cargó esta  negociación  á  un  Clérigo  ,  que  llevaba 
consigo  ,  llamado  Juan  Ruiz  de  Guevara  ,  hombre 
de  condición  menos  reprimida  ,  que  pedia  el  Sacer- 
docio. Fueron  con  él  tres  Soldados  ,  que  sirviesen 

de 


.{ I )     Lleg  ó  Narbaez  á  la  Vera-  Cruz* 
-.<2)  .Embiaun  Sacerdote  á  Sandovdl, 
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díe  testigos  ,  y  un  Escribano  Real ,  (i)  por  si  fuese 
necesario  llegar  a  términos  de  notificación.  Tenia 
Gonzalo  de  Sandovál  sus  Centinelas  á  trechos  , 
para  que  observasen  los  movimientos  de  la  Ar-> 
mada,  y  se  fuesen  avisando  unas  á  otras  ,  por  cuyo 
medio  supo  que  venian  mucho  antes  que  llegasen  ; 
y  con  certidumbre  de  que  no  los  seguia  mayor 
número  de  gente ,  mandó  abrir  las  puertas  de  la 
Villa,  y  se  retiró  á  esperarlos  en  su  posada.  (2 )■ 
Llegaron  ellos  ,  no  sin  alguna  presumpcion  de  que 
serian  bien  admitidos ;  y  el  Clérigo  ,  después  de  las 
Iprimeras  urbanidades ,  y  haber  puesto  en  manos 
de  Sandovál  su  carta  de  creencia ,  (3)  le  dio  noticia 
de  las  fuerzas  con  que  venia  Pamphilo  de  Narbaez 
ilos^á  tomar  satisfacion  por  Diego  Velazquez  de  la 
sos  j  ofensa  que  le  hizo  Hernán  Cortés  en  apartarse  de 
id,  I  su  obediencia  ,  siendo  suya  enteramente  la  Con- 
ü,  I  quista  de  quella  Tierra  ,  por  haberse  intentado  de 
leS'  I  su  orden ,  y  á  su  costa.  Hizo  su  proposición  como 
ri«  ipunto  sin  dificultad  ,  en  que  sobraban  los  motivos  j 
ál,  ly  esperó  gradas  de  venirle  á  buscar  con  un  par- 
lan-  tido  ventajoso ,  donde  se  había  juntado  la  fuerza  , 
isu  y  la  razón.  Respondióle  Gonzalo  de  Sandovál  con 
En»  alguna  destemplanza  (4)  (  mal  escondida  en  el  so« 
aba  íiego  exterior :  )  „  Que  Pamphilo  de  Narbaez  era 
ibre,  |„  su  amigo  ,  y  tan  atento  vasallo  de  su  Rey ,  qu« 
solo  desearia  lo  que  fuese  mas  conveniente  á  su 
Tomo  II.  D  ,,  ser- 


(1)  Con   tres   Soldados,  y  un   Escribano. 

(2)  Dexalos   Sandovál    entrar  ^n  la   VUlíl* 

(3)  Proposición   del  Sacerdote* 

(4)  Respuesta  4c  Sandovdh 
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„  servicio  :  que  la  ocurrencia  de  las  cosas  ,  y  el  mis* 
„  mo  estado  en  que  se  hallaba  la  Conquista ,  pedían 
5,  que  se  uniesen  sus  fuerzas  con  las  de  Cortés ,  y  le 
,,  ayudase  á  perficionar  lo  que  tenia  tan  adelantado, 
,,  tratándose  primero  de  la  primera  obligación , 
5,  pues  no  se  hizo  el  Tribunal  de  las  Armas  para 
5,  querellas  de  particulares  ;  pero  que  dado  caso  , 
y,  que  anteponiendo  el  interés ,  6  la  venganza  de 
5,  su  amigo  ,  se  arrojase  a  intentar  alguna  violencia 
,,  contra  Hernán  Cortés,  tuviese  desde  luego  en- 
„  tendido  ,  que  asi  él ,  como  todos  los  Soldados  de 
„  aquella  Plaza  ,  querían  antes  morir  á  su  lado,  ,i 
„  que  concurrir  á  semejante  desalumbramiento. 

Sintió  el  Clérigo ,  como  golpe  improviso  ,  esta 
repulsa;  y  mas  acostumbrado  á  dexarse  llevar  ,  que 
a  reprimir  su  natural  ,  prorrumpió  en  injurias ,  y 
amenazas  contra  Hernán  Cortés,  (i)  llamándole 
traydor ;  y  alargándose  á  decir ,  que  lo  serían  Gon-  i 
zalo  de  Sandován ,  y  quantos  le  siguiesen.  Procura- 
ron unos  ,  y  otros  moderarle  ,  y  contenerle  ,  acor- 
dándole su  Dignidad  ,  para  que  supiese  á  lo  menos 
la  razón  ,  porque  le  sufrian ;  pero  él ,  levantando  la 
voz,  sin  mudar  el  estilo  ,  mandó  al  Escribano:  (2) 
5,  Que  hiciese  notorias  las  ordenes  que  llevaba , 
5,  para  que  supiesen  todos  que  habian  de  obedecer  k 
„  Narbaez ,  pena  de  la  vida ;  y  no  pudo  lograr  esta  ^ 
diligencia,  porque  le  embarazó  Gonzalo  de  Sando- 
vál ,  diciendo  al  Escribano ,  que  le  haria  poner  en  ' 
una  horca,  sise  atreviese  á notificarle  ordenes  ,  que 


no 


(O     Colera  del  Sacerdote,  (2)  Intenta  el  Escribana 
su  notiJicncÍQn'  . 
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no  fuesen  del  Rey.  Crecieron  tanto  las  voces',  y  los 
desacatos,  que  los  mandó  Uebar  presos  ,  no  sin  al- 
guna impaciencia.  Pero  considerando  poco  después 
el  ádño  que  podrian  hacer  ,  si  bolviesen  irritados  a 
Ja  presencia  de  Narbaez ,  resolvió  enviarlos  á  Mé- 
xico ,  (i)  para  que  se  asegurase  de  ellos  Hernán 
Cortés,  ó  procurase  reducirlos;  y  lo  executó  sin 
dilación  ,  haciendo  prevenir  Indios  de  carga  ,  que 
los  llevasen  aprisionados  sobre  sus  ombros  en  aquel 
genero  de  andas,  que  les  servían  de  Literas.  Fue 
con  ellos  ,  por  cabo  de  la  Guardia  ,  un  Español 
|de  su  confianza  ,  que  se  llamaba  Pedro  de  Solís : 
encargóle ,  que  no  se  les  hiciese  molestia  ,  ni  mal 
tratamiento  en  el  camino  :  despachó  Correo  ,  ade- 
lantando á  Cortés  esta  noticia  ,  y  trató  de  prevenir 
su  gente ,  y  convocar  los  Indios  amigos  para  la  de- 
fensa de  su  Plaza ,  disponiendo  quanto  le  tocaba  , 
como  advertido ,  y  cuydadoso  Capitán. 

No  se  puede  negar ,  que  obró  con  algún  arroja- 
miento  mas  que  militar  en  la  prisión  de  aquel  Sa- 
cerdote, (2)  dando  á  su  irritación  sobrada  licencia  : 
si  ya  no  la  resolvió  politicamente ,  considerando , 
que  no  estarla  bien  cerca  de  Narbaez  un  hombre  de 
aquella  violencia  ,  y  precipitación  ,  para  que  se  con- 
trAiguíese  la  paz ,  que  ta*nto  convenia.  Puédese  creer, 
Ique  se  dieron  la  mano  en  su  resolución  el  propio 
íentimiento  ,  y  la  conveniencia  principal ;  y  si  obr6 
:on  esta  mira  (  como  lo  persuade  la  misma  reporta- 
:ion  con  que  le  habia  sufrido  ,  y  respetado  )  no  se 
D  2  debe 


m 


(i)     Préndeles  Sandovál  ,  y  los  remite  á  M?xico, 
is.)     Fue  arrojamiento   la  prisión  dd  Sacerdote, 
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debe  culpar  todo  el  hecho  ,  por  este ,  ó  aquel  mo- 
tivo menos    moderado :   que   algunas   veces   acierta     j^s 
el  enojo ,   lo  que  no  acertara  la  modestia  ,  y  sirve    u^{ 

ui 
te 


la  ira  de  dar  calor  á  la  prudencia. 

CAPITULO    VI. 

JDISCURSOS,    r  PREVENCIONES 
tíe  Hernán  Cortés^  en  orden  a  escusnr  el  rompimien" 
to  :  introduce  Trotados  de  Paz  :  no  los  admite  Nar^ 
baez  ,  antes  publica  la  guerra ,  y  prende  al  Li- 
cenciado Lucas  Vázquez  de  Ayllón. 

¿ 

DE  todas  estas  particularidades  iba  teniendo  « 
Hernán  Cortés  freqüentes  avisos,  (i)  que  lij 
hicieron  evidencia  su  rezelo,  y  poco  después  supo,  d, 
que  havla  tomado  tierra  Pamphilo  de  Narbaez  ,  y  i 
marchaba  con  su  Exercito  en  orden ,  la  buelta  de  i' 
Zempoala.  Padeció  mucho  aquellos  dias  con  su  mis»  ' 
mo  discurso:  vario  en  los  medios,  y  perspicás  en 
los  inconvenientes.  No  hallaba  partido  en  que  no 
quedase  mal  satisfecho  su  cuidado.  Buscar  á  Nar- 
baez en  la  Campaña  con  fuerzas  tan  desiguales ,  era 
temeridad  ,  particularmente  quando  se  hallaba  obli-  Iji 
gado  a  dexar  en  México  p'&rte  de  su  gente  para 
cubrir  el  Quartél ,  defender  el  tesoro  adquirido  , 
y  conservar  aqud  genero  de  guardia ,  en  que  se 
dexaba  estar  Moíezuma.  Esperar  á  su  Enemigo  eti 
la  Ciudad ,  era  rebolver  los  humores  sediciosos  de  jj 
que  adolecían    ya  los   IVIexicanos ;    darles  ocasión 

para 

^i)    Varios  discursos  de  Cortis. 
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para  que  se  armasen  con  pretexto  de  la  propria  de- 
fensa ,  y  tener  otro  peligro  a  las  espaldas ;  intro- 
ducir platicas  de  paz  con  Narbaez ,  y  solicitar  la 
unión  de  aquellas  fuerzas ,  siendo  lomas  convenien- 
te ,  le  pareció  lo  mas  dificultoso  ,  por  conocer  la 
dureza  de  su  condición  ,  y  no  hallar  camino  de  re- 
ducirle ,  aunque  se  rindiese  á  rogarle  con  su  amis- 
tad ,  á  que  no  se  determinaba  ,  por  ser  el  ruego  poco 
feliz  con  los  porfiados ,  y  en  proposiciones  de  paz 
desayrado  medianero.  Poniasele  delante  la  perdi- 
ción total  de  su  Conquista  ,  el  malogro  de  aquellos 
grandes  principios ,  la  causa  de  la  Religión  desaten- 
dida ,  el  servicio  del  Rey  atropellado  ;  y  era  su  ma- 
yor congoja  el  aliarse  obligado  á  fingir  seguridad , 
y  desahogo  ,  trayendo  en  el  rostro  la  quietud ,  y  de- 
sando en  el  pecho  la  tempestad. 

A  Motezuma  decia  ,  que  aquellos  Españoles  eran 
vasallos  de  su  Rey,  (i)  que  traerían  segunda  Emba- 
xada  ,    en  prosecución   de  la  primera,    que  venían 
con  Exercito ,    por  costumbre    de  su    Nación :  que 
procuraría  a  disponer  que  se  bol  viesen  ,  y  se  bol  vería 
on  ellos  ,  pues  se  hallaba  ya   despachado ,   sin   que 
bubíese  dexado  su  grandeza  que  desear  á  los  que  ve- 
nían de   nuevo    con   la  misma  proposición.    A  sus 
Soldados  animaba  con  varios  presupuestos ,  (2)  cuya 
.,   falencia  conocía.  Decíales  ,  que  Narbaez  era  su  ami- 
se  lio ,  y  hombre  de  tantas  obligaciones,  y  de  tan  buena 
apacídad,  que  no  dexaría  de  inclinarse  á  la  razón  , 
dfi  anteponiendo  al  servicio  de  Dios,  y   del  Rey  á  los 

ínte- 


)ara 


(i)     Como  se   entendía   con    Motezuma, 
(2)    T  como   ahntaba   sus  Seldados. 
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intereses  de  un  particular:  que  Diego  Velazquez 
habla  despoblado  la  Isla  de  Cuba,  para  disponer 
su  venganza  ,  y  á  su  parecer  les  embiaba  un  socorro 
de  gente  con  que  proseguir  su  Conquista,  porque 
lio  confiaba  de  que  se  hiciesen  Compañeros  los 
que  venian  como  Enemigos.  Con  sus  Capitanes 
andaba  menos  recatado;  comunicábales  parte  de  sus 
recelos ;  discurría ,  como  de  prevención  ,  en  los  ac- 
cidentes que  se  podían  ofrecer  ;  ponderaba  la  poca 
milicia  de  Narbaez  ,  la  mala  calidad  de  su  gente , 
]a  injusticia  de  su  causa ,  y  otros  motivos  de  con- 
suelo ,'  en  que  trabajaba  también  su  disimulación  , 
dándoles  en  la  verdad  ,    mas  esperanzas  que  tenia. 

Pidióles  finalmente    su   parecer    (  i  )    ( como  lo 
acostumbraba  en  casos  de  semejante  conseqüencia  )  'r 
y  disponiendo  que  le  aconsejasen  lo  que  tenian   por    t 
mejor,  resolvió  tentar  primero  el  camino  de  la  paz,    I 
y  hacer  tales  partidos  á  Narbaez  ,  que  no  se  pudiese 
negar  a  ellos  ,  sin  cargar  sobre  sí  \o2  inconvenientes 
del  rompimiento.  Pero  al  mismo  tiempo  hizo  algu- 
nas prevenciones    para  cumplir  con   su    actividad. 
Avisó  á  sus  Amigos  los  de  Tlascála  ,   (2)  que  le  tu- 
biesen  promptos  hasta  sth  mil    hombres  de  guerra 
para   una  facción ,    en    que    seria    posible    haberlos 
menester.    Ordenó    al  Cabo  de  tres ,  ó  quatro  Sol- 
dados Españoles  (3)   (que  andaban   en  la   Provin- 
cia de  Chinantla  descubriendo    las  Minas    de  aquel 
parage )  que  procurase  disponer  con    los    Caciques 

una 


(i)     Pide   su   parecer    á    los    Capitanes. 
(2)     Avisa   de   su  cuidado   á   Tlascála* 
<Z)     ^^yfíi  prevenciones  suyas» 
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una  leva  de  otros  dos  mil  hombres ,  y  que  los  tu- 
biese  prevenidos  ,  para  marchar  con  ellos  al  primer 
aviso,  (i)  Eran  ios  Chinantecas  enemigos  de  los 
Mexicanos ,  y  se  habian  declarado  con  grande  afecto 
por  los  Españoles  ,  y  embiado  secretamente  á  dar 
ia  obediencia  :  Gente  valerosa  ,  y  guerrera  ,  que  le 
pareció  también  á  proposito  para  reforzar  su 
Exercito ;  y  acordándose  de  haber  oído  alabar  las 
Picas  ,  ó  Lanzas  de  que  usaban  en  sus  guerras  (por 
ser  de  vara  consistente  ,  y  de  mayor  alcance  que  las 
nuestras )  dispuso  que  le  traxesen  luego  trecientas , 
para  repartirlas  entre  sus  Soldados  ,  y  las  hizo  ar- 
mar con  puntas  de  cobre  templado  ,  que  suplía  bas- 
tantemente la  falta  del  hierro ;  prevención  ,  que 
adelantó  á  las  demás  ,  porque  le  daba  cuidado  la 
,f  jCaballeria  de  Narbaez,  y  porque  hubiese  tiempo 
de  imponer  en  el  manejo  de  ellas  á  los  Españoles- 
Llegó  entretanto  Pedro  de  Solíz  con  los  presos  , 
(2)  que  remitía  Gonzalo  de  Sandovál  ,  avisó  á  Cor- 
tés, y  esperó  su  orden  antes  de  entrar  en  la  Laguna. 
Pero  él  ( que  ya  los  aguardaba  por  la  noticia  que 
vino  delante  )  salió  á  recibirlos  con  mas  que  ordi- 
nario acompañamiento.  Mandó ,  que  les  quitasen 
lias  prisiones.  (3)  Abrazólos  ccn  grande  humanidad, 
'y  al  Licenciado  Guevara  primera  ,  y  segunda  vez 
con  mayor  agasajo.  (4)  Dlxole  :  „  Que  castigaría 
„  á  Gonzalo  de  Sandovál  la  desatención  de  nn  res- 

„  petar 


(i)  Provincia    de    Chinantla. 

(2)  Llega  Pedro    de  Soliz   con  los  presos» 

(5)  Cortés   los  puw  en    libertad. 

(4)  Agasajo   que   hizo  al   Sacerdote, 
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,,  petar  como  debía  su  persona  ,  y  dignidad.  Lle- 
vóle á  su  quarto ,  dióle  su  mesa ,  y  le  significa 
algunas  veces  con  bien  adornada  exterioridad : 
,  Quanto  celebraba  la  dicha  de  tener  á  Pamphilo 
,  de  Narbaez  en  aquella  Tierra ,  por  lo  que  se  pro- 
,  metía  de  su  amistad ,  y  antiguas  obligaciones. 
jCuidó  de  que  andubiesen  delante  de  él  alegres ,  y 
animosos  los  Españoles.  Púsole  donde  viese  los  fa- 
vores que  le  hacia  Motezuma ,  y  la  veneración  coa 
que  le  trataban  los  Principes  Mexicanos.  Dióle 
algunas  joyas  de  valor  ,  con  que  iba  quebrantando 
los  Ímpetus  de  su,  natural.  Hizo  lo  mismo  con  sus 
Compañeros ;  y  sin  darles  á  entender  ,  que  necesi- 
taba de  sus  oficios,  para  suavisar  á  Narbaez,  los  des- 
pachó dentro  de  quatro  días,  (i)  inclinados  á  su 
razón,    y   cautivos   de  su   liberalidad. 

Hecha  esta  primorosa  diligencia ,  y  dexando  al  1 
tiempo  lo  que  podría  fructificar  ,  resolvió  embiar  ' 
persona  de  satisfacion  ,  que  propusiese  á  Narbaez 
los  medios  ,  que  parecían  practicables  ,  y  eran  con- 
venientes. Eligió  para  esta  negociación  al  Padre 
Fray  Bartholome  de  Olmedo  ,  (2)  en  quien  con- 
currían con  ventajas  conocidas  la  eloqüencia ,  y  la 
autoridad.  Abrevió  quanto  fue  posible  su  despacho, 
v  le  dio  Cartas  para  Narbaez ,  para  el  Licenciado 
Lucas  Vázquez  de  A\  Ilón ,  y  para  el  Secretario 
Andrés  de  Duero,  con  diferentes  joyas,  que  repar- 
tiese conforme  al  dictamen  de  su  prudencia.  Eia  la 
importancia  de  la  paz  el  argumento  de  las  Cartas, 

y    en 

(i)     Restituye  a  l^arhaez  sus  Mensagercs.   (2)  £in 
cribe  a  Narbasz  con  Fray  Bartbolcmé  di  Olmedo^ 
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y  en  la  ds  Narbaez  (i)  le  daba  la  bienvenida  con 
palabras  de  toda  estimación ;  y  después  de  acordarle 
su  amistad  ,  y  confianza,  le  informaba  ,,  el  estado 
„  en  que  tenia  su  Conquista ,  descubriéndole  por 
„  mayor  las  Provincias  que  habia  sujetado ,  la  saga- 
cidad ,  y  valentia  de  sus  Naturales  ,  y  el  poder  , 
5»  y  grandezas  de  Motezuma.  No  tanto  para  enca- 
recer su  hazaña ,  como  para  traerle  al  conocimiento 
de  loque  importaba,  que  se  uniesen  ambos  Exer- 
citos  á  perficionar  la  empresa.  Dábale  á  entender  : 
Quanto  se  debía  recelar ,  que  los  Mexicanos 
»  (  gente  advertida  ,  y  belicosa  )  llegasen  á  conocer 
„  discordia  entre  los  Españoles ,  porque  sabrían 
„  aprovecharse  de  la  ocasión,  y  destruir  ambos 
„  Partidos ,  para  sacudir  el  yugo  forastero.  Y  últi- 
mamente le  decia :  „  Que  para  escusar  lances,  y  dis- 
„  putas ,  convendría  ,  que  sin  mas  dilación  le  hiciese 
„  notorias  las  ordenes  que  llevaba ;  porque  si  eran 
„  del  Rey ,  estaba  prompto  á  obedecerlas ,  dexando 
„  en  sus  manos  el  Bastón  ,  y  el  Exercíto  de  su  car- 
„  go;  pero  si  eran  de  Diego  Velazquez,  debían 
„  ambos  considerar  con  igual  atención  lo  que  aven- 
„  turaban  :  porque  á  vista  de  una  dependencia  , 
„  en  que  se  interponía  la  causa  del  Rey,  hacían 
!„  poco  bulto  las  pretensiones  de  un  vasallo ,  que 
!„  se  podrían  ajustar  á  menos  costa  ,  siendo  su  animo 
„  satisfacerle  todo  el  gasto  de  su  primer  avio  ,  y 
„  partir  con  él ,  no  solamente  las  riquezas ,  sino  la 
;,,  misma  gloría  de  la  Conquista.  En  este  sentir  con- 
cluyó su  Carta  j  y  pareciendole ,  que  se  había  dete- 
nido 

(i)     Substancia  de  su   Carta» 
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nido  mucho  en  el  deseo  de  la  paz ,  añadió  en  el  fin 
algunas  clausulas  briosas ,  dándole  á  entender : 
/,  Que  no  se  valia  de  la  razón,  porque  le  faltasen 
„  las  manos;  y  que  de  la  misma  suerte  que  sabia 
„  ponderarla  ,   sabria  defenderla.  I 

Tenia  Pamphilo  de  Narbaez  asentado  su  quartél  , 
y  alojado  su  Exercito  en  Zempoala ;  (i)  y  el  Caci- 
que Gordo  andubo  muy  solícito  en  el  agasajo  de 
aquellos  Españoles ,  creyendo  que  venian  de  socorro 
á  su  amigo  Hernán  Cortés ,  pero  tardó  poco  en 
desengañarse ,  porque  no  hallaba  en  ellos  el  estilo 
á  que  le  tenían  enseñado  los  primeros ;  y  aunque 
no  traían  lengua  para  darse  á  entender ,  hablaban 
las  demostraciones  ,  y  los  diferenciaba  el  proceder. 
Reconoció  en  Narbaez  un  genero  de  imperiosa  de- 
sazón ,  que  le  puso  en  cuydado  ,  (2)  y  no  le  quedó 
que  dudar,  quando  vio,  que  le  quitaba  contra  su- 
voluntad  todas  las  alhajas  ,  y  joya;  que  había  dcxado 
en  su  casa  Hernán  Cortés.  Los  Soldados ,  a  quien 
servia  de  licencia  el  exemplo  de  su  Capitán  ,  trata- 
ban á  sus  huespedes  como  enemigos ,  y  executaba 
la  extorsión  lo  que  mandaba  la  codicia. 

Llegó  el  Licenciado  Guevara  >  (3)  y  refirió  los 
sucesos  de  su  jomada ;  las  grandezas  de  México ; 
quan  bien  recibido  estaba  Hernán  Cortés  en  aquella 
Corte  ;  lo  que  le  amaba  Motezuma ,  y  respetaban 
sus  vasallos ;  encareció  la  humanidad  ,  y  cortesía 
conque  le  había  recibido,    y   hospedado;  empezó 

á   dis- 
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(i)     Estaba    Narbaez  en   Zempoala. 

(2)  Desconfianza   del    Cacique  Goido, 

(3)  Llega  el  Licenciado  Guevara* 
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k  discurrir  en  lo  que  deseaba  ,  que  no  se  llegase  á 
conocer  discordia  entre  los  Españoles ,  inclinándose 
al  ajustamiento  i  y  no  pudo  proseguir,  porque  le 
atajó  Narbaez  ,  diciendole  ,  que  ?e  bolviese  á  Mé- 
xico ,  (i)  si  le  hacían  tanta  fuerza  los  artificios 
de  Cortés  ,  y  le  arrojó  de  su  presencia  con  desabri- 
miento. Pero  el  Clérigo  ,  y  sus  compañeros  busca- 
ron nuevo  auditorio  ,  pasando  con  aquellas  noticias, 
y  con  aquellas  dádibas  á  los  corrillos  de  los  Sol- 
dados ,  y  se  logró  en  lo  que  mas  importaba  la  dili- 
gencia de  Corte's ,  porque  algunos  se  inclinaron 
,á  su  razón  ,  otros  á  su  liberalidad  ,  quedando  todos 
aficionados  á  la  paz  ,  y  llegando  los  mas  á  tener 
por   sospechosa  la  dureza   de  Narbaez. 

Poco  después  vino  el  Padre  Fray  Bartholome 
!de  Olmedo,  (2)  y  halló  en  Pamphílo  de  Narbaez 
mas  entereza,  que  agasajo.  Puso  en  sus  manos 
la  Carta  ,  leyóla  por  cumplimiento ,  y  con  señas  de 
hombre  que  se  reprimía  ,  se  dispuso  á  escucharle, 
dando  á  entender ,  que  sufría  la  Embaxada  por  el 
Embaxador.  Fué  la  Oración  del  Religioso  eloqüen- 
te ,  y  substancial.  (3)  Acordó  en  el  oxordio  „  las 
„  obligaciones  de  su  profesión  ,  para  introducirse 
„  á  medianero  desinteresado  en  aquellas  diferen- 
„  cías :  procuró  sincerar  el  animo  de  Cortés  ,  como 
„  testigo  de  vista ,  obligado  á  la  verdad.  Asentó, 
„  que  por  su  parte  sería  fácil  de  conceguir  quanto 
„  se  le  propusiese  razonable  ,  y  conveniente  :  pon- 

„  deró 

(1)  Desazón  de  Narbaez. 

(2)  Llegó  poco  despuas  el  P.  Fi\  Bartholome» 

(3)  Su   Oí- ación  á  Narbaez, 


tai 


(i)     Respuesta    de    Narhaez. 
(2)     Replica  de  Fray  Burtbolomé» 

/  1 
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„  áttó  lo  que  se  aventuraba  en  la  desunión  de   Io3  f'.L 
„  Españoles :  quanto  adelantaría  Diego   Velazquez  I' 
„  su  derecho ,  si  cooperase  con  aquellas  Armas  á  la  \ 
„  perfección  de  la  Conquista  ;    y  añadió :   Que  te- 
„  niendolas  é\  a  su  disposición ,  debía  medir  el  uso 
„  de  ellas  con  el  estado  presente  de  las  cosas:  punto, 
„  que  vendría  presupuesto  en   su  instrucción  ,  pues 
„  se  dexaba  siempre  á  la  prudencia  de  los  Capitanes 
„  el   arbitrio  de   los   medios   con   que  se    había  de 
„  asegurar  el  fin  pretendido  ,    y  ellos   estaban  obli- 
„  gados  á  obrar  según  el  tiempo  ,  y  sus  accidentes  , 
„  para  no  destruir  con  la   execucion  el  intento  de 
y,  las  ordenes. 

La  reípnesta  de  Narbaez  fué  precipitada,  y  des- 
compuesta :  (i)  „  Que  no  era  decente  á  Diego 
„  V'^elazquez  el  pactar  con  un  sub:lito  rebelde,  cuyo 
„  castigo  era  el  primar  negocio  de  aquel  Exercito: 
„  que  mandaría  luego  declarar  por  traydores  h 
„  quantos  le  siguiesen,  y  que  traía  bastantes  fuer- 
„  zas  para  quitarle  de  las  manos  la  Conquista  ,  sin 
j,  necesitar  de  advertencias  presumidas,  ó  consejos 
„  de  culpados,  que  se  valían ,  para  persuadirle  de 
„  la  razón  con  que  se  hallaban  para  temerle.  Repli- 
cóle Fray  Bartholomc ,  sin  dexar  su  moderación: 
(2)  »  QiJC  mirase  bien  lo  que  determinaba  ,  porque 
,.  antes  ae  llep-ar  a  México  había  Provincias  enteras 
„  de  Indios  guerreros  amigos  de  Corte's,  que  toma- 
,,  rían  las  Armas  en  su  defensa,  y  que  no  era  tan 
„  fácil  como    pensaba  el   atropellarle ,    porque    sus 

„  Es- 
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,  Españoles  estaban  arrestados  á  perderse  con  él , 
,  y  tenia  de  su  parte  á  Motezuma,  Principe  de 
„  tantas  fuerzas ,  que  podría  juntar  un  Exercita 
„  para  cada  uno  de  sus  Soldados  ;  y  últimamente  , 
„  que  una  materia  de  aquella  calidad  no  era  para 
„  resuelta  de  la  primera  vez :  que  la  discurriese  con 
„  segunda  reflexión ,  y  él  bolveria  por  la  respuesta. 
,5  Con  lo  qual  se  despidió ,  dexando  en  sus  oídos  este 
genero  de  animosidad  ,  porque  le  pareció  necesaria 
para  mitigar  aquella  confianza  de  sus  fuerzas  y. 
tn  que  consistia  la  mayor  vehemencia  de  su  obs-^ 
tinacion. 

Pasó  luego  á  executar  las  otras  diligencias  de 
su  instrucción.  (1)  Visitó  al  Licenciado  Lucas  Váz- 
quez de  Ayllón  ,  y  al  Secretario  Andrés  de  Duero, 
que  alabaron  su  zelo  ,  aprobando  lo  que  propuso 
a  Narbaez,  y  ofreciendo  asistir  á  su  despacho  con 
todos  los  medios  posibles ,  para  que  se  consiguiese 
la  paz ,  que  tanto  convenia.  Dexóse  ver  de  los  Capi^ 
tañes ,  y  Soldados  que  conocia  :  publicó  su  comisión: 
procuró  acreditar  la  intención  de  Cortés:  hizo  des 
isear  el  ajustamiento :  repartió  con  buena  elección 
sus  joyas,  y  sus  ofertas ;  y  pudo  esperar  que  se  for- 
mase partido  á  favor  de  Cortés ,  ó  por  lo  menos 
a  favor  de  la  paz ,  si  Pamphilo  de  Narbaez  ( que 
tubo  noticia  de  estas  platicas  )  no  le  hubiera  estre-, 
chado  á  que  no  las  prosiguiese.  Mandóle  venir  á  su 
presencia ,  y  á  grandes  voces  le  atropello  con  in- 
jurias ,   y  amenazas.  (2)  Llamóle  amotinador ,  y  se- 

dicio- 


(i)     Esparce  después    la  platica   á:   leí   paz. 
(2)     Atropellali  Natbaez. 
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dicioso ;  calificó  por  especie  de  traycion  el  anda» 
sembrando  entre  su  gente  las  alabanzas  de  Cortés, 
y  estubo  resuelto  á  prenderle  ,  como  se  hubiera 
executabo  ,  si  no  se  interpusiera  el  Secretario  Au- 
drez  de  Duero ,  á  cuya  instancia  corrigió  su  dicta- 
men ,  ordenando  que  saliese  luego  de  Zempoala. 

Pero  el  Licenciado  Lucas  Vázquez  de  Ayllón, 
que  llegó  advertidamente  a  la  sazón  ,  fue'  de  sentir,  m 
que  se  debia  coavocar  antes  una  Junta,  (i)  en  que  jla 
se  hallaren  todos  los  Cabos  del  Exercito ,  para  que  eie 
se  discurriese  con  mayor  acuerdo  la  respuesta  que  se  tte 
habid  de  dar  á  Hernán  Cortes ,  puesto  que  se  mos-  da 
traba  inclinado  á  la  paz,  y  no  parecia  dificultoso  ,  Joí 
que  se  llegase  á  poner  en  términos  proporcionados  ,  m 
j  decentes,  a  cuya  proposición  se  inclinaban  algu-  ai 
nos  de  los  Capitanes,  que  se  hallaron  presentes;  y 
pero  Narbaez  la  oyó  con  un  genero  de  impacien-  \a 
cia  ,  que  tocaba  en  desprecio  ;  y  para  responder  de  '^ 
una  vez  al  Oidor ,  y  al  Religioso  ,  mandó  publicar 
a.  sus  oídos ,  con  voz  de  pregonero  ,  la  guerra  con- 
tra Hernán  Cortés,  {2)  á  sangre  ,  y  fuego  ,  decla- 
rándole por  traydor  al  Rey,  señalando  talla  para 
quien  le  prendiese ,  ó  matase  ,  y  dando  las  ordenes 
para  que  se  previniese  la  marcha  del  Exercito. 

No  pudo  ,  ni  debió  aquel  Ministro  sufrir  ,  ó  tole- 
rar semejante  desacato  ,  (3)  ni  dexar  de  ocurrir  al 
remedio  con  su  autoridad.  Mandó ,  que  cesasen  los 
pregones  :  hizole  notificar :    „  Que    no  se   moviese 


(i)     Ponese   de   parte   de   la   razón    el    Ministro* 

(2)     Fuhltca    Narbaez  la  guerra. 

(2)     Builvc  por  su   autoridad  el  Oidor» 

r 


Libro  Quarto.  Cap.  VI.  63 

„  de  Zempoala,  pena  de  la  vida ;  ni  usase  de  aque- 
„  lias  Armas,  sin  acuerdo,  y  parecer  de  todo  el 
„  Exercito.  Ordenó  á  los  Capitanes ,  y  Soldados, 
que  no  le  obedeciesen;  y  duró  en -sus  protestas, 
y  requerimientos  con  tanta  resolución ,  que  Nar- 
baez ,  ciego  ya  de  colera  ,  y  perdido  el  respeto  á  su 
ersona,  y  representación,  le  hizo  prender  igno- 
iniosamente,  (i)  y  dispuso  que  le  llevasen  luego 
a  la  Isla  de  Cuba  en  uno  de  sus  Baxeles ,  de  cuya 
lexecucion  bolvió  escandalizado  el  Padre  Fray  Bar- 
tholomé  de  Olmedo ,  sin  otra  respuesta  ;  y  lo  que- 
daron tanto  sus  mismos  Capitanes,  y  Soldados  ,  que 
los  de  mayor  discurso ,  viendo  prender  á  un  Minis- 
tro de  aquella  suposición,  [z)  se  hallaron  obligados 
a  mirar  con  alguna  cautela  por  el  servicio  del  Rey  ; 
y  los  de  menos  punto ,  con  bastante  materia  para 
la  murmuración ,  y  el  desafecto  á  su  Capitán.  Me- 
<i  jerandose  con  este  atrevimiento  de  Narbaez  la  causa 
'M  de  Cortés ,  (3)  en  la  inclinación  de  los  Soldados , 
on'  y  sirviéndole ,  como  diligencias  suyas ,  los  mismoa 
Ja-   desaciertos  de  su  enemigo. 


(i)     Mándale  prender    Nar'baez. 
(3)     Escándalo    de  su  gente. 
C3)     Qj*^  ^ió  crédito  a  Cortés. 
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VERSEVERA    MOTEZUMA    EN   SU  BÜEN\  ^ 

animo  para  con  los  Españoles  de  Cortés  ^  y  se  tiene 

por   improbable  la  mudanza  ,  que  atribuyen  algunos 

á  diligencias  de  Narbaez,    Resuelve   Cortés   su 

Jornada,   y  la  executa ,  dexando  en  México 

parte  de  su  gente. 


Asientan  algunos    de  nuestros  Escritores,   que  i  1 
Pamphllo  de  Narbaez   introduxo    platicas   dCg  } 
grande  intimidad,  y  confidencia  con  Motezuma:  (i)    ¿i 
que  iban  ,  y  venian  Correos  de  México  a  Zerapoala,    w 
por    cuyo   medio  le    ¿i6    á    entender ,    que    traia  '1 1 
comisión  de  su   Rey  para  castigar  los    desafiieros,   I  í 
y  exorbitancias   de    Cortés :    que  no  solo    e'l ,    sino 
iodos  los  que  seguian  sus    vanderas ,  andaban   fora-  | 
gidos,  y  fuera  de  obediencia;  y  que  habiendo  sabido 
la  opresión  en  que  se  hallaba  su  persona ,   trataria 
luego  de   marchar   con    su    Exercito ,    para  dexarle- 
restituido  en  su  libertad  ,    y  en  pacifica  posesión  de ' 
sus   Dominios  :   con  otras  imposturas  de  semejante 
malignidad.  A  cuyas  esperanzas    ( dicen )     no    solo 
que  asintió  Motezuma,  pero  que  llegó  á  entenderse     i 
con  él ,  y  le  hizo    grandes  presentes  ,   recatándose 
de  Cortés,  y  deseando  romper  su  prisión  con  ocul- 
tas diligencias.   No  sabemos   como  pudieron   llegar 
a  s\xi    oídos  estas  sugestiones ,  (2)  porque  Narbaez 

no 


(i)     No  pudo  Narbaez  entenderse  con  Motezuma' 
(2)     Razones  que  favorecen  esta  opinión. 

i 
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lao  tuvo  Interpretes  como  que  darse  ^  entender  á  los 
Indios;  ni  pudo  introducir  por  su  medio  con  el 
lenguage  de  las  señas  tan  consertada  negociación. 
7  De  sus  Espafioles  solo  vinieron  á  México  el  Licen- 
m  ciado  Guevara  con  los  demás  que  remitió  Sandovál 
!íii  y  estos  no  hablaron  reservadamente  á  Motezuma  , 
ni  quando  se  diera  en  Cortis  semejante  descuido , 
pudieran  hacer  este  razonamiento,  sin  valerse  de 
,  Aguilar ,  y  Duna  Marina :  caso  incompatible  con 
lo  que  se  refiere  de  su  fidelidad.  Débese  creer ,  que 
los  Indios  Zempoales  conocieron  de  los  semblantes, 
y  señas  exteriores  la  enemistad,  y  oposición  de  aque- 
(i)  I  lio5  dos  Exercitos,  cuya  noticia  dieron  á  Motezuma 
k,  !  sus  confidentes  ,  6  Ministros ,  porque  no  es  dudable 
que  la  tuvo  antes  que  se  la  participase  Cortés  j  pero 
de  lo  mismo  que  obró  en  esta  ocacion ,  se  arguye, 
que  tenia  el  animo  seguro,  y  sin  alguna  preocupa- 
n.'  cion  de  siniestros  informes. 
ik  No  se  niega  que  hizo  algunos  presentes  de  consi- 
ma aeración  h  Narbaez;  (i)  pero  tampoco  se  colige  de 
arlt  I  ellos  ,  que  hubiese  correspondencia  entre  los  dos  , 
ndelporque  aquellos  Principes  solían  usar  este  genero 
ante  Me  agasajo  con  los  Estrangeros ,  que  arribaban  á 
solo  Lsus  Costas  ,  como  se  hizo  con  el  Exercito  de  Cortés, 
jersí  k  quien  pudo  encubr  ir  sin  artificio  esta  demostra- 
iáos{  cion ,  por  ser  mater  ía  sin  novedad ,  o  por  hacer  me- 
rcal, nos  caso  de  sus  dadivas.  Pero  es  de>rcparar ,  que  has- 
spt  ía  en  ellas  mismas  ( fuesen  ocultas,  ó  ignoradas )  hu- 
batj  30  requisitos,  o  circunstancias  casuales,  que  aprove-- 
^f¡     chatón    al  crédito  de  Cortés ,    porque   al  >reGÍbirlas 

.^        Tomo  II.  E  des- 

I 

I     (I)     Presentes  aue  hixp  Motezuma  £í> Narbaez, 
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descubrió  Naibaez  mas  complacencia  ,  6  mas  aplica- 
ción ,  que  fuera  conveniente.  ( i )  Mandábalas  guar- 
dar con  demasiada  cuenta  ,  y  razón,  sin  dar  algu- 
na señal  de  su  liberalidad  a  los  que  mas  favorecía  :  y 
los  Soldados  (  que  no  conocen  su  avaricia ,  quando 
culpan  la  de  sus  Capitanes  )  empezaron  á  desani- 
marse con  este  desengaño  de  sus  esperanzas ;  y  po- 
niei^do  el  proprio  interés  entre  las  causas  de  la  guer- 
ra, o  daban  la  razón  a  Cortes  ,  6  se  la  quitaban  al 
menos  generoso. 

Btílvió  finalmente  de  sn  jornada  Fray  Bartolomé 
de  Olmedo;  (2)  y  Kernan  Cortes  halló  en  su  rela- 
tion  lo  mismo  que  recelaba  de  Narbaez :  sintió  el 
desprecio  de  sus  proposiciones ,  menos  por  sí  ,  que 
por  su  razón:  conoció  en  la  prisión  del  Oidor, 
quan  lexos  estaba  de  atender  al  servicio  del  Rey  , 
quien  traia  tan  desenfrenada  la  osadía  :  oyó  sin 
enojo  (  á  lo  menos  exterior )  las  injurias ,  y  denues- 
tos con  que  maltrataba  sus  ausencias  :  (3)  y  ponde- 
ran juntamente  los  Autores ,  que  llegando  á  su  no- 
ticia (  por  diversas  partes  )  el  menosprecio  con  que 
hablaba  de  su  persona  las  indecencias  de  su  estilo,  y 
quanto  le  repetía  el  oprnbrio  de  traydor ,  no  se  oyó 
jamás  una  palabra  descompuesta ;  ni  dexar  de  lla- 
mar h  Pamphilo  de  Narbaez  por  su  nombre.  Rara 
confianza  ,  6  predominio  sobre  sus  pasiones !  y  dig- 
no siempre  de  embidia  un  corazón  ,  donde  caben  lo# 
agravios  sinestorvaral  sufrimiento. 

Con- 


(0     Le   desacreditan  ccn  su  r.ente. 

(2)     Bttelve  de   su  jornada  Fr.  Bartolornu 

4^2)     Corp.'S  sufrido   en  ^ts  inmriasm 
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-  "  Consolóse  mucho  con  la  noticia  que  le  dio  Fray 
"^Bartolomé  de  Olmedo  de  la  buena  disposición  ,  que 
habían  reconocido  en  la  gente  de  Narbaez,  (i)  por 
mayor  parte  deseosa  de  la  paz ,  ó  con  poco  afecto  ^ 
sus'dictamenes;  y  no  desconfió  de  hacerle  la  guer- 
ra, ó  traerle  al  ajustamiento  que  deseaba  con  la  fuer- 
za ,  6  con  la  floxedad  de  sus  mismos  Soldados.  Co- 
municó uno  ,  y  otro  á  sus  Capitanes ;  y  considera- 
dos los  inconvenientes ,  que  por  todas  partes  occur- 
rian ,  se  tubo  por  el  menor  ,  ó  el  menos  aventura- 
do salir  á  la  Campana  con  el  mayor  numero  de 
I II  gente  que  fuese  posible,  procurar  incorporarse  con 
los  Indios  que  se  hablan  prevenido  en  Tlascála  ,  y 
Chinanthlá,  y  marchar  unidos  la  buelta  de  Zempoa- 
la  ,  con  presupuesto  de  hacer  alto  en  algún  lugar 
amigo ,  para  bolver  a  introducir  desde  mas  cerca 
las  platicas  de  la  paz ,  logrando  la  ventaja  de  capi- 
tular con  las  armas  en  la  mano,  y  la  conveniencia 
de  asistir  en  parage  donde  se  pudiesa  recoger  la  gen- 
te de  Narbaez ,  que  se  determinase  a  dexar  su  par- 
tido. Publicóse  luego  entre  los  Soldados  esta  resolu- 
ción, y  se  recibió  con  notable  aplauso,  y  alegría. 
(2)  No  ignoraban  la  desigualdad  incomparable  del 
Exercito  contrario;  pero  estuvieron  á  vista  del  pe- 
ligro ,  tan  lexos  del  temor ,  que  los  de  menos  obli- 
gaciones hicieron  pretensión  de  salir  á  la  empresa , 
y  fué  necesario  que  trabajasen  el  ruego ,  y  la  auto- 
ridad ,  quando  llegó  el  caso  de  nombrar  a  los  que 
se  dexoron  en  México.  Tanto  se  fiaban  los  unos  en 
E  2  la 


(i)     Resuelve  salir   a   la  Campaña. 
(2)     Recíbese  ¡jien  esta   resolución» 
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la  prudencia ,  los  otros  en  el  valor ,  los  mas  en  la 
fortuna  de  su  Capitán,  (i)  que  asi  llamaban  aque- 
lla repetición  extraordinaria  de  sucesos  favorables 
con  que  solía  conseguir  quanto  intentaba  :  proprie- 
dad  que  puede  mucho  en  el  animo  de  lo:  Soldados; 
y  pudiera  mas  ,  si  supieran  retribuir  á  su  Autor  es* 
tos  efectos  inopinados ,  que  se  llaman  felicidades , 
porque  vienen  de  causa  no  entendida. 

Pasó  luego  Hernán  Corte's   al  quarto  de  Motezu- 
ma  ,  prevenido  yá  de  varios  pretextos  ,   para   darle 
cuenta  de  su  vlage,  sin  descubrirle  su  cuydado  ;   pe- 
ro él   le  obligó  a  tomar  nueva  senda  en  su   discurso, 
«lando   principio   á   la   conversación.   (2)  Recibióle 
luciendo  :   „  Que  habia  reparado  en  que  andaba  cui- 
„  dadoso,   y  sentia  que  le  hubiese  recatado  la  cea-» 
„  sion ,  quando  por  diferentes  partes  le   avisaban  , 
^,  que  venia  de  mal  animo  contra  él  ,    y  contra  loí 
„  suyos  aquel  Capitán  de  su  Nación ,  que  resídia  en 
3,  Zempoala ;  y  que  no  estrañaba  tanto ,  que  fueseu 
„  enemigos  por  alguna  querella  particular  ,    como 
„  que  siendo  vasallos  de  un  Rey  ,    acaudillafen  dos 
^,  Exercitos  de  contraria  facción  ,  en   los  quales  era 
5,  preciso,  que  por  lo  menos  el   uno  anduviese  fue- 
5,  ra  de  su  obediencia.    Esta    noticia  no  esperada  ea 
Motezuma  ,   y   esta  reconvención  ,  que  tenia  fuerza 
«le  argumento ,   pudiera  embarazar  á  Cortes  ,  y  no 
tlexaron  de  turbarle  interiormente  ,  pero  con  aque- 
lla promptitud  natural ,  que  le  sacaba  de  semejante* 

aprie- 

i * •— ^ 

(i)     Cortés  afortunado  Capitán. 

i^2)     Halla  ^'LotezHtna   en  el  nu(V§  f«y</«rf?4 
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«prietos,  le  respondió  sin  detenerse  :  (i)  „  Que  loi 
„  que  habían  observado  la  mala  voluntad  de  aque- 
„  lia  gente ,  y  las  amenazas  imprudentes  de  su  Caiw 
„  dillo  le  avisaban  la  verdad,  y  él  venía  con  animo 
„  de  comunicársela ,  no  habiendo  podido  cumplir 
„  antes  con  tí,ta  obligación  ,  porque  acabava  de  lle- 
j,  gar  el  Padre  Fray  13artolomtí  de  Olmedo  con  el 
fy  primer  aviso  de  semejante  novedad.  Que  aquel 
5,  Capitán  de  su  nación  ( aunque  tan  arrojado  en  las 
gy  demostraciones  de  s\x  enojo  )  no  se  debía  mirar 
>,  como  inobediente,  sino  como  engañado  en  el  ser- 
„  vicio  de  su  Rey  ,  porque  venía  despachado  con 
„  veces  de  substituto,  y  Lugar  Theniente  de  un 
„  Gobernador  poco  advertido  ,  que  por  residir  en 
9,  Provincia  muy  distante  ,  no  sabía  las  ultimas  re- 
„  soluciones  de  la  Corte,  y  estaba  persuadido  á  que 
9,  le  tocaba  por  su  puesto  la  función  de  aquella  Em- 
5,  baxada.  Pero  que  todo  el  aparato  de  tan  frivola 
„  pretencion  se  desvanecería  fácilmente ,  sin  mas 
5,  diligencia  que  manifestarle  sus  despachos ,  en  cu- 
„  ya  virtud  se  hallaba  con  plena  jurisdicion ,  para 
5,  que  le  obedeciesen  todos  los  Capitanes ,  y  Sóida» 
„  dos ,  que  se  dexassn  ver  en  aquellas  Costas;  y 
5,  antes  que  pasase  á  mayor  empeño  su  ceguedad , 
„  había  resuelto  marchar  á  Zempoala  con  parte  de 
5,  su  gente ,  para  disponer  que  se  bolviesen  á  em- 
5,  barcar  aquellos  Españoles ,  y  darles  á  entender , 
„  que  ya  debían  respetar  los  Pueblos  del  Imperio 
9,  Mexicano  ,  como  admitidos  á  la  protección  de  su 
„  Rey.   Lo  qual  executaria  luego ,  siendo  el  princi- 

„  pal 

(i)    Respuesta  de  Cortés^ 


f6  Conquista  de  ta  Nueva-España, 

f,  pal  motivo  de  abreviar  su  jornada  ,  la  justa  cOrWi 
5,  sideración  de  no  permitir  que  se  acercasen  á  su 
5,  Corte ,  por  componerse  aquel  Exercito  de  gente 
„  menos  atenta ,  y  menos  corregida  que  fuera  ra^ 
5,  zon  ,  para  fiarse  de  su  vecindad  ,  sin  riesgo  de 
fi  que  pudiesen  ocasionar  alguna  turbación  entre 
5,  sus    vasallos. 

Asi  procuró  interesarle  como  pudo  en  su  resolu- 
ción ;  y  Motezuma ,  que  sabía  ya  las  vexaclones  de 
que  se  quexaban  los  Zempoales  ,  alabó  su  atención  ^ 
teniendo  por  conveniente  ,  que  se  procurasen  apar- 
tar de  su  Corte  aquellos  Soldados  de  tan  violento 
proseder  ;  (i)  pero  le  pareció  temeridad,  que  ha- 
biéndose ya  declarado  por  sus  enemigos,  y  hallán- 
dose con  fuerzas  tan  superiores  á  las  suyas,  se  aven- 
turase á  la  contingencia  de  que  no  le  atendiesen,  6 
le  atropellasen.  Ofrecióle  formar  Exercito ,  que  lo 
guardase  las  espaldas ,  cuyos  Cabos  irían  á  su  orden, 
y  la  llevarían  de  obedecerle ,  y  respetarle  como  á 
su  misma  persona.  Punto  ,  que  prociiró  esforzar 
con  diferentes  instancias ,  en  que  se  dexaba  conocer 
el  afecto  sin  alguna  mezcla  de  afectación.  Pero  Her- 
nán Cortés  agradeció  la  oferta ,  y  se  defendió  de  ad- 
ünitlrla ,  (2)  porque  a  la  verdad  fiaba  poco  de  los 
Mexicanos  ,  y  no  quiso  incurrir  en  el  desacierto  de 
admitir  Armas  Auxiliares ,  que  le  pudiesen  domi- 
nar ;  como  quien  sabía  quanto  embaraza  en  las  fac- 
ciones de  la  guerra  tener  á  un  tiempo  empeñada  I3 
frente ,  y  el   lado  rezeloso. 

Sua- 


(t)     Ofrécele  Matezuna    sus  Tro¿M, 
<2)     Ño   las   admite  Cortés. 
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'  Suavizados  en  esta  forma  los  motivos  de  su  via- 
ge  ,  dio  todo  el  cuidado  a  las  demás  prevenciones, 
con  a nJmo  de  bol  ver  a  sus  intelligencias  antes  que 
se  moviese  Narbaez.  Resolvió  dexar  en  México  hasta 
ochenta  Españoles,  (i)  á  cargo  de  Pedro  de  Alva- 
rado ,  que  pareció  a  todos  mas  á  proposito  ,  porque 
tenia  el  afecto  de  Motezuma  ,  y  sobre  ser  Capitán 
de  valor ,  y  entendimiento ,  le  ayudaban  mucho  la 
cortesanía,  y  el  despejo  natural ,  para  no  ceder  a  las 
dificultades  ,  y  pedir  al  ingenio  lo  que  faltase  i  las 
fuerzes.  Encargóle,  que  procurase  mantener  a  Mo- 
tezuma en  aquella  especie  de  libertad,  (2)  que  le  ha- 
cia desconocer  su  prisión;  resistiendo,  quanto  fue- 
se posible  ,  que  se  estrechase  h  platicas  secretas  con 
los  Mexicanos :  dexó  á  su  cargo  el  tesoro  del  Rey  , 
y  de  los  Particulares;  y  sobre  todo  le  advirtió 
5,  quanto  importaba  conservar  aquel  pie  de  su  Exer- 
,»  cito  en  la  Corte ,  y  aquel  Principe  á  su  devoción  : 
presupuestos  á  que  debía  encaminar  sus  operaciones, 
con  igual  vigilancia,  por  consistir  en  ellos  la  común 
seguridad. 

A  los  Soldados  ordenó  „  que  obedeciesen  a  sa 
,„  Capitán ;  que  sirviesen,  y  respetasen  con  mayor 
„  solicitud  ,  y  rendimiento  á  Motezuma  ;  que  cor- 
„  riesen  de  buena  conformidad  con  su  familia ,  y  los 
„  de  su  Cortejo ,  exortandt  los  por  su  misma  segu- 
ridad á  la  unión  entre  sí ,  ya  la  modestia  con  los 
demás. 

Des- 


eo    Qjteda   en    México  Alvar  do   con  ochenta  Es- 
pañoles,     (a)     Su    instrucción. 
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Despachó   Correo  a  Gonzalo    de   Sandovál ,    (i) 
ordenándole  ,   que  saliese  á  recibirle  ,  ó  le  esper.ise 
con  los  Espai'oles  de  su  cargo  en  el  parage    donde 
pensaba  detenerse ,  y  que  dexase  la  Fortaleza  de  la 
Vera-Cruz  á  la  confianza  de  los  Confederados,  que 
feria    poco  menos  que    abandonarla  ,  porque    ya  no 
era  tiempo   de    mantenerse    desunidos ,   ni    aquella 
Foitincacion,  que  se  fabricaba  contra  los  Indios  era 
capaz  de  resistir  á  los  Españoles.    Previno  los  víve- 
res ,  que  le  parecieron  necesarios,   para  no  ir  á  la 
previdencia,  ó  a  la  extorsión  de  les  Paysanos.  Hl- 
!zo  juntar  los  Indios  de  carga  ,   que    habían  de   con- 
ducir el  bagage  ;  y  temando  la  mañana  el  dia  de  la 
jnarcha ,  dispuso  que  se   dlxesc  una  Misa  del  Espí- 
ritu Santo,   y  q'.ie  la   oyesen  todos  sus  Soldados,  y 
encomendasen  á  Dios  el  buen  suceso  de  aquella  jor- 
nada:    protestando,  en  presencia  del  Altar  ,  que  so- 
lo deseaba  su  servicio,  y  el  de  su  Rey,   Inseparables 
e.i  aquella  ocurrencia,  y  que  iba  sin  odio,   ni  am- 
bición ,    puesta  la  mira   en  ambas   obligaciones  ,    y 
asegurado  en  lo  mismo  que  abogaba  por  él  la  justi- 
cia  de  su  causa. 

Entró  luego  a  despedirse  de  Motezuma,  (2)  y  le 
pidió  con  encarecimiento  :  „  Que  cuidase  de  aque- 
j,  1!g3  pocos  Españoles  que  dexaba  en  su  compañía, 
.j  que  no  los  desamparase  ,  6  descubriese  con  apar- 
.,  tarse  de  ellos  ,  porque  de  qualquiera  mudanza,  h 
,y  menos  gratitud  ,  que  retoñeciesen  los  suyos,  po- 
„  drian  resultar  graves  inconvenientes,   que  pldie- 

..  sen 


(1)  LlcL-ñis.  Cortes   a  Sandoz'al. 

(2)  Desdídese    de  Motezutna» 


#'    * 
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9,  sen  grgraves  remedios ;  y  que  sentiría  mucho  ha- 
„  liarse  obligado  á  bolver  quexoso  quando  iba  tan 
„  reconocido.  A  que  añadid:  „  Que  Pedro  de  Al- 
„  varado  quedaba  substituyendo  su  persona ,  y  asi, 
„  como  le  tocaba  en  su  ausencia  las  prerrogativas. 
„  de  Embaxador  ,  dexaba  en  el  su  misma  obligación 
„  de  asistir  en  todo  á  su  mayer  servicio ;  y  que  n« 
„  desconfiaba  de  bolver  con  rancha  brevedad  á  su 
„  presencia  ,  libre  de  aquel  embarazo  ,  para  recibir 
„  sus  ordenes ,  disponer  su  viage  ,  y  llevar  al  Em- 
„  perador  co»  sus  presentes  la  noticia  de  su  amistad 
„  y  confederación,  que  sería  la  joya  de  su  mayor 
„  aprecio. 

Bolvióse  a  contristar  Motezuma  de  que  saliese 
con  fuerzas  tan  desiguales,  (i)  Pidióle:  ,,  Que  si 
„  necesitase  de  las  Armas ,  para  dar  á  entender  su 
9,  razón  ,  procurase  dilatar  el  rompimiento ,  hasta 
,,  que  llegasen  los  socorros  de  su  gente,  que  tendría 
„  promptos  en  el  numero  que  los  pidiese.  D:<5le 
„  palabra  de  ño  desamparar  á  los  E:-pañoles ,  que 
„  dexaba  con  Pedro  de  Alvarado ,  ni  hacer  miídan- 
„  za  en  su  habitación ,  pendiente  su  ausencia.  Y 
añade  Antonio  de  Herrera,  que  le  salió  acompañan- 
do largo  trecho,  (2)  con  todo  el  séquito  de  su  Cor- 
te ,  pero  atribuye  (  con  malicia  voluntaria  )  esta  de- 
mostración, á  lo  que  deseaba  verse  libre  de  los  Es- 
pañoles ,  suponiéndose  ya  desabrido,  y  de  mal  ani- 
mo contra  Hernán  Cortés ,  y  contra  los  suyos.   Lo 

que 


(i)     Suelve  Motesvma  á   ofrecerle    sus  TropñS* 
^2)     Salió    acompañándole  Icrgo  trecho» 
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que  vemos  es,  (i)  que  cumplió  punt;jalmente  su 
palabra,  perseverando  en  aquel  alojamiento  ,  y  eii 
su  primera  benignidad  ,  por  mas  que  se  le  ofrecie- 
ron grande>  turbaciones,  que  pudo  remediar  con 
bolverse  a  ?u  Palacio ;  y  tanto  en  lo  que  obró  para 
defender  á  los  Españoles  que  le  asistían ,  como  en  i 
lo  que  dexó  de  obrar  contra  los  demás  en  esta  desu- 
nión de  sus  fuerzas ,  se  conoce  que  no  hubo  doblez, 
6  novedad  en  su  intención.  Es  verdad ,  que  llegó 
á  desear  que  se  fuesen,  porque  le  instaba  la  quietud 
de  su  República  ,  pero  nunca  se  determinó  á  rom- 
per con  ellos  ,  ni  dexó  de  conocer  el  vinculo  de  U 
salvaguardia  Real  en  que  vivian ;  y  aunque  pare- 
cen Cotas  atenciones  de  Principe  menos  bárbaro  ,  y 
poco  adequadas  a  su  condición ,  fué  una  de  las  ma- 
ravillas que  obró  Dios  (2)  para  facilitur  esta  Con- 
quista ,  la  mudanza  total  de  aquel  hombre  interior  , 
porque  la  rara  inclinación  ,  y  el  temor  reverencial , 
que  tuvo  siempre  á  Corté.;,  se  cponian  derechamen- 
.  te  á  su  altive'z  desenfrenada,  y  se  deben  mirar  co- 
mo dos  afectos  enemigos  de  su  genio ,  que  tuvieron 
de  inspirados,  todo  aquello  que  les  faltaba  de 
naturales. 


capí- 
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(i)     Funtualrdad  de  sus  ofertas. 

(2)     Obra    Dios  la  mudanza   de  su  animo. 
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CAPITULO    VIII. 

UARCEA  HERNÁN  CORTES    LA  BUELTJ 

de  Zempoala ,    sin   conseguir   la  gente   que  tenia 
f revenida  en    TlascáJa.   Continúa  su  viage    hasta 

Matalequita ,    donde    buelve    a    las    platicas 
(  de  la  paz  ,  y   con    nueva   irritación 

rompe   la   guerra. 


Dlósc  principio  1.  la  marcha ,  y  se  fii^  slgulen* 
do  el  camino  de  Cholúla  con  todas  las  cau- 
telas, y  resguardos,  (i)  que  pedia  la  seguridad,  y 
fj  abrazaba  fácilmente  la  costumbre  de  aquellos  Solda- 
dos, diestros  en  las  puntualidades  que  ordena  la  Mi- 
licia ,  y  hechos  á  obedecer  sin  discurrir.  Fueron  re- 
cibidos en  aquella  Ciudad  con  agradable  prompti- 
tud  ,  convertido  ya  en  veneración  afectuosa  el  míe* 
do  servil  con  que  vinieron  á  la  obediencia.  De  allí 
pasoron  á  Tlascála,  (2)  y  media  legua  de  aquella 
Ciudad  hallaron  un  lucido  acompañamiento,  que 
se  componía  de  la  Nobleza,  y  el  Senado,  La  entrada 
se  celebró  con  notables  demostraciones  de  alegría, 
TCorrespondientes  al  nuevo  mérito  con  que  bolvian 
los  Españoles,  por  haber  preso  á  Motezuma,  y 
quebrantado  el  orgullo  de  los  Mexicanos :  circuns- 
tancia ,  que  multiplicó  entonces  los  aplausos ,  y  me- 
joró las  asistencias.  Juntóse  luego  el  Senado  para 
tratar  de  la  respuesta ,  que   se  debía  dar  á  Hernán 

Cor- 

•    ai  I  '  ■  ,.         «— p— Bpij 

(1)  Halla  Cortés  agastijo  en   Cbolt'da» 

(2)  Llega  a  Tlascála» 

m     \ 
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Cortes  sobre  la  gente  de  guerra,  que  habla  pedidd 
á  la  República,  (i)  Y  aqui  hallamos  otra,  de  aque- 
llas diócordancias  de  Autores ,  que  ocurren  con  fre- 
qiiente  infelicidad  en  estas  narraciones  de  las  Indias, 
obligando  algunas  veces  á  que  se  abrace  lo  mas  ve- 
risímil ;  y  otras  ,  á  buscar  trabajosamente  lo  posi- 
ble. Dice  Bernál  Diaz  ,  que  pidió  quatro  mil  hom- 
bres ,  y  que  se  los  negaron ,  con  pretexto  de  que  no 
se  atrevían  sus  Soldados  ci  tomar  las  Armas  contra 
Españoles ,  (2)  porque  no  se  hallaban  capaces  de  re- 
sistir á  los  caballos,  y  Armas  de  fuego.  Y  Antonio 
de  Herrera ,  que  dieron  seis  mil  hombres  efectivos, 
y  le  ofrecían  mayor  numero.  Los  qualcs  (  refiere  ) 
que  se  agregaron  á  las  Compañías  de  los  Españoles  , 
y  que  á  tres  leguas  de  marcha  se  bclvieron ,  por 
no  estar  acostumbrados  á  pelear  lexos  de  sus  confi- 
nes. Pero  como  quiera  que  sucediese  (  que  no  todo 
se  debe  apurar )  es  cierto ,  que  no  se  hallaron  lo»  í 
Tlascaltécas  en  esta  facción.  (3)  Pidióles  Hernán 
Cortés,  mas  por  hacer  ruido  á  Narbaez ,  que  por-  | 
que  se  fiace  de  sus  Armas,  ni  fuese  de  codiciar  su  es- 
tilo de  pelear  contra  Enemigos  Españoles.  Pero 
también  es  cierto ,  que  salió  de  aquella  Ciudad,  sin 
quexa  suya ,  ni  desconfianza  de  los  Tiascaltccas;  (4) 
porque  los  buscó  después,  y  ios  halló  quando  los 
hubo  menester  contra  otros  Indios,  en  cuyos  com-« 

bates 


(i)  Gente  que   se  pidió    al  Senado. 

(2)  Discordancia   de   los    Autores. 

(3)  No  sirvieron  en  esta  facción  los  TlascaltécOSÁ 
^4)  Fero  fué  sin   desconfianza  de   Cortés» 


'in 
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"fcates  eran  valientes,  y  resueltos;  (i)  como  lo  ase- 
srura  el  haber  conservado  su  libertad  á  despecho  de 
lüfs  Mexicanos ,  tan  cerca  de  su  Corte  ^  y  en  tiempo 
¿e  un  principe  ,  que  tenia  su  mayor  vanidad  en  el 
renombre  de  Conquistador. 

i    Detubose  poco  el  Exerclto  en  Tlascála;  y  alargan- 
do los  tránsitos  ,    pasó   á  Matalequita ,    (2)   Lugar 
de  Indios  amigos,  distante  doce  leguas  de  Zempoa- 
la ,   donde   llegó  casi   al  mismo  tiempo  Gonzalo  de 
,ÍSandovál  (3)  con  la  gente  de  su  cargo ,  y  siete  Sol- 
dados mas,  que    se  pasaron   á  la   Vera-Cruz  del 
JExercito  de  Narbaez ,    el  dia  siguiente  á  la  prisión 
del  Oidor ,  teniendo  por  sospechoso  aquel  partido, 
jl'^upo  de  ellos  Hernán  Corte's   quanto   pasaba  en  el 
iQuartcl  de   ?u  enemigo ,    y  Gonzalo  de   Sandovál 
le  dio  mas   frescas  noticias  de  todo  ,    porque   antea 
de  partir  tuvo  inteligencia  para  introducir  en  Zem- 
J)oala   dos  Soldados    Españoles ,   (4)    que  imitaban 
con  propiedad  los  ademanes,  y  movimientos  de  los 
Indios ,  y  no  los  desayudaba  el  color  para  la  seme- 
janza. Estos  se  desnudaron  con  alegre  solicitud ,  y 
icubriendo  parte  de  su  desnudez  con  los  arreos  de  la 
^Tierra ,   entraron  al  amanecer  en  Zempoala  (5)  con 
i^os  Banastes  de  Fruta  sóbrela  cabeza;  y  puestos  en-» 
tre  los  demás ,  que  manejaban  este  genero  de  gran-» 
^ería,  la  fueron  trocando  á  cuentas  de  vidrio  ,   tan 


(O  Ni  falta  de  valor  en  los  de  aquell»  Naciofh 

(2)  Pasa  el   Ex sr cito   a  Matalequita. 

<3)  Llega  Gonzalo   de  Sandovál. 

<4)  Noticias  del  EnemigOy  que  dieron  dos  Soldaiof» 

(5)  i¿¿f^  gntraron  en  Zempoala  como    Indios* 

•    I 


la 
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diestros  en  fingir  la  simplicidad,   y  la  ccdiciíi  ¿^  \o:'i^ 
Paysanos ,  que  nadie  hizo  reparo  en  ellos ;  coq  que 
pudieron  discurrir  por  la  Villa,  y  escapar  a  su  sal- 
vo con  la   noticia  que  buscaban  ;   pero   no  contento? 
con  esta  diligencia ,  y   deseando  también  llevar  ab», 
riguado ,  con  que  genero   de    guardias   pasaba   l-i 
noche  aquel  Exercito  ,  bolvieron  a  entrar    con   sec 
gunda    carga   de  yerva   entre  algunos  Indios ,  qu<^ 
«alian  á   forragear;  y  no  eolo  reconocieron  la  pociá. 
vigilancia  del  Quartél ,  pero  la  comprobaron ,  traJu 
yendo  á  la   Vera-Cruz  un   caballo ,   que   pudierorlif 
sacar  de  la  misma  Plaza,  (i)  sin  que  hubiese  quienll 
se  lo  embarazase;  y  acertó  áser  del  Capitán  SalvaHP 
tierra ,    uno  de    los  que    mas  irritaban   a  Narbaaí  I 
contKa  Hernán  Cortés  ,    circunstancia  ,  que  dio  estl-^  j 
macion  á  la  presa.   Hicieron  estos  Exploradores  pon 
su  fama  quanto  cupo  en  la  industria ,   y  el  valor,  y> 
se  callaron    desgraciadamente    sus  nombres  en   un^ 
facción  tan  bien   executada,  y  en  una  Historia,  don-* 
de  se  hallan  á  cada  paso  hazañas  menores  con  due4 
uo  encarecido.  | 

Fundaba  Cortes  parte  de  sus  esperanzas  en  \3í 
corta  milicia  de  aquella  Gente ;  {2)  y  el  descuydo 
con  que  gobernaba  su  Quartcl  Pamphilo  de  Nar« 
baez ,  le  traía  varios  designios  á  la  imaginación : 
podia  nacer  de  lo  mismo  que  desestimaba  sus  fuer- 
zas (  y  asi  lo  conocia }  j^ero  no  le  pesaba  de  verlas 
tan  desacreditadas,  que  produxesen  aquella seguri-» 
dad  en  el  Ererciro  contrarío ,  la  qual  favorecía  su 

inten- 
^  ■■■    — — — ■     <.-— 

(i)     Retiranse  ccfh  un   caballo  di  ^resn, 

(a)     Discurses   Je  Cortés, 
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íflsí  Intento,  y  a  su  parecer  militaba  de  su  parte ,  en  que 
.ie|  discurría  sobre  buenos  principios ;   siendo  evidente  , 
l-j  que  la  suguridad  es  enemiga  ád  cuidado,    (i)  y  ha 
Oít  destruido  á  Muchos  Capitanes.  Débese  poner   entre 
los  peligros  de  la   Guerra,   porque  ordinariamente , 
quando  llega   el  caso  de  medir  las  fuerzas  ,    queda 
mejor   el  Enemigo  despreciado.    Trató  de  abreviar 
sus  disposiciones ,  y  estrechar  á  Narbaez  con  las  ins- 
tancias de  la  paz ,  que  por  su  parte  debian  preceder 
al   rompimiento. 

Hizo  reseña  de  su  gente ,  y  se  halló  con  docien* 
*  tos  y   sesenta  y  seis  Españoles,  inclusos  los  Oficia- 
'  les,  y  los  Soldados ,    que  vinieron  con  Gonzalo  de 
Sandovál,  sin  los  indios  de  carga,  que  fueron  nece- 
sarios para  el  bagage.  Despachó  segunda  vez  al  Pa- 
dre  Fray  Bartolomé  de  Olmedo,  (2)  para  que  bol- 
TÍese  á  porfiar  en  el  ajustamiento ,  y  le  avisó  breve- 
mente del  poco    efecto  ,    que  producían  sus  diligen- 
•  cías.  Pero  deseando  hacer  algo  mas  por  la  razón  ,   ó 
ganar  algún   tiempo,    en  que  pudiesen  llegar  ios  dos 
,  mil    Indios,  que  aguardaba  de  Chinanthlá ,   deter- 
minó embiar  al  Capitán  Juan  Velazquez  de  Leen, 
{3)  creyendo  ,  que  por  su  autoridad ,  y  p  or  el  pa- 
rentesco de  Diego  Velazquez   sería  mejor    admitida 
su  mediación.  (4)  Tenia  experimentada  su  fidelidad  , 
y  pocos  días  antes    le  habla  repetido  las  ofertas  de 
morir  á  su  lado,  con  ocasión  de  poner  en  sus  ma- 
nos 

(i)  Seguridad  ,  culpa   de  la   guerra 

(2)  Despacha  segunda   vez  á   Fr.  Bartolomés 

<Z)  i'  después  a   Juan  Velazquez  de  León. 

¿4)  Para  solicitar  el  ajustamiento, 

m     I 
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nos  una  carta,  que  le  escribió  Narbaez  ,  llamando* 
le  á  su  partido  con  grandes  conveniencias.  Demos- 
tración, á  cu3'o  agradecimiento  correspondió  Her- 
nán Cortes  ,  fiando  entonces  de  su  ingenuidad ,  y 
entereza  tan  peligrosa    negociación. 

Creyeron  todos,  quando  llegó  á  Zempoala  ,  que 
iba  reducido  a  seguir  las  Vanderas  de  su  pariente; 
(i)  y  Narbaez  salió  á  recibirle  con  grande  alboro- 
zo :  pero  quando  llegó  á  entender  su  comisión,  y 
conoció  que  se  iba  empeñando  en  apadrinar  la  ra- 
zón de  Cortés ,  atajó  al  razonamiento ,  y  se  apartó 
de  el  con  alguna  desazón  ,  aunque  no  sin  esperan- 
zas de  reducirle ;  porque  antes  de  bolver  á  la  pla- 
tica, ordenó,  que  se  hiciese  un  alarde  á  sus  ojos  de 
toda  su  gente,  (2)  deseando,  al  parecer,  atemori- 
zarle ,  6  convencerle  con  aquella  vana  ostentación 
de  sus  fuerzas.  Aconsejáronle  algunos  ,  que  le  pren- 
diese ;  pero  no  se  atrevió  ,  porque  tenia  muchos 
Amigos  en  aquel  Exercito ;  antes  le  combidó  á  co 
mer  el  día  siguiente,  (3)  y  combidó  también  á  Ioí? 
Capitanes  de  su  confidencia ;  para  que  le  ayudasen 
ík  persuadirle.  Dieronse  a  la  urbanidad ,  y  cumpli- 
miento los  principios  de  la  conversación  ;  pero  á 
breve  rato  se  introduxo  la  murmuración  de  Cor 
tés,  entre  las  licencias  del  Banquete.  Y  aunque  pro- 
curó disimular  Juan  Velazquez  ,  por  no  destruir  el 
negocio  de  su  cargo,  pasando  á  terminoá  indecen- 
tes U  irrisión ,  y  el  desacato ,  no  se  pudo  cor.tener 

en 


í 


- 


■ 


(O     Recibe} e  Narbaez  con  esperanza  de  reducirle* 
(2)     Hace  delante  de  el  un  alard». 
(3J     Combiáale  Á  cerrer. 
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ÜD  el  desayre  de  su  paciencia  ,  y  dixo  en  voz  alta  , 
y  descompuesta:  „  Que  pasasen  á  otra  platica,  por* 
5,  que  delante  de  un  hombre  como  él ,  no  debían 
,y  tratar  como  ausente  á  su  Capitín  ;  y  que  qual- 
„  quiera  de  ellos  ,  que  no  tubiese  á  Cortés  ,  y  á 
„  quantos  le  seguían  por  buenos  Vasallos  del  Rey  , 
ff  se  lo  dixese  con  menos  testigos,  y  le  desengañaría 
I,) como  quisiese,  (i)  Callaron  todos  ,  y  calló  Pam- 
:phílo  de  Narbaez  ,  como  embarazado  en  la  dificul- 
tad de  la  respuesta ;  pero  un  Capitán  mozo,  sobrino 
de  Diego  Velazquez ,  y  de  su  mi?mo  nombre  ,  se 
adelantó  á  decirle  :  (2)  „  Que  no  tenia  sangre  de 
„  Velazquez  ,  ó  la  tenia  indignamente  ,  quien  apa- 
,>  drinaba  con  tanto  empeño  la  causa  de  un  traydori^' 
A  que  respondió  Juan  Velazquez  desmintiéndole, 
y  sacando  la  espada  (3)  con  tanta  resolución  de 
castigar  su  atrevimiento  ,  que  trabajaron  todos  en 
reprimirle  ;  y  últimamente  le  instaron  ,  en  que  se 
bolvíese  al  Real  de  Cortés  :  porque  temieron  los 
inconvenientes ,  que  podría  ocasionar  su  detención  ; 
y  él  lo  executó  luego  ,  llevándose  consigo  al  Padre 
Fray  Bartolomé  de  Olmedo ;  y  diciendo  al  partir 
algunas  palabras  poco  advertidas ,  (4)  que  hacían 
a  su  venganza  ,  6  la  trataban  como  decisión  del 
rompimiento. 
Quedaron  algunos  de  los  Capitanes  mal  satisfe-^ 
Temo  II.  F  chos 


(i)     No  puede  sufrir  'Juan  Vdazguez  que  se  murt, 
puré  de  Cortés. 
(2)     Atrevimiento  de  Diego  Velazquez  el  Moíí9> 
(2)     Saca  la  espada  Juan  Felazquen» 
<4)    Uí¿íh\ti3  <í9n  és^'cuerimientff. 
#        I 
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chos  de  que  Narbaez  le  dexase  bol  ver,  (i)  sin  ajus-* 
tar  el  duelo  de  su  Pariente,  para  oírle,  y  despacharle 
bien  ,  ó  mal ,  según  lo  que  de  nuevo  representase  , 
h.  cuyo  proposito  ,  decian  :  „Que  una  persona 
j,  de  aquella  suposición  ,  y  autoridad ,  se  debía  tra- 
9,  tar  con  otro  genero  de  atención ;  que  de  su  juicio, 
„  y  entereza  ,  no  se  podia  creer  ,  que  liubiese  ve- 
5,  nido  con  propc>siciones  descaminadas  ,  6  menos 
„  razonables  ;  que  las  puntualidades  de  la  Guerra 
„  nunca  llegan  á  impedir  la  franqueza  de  los  oídos ; 
5,  ni  era  buena  política  ,  ó  buen  camino  de  poner 
5,  en  cuidado  al  Enemigo  ,  darle  á  entender  ,  que 
5,  se  temía  su  raiion.  Discursos  ,  que  pasaron  de  los 
Capitanes  a  los  Soldados,  (2)  con  tanto  conocimien- 
to de  la  poca  justificación  ,  con  que  se  procedía  en 
aquella  Guerra  ,  que  Pdmphilo  de  Narbaez  necesito 
(  para  sosegarlos  )  de  nombrar  persona ,  que  fuese' 
a  disculpar  en  su  nombre ,  y  el  de  todos  ,  aquell 
falta  de  urbanidad  ,  y  á  saber  de  Cortés  a  que  pun 
tos  se  reducía  la  comisión  de  Juan  Velazquez  dt 
León  ;  para  cuya  diligencia  eligieron  el  ,  y  los 
suyos  al  Secretario  Andrés  de  Duero ,  (3)  que  por 
menos  apacionado  contra  Hernán  Cortés  ,  parecioj 
'h  proposito  para  la  satisfacción  de  los  mal  conten- 
tos ;  y  por  criado  de  Diego  Velazquez  ,  no  desme- 
reció la  confianza  de  los  que  procuraban  estorvar 
el  ajustamiento. 

Hernán  Cortes  entretanto  con  las  noticias  quo 

lleva- 
^ é 


(i)     Sentir  de  los  Capitanes  de  Narbaez. 

(2)     Sentimiento  de  sus  Soldados.  j 

(7)    Vé  Aíidrés  de  Duere  á  verse  con  CortéSp 
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llevaron  Fray  Bartolomé  de  Olmedo  ,  y  Juan  Ve- 
lazquez  <\c  León  ,  entró  en  conocimiento  de  que  ha- 
bía cumplido  sobradamente  con  Jas  diligencias  de  la 
paz;  V  teniendo  ya  por  necesario  el  rompimiento, 
movió  su  Exercito  ,  (i)  con  animo  de  acercarse 
maa,  y  ocupar  algún  puesto  ventajoso,  donde  aguar- 
dar á  los  Chinantecas,  y  aconsejarse  con  el  tiempo. 
Iba  continuando  su  marcha  ,  quando  bolvieron 
los  Batidrres  con  noticia  de  que  venia  de  Zempoala 
el  Secretario  Andrés  de  Duero.  Y  Hernán  Cortés  , 
no  sin  esperanza   de  alguna   favorable    novedad  , 

(2)  se  adelantó  á  recibirle.  Saludándose  los  dos  con 
igual  demonstracion  de  su  afecto  ,  renováronse  con 
los  abrazos  ,  ó  se  bolvieron  á  formar  los  antiguos 
vínculos  de  su  amistad  ,  concurrieron  al  aplauso  de 
su  venida  todos  los  Capitanes  ,  y  antes  de  llegar  dL 
lo  inmediato  de  la  negociación  ,  le  hizo  Cortés 
algunos  presentes ,  mezclados  con  mayores  ofertas. 
Detúvose  hasta  otro  día  después  de  comer  ,  y  en 
tzte  tiempo  se  apartaron  los  dos  á  diferentes  CQnfe- 

I  rencias  de  grande  intimidad.  Discurriéronse  algu- 
I  mos  medios  en  orden  á  la  unión  de  ambos  partidos, 

(3)  con  deseo  de  hallar  camino  para  reducir  á  Nar- 
baez  ,  cuya  obstinación  era  el  único  impedimento 
de  la  paz.  Llegó  Cortés  á  ofrecer  ,  que  le  dexaria 
la  em  presa  de  México,  y  se  apartaría  con  los  suyos 
á  otras  Conquistas.  Y  Andrés  de  Duero  ,  viéndole 
tan  liberal  con  su  Enemigo  ,  le  propuso  que  se  vie-i 

F  2  se 


(i)     Mueve  su  marcha  Cortés. 
(2)     Llega  Andrés  de  Duero. 
9  (j)     Conjier^n  los  áot  sGbrg  el  ajustcmefito. 
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se  con  él  ,  parecicndole  que  podría  conseguir  ¿6 
Narbacz  este  abocamiento ,  y  que  se  vencerían  me- 
íor  las  dificultades  con  la  presencia  ,  y  viva  voz  de 
las  Partes.  Dicen  unos  ,  que  llevaban  orden  para 
introducir  esta  platica  ;  otros,  que  fue  pensamiento 
de  Cortes ;  y  concuerdan  todo»  en  que  se  ajustaron 
las  vistas  de  ambos  Capitanes,  (i)  luego  que  bolvi6 
Andrés  de  Duero  á  Zempoala;  por  cuya  solicitud 
se  hizo  capitulación  autentica,  señalando  la  hora, 
y  el  sitio  donde  habla  de  ser  la  Conferencia ;  y  ase- 
gurando cada  uno  con  su  palabra ,  y  su  firma ,  que 
saldrian  al  puesto  señalado  con  solos  diez  com- 
pañeros, para  que  fuesen  testigos  de  lo  que  se  dis- 
curriese ,  y  ajustase. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  disponía  Hernán 
Cortés  ,  para  dar  cumplimiento  por  su  parte  á  lo 
capitulado  ,  le  avisó  de  secreto  Andrés  de  Duero , 
que  se  andava  previniendo  una  emboscada  ,  (2)  coii 
animo  de  prenderle  ,  ó  matarle  sobre  seguro  ;  cuya 
noticia  (  que  se  confirmó  también  por  otros  Confi- 
dentes )  le  obligó  á  darse  por  entendido  con  Nar- 
baez,  de  que  había  descubierto  el  doblez  de  su  tra- 
to ,  y  con  el  primer  calor  de  su  enojo  ,  le  escribiíS 
tina  carta,  rompiendo  la  capitulación  ,  (3)  y  remi- 
tiendo á  la  espada  su  desagravio.  Llevábale  ciega- 
mente á  las  manos  de  su  enemigo  la  misma  nobleza 
de  su  proceder  ,  y  acertaba  mal  á  dísculpir  con 
los  suyos  aquella  falta  de  cautela,  ó  precipitada  sin- 


ceñ- 


ir)    Ajustanse  las  vistas  de  Narbacz  ,  y  Cortés* 
(2)     Siniestra  intención  de  Narbacz, 
)^2)     Rómpese  ¡a  Capitulación* 

k        i    ■ 
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Ceridad ,  con  que  se  fiaba  dt  Narbaez,  teniendo  co- 
i  nocida  su  Intención ,  y  mala  voluntad  ;  pero  nadie 
pudo  acusarle  de  poco  advertido  Capitán  en  esta 
I  confianza  ,  siendo  el  rompimiento  de  la  palabra  en 
'  semejantes  convenciones  una  de  las  malignidades , 
^ue  no  se  deben  recelar  del  Enemigo  ;   porque  las 
1  fuperciierías  no  están  en  el  numero  de   los  estrata- 
gemas ,   (i)  ni  caben  estos  engaños  ,  que  manchan 
el  pundonor  en  toda  la  malicia  de  la  Guerra. 

CAPITULO    IX, 

PROSIGUE    SU    MARCHA   HERNÁN 

Cortés    hasta  una  legua  de  Zempoala  :    sale  con 

su  Exercito  en  Campaña  Pamphilo  de  Narbaez : 

sobreviene  una  tempestad^  y  se  retira ;  con  cuya 

noticia  se  resuelve  Cortés  acometerle 

en  su  alejamiento* 

QUedd  Hernán  Cortes  mas  animoso  ,  que  írrí-* 
tado  con  esta  ultima  sinrazón  de  Narbaez, 
(2)  pareciendole  indigno  de  su  temor  ,  un 
enemigo  de  tan  humildes  pensamientos  ;  y  que  no 
fiaba  muclio  de  su  Exercito ,  ni  de  sí,  quien  trataba 
de  asegurar  la  victoria  coa  detrimento  de  la  re- 
putación. Siguió  su  marcha  en  mas  que  ordinaria 
diligencia  ;  no  porque  tubiese  resuelta  la  facción  , 
ni  discurridos  los  medios  ,  sino  porque  llevaba  el 
corazón  lleno  de  esperanzas  ,  madrugando  á  con-^ 

for- 

V — ^ —  »    4 

(i(     No  son  eirdides  las  supercherías» 
(2)    Sigue  Cortés  su  marcha» 
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fortar  su  resolución  aquellas  premisas  ,  que  suelen 
venir  delante  de  los  sucesos.  Asentó  su  Quartél  una 
legua  de  Zempoala  en  parage  defendido  por  la  fren- 
te del  Rio  ,  que  llamaban  de  Canoas  ,  (i)  y  abri- 
gado por  las  espaldas  con  la  vecindad  de  la  Vera- 
Cruz  ,  donde  le  dieron  unas  caserías  ,  6  habitacio- 
nes bastante  comodidad  ,  para  que  se  reparase  la 
gente  de  lo  que  habia  padecido  con  la  fuerza  del 
S«il  ,  y  prolixidad  del  camino.  Hizo  pasar  algunos 
Batidores  ,  y  Centinela;  á  la  otra  parte  del  Rio  ,  y 
dando  el  primer  lugar  al  descanso  de  su  Exercito, 
reservó  para  después  eMiscurrir  con  sus  Capitanes 
lo  que  se  hubiese  de  intentar,  según  las  noticias, que 
llegasen  del  Exercito  contrario,  donde  tenía  gana- 
dos algunos  Confidentes  ,  y  estaba  creyendo  ,  que 
lo  habian  de  ser  en  la  ocasión  ,  quantos  aborrecian 
aquella  Guerra  ;  cuyo  presupuesto ,  y  las  cortas  ex- 
periencias deNarbaez,  le  dieron  bastante  seguridad  , 
para  que  pudiese  acercarse  tanto  á  Zempoala  ,  sin 
falta  de  precaución  ,  6  nota  de  temeridad. 

Llegó  á  Narbaez  la  noticia  del  parage  donde  se 
hallaba  su  Enemigo  ;  y  mai  apresurado  ,  que  dili- 
gente ,  ó  con  un  genero  de  celeridad  embarazada  , 
que  tocaba  en  turbación,  trató  de  sacar  su  Exercito 
en  Campaña.  (2)  Hizo  pregonar  la  Guerra  ,  como 
si  ya  no  estuviera  publica  ;  señaló  dos  mil  pesos 
de  talla  por  la  cabeza  de  Cortds  ;  puso  en  precio 
mencr  la  de  Gonzalo  de  Sandovál  ,  y  Juan  Velaz- 
quez  de  Lcon.  Mandaba  muchas  cosas  á  un  tiempo, 

sin 

,- . 3í 

(i)     fícice  alto  en  el  Rio  de  Canoas» 
(2)     Süle  Narbaez  á  Campaña» 
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s;n  olvidarse  de  su  enojo  ;  mesclabanse  las  ordenes 
(K)n  las  amenazas,  y  todo  era  despreciar  al  Enemi- 
go ,  con  apariencias  de  temerle.  Puesto  en  orden  el 
Exercito ,  menos  por  su  disposición ,  que  por  lo  que 
acertaron,  sin  obedecer  sus  Capitanes,  marchó  como 
un  quarto  de  legua  con  todo  el  grueso  ,  (i)  y  re- 
solvió hacer  alto  ,  para  esperar  á  Cortes  en  cam- 
po abierto  ,  persuadiéndose  á  que  venia  tan  desa- 
lumbrado ,  que  le  había  de  acometer  ,  donde  pil-» 
diese  lograr  todas  sus  ventajas  el  mayor  numero  de 
su  gente.  Duró  en  este  sitio  ,  y  en  esta  credulidad 
todo  el  dia  ,  gastando  el  tiempo  ,  y  engañando  la 
imaginación  con  varios  discursos  de  alegre  confian- 
za :  conceder  el  pillage  á  los  Soldados  :  enriquecer 
con  el  Thesoro  de  México  á  los  Capitanes  ;  y  ha- 
blar mas  en  la  Victoria  ,  que  de  la  Batalla.  Pero  al 
caer  del  Sol ,  se  levantó  un  nublado ,  (2)  que  ade- 
lantó la  noche  ,  y  empezó  á  despedir  tanta  cantidad 
de  agua  ,  que  aquellos  Soldados  maldixeron  la  sali- 
da ,  y  clamaron  por  bolverse  al  Quartel  :  en  cuya 
impaciencia  entraron  poco  después  los  Capitanes, 
y. no  se  trabajó  mucho  en  reducir  á  Narbaez  ,  que 
septia  también  su  incomodidad  ;  (3)  faltando  en 
todos  la  costumbre  de  resistir  á  las  inclemencias 
del  tiempo  ,  y  en  muchos  la  inclinación  á  un  rom'^ 
pimiento  de  tantos  inconvenientes. 

Habia  llegado  poco  antes  aviso  de  que  se  man* 
tenia  Cortés  de  la  otra  parte  del  Rio  ,  de  que  ,  no 

sin 


(i)     Espera  un  quarto  de  legua  da  Zempoald* 

(2)  Sobreviene  un  recio  temporal. 

(3)  Retirase  Narbaez  á  su  Quartél* 
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sin  alguna  disculpa  ,  congeturaron  ,  que  no  habiat 
que  recelar  por  aquella  noche  ;  y  como  nunca  se  > 
halla  con  dificultad  la  razón  ,  que  busca  el  deseo , 
dieron  todos  por  conveniente  la  retirada  ,  y  la  pu' , 
sieron  en  execucion  desconsertadamente  ,  caminan- 
do al  cubierto ,  menos  como  Soldados ,  que  como 
fugitivos. 

No  permitid  Narbaez  ,  que  su  Exercito  se  desu- 
éllese aquella  noche  ;  mas  porque  discurrió  en  salir 
temprano  á  la  Campaña  ,  que  porque  tubiese  alguii 
recelo  de  Cortés  ,  aunque  afectó  por  los  demás  el 
cuidado  á  qae  obligaba  la  cercanía  del  Enemigo. 
Alojáronse  todos  en  el  Adoratorio  principal  de  la 
Villa  ,  (i)  que  constaba  de  tres  Torreones  ,  o  Ca-» 
pillas  poco  distantes  ,  sitio  eminente  ,  y  capaz, 
éí  cuyo  plano  se  subia  por  unas  gradas  pendientes  , 
y  desabridas ,  que  daban  mayor  seguridad  á  la 
eminencia. 

Guarneció  con  su  Artillería  el  Pretil  que  servia 
de  remate  á  las  Gradas.  (2)  Eligid  para  su  persona 
el  Torreón  de  enmedio  ,  donde  se  retiró  con  algu- 
nos Capitanes  ,  y  hasta  cien  hombres  de  su  confi- 
dencia ,  y  repartió  en  los  otros  dos  el  resto  de  la 
gente  ;  dispuso  que  saliesen  algunos  caballos  á  cor- 
rer la  Campaña ;  nombró  dos  Centinelas  ,  que  se 
Alargasen  á  reconocer  las  avenidas  :  y  con  estos  res- 
guardos ,  que  á  su  parecer  no  dexaban  que  desear 
I  la  buena  disciplina  ,  dio  al  sosiego  lo  que  restaba 
de  Ja  noche,  tan  lexos  el  peligro  de  su  imaginación , 

que 
—  ■■■■■«-'      ■  ■    '  .    ,     ■     — , "ii 

(i)     Recógese  con  su  Exercito  á  un  Aioratori(k 

(3)    Como  se  alojóu 
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3^ue  se  fíexó  rendir  al  sueño ,  con  poca ,  o  ninguna 
'resistencia  del  cuidado. 

Despachó   luego  Andrés  de  Duero    á  Hernán 
Cortes  un  Confidente  suyo  ,   (i)  que  pudo  echar 
fuera  de  la  plaza  con  poco  riesgo ,  para  que  á  boca 
le  diese  cuenta  de  la  retirada,  y  de  la  forma  en  que 
se  habia  dispuesto  el  alojamiento  ;   mas  por  asegu- 
rarle amigablemente  ,  que  podia  pasar  la  noche  sin 
recelo ,  que  por  advertirle  ,   ó  provocarle  á  nuevos 
I  designios.   Pero  él  con  esta  noticia  tardó  poco  efn 
¡  determinarse  á  lograr  la  ocasión  ,  que  á  su  parecer 
j  le  combidaba  con  el  suceso.  (2}  Tenia  premeditado» 
I  todos  los  lances,  que  se  le  podian  ofrecer  en  aquella 
Guerra  ;  y  alguna  vez  se  deben  cerrar  los  ojos  á  las 
dificultades  ,  porque  suelen  parecer  mayores  desde 
lejos ;  y  hay  casos  ,  en  que  daña  el  discurrir  al  exe- 
cutar.   Convocó  su  gente  ,  sin  mas  dilación  ,   y  la 
puso  en  orden,  aunque  duraba  la  tempestad;  pero 
aquellos  Soldados  ,  endurecidos  ya  en  mayores  tra- 
bajos ,  obedecieron  ,  sin  hacer  caso  de  su  incomo- 
didad, ni  preguntar  la  ocasión  de  aquel  movimiento 
inopinado  ;  tanto  se  dexaban  á  la  providencia  de 
su  Capitán.   Pasaron  el  Rio  con  el  ^gua   sobre  la 
cintura  ,  (3)  y  vencida  esta  dificultad ,  hizo  á  todos 
un  breve  razonamiento  ,   en  que   les  comunicó  lo 
que  llevaba  discurrido  ,  sin  poner  duda  en  su  re- 
I  «elución  ,  ni  cerrar  las  puertas   al  consejo,    Dióles 
I  noticia  de  la  turbación ,  con  que  se  habian  retirado 

los 


<- 


(1)     Tuho  Cortés  aviso  de  su  retirada* 
I       (í)     Resuelve  asaltar  el  Qjtaríél* 
(3)     Facilita  la  empresa* 
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los  Enemigos  ,  buscando  el  abrigo  de  su  Quartél 
contra  el  rigor  de  la  noche  ,  y  de  la  separación ,.' 
y  desorden  ,  con  que  hablan  ocupado  los  Torreones 
del  Adoratorio  ;  ponderó  el  descuydo ,  y  seguridad 
en  que  se  hallaban  ;    facilidad  con  que  podían  ser 
asaltados  ,  antes  que  llegasen  á  unirse  ,  ó  tubiesen 
lugar  para  doblarse;  y  viendo,  que  no  solo  se  apro- 
baba ,  pero  se  aplaudía  la  proposición,  (i)   ,,  Esta 
j,  noche  ,  prosiguió  ,    diciendo  con  nuevo  fervor, 
„  esta  noche,  Amigos  ,  ha  puesto  el  Cielo  en  nues- 
5,  tras  manos   la   mayor  ocasión  ,  que  se  pudiera 
9,  fingir  nuestro  deseo  :   veréis  ahora  lo  que  fio  de 
„  vuestro  valor,  y  yo  confesaré,  que  vuestro  mismo 
,,  valor  hace  grandes  mis  intentos.    Poco  ha  que 
„  aguardábamos   á  nuestros  Enemigos  ,   con  espe- 
„  ranza  de  vencerlos  al  reparo  de  esa  Rivera,  ya  los 
„  tenemos  descuidados  ,  y  desunidos,  militando  por 
„  nosotros  el  mismo  desprecio  con  que  nos  tratan. 
5,  De  la  impaciencia  vergonzosa  ,  con  que  desam- 
„  pararon  la  Campaña  ,    huyendo  esos   rigores  de 
,,  la  noche   (  pequeños  males  de  la  naturaleza  )  se 
„  colige,  como  estarán  en  el  sosiego  unos  hombres , 
„  que  le  buscaron  con  floxedad  ,   y  le  desfrutan  sin 
5,  recelo.  Narbaaz   entiende   poco  de  las  puntuali^ 
„  dades  á  que  obligan  las  contingencias  de  la  Guer- 
,,ra.  Sus  Soldados,  por  la  mayor  parte  son  visónos, 
5,  gente  de  la  primera  ocasión  ,  que  no  ha  menester^ 
5,  la  noche  ,  para  moverse  con  desacierto,  y  cegué- 
„dad;   muchos  se  hallan  desobligados  ,  ó  quexosos 
j,^de  su  Capitán  ;   no  faltan  algunos ,   á  quien  debe 

,,in- 


(i)    Razonamiento  que  hizo  4  sus  Soldados» 
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j,  inclinación  nuestro  partido  ;  ni  son  pocos  los  que 
„  aborrecen  como  voluntario  este  rompimiento ; 
„  y  suelen  pesar  los  brazos  ,  quando  se  mueven 
„  contra  el  dictamen,  o  contra  la  voluntad.  Unos, 
„  y  otros  se  deben  tratar  como  Enemigos  ,  hasta 
,,  que  se  declaren  ;  porque  si  ellos  nos  vencen , 
„  hemos  de  ser  nosotros  los  traydores.  Verdad  es, 
„  que  nos  asiste  la  razón  ;  pero  en  la  Guerra  es 
„  la  razón  enemiga  de  los  neg'igentes,  y  ordinaria- 
„  mente  se  quedan  con  ella  los  que  pueden  mas. 
„  A  usurpares  vienen  quanto  habéis  adquirido; 
„  no  aspiran  á  menos  ,  que  hacerse  dueños  de  vues- 
,,  tra  libertad,  de  vuestras  haciendas  ,  y  de  vuestras 
„  esperanzas ;  suyas  han  de  llamar  nuestras  victo- 
„  rias ;  suya  la  tierra ,  que  habéis  conquistado  con 
„  vuestra  sangre  ;  suya  la  gloria  de  vuestras  ha- 
„  zanas  :  y  lo  peor  es,  que  con  el  mismo  pie ,  que 
„  intentan  pisar  nuestra  cerviz  ,  qráeren  atrepellar 
„  el  servicio  de  nuestro  Rey,  y  atajar  los  progresos 
„  de  nuestra  Religión  ,  porque  se  han  de  perder, 
„ si  nos  pierden;  y  siendo  suyo  el  delito  ,  han  de 
„  quedar  en  duda  los  culpados.  A  todo  se  ocurre , 
„  con  que  obréis  esta  noche  como  acostumbráis ; 
„  mejor  sabréis  executarlo ,  que  discurrirlo  :  alto 
„  á  las  Armas,  y  á  la  costumbre  de  vencer  :  Dios, 
„  y  el  Rey  en  el  corazón  ,  el  pundonor  á  la  vista, 
„  y  la  razón  en  las  manos  ,  que  yo  ser¿  vuestro 
„  compañero  en  el  peligro  ,  y  entiendo  menos  de, 
„  animar  con  las  palabras  ,  que  de  persuadir  con 
„  el  exemplo. 

Quedaron  tan  encendidos    los  ánimos  con  esta 
cracion  de  Cortés ,   que  hacian  instancia  los  Sol-. 

dados. 
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dados ,  sobre  que  no  se  dilatase  la  marcha.  Todoá" 
le  agradecieron  el  acierto  de  la  resolución ,  y  algu- 
nos le  protestaron  ,  que  si  trataba  de  ajustarse  con 
Karbaez  ,  le  hablan  de  negar  la  obediencia  ;  pala- 
bras de  hombres  resueltos ,  que  no  le  sonaron  mal , 
porque  hacían  al  brío,  mas  que  al  desacato.  Formó, 
sin  perder  tiempo  ,  tres  pequeños  Esquadrones  de 
su  gente ,  (r)  los  quales  se  habían  de  ir  sucediendo 
en  el  asalto.  Encargó  el  primero  á  Gonzalo  de  San- 
dovál  con  sesenta  hombres  ,  en  cuyo  número  fueron 
comprehendidos  los  Capitanes  Jorge  ,  y  Gonzalo 
de  Alvarado  ,  Alonso  Dávila  ,  Juan  Velazqvez  de 
León  ,  Juan  Nuñez  de  Mercado  ,  y  nuestro  Bernál 
Díaz  del  Castillo.  Nombró  por  Cabo  del  segundo, 
al  Maestro  de  Campo  Christoval  de  Olid,  con  otros 
sesenta  hombres  ,  y  asistencia  de  Andrés  de  Tapia, 
Rodrigo  Rangcl  ,  Juan  Xaramillo  ,  y  Bernardino 
Vázquez  de  Tapia  ;  y  él  se  quedó  con  el  resto  de 
la  gente  ,  y  con  los  Capitanes  Diego  de  Ord;íz, 
Alonso  de  Grado  ,  Christoval  ,  y  Martin  de  Gam- 
boa ,  Diego  Pizarro  ,  y  Domingo  de  Alburquerque. 
La  orden  fue  ,  (2)  que  Gonzalo  de  Sandovál  con 
su  Vanguardia  procurase  vencer  la  primera  difi- 
cultad de  las  gradas ,  y  embarazar  el  uso  de  la  Ar- 
tillería, dividiéndose  á  estorvar  la  comunicación  de 
los  dos  Torreones  de  los  lados  ,  y  poniendo  gran 
cuidado  en  el  silencio  de  su  gente.  Que  Christoval 
de  Olid  subiese  inmediatamente  con  mayor  dili- 
gencia, y  embistiese  al  Torreón  de  Narbaez  ,  apre- 
tando 


(1)  Como  formó  su  Excrclto, 

(2)  Como  dispuso  la  facción. 
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tando  el  ataque  á  viva  fuerza  ,  y  él  seguiría  con 
los  suyos ,  para  dar  calor  ,  y  asistir  donde  llamas© 
la  necesidad  ,  rompiendo  entonces  las  Caxas  ,  y 
demás  estruendos  militares  ,  para  que  su  misma 
novedad  diese  al  asombro  ,  y  á  la  confusión  el 
primer  movimiento  del  Enemigo. 

Entró  luego  Fray  Bartolomé  de  Olmedo  con 
su  exertacion  espiritual  ,  (i)  y  asentando  el  pre-^ 
supuesto  de  que  iban  á  pelear  por  la  causa  de  Dios, 
los  dispuso  á  que  hiciesen  de  su  parte  lo  que  de-« 
bian  ,  para  merecer  su  favor.  Había  una  Cruz  en 
el  camino  ,  que  fixaron  ellos  mismos  ,  quando  pa-« 
saron  á  México ;  y  puesto  de  rodillas  delante  de  elU 
todo  el  Exercito ,  les  dictó  un  Acto  de  Contrición  » 
que  iban  repitiendo  con  voz  afectuosa  ;  mandóles 
decir  la  Confesión  General  ,  y  bendiclendoles  des^ 
pues  con  la  forma  de  la  absolución  ,  dexó  en  sus 
corazones  otro  espiritu  de  mejor  calidad  ,  aunqua 
parecido  al  primero ,  porque  la  quietud  de  la  con-H 
ciencia  quita  el  horror  á  los  peligros  ,  6  mejora  e| 
desprecio  de  la  muerte. 

Coucluída  esta  piadosa  diligencia ,  formó  Hernán! 
Cortés  sus  tres  Esquadrones  ,  (2;  puso  en  su  lugar 
las  picas ,  y  las  bocas  de  fuego ;  repitió  las  ordenes 
á  los  Cabos  ;  encargó  á  todos  el  silencio  ;  dio  pop 
eña  ,  y  por  invocación  el  nombre  del  Espiritu 
anto  ,  en  cuya  Pasqua  sucedió  esta  interpresa , 
empezó  á  marchar  en  la  misma  ordenanza  que 
se  habia  de  acometer,  caminando  muy  poco  á  poco, 

por- 


(i )     Fr.  Bartolomé  dd  su  hendkwu  al  Ex€ríit9» 
i2)    Marchan  ¡os  tres  Esquaclr9ti€S* 
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porqtie  llegase  descansada  la  gente  ,  y  por  dar 
tiempo  á  la  noche  ,  pnra  que  se  apoderase  mas  de 
su  Enemigo  ,  (i)  de  cuya  ciega  seguridad ,  y  cul- 
pable descuido  ,  pensaba  servirse  ,  para  vencerle 
á  menos  costa  ,  sin  quedarle  algún  eícrupulo  ,  de 
que  obraba  mencs  valerosamente  que  S(Jia  en  este 
genero  de  insidias  generosas  ,  que  llamo  la  Anti- 
güedad delitos  de  Emperadores  ,  ó  Capitanes  Ge- 
nerales :  siendo  los  engaños  ,  que  no  se  oponen 
á  la  buena  fé  ,  licitas  permisiones  del  Arte  Mili- 
tar,  y  disputable  la  preferencia  entre  la  industria, 
y  el  valor  de  los  Soldados. 

CAPITULO     X. 

LLEGA  HERNÁN  CORTES  A  ZEMPOALA, 

tíonde  halla  resistencia  :  consigue  con  ¡as  armas 
'     la  victoria  :  prende  a  Narbaez  ,  cuyo  Exer- 

cito  se  reduce  a  servir  debaxo 
<  de  su  mano. 


AVrla  marchado  el  Exercito  de  Cortes  algO 
mas  de  media  legua  ,  quando  bolvieron  los 
"Batidores  con  una  Centinela  de  Narbaez  ,  (2)  que  Hp 
cayó  en  sus  manos ,  y  dieron  noticia  de  que  se  les  flc 
había  escapado  ,  entre  la  Maleaa  ,  otra  ,  (3)  que  |í 
venia  poco  después.  Accidei.te  ,  que  destruía  el  pre- 
supuesto de  hallar  descuydado  al  Enemigo.  Hizose 

una 


(i)     Insidias  generosas  en  la  Guerra. 
(2)     Prendase  una  CentineU  de  Narbaez* 
(2)    Bs:a£ase  Qtrib      ^ 
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lina  breve  Consulta  entre  los  Capitanes,  y  vinieron 
todos ,  en  que  no  era  posible  ,  que  aquel  SoldadD 
(caso  que  hubiese  descubierto  elExercito)  se  atre-» 
viese  por  entonces  á  seguir  el  camino  derecho, 
siendo  mas  verisimil ,  que  tomase  algún  rodeo  ,  (i) 
por  no  dar  -en  el  peligro  :  de  que  resultó,  con  aplau- 
so común  ,  la  resolución  de  alargar  el  paso  ,  para 
llegar  antes  que  la  Espia ,  ó  entrar  al  mismo  tiemp» 
en  el  Qiiartél  de  los  enemigos  ;  suponiendo  ,  que 
si  no  se  lograse  la  ventaja  de  asaltarlos  dormidos, 
se  conseguirla  por  lo  menos  ,  la  de  hallarlos  mal 
despiertos ,  y  en  el  preciso  embarazo  de  la  primera 
turbación.  Asi  lo  discurrieron  sin  detenerse  ,  y  em- 
pezaron á  marchar  en  mayor  diligencia,  dexando  en 
un  ribazo  ,  fuera  del  camino  ,  los  Caballos  ,  el  Ba- 
gage  ,  y  los  demás  impedimentos.  Pero  la  Centi- 
nela ,  que  debió  á  su  miedo  parte  de  su  agilidad, 
consiguió  el  llegar  antes ,  y  puso  en  arma  el  Quar- 
til  ,  (2)  diciendo  á  voces  ,  que  venia  el  Enemigo- 
Acudieron  á  las  armas  los  que  se  hallaron  mas 
promptos  :  lleváronle  á  la  presencia  de  Narbaez  , 
y  él  ,  después  de  hacerle  algunas  preguntas  ,  des- 
preció el  aviso  ,  (3)  y  al  que  le  traía  ,  teniendo 
por  impracticable  ,  que  se  atreviese  Cortés  á  bus-^ 
carie  con  tan  poca  gente  dentro  de  su  alojamien- 
to ,  ni  pudiese  campear  en  noche  tan  obscura, 
y  tempestuosa. 

Serian  poco  mas  de  las  doce  ,   quando  lleg<5 

Her- 


(i)     Alarga   Cortés   el  paso, 

(2;     Puso  la  Centinela  en  arma  el  QuartéL 

(3)     Desprecia  esta  noticia  NarbacJi* , 


^i)  Er.tr a  Cortés  en  la  Villa. 

(2)  Descubrenle  los  de  Narkaeitt 

C3)  Cierra  con  el  Adoratorio. 

(4)  PouQnse  en  defensa  los  de  Narhass^ 


56  Cofíqutsta  de  la  Nueva-España, 

Hernán  Cortes  á  Zempoala  ,  y  tubo  dicha  en  que 
no  le  descubriesen  los  Caballos  de  Narbaez ,  que  al 
parecer  perdieron  el  camino  con  la  obscuridad, 
sino  se  apartaron  de  el  ,  para  buscar  algún  abrigo 
en  que  defenderse  del  agua.  Pudo  entrar  en  la  Villa, 
(i)  y  llegar  con  su  Exercito  á  vista  del  Adoratorio, 
sin  hallar  un  Cuerpo  de  Guardia ,  ni  una  Centinela 
en  que  detenerse.  Duraba  entonces  la  disputa  de 
Karbaez  con  el  Soldado  ,  que  se  afirmaba  en  haber 
reconocido  ,  no  solamente  los  Batidores ,  sino  todo 
el  Exercito  en  marcha  diligente  j  pero  se  buscaban 
todavía  pretextos  á  la  seguridad,  (2)  y  se  perdia  en 
el  examen  de  la  noticia,  el  tiempo  que  (  aun  siendo 
incierta)  se  debia  lograr  en  la  prevención.  La  gente 
andaba  inquieta,  y  desvelada,  cruzando  por  el  Atrio 
superior  :  unos  dudosos,  y  otros  en  la  inteligencia  It 
4e  su  Capitán  ,  pero  todos  con  las  armas  en  las 
manos  ,  y  poco  menos  que  prevenidos. 

Conoció  Hernán  Cortes  ,  que  le  hablan  descu- 
bierto; (3)  y  hallándose  ya  en  el  segundo  caso,  que 
llevaba  discurrido  ,  trató  de  asaltarlos  antes  que  se 
ordenasen.  Hizo  la  seña  de  acometer  ,  y  Gonzalo 
de  Sandovál  con  su  Vanguardia  empezó  á  subir 
las  gradas  ,  según  el  orden  que  llevaba.  Sintieron 
el  rumor  algunos  de  los  Artilleros ,  (4)  que  estaban 
de  guardia  ,  y  dando  fuego  á  dos  ,  ó  tres  piezas  , 
tocaron  arma  segunda  vez  ,  sin  dcxar  duda  en  la 

pri- 
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primera.  Siguióse  al  estruendo  de  la  Artillería  el  da 
las  Caxas,  y  las  voces  ,  y  acudieron  luego  á  la  de- 
fensa de  las  Gradas  los  que  se  hallaron  mas  cerca- 
Creció  brevemente  la  oposición,  estrechóse  á  las 
Picas,  y  á  las  Espaldas  el  combate  ;  Gonzalo  de 
Sandovál  hi¿o  mucho  en  mantenerse^  forcejando 
á  un  tiempo  con  el  mayor  número  de  la  gente,  y 
con  la  diferencia  del  sitio  inferior;  pero  lo  socorriá 
entonces  Christoval  de  Olid :  y  Hernán  Corté* 
( dexando  formado  sü  retén)  se  arrojó  á  lo  mas 
ardiente  del  conflicto,  y  facilitó  el  abance  de  unos^ 
y  otros,  obrando  con  la  espada  ,  lo  que  infundid 
con  la  voz,  á  cuyo  esfuerzo  no  pudieron  resistií 
los  Enemigos ,  que  tardaron  poco  en  derar  libra 
la  ultima  grada,  y  poco  mas  en  retirarse  desorde- 
iiiadamente,  (í)  desamparando  el  atrio,  y  la  Arti"* 
lleria.  Huyeron  muchos  á  stis  alojamientos,  y  otros 
acudieron  á  cubrir  la  puerta  del  Torreón  principal^ 
donde  se  bolvió  á  pelear  breve  rato  con  igual  Valotf 
dé  anlbas   partesi 

Dexóse  ver  á  este  tiempo  Pámphilo  de  Narbae2> 
que  se  detubo  en  armar,  (2)  á  persuasión  de  suí 
amigos;   y  después  de  animar   á  los   qué  peleabar!> 

Íy  hacer  quanto  pudo  para  ordenarlos,  se  adelantó 
ion  tanto  denuedo  á  lo  mas  recio  del  combate,  que 
hallándose  cerca  Pedro  Sánchez  Farsan  (uno  á^ 
los  Soldados,  que  asistian  á  Sandovál  )  (3)  le  dio 
un  pica?;o  en  el  rostro,de  cuyo  golpe  le  sacó  un  ojo> 
Tomo.  IL  G  y  der- 


(i)  Retiranse  dii  Atrio  superior.  (2)  Saict^ar' 
haez  á  la  defensa.  (?)  Pedro  Sánchez  Farsan  le  sg7a 
ztñ    ojo  de  nh-  bote  Ue  Pica. 
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y  derriben  en  tierra,  sin  mas  aliento ,  que  el  que 
hubo  menester  para  decir,  que  le  habían  muerto. 
Corrió  esta  voz  entre  sus  Soldados ;  y  cayó  sobre 
todos  el  espanto,  y  la  turbación,  con  varios  efectos, 
porque  unos  le  desampararon  ignominiosamente, 
otros  se  detuviron  por  falta  de  movimiento,  y  los 
que  mas  se  quisieron  esforzar  a  socorrerle,  pelea- 
ban embarazados,  y  confusos  del  súbito  accidente; 
conque  se  hallaron  obligados  h  retroceder,  dando 
lugar  á  los  Vencedores,  para  que  le  retirasen,  (i) 
Baxaronle  por  las  gradas  ,  poco  menos  que  arras- 
trando. Embió  Cortes  á  Gonzalo  de  Sandovál , 
para  que  cuidase  de  asegurar  su  persona  ,  lo  qual 
se  executó,  entregándole  al  ultimo  Esquadron;  y  el 
que  poco  antes  miraba  con  tanto  descuydo  aquella 
guerra ,  se  halló ,  al  bolver  en  sí ,  no  solo  con  el 
dolor  de  su  herida,  sino  en  poder  de  sus  Enemigos , 
y  con  dos  pares  de  grillos  ,  que  le  ponian  mas  lexos 
su  libertad. 

Llegó  el  caso  de  cesar  la  batalla,  porque  ces6 
la  resistencia.  Encerráronse  todos  los  de  Narbaez  n 
en  sus  Torreones  (2)  tan  amedrentados,  que  no  se 
atrevían  á  disparar,  y  solo  cuydaban  de  poner  es- 
Corvos  á  la  entrada.  Los  de  Cortes  apellidaron 
á  voces  la  victoria ,  unos  por  Cortés ,  y  otros  por 
el  Rey,  y  los  mas  atentos  por  el  Espíritu  Santo, 
gritos  de  alborozo  atiticipado ,  que  ayudaron  en-  ' 
tonces  el  terror  de*los  enemigos ;  y  fué  circunstan- 
cia ,    que  hizo  al  caso  en  aquella  coyuntura,  que  se 

per- 


(i)     Retiran  los   de  Cortés   á  Narbaez, 

(2)     Eneierranse  los  vencidos  en  sus  Torreoni\» 

i 
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persuadiesen  los  mas  á  qi>e  traía  Cortés  un  Exer- 
cito  muy  poderoso,  (i)  el  qual ,  á  su  parecer,  ocuo-» 
paba  gran  parte  de  la  Campaña;  porque  desde  las 
ventanas  de  su  encerramiento,  descubrían  á  dife- 
rentes distancias  algunas  luces,  que  interrumpiendo 
la  obscuridad ,  parecían  á  sus  ojos  cuerdas  encen- 
didas ,  y  Tropas  de  Arcabuceros,  siendo  unos  Gu- 
sanos ,  que  resplandecen  de  noche  ,  semejantes  á 
nuestras  Lucernas,  ó  Noctilucas ,  (2)  aunque  de 
mayor  tamaño  ,  y  resplandor  en  aquel  Emísferio  r 
Aprehensión ,  que  hizo  partí  cular  batería  en  el 
vulgo  del  Exercito,  y  que  dexó  dudosos  á  los  qu« 
mas  se  animaban :  tanto  engaña  el  temor  á  los  afli- 
gidos ,  y  tanto  se  inclinan  los  adminículos  meno^ 
res  de  la  casualidad,  á  ser  parciales  de  los  afor- 
tunados. 

Mandó  Cortés  que  cesasen  las  aclamaciones  dd 
la  victoria  ,  cuya  credulidad  intempestiva  suele 
dañar  en  los  Exercítos ,  y  se  debe  atajar ,  porque 
descuida,  y  desordena  los  Soldado?.  Hizo  bolver 
la  Artillería  contra  los  Torreones :  dispuso ,  que 
á  guisa  de  Pregón  ,  se  publícase  Indulto  general 
á  favor  de  los  que  se  rindiesen,  (3)  ofreciendo  par- 
tidos razonables,  y  comuuicaclon  de  intereses,  á  los 
que  se  determinasen  á  seguir  sus  Vanderas ,  liber- 
tad, y  Pasage  á  los  que  se  quisiesen  retirar  á  la  Isla 
de  Cuba ;  y  á  todos  salva  la   ropa ,  y  las  personas 

G  2  dili- 

(i)  Persuadense  á  que  trae  Cortés  un  Exercito 
tnas  pederoso.  (2)  Por  las  Lucernas  y  que  r espiando' 
cían  en  la  Campaña.  (3)  Cortés  publica  Indulto 
Senerah 
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dili£rencia,  que  iué  bien  discurrida,  porque  importó 
mucho,  que  se  hiciese  notoria  esta  manifestación  de 
su  animo ,  antes  que  el  dia  (cuya  primera  hiz  no 
estaba  lexos)  desengañase  aquella  gente  de  las  pocas 
fuerzas,  que  los  tenian  oprimidos  ,  y  les  diese 
resolución  para  cobrarse  de  la  pusilanimidad  mal 
concebida,  que  algunas  veces  el  miedo  suele  hacerse 
temeridad,  avergonzando  al  que  la  tubo  con  poco 
fundamento. 

Apenas  se  acabó  de  intimar  el  Vando  á  las  tres 
separaciones  donde  se  habia  retraído  la  gente,  quan- 
do  empezaron  á  venir  Tropas  de  Oficiales ,  y  Sol- 
dados á  rendirse,  (i)  Iban  entregando  las  Armas 
como  llegaban;  y  Cortés,  sin  faltar  ala  urbanidad, 
ni  al  agasajo,  hizo  también  desarmara  sus  Confi- 
dentes, porque  no  se  les  conociese  la  inclinación, 
b  porque  diesen  exemplo  á  los  demás.  Creci<^  tanto 
en  breve  tiempo  el  número  de  los  rendidos ,  que 
fué  necesario  dividirlos,  y  asegurarlos,  con  Guardia 
suficiente,  hasta  que,saliendo  el  dia,  se  descubriesen 
las  caras,    y  los   efectos. 

Cuidó  en  este  intermedio  Gonzalo  de  Sandovál 
de  que  se  curase  la  herida  de  Narbaez;  y  Hernán 
Cortes,  que  acudía  incansablemente  a  todas  partes, 
y  tenia  en  aquella  su  principal  cuidado,  se  acercó 
a  verle  con  algún  recato,  por  no  afligirle  con  su 
presencia;  pero  le  descubrió  el  respeto  de  sus  Sol- 
dados ;  y  Narbaez  ,  bolviendole  á  mirar  con  sem- 
blante   de   hombre  ,    que  no  acababa   de  conocer 

su 

(i)     Salen  á  rendirse  hs    Soldadoi. 
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su  fortuna  ,  le  dlxo  :  i)  Tened  en  mucho  ,  Señor 
Capitártyla  dicha  que  habéis  conseguido  en  hacerme 
vuestro  prisionero.  A  que  le  respondió  Cortés :  (2) 
De  todOf  AmigOy  se  deben  las  gracias  a  Dios;  pero 
sin  genero  de  vanidad  os  puedo  asegurar, que  pong» 
esta  Victoria  i  y  vuestra  prisión  entre  las  cosas 
menores,  que  se  han  obrado  en  esta  tierra. 

Llegó  entonces  noticia  de  que  se  reslstia  coi* 
©bstinacion  uno  de  los  Torreones ,  (3)  donde  se  ha- 
bían hecho  fuertes  el  Capitán  Salvatierra,  y  Diego 
Velazquez  el  mozo  ,  deteniendo  con  su  autoridad  , 
y  persuasión  á  los  Soldados  ,  que  se  hallaban  con 
ellos.  Bolvió  Cortés  á  subir  las  gradas :  hizoles  in- 
timar, que  se  rendiesen,  ó  serian  tratados  con  todo 
el  rigor  de  la  Guerra ;  y  viéndolos  resueltos  á  de- 
fenderse, ó  capitular ,  dispuso  (no  sin  alguna  colera) 
que  se  disparasen  al  Torreón  dos  Piezas  de  Artille- 
ría; y  poco  después  ordenó  a  los  Artilleros,  que  le- 
vantasen la  mira ,  y  diesen  la  carga  en  lo  alto  del 
edificio,  mas  para  espantar,  que  para  ofender.  Asi 
lo  executaron,  y  no  fué  necesaria  ma3''or  diligencia, 
para  que  saliesen  muchos  á  pedir  quartél ,  dexando 
libre  la  entrada  en  la  Torre  ,  que  acabó  de  allanar 
Juan  Velazquez  de  León,  (4)  con  una  Esq'iadrade 
los  suyos  :  prendieron  á  los  Capitanes,  Salvatierra , 
y  Velazquez ,  enemigos  declarados ,  de  quien  se 
podia  temer ,    que  aspirasen  á  ocupar  el   vacío  de 

Nar- 


(i)  Palabras  de   Narbaez   a  Cortés» 

(í)  Respuesta  de    Cortés. 

(2)  Resiste    uno  de   los   Torreones. 

(4)  Allánale  Juan   Velazquez  de  León* 
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Narbaez,  con  que  se  declaró  enteramente  la  vlc« 
toria  por  Cortés,  (i)  Murieron  de  su  parte  solo 
dos  Soldados  ,  y  hubo  algunos  heridos,  de  los  quales 
ay  quien  diga ,  que  murieron  otros  dos.  En  el 
Exercito  contrario  quedaron  muertos  quince  Sol- 
dados, un  Alferes,  y  un  Capitán,  y  fue  mucho 
mayor  el  número  de  los  heridos.  Narbaez,  y  Sal- 
vatierra ,  fueron  llevados  á  la  Vera-Cruz  con  la 
Guardia,  que  pareció  necesaria.  (2)  Quedó  prisio- 
nero de  Juan  Velazquez  de  León,  Diego  Velazquez 
el  mozo;  y  aunque  le  tenia  justamente  irritado  con 
el  lance  de  Zempoala,  cuidó  con  particular  asisten- 
cia de  su  cura,y  regalo  ;  generosidad,  en  que  medió 
como  intercesora  la  igualdad  de  la  sangre,  y  como 
superior  la  nobleza  del  animo.  Y  todo  esto  quedó 
executado  antes  de  amanecer.  Notable  facción !  en 
que  se  midieron  por  instantes  los  aciertos  de  Cortés, 
y  los  desalumbramientos  de  Narbaez. 

Al  romper  el  Alva  llegaron  los  dos  mil  Chinan- 
tecas,  que  se  habian  prevenido;  y  aunque  vinieron 
después  de  la  Victoria  ,  celebró  Cortés  el  socorro  , 
teniéndole  por  oportuno,  para  que  viesen  los  de 
Narbaez,  que  no  le  faltaban  amigos,  que  le  asistie- 
sen. Miraban  aquellos  pobres  rendidos  con  ver- 
güenza, y  confusión  el  estado  en  que  se  hallaban: 
(3)  dióies  el  dia  con  sw  ignominia  en  los  ojos:  vie- 
ron llegar  este  socorro,y  conocieron  las  pocas  fuer- 
zas con  que  se  habia  conseguido  lo  Victoria:  malde- 

cian 

(r)     Frer.de  a  Salvatierra^  y  Velazquez  el  mozo f 
C2)  Llfvanse  presos  á  la  Vera-Cruz,  Salbalierra  r 
y  Narvaez.    (3)     Ccrwo  se  hallaban  los  rendidos- 
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dan  la  confianza  de  Narbaez:  acusaban  su  descuido, 
y  todo  cedía  en  mayor  estimación  de  Cortés  ,  cuya 
vigilancia,  y  ardimiento  ponderaban  con  igiial  ad- 
miración. Prerrogativa  es  del  valor  (  en  la  Guerra 
particularmente)  que  no  le  aborrézcanlos  mismos, 
que  le  embidian,  (i)  pueden  sentir  su  fortúnalos 
perdidos ;  pero  nunca  desagradan  al  vencido  ^  las 
hazañas  del  vencedor,  Máxima  ,  que  se  verificó  en 
esta  ocasión  ,  porque  cada  uno  ( sin  fiarse  de  les 
demás  )  se  iba  inclinando  á  mejorar  de  Capitán  , 
y  á  seguir  las  Vanderas  de  un  Exercito  ,  donde 
vencían,  y  medraban  los  Soldados.  Habia  entre 
los  Prisioneros  algunos  amigos  de  Cortes,  (2) 
muchos  oficionados  á  su  volor ,  y  muchos  á  su  li- 
beralidad. Rompieron  los  amigos  el  velo  de  la 
disimulación ,  dieron  principio  á  las  aclamaciones, 
con  que  se  declararon  luego  los  aficionados,  siguien- 
do a  la  mayor  parte  los  demás.  Permitióse ,  que 
fuesen  llegando  á  la  presencia  del  nuevo  Capitán  : 
arrojáronse  muchos  a  sus  pies ,  si  él  no  los  detu- 
biera  con  los  brazos  :  dieron  todos  el  nombre  ,  ha- 
ciendo pretencion  de  ganar  antigüedad  en  las  listas: 
no  hubo  entre  tantos  uno ,  que  se  quisiese  bolver 
-a  la  Isla  de  Cuba;  y  logró  con  esto  Hernán  Cortés 
el  principal  fruto  de  su  empresa,  porque  no  deseaba 
tanto  vencer ,  como  conquistar  aquellos  Españoles. 
Fué  reconociendo  los-  ánimos ,  y  halló  en  todos 
bastante  sinceridad,  pues  ordenó  luego ,  que  se  les 

bol- 

(i)     Bien  qu'.sto  eJ  valor  con  los  mismos    venciios* 
(2)     yance  alistsndo  en  el  Exercito  de  Cortés. 
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bolvlesen  las  Armas  :  (2)  acción ,  que  resístlf Pon 
algunos  de  sus  Capitanes  ;  pero  no  faltarian  moti- 
vos á  esta  seguridad,  siendo  Amigos  los  que  mas 
suponían  entre  aquella  gente ,  y  estando  alli  los 
Chinante-cas,  que  aseguraban  su  partido.  Conocie- 
ron ellos  el  favor  que  recibian :  aplaudieron  esta 
confianza  con  nuevas  aclamaciones  ,  y  él  se  halló 
cu  breves  horas  con  un  Exercito,  que  pasaba  ya 
de  mil  Españoles ;  (2)  presos  los  enemigos,  de  quien 
se  podia  recelar :  con  una  Armada  de  once  Navios, 
y  siete  Bergantines  á  su  disposición  ;  desecho  el  uU 
timo  esfuerzo  de  Velazquez  ,  y  con  fuerzas  pro- 
porcionadas para  bolver  á  la  conquista  principal. 
Debiéndose  todo  á  su  gran  corazón  ,  suma  vigilan- 
cia ,  y  talento  Militar;  no  menos  al  valor  de  sus 
Soldados ,  que  abrazaron  primero  con  el  animo 
una  resolución  tan  peligrosa;  y  después  con  la  es-» 
pada  ,  y  con  el  brio  le  dieron,  no  solamente  la  Vic- 
toria, sino  el  acierto  de  la  misma  resolución:  por- 
que al  voto  de  los  hombres  (  que  áin  ,  ó  quitan 
Ja  fama  )  el  conseguir  es  crédito  del  intentar ;  (3) 
y  las  mas  veces  se  debe  á  los^  sucesos  el  quedar , 
con  opinión  de  prudentes,  los  cor\3ejos  ^veutu^ 
rados. 


CAPI- 


(i)  Suélveles  stfs  Armas..  (2)  Lo  que  mejoró 
fus  fuerzjis  ÜQrtés^  (¿)  Eí  conseguir  es  crédito 
((el    intentar. 


•-^ 
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C  A  P  I  T  U  L  O    XI. 

PONE   CORT  ES  EN  OBEDI  encía 

la  Cavallerta  de  Narvaez,que  andaba  en  ¡a  Ccm^ 

taña:  recibe  noticia^  de  que  habían  tomado  las  Ar- 

vías  los  Mexicanos  contra  los  Españoles^que  dexó 

en  aquella  Corte:  marcha  luego    con  su 

Ex^rcito,    y    entra    en    ella  sin 

oposición' 

NO  se  dexó  ver  aquella  noche  la  Caballería  de 
Narbaez,  (i)  que  pudiera  embarazar  mu- 
cho á  Cortés,  si  hubiera  quedado  en  la  disposición, 
¡que  pedía  una  Plaza  de  Armas  en  tan  corta  distan- 
cia del  Enemigo;  pero  alli  se  olvidaron  todas  las 
.Reglas  de  la  Milicia;  y  dado  el  yerro  de  negligen- 
cia en  un  Capitán  ,  6  se  hace  menos  estraño  lo  que 
tse  dexó  de  advertir,  o  pasan  por  conseqüencia  I05 
absurdos.  Valiéronse  de  los  caballos  para  escapar 
los  que  duraron  menos  en  la  ocasión:  y  á  la  maña- 
na se  tubo  noticia  de  que  andaban  incorporados  con 
los  Batidores,  que  salieron  la  noche  antes,  forman- 
do un  Cuerpo  de  hasta  quarenta  Caballos,  que  dis- 
currian  por  la  Campaña  con  señas  de  resistir.  Di(5 
poco  rezelo  esta  novedad,  (7)  y  Hernán  Cortés, 
antes  de  pasar  a  términos  de  mayor  resolución, 
nombró  al  Maestro  de  Campo  Christoval  de  Olid, 
y  al  Capitán  Diego  de  Ordáz,  para  que  fuesen  a 

pro- 

(i)     La  Caballería  de  Narbaez  quedó  en  la  Cam- 
pafta.     (2)     Toma  servicio   en   el  ExarcitQ. 


i  > 


>     > 
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procurar  reducirlos  cotí  suavidad  ,  como  lo  ex€cu- 
taron  ,  y  consiguieron  á  la  primera  insinuación  ,  de 
que  serian  admitidos  en  el  Exercito  con  !a  misma 
gratitud  que  sus  compañeros :  cuyo  partido ,  y 
cxemplar  bastó  para  que  viniesen  todos  a  rendirse, 
y  tomar  servicio  con  sus  Armas ,  y  Caballos.  Trató- 
se luego  de  curar  los  heridos ,  y  alojar  la  gente,  a 
que  asistieron  alegres, y  oficiosos  el  Cacique,  y  sus 
Zempoales,  (i)  celebrando  la  Victoria,  y  disponien- 
do el  hospedage  de  sus  amigos  ,  con  un  genero  de 
regocijo  interesado  ,  en  que,  al  parecer  ,  respiraban 
de  la  fatiga ,  y  servidumbre  antecedente. 

No  se  descuidó  Hernán  Corte's  en  asegurarse  de 
la  Armada:  (2)  punto  asencial  en  aquella  ocurren- 
cia; Despachó,  sin  dilación  ,  al  Capitán  Francisco 
de  Lugo ,  para  que  hiciese  poner  en  Tierra ,  y  coil 
ducir  á  la  Vera-Cruz  las  Velas,  Jarcias,  y  Timo- 
nes de  todos  los  Baxeles.  Ordenó,  que  viniesen  á 
Zempoala  los  Pilotos,  y  Clarineros  de  Narbaez  ,  y 
embió  de  los  suyos  los  que  parecieron  bastantes  pa- 
ra la  seguridad  de  los  Buques ,  por  cuyo  Cabo  fue 
un  IVIae:.tro  ,  que  se  llamaba  Pedro  Caballero  :  bas- 
tante ocupación  para  que  le  honrase  Bírnál  Díaz, 
con  Titulo  de  Almirante  de  la  Mar. 

Dispuso  que  se  bolviesen  a  su  provincia  los  Chi- 
nantecas  ,  agradeciendo  el  socorro  como  si  hubiera 
servido;  y  después  se  dieron  algunos  dias  al  des- 
canso de  la  gente,  en  los  qaales  vinieron  los  Pue- 
blos  vecinos ,  y  Caciques  del  contorno  á  congratu- 

lar- 

(i)     Aplausos   de    Zempoala. 

(2)    Asegurase  Cortés  de  los  Baxeles. 
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Sfsc  con  los  Españoles  buenos,  y  Teules  mansos  , 
úe  asi  llamaban  á  los  de  Cortés.  Bolvieron  á  re- 
alldar  su  obediencia,y  á  ofrecer  su  amistad,  acom- 
aúando  esta  demostración  con  varios  presentes,  (i) 
■  regaloSjde  que  no  poco  se  admiraban  los  de  Nar- 
aez,  empezando  á  experimentar  las  mejoras  del 
uebo  partido,  en  el  agasajo,  y  seguridad  de  aque- 
ja gente  ,  que  vieron  poco  antes  escarmentada,  y 
.esabrida. 

En  iodo  este    fervor   de   sucesos  favorables  traía 
íernan  Cortes  á  México  en  el  corazón;  no  se  apar- 
aba un  istante  su  memoria  del  riesgo  en  que  dex6 
Pedro   de    Al  varado,    y  sus  Españoles  ,  cuya  de- 
susa consistía  únicamente  en  aquello  poco  ,  que   se 
¡odia  fiar  de  la  palabra,   que  le  dio  IVIotezuma,  de 
iio  hacer  nobedad  en  su  ausencia  :  vinculo  desacre- 
iitado  en    la  soberana  voluntad    de  los  Reyes  ;  (2) 
)orque  algunos  Estadistas  le  procuran  desatar  con 
'arias  soluciones ,   defendiendo  ,    que  no  les  obliga 
u  observancia    como  á   los   particulares  ;  en  cuyo 
iictamen,    pudo    hallar    entonces    Hernán    Cortés 
)astante   razón  de  temor,  sin  aprobar ,  con  su  rece- 
o  ,  esta  Política  irreverente  ,  por  ser  lo  mismo  ha- 
lar falencia  en  las  palabras  délos  Reyes,  que  apar- 
tar de  los  Principes  la  obligación  de  Caballeros. 
•     Hecho   el  animo  á   bolverse   luego,  y    no  atre- 
¡YÍendose  á  llevar  consigo  tanta  gente, (3)   por  no 
¡desconfiar  á  Motezuraa,    6  remover  los   humores 
!  de 

(i)     Demostración   de  los  Caciques  de  el  contorno, 
(2)      Error   de  los  que  niegan   el  vinculo  de  la  pala- 
hra  en  los  Reyes.     (3)     Disposiciones  ds  la  marcha. 
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de  su  Corte,  resolvió  dividir  el  Exercito  ,  y  erri'^ 
plear  alguna  parte  de  él  en  otras  Conquista?.  Nom- 
bró á  Juan  Velazquez  de  León ,  para  que  fuese  con 
doclentos  hombres  á  pacificar  la  Provincia  de  Pa- 
nuco; y  á  Diego  de  Ordáz ,  para  que  se  apartase 
con  otros  docientos  á  poblar  la  de  Guazacoalco,  re- 
servando para  sí  poco  mas  de  seiscientos  Españoles  : 
número ,  que  le  pareció  proporcionado  para  entrar  s 
en  la  Corte  con  apariencia  de  modesto  ,  sin  olvidar 
las  señas  de   vencedor.  t 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  daba  execuclon  k  t 
este  designio  ,  se  ofreció  nobedad  ,  que  le  obligó  á 
tomar  otra  senda  en  sus  disposiciones.  Llegó  Carta 
de  Pedro  de  Alvarado,  (i)  en  que  le  avisaba  :  Qtte 
habían  tomado  las  Armas  contra  él  los  M&xicanos:  ti 
(2)  y  dpesar  de  Motezuma  (que  perseveraba  todavía  u 
en  su  Alojnmiento)le  combatían  con  freqüentcs  asal- 
ios,y  tanto  numero  de  gente, que  se  perderían  sin  re- 
medio él,y  todos  los  suyos,  sino  fuesen  socorridos  con 
brevedad.  Vino  con  esta  noticia  un  Soldado  Español, 
y  en  su  Escolta  un  Embaxador  de  Motezuma,  (3)  n 
cuya  representación  fue  :  darle  á  entender ,  que  no  ' 
había  sido  en  su  mano  el  reprimir  a  sus  Vasallos;pO' 
nerle  delante  lo  que  padecía  su  autoridad  conlos  amO' 
tinados;  asegurale,que  no  se  apartaría  de  Pedro  de 
Alvarado,  y  sus  Españoles;  y  ukimumtnte , llamar- 
le d  su  Corte  para  el  remedio,{atse  de  la  misma  se- 
dición, ó  fuese  del  peligro  en  que  se  hallaban  aque- 
llos 


(i)     Llega  Carta  de  Pedro  de   Alvarado. 
(2)     Aviso    da  las   inquietudes  de  México. 
(2)     Aviso   de  Motezuma  á  Cortés. 
4 
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Uos  Españoles,  que  uno,  y  otro  arguye  confianza, 
y  sinceridad. 

•  No  fué  necesario  poner  en  consulta  la  resolución, 
que  se  debia  tomar  en  este  caso,  porque  se  adelantó 
el  voto  común  de  los  Capitanes,  '  i)  y  Soldados  á 
mirar  como  empeño  inexcusable  la  jornada,  pasan- 
do algunos  á  tener  por  oportuno,  y  de  buen  pre- 
sagio, un  accidente ,  que  les  servia  de  pretexto  pa- 
ra escusar  la  desunión  de  sus  fuerzas,  y  bolver  con 
todo  el  grueso  á  la  Corte,de  cuya  reducción  debían 
tomar  su  principio  las  demás  Conquistas.  Nombró 
luego  Hernán  Cortés  por  Gobernador  de  la  Vera- 
Cruz,  como  Teniente  de  Gonzalo  de  Sandovál,  ^ 
Rodrigo  Range'l,  (2)  porsona,  de  cuya  intelligen- 
cia,  y  cuidado  pudo  fiar  la  seguridad  de  los  Prisio- 
neros ,  y  la  conservación  de  los  Aliados.  Hizo  que 
pasase  muestra  su  Exercito ,  (3)  y  dexando  en  aque- 
lla Plaza  la  guarnición ,  que  pareció  necesaria,  y 
bastante  seguridad  en  los  Baxeles,  halló  que  consta- 
ba de  mil  Infantes,  y  cien  Caballos.  Dividióse  la 
marcha  en  diferentes  veredas,  por  no  incomodar 
los  Pueblos,  ó  por  facilitar  la  provisión  de  los  vi- 
veres  :  señalóse  por  Plaza  de  Armas  un  parage  co- 
nocido ,  cerca  de  Tlascála ,  donde  pareció  que  de- 
bían entrar  unidos,  y  ordenados.  Y  aunque  fueron 
delante  algunos  Comisarios  á  tener  bastecidos  los 
tránsitos,  no  bastó  su  diligencia  para  que  dexasen 
de  padecer  los  que  iban  fuera  del  camino  principal 

al. 

(i)     Parte  Cortés  a  México  con  toda  su  gente, 
,      (2)     Rodrigo  Rangél  queda  en  la  Vera-Cruz^ 
C3)     Pasíi  muestra  el  Exercito  de  Cortés. 
> 
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algunos  ratos  de  hambre,  y  sed  intoLrable.  Fatiga  , 
que  sufrieron  los  de  Narbaez,  (i)  sin  descaecer,  ni 
murmurar ,  siendo  aquellos  mismos,  que  poco  an- 
tes rindieron  el  sufrimento  á  menor  inclemencia, 
púdose  atribuir  esta  novedad  al  exemplo  de  los  Ve- 
teranos, ó  á  las  esperanzas,  que  llevaban  en  el  co- 
razón ,  dexando  alguna  parte  á  la  diferencia  del 
Capitán  ,  cuya  opinión  suele  tener  sus  influencias 
ocultas  en  el  valor ,  y  en  la  paciencia  de  los  Solda- 
dos. 

^  Antes  de  partir  ,  respondió  Hernán  Cortés  por 
escrito  á  Pedro  de  Alvarado,  (2)  y  por  su  Emba- 
xador  a  Motezuma,  dándoles  cuenta  de  su  Victoria, 
de  su  buelta,  y  del  aumento  de  su  Exercito ;  al  uno,  j 
para  que  se  alentase  con  esperanza  de  mayor  socor- 
ro; y  al  otro ,  para  que  no  estrenase  verle  con  tan- 
tas fuerzas,  quando  los  tumultos  de  su  Corte  le 
obligaban  á  no  dividirlas.  Procuró  medir  el  tiempo 
con  la  necesidad;  alargólas  marchas  quanto  pudo; 
estrechó  las  horas  al  descanso  ,  hallándose  su  activi- 
dad en  su  mismo   trabajo.  Hizo   alguna  mancion  en 


la  Plaza  de  Armas,  para  recoger  la  gente,  que  ve-  j 
nía  extraviada;  y  últimamente  llegó  a  Tlascála,  (i) 
en  diez  y  siete  de  Junio,  con  todo  el  Exercito  pues- 
to en  orden,  cuya  entrada  fué  lucida,  y  festejada,  l 
Magiscatzin  hospedó  á  Cortés  en  su  Casa ;  los  de-  t 
más  hallaron  comodidad  ,  obsequio,  y  regalo  en  su 
Alojamiento.  Andaba  en  los  Tlascaltécas  mal  encu- 

bier- 


(1)  Ccnstancia  de   los    de   Narbaez. 

(2)  AvisaCortés  de  su  marcha  á  Pedro  deAlvaradom 

(3)  I^lega  el  Exerdto  á   TlascMa» 
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bíerto  el  odio  de  los  Mexicanos  con  el  amor  de  los 
Españoles ;  referían  su  conspiración ,  y  el  aprieto 
en  que  se  hallaba  Pedro  de  Alvarado,  con  circuns- 
tancias de  mas  afectación  ,  que  certidumbre  :  pon- 
deraban el  atrevimiento ,  y  la  poca  fee  de  aquelU 
Nación  ,  provocando  los  ánimos  á  la  venganza  ,  y 
mezclando  con  poco  artificio  el  avisar,  y  el  influir. 
Culpas  encarecidas  con  zelo  sospechoso,  y  verdades 
en  boca  del  enemigo ,  que  se  introducen  como  in- 
formes para  declinar  en  acusaciones. 

Resolvió  el  Senado  hacer  un  esfuerzo  grande,  y 
convocar  todas  sus  Milicias ;  para  que  asistiesen  á 
Cortés  ( I )  en  esta  ocasión,  no  sin  alguna  razón  de 
Estado,  mejor  entendida,  que  recatada;  porque 
deseaban  arrimar  su  interés  á  la  causa  del  Amigo,  y 
servirse  de  sus  fuerzas ,  para  destruir  de  una  vez  la 
Nación  dominante,  que  tanto  aborrecían.  Cono- 
cióse fácilmente  su  intención;  y  Hernán  Cortés, 
con  señas  de  agradecido,  y  lisongero ,  reprimió  el 
orgullo,  con  que  se  disponían  á  seguirle,  contra- 
poniendo á  las  instancias  del  Senado  algunas  razo- 
nes aparentes,  que  en  la  substancia  venían  á  ser  pre- 
textos contra  pretextos.  Pero  admitió  hasta  dos  mil 
hombres  de  buena  calidad ,  (2)  con  sus  Capitanes, 
ó  Cabos  de  Quadrillas,  los  quales  siguieron  su  mar- 
cha, y  fueron  de  servicio  en  las  ocasiones  siguien- 
tes. Llevó  esta  gente  ,  por  dar  mayor  seguridad  á 
su  empresa  ,  6  mantener  la  confianza  de  los  Tlas- 
caltécas,  acreditados  ya  de  valientes  contra  los  Me-i 

xica- 


(1)  Asistencia   que  ofreció  Tlasedla. 

(2)  Admitg  Cortc4  dos  »w7  Tlascultecas. 
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xicanos;  y  no  llevó  mayor  número  ,  por  no  escan- 
dalizar á  Motezuma,  ó  poner  en  desesperación  á 
los  rebeldes.  Era  su  intento  entrar  en  México  de 
paz,  (i)  y  ver  si  podría  reducir  aquel  Pueblo,  con 
los  remedios  moderados ,  siil  acordarse  por  enton- 
ces de  su  irritación  ,  ni  discurrir  el  castigo  de  los 
culpados  >  si  ya  no  queria  que  fuese  primero  la 
quietud;  por  ser  dos  cosas ,  que  se  consiguen  mal  á 
un  mismo  tiempo,  el  sosiego  de  la  sedición,  y  el 
escarmiento  de  los  sediciosos. 

Llegó  á  México  dia  de  San  Juan  ,  (2)  sin  haber 
hallado  en  el  camino  mas  embarazo ,  que  la  varie- 
dad, y  discordancia  de  las  noticias.  Pasó  el  Exerci- 
to  la  Laguna  ,  sin  oposición  ,  aunque  no  faltaron 
señales,  que  hiciesen  novedad  en  el  cuydado.  Hallá- 
ronse deshechos,  y  abrasados  los  do5  Bergantines 
de  fabrica  Española ;  desiertos  los  Arrabales,  y  el 
Barrio  de  la  entrada;  rotos  los  Puentes,  que  ser- 
vían á  la  comunicación  de  las  calles;  y  todo  en  un 
silencio  ,  que  parecia  cauteloso.  Indicios,  que  obli- 
garon á  caminar  poco  á  poco ,  suspendiendo  los 
abances,  y  ocupando  la  infantería  lo  que  dexaban 
reconocido  los  Caballos.  Duró  este  recelo,  asta  que 
descubriendo  el  socorro  los  Españoles,  que  asistian 
a  Motezuma  ,  levantaron  el  grito,  y  aseguraron  la 
marcha.  Baxó  con  ellos  Pedro  de  Alvarado  á  la 
puerta  del  alojamiento,  3)  y  se  celebró  la  común 
felicidad  con  igual  regocijo.   Victoreábanse  unos  i 

otros. 


(1)     Desea   entrar    de  paz   en    México. 
(^2)     Entra   en  México  sin  opoíicÍ9ni 
il)    Recibimiento  de  Cortis. 
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íDtros,  en  vez  de  saludarse ;  todos  hablaban,  y  todos 
pe  interrumpían ;  dixeron  mucho  los  brazos ,  y  las 
medias  razones  ;  eloqüencias  del  contento ,  en  que 
significan  mas  las  voces  ,   que  las  palabras. 

Salió  Mütezuma  con  algunos  de  sus  criados  hasta 
el  primer  Patio  ,  (i)  donde  recibió  á  Cortés  ,  tan 
copiosa  de  afectos  su  alegría,  que  tocó  en  exceso,  y 
se  llevó  tras  sí  la  Magestad.  Es  cierto  (  y  nadie  lo 
niega  )  que  deseaba  su  venida  ,  porque  ya  necesi- 
taba de  sus  fuerzas ,  y  consejo ,  para  reprimir  á  los 
suyos  ,  ó  por  la  misma  privación ,  en  que  se  halla- 
ba de  aquel  genero  de  libertad  ,  que  le  permitía 
'  Cortés ,  dexandole  salir  á  sus  divertimientos.  Li- 
cencia de  que  no  quiso  usar  en  todo  el  tiempo  de  su 
ausencia  ,  siendo  cierto,  que  ya  consistía  su  prisión 
en  la  fuerza  de  su  palabra ,  (2)  cuyo  desempeño  le 
obligó  á  no  desviarle  de  los  Españoles  en  aquella 
turbación  de  su  República. 

Bernál  Días  del  Castillo  dice  ,  (3)  que  cofres«» 
pondió  Hernán  Cortés  con  desabrimiento  á  esta  de- 
mostración de  Motezuma  :  que  le  torció  el  rostro  > 
y  se  retiró  á  su  quarto  sin  visitarle ,  ni  dexarse  visiw 
tar  :  que  dixo  contra  él  algunas  palabras  descom- 
puestas delante  de  sus  mismos  Criados ;  y  añade ; 
como  de  proprio  dictamen  :  „  Que  por  tener  consi- 
p,  go  tantos  Españoles ,  hablaba  tan  ayrado ,  y  des-» 
j,  comedido.  Términos  son  de  su  Historia.  Y  An« 

Tomo  II.  fí  tonio 


Demostraciones  de  Motezuma. 

Fuerza  que  le  hizo  su  palabra. 
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tonio  de  Herrera  le  desauthoriza  mas  en  la  suya  9 
porque  se  vale  de  su  misma  confesión  para  com- 
probar su  desacierto,  con  estas  palabras  :  ,,  Muchos 
„  han  dicho  haber  oído  decir  á  Hernán  Cortes : 
5,  Que  f.i  en  llegando  visitara  á  iVictezuma  ,  sus  co- 
„  sas  pasaran  bien  ,  y  que  lo  dexó  estimándole  en 
„  poco  ,  por  hallarse  tan  poderoso.  Y  trae  á  este 
proposito  un  lugar  de  Cornelio  Tácito  ,  cuya  subs- 
tancia es  ,  que  los  sucesos  prósperos  hacen  insolen- 
tes á  los  grandes  Capitanes.  No  lo  dice  asi  Francis- 
co López  de  Gomara  ,  ni  el  mismo  Hernán  Cortés 
en  la  segunda  relación  de  su  jornada  ,  que  pudiera 
tocarlo  ,  para  dar  los  motivos  ,  que  le  obligaron  ^ 
á  semejante  aspereza,  tuviese  razón,  ó  fuese  discul- 
pa. Quede  al  arbitrio  de  la  sinceridad  ,  el  crédito 
que  se  debe  á  los  Autores  ;  (i)  y  seanos  licito  du-^ 
dar  en  Cortes  una  sinrazón  tan  fuera  de  proposito.^ 
Los  mismos  Herrera ,  y  Castillo  asientan ,  que  Mo-i 
tezuma  resistió  esta  sedición  de  sus  vasallos  :  que  los 
detuvo  ,  y  reprimió  siempre  que  intentaron  asaltar 
el  Quartél ;  y  que  si  no  fuera  por  la  sombra  de  su 
autoridad  ,  hubieran  perecido  infaliblemente  Pe- 
dro de  Alvarado  ,  y  los  suyos.  Nadie  niega  ,  que) 
Cortes  lo  llevó  entendido  asi ;  ni  el  hallarle  cumA 
pliendo  su  palabra  le  dexaba  razón  de  dudar  :  sien-/ 
do  fuera  de  toda  proporción  ,  que  aquel  Principa'  ¡ 
moviese  las  armas  que  detenia  ,  y  se  dexase  estar  c 
cerca  de  los  que  intentaba  destruir.  Acción  parece  e 
indigna  de  Cortés  el  despreciarle  ,  quaiido  podia 
llegar  el  caso  de  haberle  menester  ;  y  no  era  de  su 
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genio  la  destemplanza  que  se  le  atribuye  ,  como 
efecto  de  la  prosperidad.  Puédese  creer  (  6  sospechar 
á  lo  menos )  que  Antonio  de  Herrera  entró  con  poco 
fundamento  en  esta  noticia  ,  reincidiendo  en  los 
Manuscritos  de  Bernál  Díaz ,  apasionado  interpre- 
te de  Corte's,  (i)  y  pudo  ser  que  se  inclinase  á  se» 
guir  su  opinión  ,  por  lograr  la  sentencia  de  Tácito. 
Ambición  peligrosa  en  los  Historiadores  ,  porque 
suele  torcerse  ,  5  ladearse  la  narración  ,  para  que 
vengan  á  proposito  las  margenes  ,  y  no  es  de  todos 
entenderse  á  un  tiempo  con  la  verdad,  y  con  la  eru- 
dición. 

CAPITULO     XII. 

DASE  NOTICIA   DE   LOS  MOTIVOS 

que  tubieron  los  Mexicanos  para  tomar  las  armas  \ 

sale  Diego  de  Ordáz  con  alguna  Compañía  á  rS'^ 

conocer  la  Ciudad.  Dá  en  una  zelada  que  íí- 

nian  prevenida  ,  y  Hernán  Cortés 

resuelve  la  guerra. 

DOS ,  ó  tres  dias  antes  que  llegase  á  México  el 
Exercito  de  Corte's  ,  se  retiraron  los  Rebel- 
des ,  á  la  otra  parte  de  la  Ciudad  ,  (2)  cesando  en 
sus  hostilidades  cabilosamente, según  loque  se  pudo 
inferir  del  suceso.  Hallábanse  asegurados  en  el  ex- 
ceso de  sus  fuerzas  ,  y  orgullosos  de  haber  muerto 
en  los  combates  pasados  tres  ,  6  quatro  Españoles  : 
caso  extraordinario  ,  en  que  adquirieron  (  á  costa 

H  2  de 


(i)     PeVtgi-  os  de  la  (yudicion  en  las  7)ic,r¿sntS\ 
(2)     Ardid   de  los  Amotinados, 
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de  mucha  gente )  nueva  osadía,  6  mayor  insolencias 
Supieron  que  venia  Cortés ,  y  no  pudieron  Ignorar 
lo  que  había  crecido  su  Exercito  ;  pero  estuvieron 
tan  lexos  de  temerle  ,  que  hicieron  aquel  ademan 
de  retirarse ,  para  dexarle  franca  la  entrada,  y  aca- 
bar con  todos  los  Españoles  ,  después  de  tenerlos 
juntos  en  la  Ciudad.  No  se  llegó  á  penetrar  enton- 
ces este  designio  ,  aunque  se  tubo  por  ardid  la  reti- 
rada ;  y  pocas  veces  se  engaña  quien  discurre  con 
malicia  en  las  acciones  del  Enemigo. 

Alojóse  todo  el  Exercito  (i)  en  el  recinto  del 
mismo  Quartél ,  donde  cupieron  Españoles,  y  Tlas- 
caltécas  con  bastante  comodidad:  distribuyéronse  las 
Guardias  ,  y  las  Centinelas ,  según  el  recelo  á  que 
obligaba  una  guerra,  que  habla  cesado  sin  ocasión: 
y  Hernán  Cortes  se  apartó  con  Pedro  de  Alvarado  , 
(2)  para  inquirir  el  origen  de  aquella  sedición  ,  y 
pasar  á  los  remedios  con  noticia  de  la  causa.  Halla- 
mos en  este  punto  la  misma  variedad  en  que  otras 
veces  ha  tropezado  el  curso  de  la  pluma.  Dicen 
unos,  que  las  intelligencias  de  Narbaez  consiguieron 
esta  conjuración  del  Pueblo  Mexicano,  (3)  y  otros, 
que  dispuso  el  motín ,  y  le  fomentó  Motezuma  con 
ansia  de  su  libertad  ,  en  que  no  es  necesario  dete- 
nernos ;  pues  se  ha  visto  ya  el  poco  fundamento 
con  que  se  atribuyeron  á  Narbaez  estas  negociacio- 
nes ocultas  j  y  queda  bastantemente  defendido  Mo- 

tezu- 


(1)     Alojase  el  Exercito. 


y^i)     alojase  ei  CéXercito. 

(2)  Informase  Cortés  de  Alvarado. 

(3)  Discumse  fon  variedad  en  el  origen  rftf  est§ 
Hdicifn» 
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tezuma  de  semejante  ¡nconseqüencia.  Dieron  algu- 
nos el  principio  de  la  conspiración  á  la  fidelidad  de 
los  ¡Mexicanos  ;  refiriendo,  que  tomaron  las  armas  , 
para  sacar  de  opresión  á  su  Rey :  dictamen,  que  se 
acerca  mas  á  la  razón,  que  á  la  verdad.  Otros  atri- 
buyeron este  rompimiento  al  Gremio  de  los  Sacer- 
dotes ,  y  no  sin  alguna  probabilidad  ,  porque  artdu- 
bieron  mezclados  en  el  tumulto  ,  publicando  á  vo- 
ces las  amenazas  de  sus  Dioses  ,  y  enfureciendo 
á  los  demás  con  aquel  mismo  furor  ,  que  los  dis- 
ponía para  recibir  sus  respuestas.  Repetían  ellos 
ii|  lo  que  hablaba  el  demonio  en  sus  ídolos  ;  y  aunque 
no  fue  suyo  el  primer  movimiento  ,  tubleron  efica- 
cia ,  y  actividad  para  irritar  los  ánimos  ,  y  man- 
tener la  sedición. 

Los  Escritores  Forasteros  (i)  se  apartaron  mas 
de  lo  verismll  ,  poniendo  el  origen  ,  y  los  motivos 
de  aquella  turbación ,  entre  las  atrocidades  con  que 
procuran  desacreditar  á  les  Españoles  en  la  Con- 
quista de  las  Indias  ;  y  lo  peor  es ,  que  apoyan  su 
malignidad  ,  citando  al  Padre  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas  ,  ó  Casaus  ,  que  fue  después  Obispo  de 
Chiapa  ,  (2)  cuyas  palabras  copian  ,  y  traducen, 
dándonos  con  el  argumento  de  Autor  nuestro  ,  y 
testigo  calificado.  Lo  que  dexó  escrito  ,  y  anda  eá 
sus  obras,  es  ,  (3)  que  los  Mexicanos  dispusieron 
un  bayle  publico  (de  aquellos  que  llamaban  Mito- 
tes )  para  divertir  ,  ó  festejar  á  Motezuma  j   y  que 

Pe- 
» .' *  ■ — — . , 


(i)     Impostura  de  los  Escritores  Forasteros. 
(2)     Alegan  por  su  parte  al  Obispo  de  Chiapa- 
(2)  juicio  ríe  su  opinión. 
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Pedro  de  Alvarado  viendo  las  joyas  de  que  iba» 
adornados,  convocó  su  gente,  y  embistid  con  ellos, 
haciéndolos  pedazos  para  quitárselas ,  en  cuyo  mi- 
serable despojo,  dice  que  fueron  pasados  á  cuchillo 
mas  de  dos  mil  hombres  de  la  Nobleza  Mexicana; 
con  que  dexa  la  conspiración  en  términos  de  justa 
venganza.  Notable  desproposito  de  acción  ,  en  que 
hace  falta  lo  congruente  ,  y  lo  posible.  Solicitaba 
entonces  este  Prelado  el  alivio  de  los  Indios  ,  y  en- 
careciendo lo  que  padecian ,  cuidó  menos  de  la  ver- 
dad ,  que  de  la  ponderación.  Los  mas  de  nuestros 
Kscritores  le  convencen  de  mal  informado  en  esta, 
y  otras  enormidades  ,  que  dexó  escritas  contra  los 
Españoles.  Dicha  es  hallarle  impugnado ,  para  en- 
tendernos mejor  con  el  respeto  que  se  debe  á  su 
dignidad. 

Pero  lo  cierto  fue,  que  Pedro  de  Alvarado  ,  poco 
después  que  se  apartó  de  México  Hernán  Cor- 
tés ,  (i)  reconoció  en  los  Nobles  de  aquella  Cort« 
menos  atención  ,  ó  menos  agrado  ,  cuya  novedad 
le  obligó  a  vivir  cuidadoso,  y  velar  sobre  sus  accio- 
nes. Valióse  de  algunos  Confidentes  ,  que  observa- 
sen lo  que  pasaba  en  la  Ciudad.  Supo  ,  que  andaba 
la  gente  inquieta  ,  y  misteriosa  ,  y  que  se  hacian 
Juntas  cu  casas  particulares  ,  con  un  genero  de  re- 
cato mal  seguro,  que  ocultaba  el  intento  ,  y  descu- 
bria  la  intención.  Dio  calor  á  sus  intelligencias  ,  y 
consiguió  con  ellas  la  noticia  evidente  de  una  con-» 
juracion  ,  que  se  iba  fjrjando  contra  los  Españoles , 
porque  ganó  algunos  de  los  mismos  Conjurados., 

que 
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^ue  venían  con  los  avisos,  afeando  la  traycion  ,  sin 
Dlvldar  el  interés.  Ibasc  acercando  una  fiesta  muy 
¡olemne  de  sus  ídolos,  (i)  que  celebraban  con  aque- 
llos bayles  públicos  ,  mezcla  de  Nobleza  ,  y  Plebe  , 
y  comraocion  de  toda  la  Ciudad.  Eligieron  este  dia 
para  su  facción  ,  suponiendo ,  que  se  podian  juntar 
descubiertamente  sin  que  hiciese  novedad.  Era  su 
intento  dar  principio  al  bayle  ,  para  convocar  el 
Pueblo  ,  y  llevársele  tras  sí  ,  con  la  diligencia  de 
apellidar  la  libertad  de  su  Rey  ,  y  la  defensa  de  sus 
Dioses  ,  reservando  para  entonces  el  publicar  la 
conjuración  ,  por  no  aventurar  el  secreto  ,  fiándose 
anticipadamente  de  la  muchedumbre  i  y  á  la  ver- 
dad ,  no  lo  tenian  mal  discurrido ,  que  pocas  veces 
falta  el  ingenio  á  la  maldad. 

Vinieron  la  mañana  precedente  al  dia  señalado 
algunos  de  ios  promovedores  del  motin  á  verse  con 
Pedro  de  Alvarado ,  (2)  y  le  pidieron  licencia  para 
c«lebrar  su  festividad  :  rendimiento  afectado  con 
que  procuraron  deslumhrarle  ;  y  el ,  mal  asegurado 
todavía  en  su  rezelo  ,  se  la  concedió  ,  con  calidad 
que  no  llevasen  armas  ,  ni  se  hiciesen  sacrificios 
de  sangre  humana  ;  pero  aquella  misma  noche  supo 
que  andaban  muy  solicitos  ,  escondiendo  las  armas 
en  el  Barrio  mas  vecino  al  Templo  ;  noticia  ,  que 
no  le  dexó  que  dudar  ,  y  le  dio  motivo  para  discur- 
rir en  una  temeridad  ,  que  tuvo  sus  apariencias  de 
remedio ;  y  lo  pudiera  ser,  si  se  aplicara  con  la  de- 
bida moderación.  Resolvió  asaltarlos  en  el  princi- 
^  pió 
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(1)  Fiesta  de  sus  ídolos. 

(2)  Motivos  -de  Alvarado. 
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(i)     Resuelve  asaltarlos  en  su  fiesta» 

(2)  T  los  de  xa  castigados. 

(3)  Culpa  de  Pedro  de  Alvaradu 
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pío  de  su  fiesta ,  (i)  sin  dexarles  lugar  para  que  to* 
masen  las  armas ,  ni  levantasen  el  Pueblo  ;  y  asi  \o 
puso  en  execucion  ,  saliendo  á  la  hora  señalada  con 
cinquenta  de  los  suyos  ,  y  dando  á  entender  ,  que  a.J 
le  llevaba  la  curiosidad ,  ó  el  divertimiento.  Halló-  |«|f' 
!os  entregados  á  la  embriaguez  ,  y  embuelíos  en  el  "\h 
regocijo  cauteloso  de  que  se  iba  formando  la  tray- 
cion.  Embistió  con  ellos,  y  los  atropello  con  poca  , 
o  ninguna  resistencia  ,  hiriendo ,  y  matando  algu- 
nos ,  (2)  que  no  pudieron  huir  ,  ó  tardaron  mas  en 
arrojarse  por  las  cercas  ,  y  ventanas  del  Adorato- 
rio.  Su  intento  fue  castigarlos,  y  desunirlos,  lo  qual 
se  consiguió  sin  dificultad  ,  pero  no  sin  desorden, 
porque  los  Españoles  despojaron  de  sus  joyas  á  los 
heridos  ,  y  á  los  muertos.  Licencia  mal  reprimida 
entonces  ,  y  siempre  dificultosa  de  reprimir  en  los 
Soldados  ,  quando  se  halbn  con  la  espada  en  la 
mano  ,   y  el  oro  á  la  vista. 

Dispuso  esta  facción  Pedro  de  Alvarado  con  mas 
ardor,  (3)  que  providencia.  Retiróse  con  desahogos 
de  vencedor  ,  sin  dar  á  entender  al  concurso  popu- 
lar los  motivos  de  su  enojo.  Debiera  publicar  en- 
tonces la  trayciou,  que  prevenian  contra  él  aquellos 
IvJübles  ,  manifestar  las  Armas  ,  que  tenían  escon- 
didas ,  6  hacer  algo  de  su  parte ,  para  ganar  contra 
ellos  el  voto  de  la  Plebe  ,  fácil  siempre  de  mover 
contra  la  Nobleza  ;  pero  bolvió  satisfecho  de  que 
ht'bia  sido  justo  el  castigo,  y  conveniente  la  resolu-' 
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fcion  ,  b  no  conoció  lo  que  importan  al  acierto  los 
adornos  de  la  razón.  Y  aquel  Pueblo,  que  ignoraba 
la  provocación  ,  (1)  y  vio  el  estrago  de  los  suyos, 
y  el  despojo  de  las  joyas  ,  atribuyó  á  la  codicia  todo 
el  hecho ,  y  quedó  tan  irritado  ,  que  tomó  luego  las 
Armas  ,  y  dio  cuerpo  formidable  a  la  sedición , 
hallándose  dentro  del  tumulto  con  poca  ,  6  ninguna 
diligencia  de  los  primeros  Conjurados. 

Reprehendió  Hernán  Cortes  a  Pedro  de  Alva- 
rado  ,  (2)  por  el  arrojamiento ,  y  falta  de  conside- 
ración ,  con  que  aventuró  la  mayor  parte  de  sus 
fuerzas  en  dia  de  tanta  commocion  ,  dexando  el 
*Qiiarte'l,  y  su  primer  cuydado  al  arbitrio  de  los  ac- 
cidentes ,  que  podian  sobrevenir.  Sintió  que  reca- 
tase á  Motezuma  los  primeros  lances  de  aquella 
inquietud ,  porque  no  se  fió  de  él ,  hasta  que  le  vio 
á  su  lado  en  la  ocasión  ;  y  debiera  comunicarle  sus 
recelos  ,  quando  no  para  valerse  de  su  autoridad, 
para  sondar  su  animo  ,  y  saber  si  le  dexaba  seguro 
con  tan  poca  guarnición  ;  lo  qual  fue  lo  mismo , 
que  bol  ver  las  espaldas  al  Enemigo  ,  de  quien  mas 
se  c^bia  recelar  :  culpó  la  inadvertencia  de  no 
justificar  a  voces  con  el  Pueblo  ,  y  con  los  mismos 
delinqüentes  una  resolución  de  tan  violenta  exte- 
rioridad. De  que  se  conoce  ,  que  no  hubo  en  el 
hecho ,  ni  en  sus  motivos ,  ó  circunstancias,  la  mal- 
dad que  le  imputaron  ;  porque  no  se  contentara 
Hernán  Corte's  con  reprehender  solamente  un  de- 
lito de  semejante  atrocidad  ,  ni  perdiera  la  ocasión 

de 


(1)     Irritación  del  Pueblo  Mexicano. 
Í2)    Reprehende  Cortés  a  AlvaradOi 
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de  castigarle  (  ó  prenderle  por  lo  menos  )  paf^ 
introducir  la  Paz  con  este  genero  de  satisfacción. 
Antes  hallamos,  que  le  propuso  el  mismo  Alvarado 
su  prisión  ,  (i)  como  uno  de  los  medios  ,  que  po- 
drían facilitar  la  reducción  de  aqueiia  gente  ;  y  no 
vino  en  ello  ,  porque  le  pareció  camino  mas  real 
servirse  de  la  razón  ,  que  tubo  el  mismo  Alvarado 
contra  los  primeros  amotinados  ,  para  desengañar 
el  Pueblo  ,  y  enflaquecer  la  facción  de  los  Nobles. 

No  se  dexaron  ver  aquella  tarde  los  rebeldes, 
ni  después  hubo  accidente  ,  que  turbase  la  quietud 
de  la  noche.  Llegó  la  mañana  ,  y  viendo  Hernán 
Cortes  ,  que  duraba  el  silencio  del  Enemigo  ,  con'  ^^ 
señas  de  cabilacion  ,  porque  no  parecia  un  hombre  ^ 
por  las  calles  ,  ni  en  todo  lo  que  se  alcanzaba  con 
la  vista  ,  diipuso  que  saliese  Diego  de  Ordáz  á  re- 
conocer la  Ciudad  ,  y  apurar  el  fondo  á  este  mys- 
terio.  (2)  Llevó  quatrocientos  hombres  E;pañoles , 
y  Tiascaltécas :  marchó  con  buena  orden  para  la  ca- 
lle principal,  y  á  poca  distancia  descubrió  una  tropa 
de  gente  armada ,  qua  le  arrojaron  ,  al  parecer,  los 
Enemigos  para  cebarle.  Y  abanzando  entcuce^  con 
animo  de  hacer  algunos  prisioneros  ,  para  tomar 
lengua ,  descubrió  un  Exercito  de  innumerable  mu- 
chedumbre ,  (3)  que  le  buscaba  por  la  frente  ,  y 
otro  ,  á  las  espaldas ,  que  tenia  oculto  en  las  calles 
de  los  lados  ,  cerrando  el  paso  á  la  retirada.  Em-. 
bistieronle  unos  ,  y  otros  con  igual  ferocidad  ,  al 

mis- 


il)    Propone  Alvarado  su  prlsloiu 

(2)  Sale  Diego  de  Ordáz  d  reconocer  la  C'.uiai. 

(3)  Descubre  la  multitud  ds  los  Enemigos. 
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^  mismo  tiempo  que  se  dexó  ve'r  en  las  ventanas  ,  y 
''  I  azutéas  de  las  casas  tercer  Exercito  de  gente  Popular 
^  I  que  cerraba  también  el  camino  de  la  respiración, 
llenando  el  ayre  de  piedras  ,  y  armas  arrojadizas. 

Pero  Diego  de  Ordáz  ,  que  necesitó  de  su  valor, 
y  experiencia,  para  juntar  en  este  conflicto  el  desa- 
hogo con  la  celeridad  ,  formo  ,  y  dividió  su  Es- 
quadron  ,  según  el  terreno  ,  dando  ?egunda  frente 
a  la  Retaguardia  ,  picas  ,  y  espadas  contra  las  dos 
avenidas  ,  y  bocas  de  fuego  contra  las  ofensas  de 
arriba,  (i)  No  le  fue  posible  avisar  á  Cortés  del 
aprieto  en  que  se  hallaba  ;  ni  e'l  sin  esta  noticia, 
tubo  por  necesario  el  socorrerle,  quando  le  suponía 
con  bastantes  fuerza^  para  execatar  la  orden  que 
llevaba.  Pero  duró  poco  el  calor  de  la  Batalla, 
porque  los  Indios  embistieron  tumultuariamente , 
y  anegados  en  su  mismo  numero  ,  se  impedian  el 
uso  de  las  armas  ,  perdiendo  tantos  la  vida  en 
el  primer  acometimiento  ,  que  se  reduxeron  los 
demás  a  distancia  ,  que  ni  podían  ofender  ,  ni  ser 
ofendidos.  Las  bocas  de  fuego  despejaron  breve- 
mente los  terrados.  Y  Diego  de  Ordáz,  que  venia 
solo  a  reconocer  ,  y  no  debía  pasar  á  mayor  em- 
peño, viendo  que  los  Enemigos  le  sitiaban  a  lo  lar- 
go ,  reducidos  á  pelear  con  las  voces  ,  y  las  amena- 
zas ,  se  resolvió  á  retirarse  ,  abriendo  el  camino 
con  la  Espada  ;  (2)  y  dada  la  orden  ,  se  movió  en 
la  misma  formación ,  que  se  hallaba,  cerrando  á  vi- 
ya  fuerza  con  los  que  ocupaban  el  paso  del  Quar-^ 


(O     }iace  gran  da?! o  al  Enemigo» 
¿2)    Retirase  valerosamente. 
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íél  ,  y  peleando  al  mismo  tiempo  con  los  que  s» 
!e  acercaban  por  la  parte  contrapuesta  ,  ó  se  descu- 
brían en  lo  alto  de  las  casas.  Consiguióse  con  difi- 
cultad la  retirada  ;  y  no  dexo  de  costar  alguna  san- 
gre ,  porque  bolvieron  heridos  Diego  de  Ordáz, 
y  los  mas  de  los  suyos,  (i)  quedando  muertos  ocho 
Soldados  ,  que  no  se  pudieron  retirar.  Serian  acaso 
Tlascaltécas  ,  porque  solo  se  hace  memoria  de  un 
Español ,  que  obró  señaladamente  aquel  dia ,  y  mu- 
rio  cumpliendo  con  su  obligación.  Bernal  Diaz 
refiere  sus  hazañas  ,  (2)  y  dice  ,  que  se  llamaba 
Lezcano.  Los  demás  no  hablan  de  él.  Quedó  sin-., 
el  nombre  cabal  que  merecia ;  pero  no  quede  sin  la  ■  ^ 
recomendación  de  que  se  puede  honrar  su  Apelli- 
do. Conoció  Hernán  Cortés  en  este  suceso  ,  que 
ya  no  era  tiempo  de  intentar  proposiciones  de  Paz , 
que  disminuyendo  la  reputación  de  sus  fuerzas ,  au- 
mentasen la  insolencia  de  los  sediciosos.  Determinó 
hacérsela  desear,  antes  de  proponérsela,  (3)  y  salir 
á  la  Ciudad  con  la  mayor  parte  de  su  Exercito  , 
para  llamarlos  con  el  rigor  a  la  quietud.  No  se  ha- 
llaba persona  entonces  ,  por  cuyo  medio  se  pudiese 
introducir  el  Tratado.  Motezuma  desconfiaba  de  su 
autoridad ,  ó  temia  la  inobediencia  de  sus  Vasallos. 
Entre  los  rebeldes  no  habia  quien  mandase  ,  ni 
quien  obedeciese  ,  o  mandaban  todos ,  y  nadie  obe- 
decía :  V^ulgo  entonces  sin  distinción,  ni  gobierno, 
que  se  componía  de  Nobles  ,  y  Plebeyos.  Deseaba 

Cor- 


(i)     Con  alguna  pérdida  ,  y  muchos  heridos* 

(2)  Murió  Lezcano. 

(3)  Rs suelve  hacer  salida  Cortés, 
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Cortas  con  todo  el  animo  seguir  el  camino  de  la 
moderación  ,  y  no  desconfió  de  bolverl^  á  cobrar; 
pero  tubo  por  necesario  hacerse  atender,  (i)  antes 
de  ponerse  h.  persuadir  :  en  que  obró  como  diestro 
Capitíín  ,  porque  nunca  es  seguro  fiarse  de  la  razón 
desarmada  ,  para  detener  los  Ímpetus  de  un  Pueblo 
sedicioso  :  ella  encogida,  ó  balbuciente,  quando  no 
lleva  seguras  las  espaldas;  y  él  un  monstruo  inexo- 
rable, que  aun  teniendo  cabeza,  le  faltan  los  oídos. 

CAPITULO    XIII. 

'^^INTENTAN  LOS  MEXICANOS  ASALTAR 

el  Qiiartél  ,  y  son  rechazados  :    hace  dos  salidas 

contra  ellos  Hernán  Cortés ;  y  aunque  ambas  veces 

fueron  vencidos  ,   y  desbaratados  ,   queda 

con  alguna  desconfianza 

de  reducirlos, 

PErsíguíeron  los  Mexicanos  a  Diego  de  Ordáz, 
(2)  tratando  como  fuga  su  retirada,  y  siguien- 
do con  Ímpetu  desordenado  el  alcance,  hasta  que  los 
detubo  á  su  despecho  la  Artillería,  del  Qu^rtel,  cuyo 
estrago  los  obligó  á  retroceder ,  lo  que  tubieron  por 
necesario  para  desviarse  del  peligro ;  pero  hicieron 
alto  á  la  vista,  y  se  conoció  del  silencio,  y  diligen- 
cia, con  que  se  and^an  convocando,  y  disponiendo, 
que  trataban  de  pasar  a  nuevo  designio. 

Era  su  intento  asaltar  á  viva  fuerza  el  Quartél 

por 

(i)     Pueblo  sedicioso  inexorable, 
i¿)     Siguen  los  Mevicangs  d  Or4d:s. 
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por  todas  partes  ;  (i)  y  á  breve  rato  se  vieron  c\i4 
biertas  de  gente  las  calles  del  contorno.  Hicieron 
poco  después  la  seña  de  acometer  sus  Atabales , 
y  Vecinas ;  abanzaron  todos  á  un  tiempo  con  igual 
precipitación.  Traían  de  Vanguardia  Tropas  de 
Flecheros  ,  para  que  barriendo  la  muralla  ,  pudie- 
sen acercarse  los  demás.  Fueron  tan  cerradas  ,  y 
tan  repetidas  las  cargas ,  que  despidieron ,  haciendo 
luí^ar  á  los  que  iban  señalados  para  el  asalto,  que 
se  hallaron  los  defensores  en  confusión  ,  (2)  acu- 
diendo con  dificultad  á  los  dos  tiempos  de  reparar, 
y  ofender.  Vióse  casi  anegado  en  flechas  el  Quartcl; 
y  no  parezca  locución  sobradamente  animosa  ,  pues' 
se  llegó  á  señalar  gente  que  las  apartase  ,  porque 
ofendían  segunda  vez  ,  cerrando  el  paso  á  la  de-i 
fensa.  Las  piezas  de  Artillería  ,  y  demás  bocas  de 
fuego ,  hacían  horrible  destrozo  en  los  Enemigos  ; 
pero  venían  tan  resueltos  a  morir  ,  ó  vencer  ,  que 
se  adelattaban  de  tropel  á  ocupar  el  vacío  de  los 
que  iban  cayendo  ,  y  se  bolvian  á  cerrar  animosa- 
mente ,  pisando  los  muertos  ,  y  atrepellando  los 
heridos. 

Llegaron  muchos  á  ponerse  debaxo  del  Cañón, 
y  á  intentar  el  asalto  con  increíble  determinación  , 
valiéndose  de  sus  Instrumentos  de  pedernal  para 
romper  las  puertas ,  y  picar  las  paredes  :  unos  tre- 
paban sobre  sus  compañeros  ,  f^ra  suplir  el  alcance 
de  3U5  armas  :  otros  hacían  escalas  de  sus  miimas 
picas  para  ganar  las  ventanas  ,  o  terrados ,  y  todos 

se 


(i)     Asaltan  el  Qjtartél. 

(£)     Díiigcr.das  Asi  Enemigo  911  el  fisalto^ 
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st  zrrolabaa  al  liierro  ,  y  ¿1  luego  ,  oooio  fieras 
irritadas.  Notable  rq^edcicn  de  temeridades  ,  que 
pudiertHi  oekbtarse  como  hazaúas,  si  ccsira  ea  cUos 
el  valor ,  algo  de  lo  que  obraba  la  ferocidad. 

Pero  uldmamaite  f  jeroa  rechazados  »  7  se  reti> 
raron  (i)  (  para  cubrirse  )  á  las  traTesis  de  las 
ües ,  dónde  se  maoturiertA ,  hasta  que  los  diridio 
i^  aeche  ;  mas  por  la  costumbre  que  tenias  de  no 
pelear  en  ausencia  del  Sol ,  que  porque  diesen  espe- 
rinzas  de  haberse  deddido  la  qucstioD.  Antes  se 
atreTieron  poco  después  a  turbur  el  sosiego  de  los 
Españoles  ,  poniendo  por  diferentes  partes  £1^0 
^a]  Quartél ;  (2)  6  ya  lo  coosiguiesea ,  arrimaiKclose 
¿  ^:'-  -— *£,  y  ventanas  con  el  amparo  de  la  obs- 
c.  .   :>  ra  le  arrojasen  á  nuyor  distauda  coa 

U.'  -    :.i^p  artificial,  que  pareció  mas  Te* 

ri  ce  ^a  llama  credo  súbitamente  á  tomar 

p-  ¿.:~:Í3,  con  tanto  vigor,  que  fue  ne- 

c:  : ando  algunas  paredes ,  y  tra- 

r.  -  .    y  poner  ta  deieusa  los 

y  .  para  impedir  la  coran* 

,  que  duró  la  mayor 


Pe  -  :  :  ¿xaluz  de  lamft> 


1:2::- 


e  .  ;^  ;  _  ver  ios  Enemigos,  escar- 
ia: *  .  :  --:  c-r  f  ¿UMuraLa, 
F-  ^  -.  ^  '-.í  !:!.-_.."  ^í? ,  puraque 
.  i  :  eraros:  (3)  llamaba  ¿  Batalla 


&.■ 
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con  grandes  injurias :  tratábanlos  de  cobardes,  por* 
que  se  defendían  encerrados  :  y  Hernán  Cortés  ^ 
que  había  resuelto  salir  contra  ellos  aquel  día,  tubo 
por  oportuna  esta  provocación  ,  para  encender  los 
ánimos  de  los  suyos.  Dispúsolos  con  una  breve 
Oración  al  desagravio  de  su  ofensa  ;  ( i )  y  formó  , 
sin  mas  dilación  ,  tres  Esquadrones  del  grueso  que 
pareció  conveniente  ,  dando  h  cada  uno  mas  Es- 
pañoles ,  que  Tlascaltécas :  los  dos  para  que  fuesen- 
desembarazando  las  calles  vecinas  ,  ó  colateralej; 
y  el  tercero  donde  iba  su  persona  ,  y  la  fuerza 
principal  de  su  Exercíto  ,  para  que  acometiese 
por  la  calle  de  Tacuba  ,  donde  había  cargado  de'' 
mayor  grueso  el  Enemigo.  Dispuso  las  hileras, 
y  distribuyó  las  armas  ,  según  la  necesidad  que 
había  de  pelear  por  la  frente  ,  y  por  los  lados  , 
acomodándose  á  lo  que  observó  Diego  de  Ordáz 
en  su  retirada  ;  (2)  y  teniendo  por  digno  de  sa 
imitación  ,  lo  que  poco  antes  mereció  su  alaban- 
za ,  en  que  mostró  la  ingenuidad  de  su  animo, 
y  que  no  ignoraba  quanto  aventuran  los  Superio- 
res ,  que  se  dedignan  de  caminar  por  las  huellas  de 
los  que  fueron  delante  ,  quando  hay  tan  poca  dis- 
tancia entre  el  errar  ,  y  el  diferenciarse  de  los  que 
acertaron. 

Embistieron  todos  a  un  tiempo  ,  y  los  Enemigos 
dieron,  y  recibieron  las  primeras  cargas,  sin  perder 
tierra,  ni  conocer  el  peligro  :  esperando  unas  veces, 
y  otras  acometiendo  ,  hasta  llegar  á  lo  estrecho  de 

las 


(i)     Cortés  hace  salida  contra  ellos, 
(2)     Imitó  a  Diego  de  OrdÓK» 
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las  armas,  y  Jos  brazos,  (i)  Esgrimian  los  Chuzos, 
y  los  Montantes  con  desesperada  intrepidez.  Entra- 
banse  por  las  picas ,  y  las  espadas ,  para  lograr  el 
crolpe  á  precio  de  la  vida.  Las  bocas  de  fuego,  que 
iban  señaladas  al  oposito  de  las  azutéas,  y  ventanas, 
nopodian  atajar  la  lluvia  de  las  piedras,  porque  las 
arrojaban  sin  descubrirse ,  y  fué  necesario  poner 
fuego  en  algunas  casas ,  para  que  cesase  aquella 
prolixa  hostilidad. 

Cedieron  finalmente  al  esfuerzo  de  los  Españo- 
les; (2)  pero  iban  rompiendo  los  puentes  de  la? 
calles,  y  hacian  rostro  de  la  otra  parte :  obligan- 
dolos  á  que  cegasen  ,  peleando,  las  Acequias,  para 
seguir  el  alcance.  Los  que  partieron  á  desem.barazar 
las  calles  délos  lados,  cargaron  á  la  multitud  que  las 
ocupaba,  con  tanta  resolución ,  que  se  consiguió, 
por  su  medio,  el  asegurar  la  Retaguardia,  y  el  lle- 
var siempre  al  Enemigo  por  la  frente  ,  (3)  hasta 
que  saliendo  á  lo  ancho  de  una  Plaza,  se  unieron 
los  tres  Esquadrones,  y  á  su  primer  ataque  desma- 
yaron los  Indios,  y  bolvieron  las  espaldas  atropella- 
damente, dando  á  la  fuga  el  mismo  ímpetu ,  que 
dieron  h  la  batalla. 

No  permitió  Hernán  Cortes,  (4)  que  se  pasase 
á  destruir  enteramente  aquellos  Vasallos  de  Mote- 
zuma,  fugitivos  ya,  y  desordenados,  ó  no  le  sufrió 
su  animo  ,  que  se  hiziese  mas  sangrienta  la  victoria  , 
pareciendole  ,  que  dexaba  castigado ,  con  bastante 
rigor,  su  atrevimiento.  Recogió  su  gente ,  y  se  re- 

Totno  II.  I  tiró 


(i;     Combate  reñido.     (2)     Úneme  los  Españoles. 

m    lOfrJ^' 


(S)    Huyen  ¡oSr^Enewhos.     (4)     Retirase  Cortés. 
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tiró  sin  hallar  oposición,  que  le  obligase  á  pelear. 
Faltaron  de  su  Exercito  diez,  ó  doce  Soldados, 
y  hubo  muchos  heridos,  los  mas  de  piedra,  ó  flecha, 
y  ninguno  de  cuidado.  En  el  Exercito  de  los  Mexi- 
canos murió  innumerabla  gente;  (i)  los  cuerpos^ 
que  no  pudieron  retirar,  llenaban  de  horror  las 
calles,  después  de  haber  teñido  en  su  sangre  las  Ace- 
quias. Duró  toda  la  mañana  el  combate,  y  se  lle- 
garon á  ver  en  conflicto  algunas  veces  los  Espa- 
ñoles; pero  se  debió  á  su  valor  el  suceso,  y  le  hizo 
posible  su  experiencia,  y  buena  disciplina.  No  hubo 
quien  sobresaliese,  porque  obraron  todos  con  igual 
bizarria,  señalándose  los  Soldados,  como  los  Capi- 
tanes, y  quitando  unas  hazañas  el  nombre  de  las 
otras.  Hizo  la  imitación  valientes  ,  sin  precipicio, 
á  los  Tlascaltécas;  y  Hernán  Cortés  gobernó  la  fac- 
ción, como  valeroso,  y  prudente  Capitán;  acudiendo 
a  todas  partes,  y  mas  diligente  á  los  peligros;  siem- 
|)re  la  espada  en  el  Enemigo,  la  vista  en  los  suyos, 
y  el  consejo  en  su  lugar;  dexando  en  duda ,  si  se 
debió  mas  á  su  ardimiento,  queasu  pericia  militar: 
Virtudes  ambas,  que  poseyó  en  grado  eminente  , 
y  que  se  desean  sin  distinción,  6  concurren  sin  pre- 
ferencia en  los  grandes  Capitanes. 

Fue'  necesario  dexar  algún  tiempo  al  descanso  de 
la  gente ,  y  á  la  cura  de  los  heridos,  cuya  suspen- 
sión duró  tres  días,  ó  poco  mas,  en  que  se  atendió 
solamente  á  la  defensa  del  Quartél,  (2)  que  tubo 
siempre  á  la  vista   el  Exercito  de  los  amotinados , 

y  fué 

(i)     Con  pérdida   grande  de   los  Mexicanos, 
(a)     Atiendesg  á    la  defenstk  dfl  Qjrartcl. 


Libro  Quarto.  Cap.  XIIL  131 

y  fué  algunas  veces  combatido  con  ligeras  escara- 
muzas, en  que  andaba  mezclado  el  huir,  y  el  aco- 
meter. En  este  medió  tiempo  bolvid  Cortes  á  lae 
platicas  de  la  paz,  (i  ^  y  fueron  saliendo  con  dife- 
rentes partidos  algunos  Mexicanos,  de  los  que  asis- 
tían al  servicio  de  Motezuma;  pero  no  se  descuida 
mientras  duraba  la  negociación  en  las  demás  pre- 
venciones. Hizo  fabricar  z\  mismo  tiempo  quatro 
Castillos  de  madera,  (2)  que  se  movian  sobre  rue- 
das con  poca  dificultad,  por  si  llegase  la  ocasión  de 
hacer  nueva  salida.  Era  capaz  cada  uno  de  veinte, 
6  treinta  hombres,  guarnecido  el  techo  de  gruesos 
tablones  contra  las  piedras,  que  venian  de  lo  alto; 
frente,  y  lados  con  sus  troneras,  para  dar  la  carga, 
sin  descubrir  el  pecho :  imitación  de  las  mantas  , 
que  usa  la  milicia,  para  echar  gente  á  picar  las 
Murallas ;  cuyo  reparo  tubo  entonces  por  conve- 
niente, para  que  se  pudiesen  arrimar  sus  Soldados 
a  poner  fuego  en  las  casas,  y  á  romper  las  Trin- 
cheras, con  que  iba  atajando  las  calles;  si  ya  no 
fué  para  que  al  embestir  aquellas  Maquinas  porta- 
tiles,  pelease  Cambien  la  novedad,  asombrando  al 
Enemigo. 

De   los  Mexicanos,    que   salieron  ^  proponer 

la  paz,  bolvieron  unos  mal  despachados ,  y  otros  se 

quedaron  entre    ios  rebeldes,    (3)    no  sin  grande 

irritación  de  Motezuma,  que  deseaba  con  empeiío 

I  2  la 

(i)     Introduce    Cortés  platicas  de  paz. 

(2)     Hace  fabricar  unos  Castillos  de  madera» 

(2)    Nieganse  los  Mexicanos  á   la  Paz. 
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la  reducción  de  sus  V^asallos,  (i)  y  recataba  con 
artificio  fácil  tie  penetrar  el  recelo,  de  que  acabasen 
de  perder  el  miedo  a  su  autoridad.  Hacíanse  á  este 
tiempo  nuevas  prevenciones  de  guerra  en  la  Ciu- 
dad. Los  Señores  de  Vasallos,  que  andaban  en  la 
sedición,  iban  llamando  la  gente  de  sus  Lugares: 
crecia  por  instantes  la  fuerza  del  Enemigo,  y  no 
cesaba  la  provocación  en  el  Quartél  de  los  Espa- 
ñoles, cansados  ya  de  sufrir  la  embarazosa  repeti- 
ción de  voces .  y  flechas ,  que  aunque  se  perdian 
en  el  viento  ,  no  dexaban  de  ofender  en  la  pa- 
ciencia. 

Con  esta  buena  disposición  de  su  gente,  con  el 
parecer  de  sus  Capitanes,  y  aprobación  de  Mote- 
zuma,  executó  Cortés  la  segunda  salida  (2)  contra 
los  Mexicanos:  llevó  consigo  la  mayor  parte  de  los 
Españoles,  y  asta  dos  mil  Tlascaltccas  ,  algunas 
piezas  de  Artillería,  las  maquinas  de  madera  con 
guarnición  proporcionada ,  y  algunos  caballos  á  U 
mano,  para  usar  de  ellos  quando  lo  permitiesen  las 
quiebras  del  terreno.  Estaba  entonces  el  tumulto  en 
un  profundo  silencio;  y  apenas  se  dio  principio  á  la 
marcha,  quando  se  conoció  la  primera  dificultad  de 
la  empresa,  en  )o  que  abultaron  súbitamente  los 
gritos  de  la  multitud,  alternados  con  el  estruendo 
pavcroso  de  los  Atabales,  y  Caracoles.  No  espera- 
ron a  ser  acometidos,  (3)  entes  se  vinieron  á  los 
Españoles  con  notable    resolución  ,  y   movimiento 

me- 

(i)     Teme  Motezuma  que    se    desboquen    Í9S  sedi- 
ciosos.    (2)      Cortés  hace    segunda    salida. 
(í)     Acometan  los  Mexicanos, 
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menos  atropellado  ,  que  solían.  Dieren,  y  recibie- 
ron las  primeras  cargas,  sin  descomponerse,  ni  pre- 
cipitarse ;  pero  á  breve  rato  conocieron  el  daño  , 
que  recibían ,  y  se  fueron  retirando  poco  á  poco  , 
sin  bolver  las  espaldas  al  primero  de  los  reparos, 
con  que  tenían  atajadas  las  calles,  en  cuya  defensa 
bol  vieron  á  pelear  con  tanta  obstinación  ,  que  fué 
necesario  adelantar  algunas  Piezas  de  Artillería  para 
desalojarlos.  Tenían  cerca  las  retiradas,  y  en  algunas 
levantados  los  Puentes  de  las  Acequias ,  con  que 
se  repetía  importunamente  la  dificultad  ,  y  no  se 
hallaba  la  sazón  de  poderlos  combatir  en  descubier- 
to. Vieronse  aquel  día  en  sus  operaciones  algunas 
advertencias,  (i)  que  parecían  de  guerra  mas  que 
popular.  Disparaban  á  tiempo,  y  baxa  la  puntería, 
para  no  malograr  el  tiro  en  la  resistencia  de  las 
Armas.  Los  puestos  se  defendían  con  desahogo, 
y  se  abandonaban  sin  desorden.  Echaron  gente  á  las 
Acequias,  para  que  ofendiesen  nadando  con  el  bote 
de  las  picas.  Hicieron  subir  grandes  peñascos  á  las 
Azutéas,  para  destruir  los  Castillos  de  madera;  (3) 
y  lo  consiguieron ,  haciéndolos  pedazos.  Todas  las 
señas  daban  á  entender,  que  había  quien  gobernase  , 
porque  se  animaban,  y  socorrían  tempestivamente, 
y  se  dexaba  conocer  nlguna  obediencia  entre  los 
mismos  desconciertos  de  la  multitud. 

Duró  el  combate  la  mayor  parte  del  día,   redu- 
cidos los  Españoles,  y  sus   Aliados  á  ganar  terreno 

de 

(i)     Sus   advertencias  en  el   modo  de  pelear é 
C2)     Romper,  los  Castillos  de  madervi. 
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de  Trinchera  en  Trinchera:  (i)  hizose  gran  daño 
en  la  Ciudad,  quemáronse  muchas  casas,  y  costó 
mas  sangre  á  los  Mexicanos  esta  ocasión ,  que  las 
dos  antecedentes,  porque  andubieron  mas  cerca  de 
las  balas,  ó  porque  no  pudieron  huir  como  solían, 
con  el  impedimento  de   sus  mismos  reparos. 

Ibase  acercando  la  noche,  y  Hernán  Cortés  vién- 
dose obligado  (  no  sin  alguna  desazón  )  á  la  disputa 
inútil  de  ganar  puestos,  que  no  se  habidn  de  man- 
tener, se  bolvió  á  su  alojamiento,  (2)  dexando  en 
la  verdad  menos  corregida ,  que  castigada  la  sedi- 
ción. Perdió  hasa  quarenta  Soldados,  los  mas  Tlas- 
calíecas;  salieron  heridos,  y  maltratados  mas  de 
cinquenta  Españoles ,  y  él  con  un  flechazo  en  la 
mano  izquierda;  (3)  pero  mas  herido  interiormente 
de  haber  conocido  en  esta  ocasión  ,  que  no  era 
posible  continuar  aquella  Guerra  tan  desigual,  sin 
riesgo  de  perder  el  Exercito,  y  la  reputación.  Pri- 
mer desaliento  suyo,  cuya  novedad  estrañó  su  cora- 
son,  y  padeció  su  constancia.  Encerróse  con  pre- 
texto de  la  herida,  y  con  deseo  de  alargar  las  riendas 
al  discurso.  Tnbo  mucho  que  hacer  consigo  la  ma- 
yor parte  de  la  noche.  (4)  Sentía  el  retirarse  de  Mé- 
xico, y  no  hallaba  camino  de  mantenerse.  Procu- 
raba esforzarse  contra  la  dificultad ,  y  se  ponía  la 
razón  de  parte  del  recelo.  No  se  conformaban  su 
entendimiento,  y  su  valor,  y  todo  era   batallar, 

sin 

<i)  Daño  que  se  hace  en  ellos,  y  en  la  CiudatL 

<2)  Retirase  Ccrtés  á  su  alojamiento» 

((3)  Salió  herido   en  una  mano. 

(4)  Batalla  intevior   de  Corté¿* 


Libro  Quarto.  Cap.  XIII .  135 

sin  resolver  ;  impaciente,  y  desabrido  con  los  dictá- 
menes de  la  prudencia  ,  6  mal  hallado  con  lo  que 
duele,    antes  de  aprovechar  el  desengaño. 

CAPITULO     XIV. 

PROPONE      A      CORTES     MOTEZUMA 
que  se  retire,  y  él  le  ofrece  que  se  retirará,  luego 
que  áexen  las  Armas  sus  Vasallos,   Buelven  es- 
tos á  intentar  nuevo  asalto :  habla  con  ell  os 
Motezuma  desde  la  Muralla  y  queda 
herido,  perdiendo  las  esperanzas 
de   reducirlos. 

NO  tubo  mejor  noche  Motezuma,  que  vacilaba 
entre  mayores  inquietudes  ,  dudoso  ya  en 
la  fidelidad  de  sus  Vasallos,  (i)  y  combatido  el  ani- 
mo de  contrarios  efectos,  que  unos  seguian,  y  otros 
violentaban  su  inclinación.  ímpetus  de  la  ira,  mo- 
deraciones del  miedo  ,  y  repugnancias  de  la  sober- 
via.  Estubo  aquel  dia  en  la  Torre  mas  alta  del 
Quarte'l ,  observando  la  Batalla,  (2)  y  reconoció 
éntrelos  Rebeldes  al  Señor  de  Iztapalapa,  y  otros 
Principes  de  los  que  podian  aspirar  al  Imperio  : 
viólos  discurrir  á  todas  partes,  animando  la  gente , 
y  disponiendo  la  facción  :  no  recelaba  de  sus  Nobles 
semejante  alevosía:  crecieron  á  un  tiempo  su  enojo, 
y  cuidado;  y  sobresalió  el  enojo,  dando  á  la  sangre, 
y  al  cuchillo  el  primer  movimiento  de  su  natural  j 

pero 

(1)     Varios  discursos   de  Motezuma. 

)2)     Teme  la  ^onspiraeion  de  sus  Nobles. 


^3^  C  en  quista  de  la  Nueva- Espada. 

pero  conociendo  poco  después  el  cuerpo  ,  que  había 
tomado  la  dificultad,  convertido  ya  el  tumulto  en 
conspiración,  se  dexó  caer  en  el  desaliento,  que- 
dando sin  acción  para  ponerse  de  parte  del  remedio, 
y  ^  la  flaqueza  todo  el  impulso  de  la  ferocidad: 
horribles  siempre  al  Tirano  los  riesgos  de  la  Co- 
rona, y  fáciles  ordinariamente  al  temor  ,  los  que 
se  precian  de  temidos. 

Esforzóse  á  discurrir  en  diferentes  medios  para 
restablecerse,  (i)  y  ninguno  le  parecia  mejor,  que 
despachar  luego  á  los  Españoles,  y  salir  a  la  Ciu- 
dad, sirviéndose  de  la  mancedumbre  ,  y  de  la  equi- 
dad, antes  de  levantar  el  brazo  de  la  justicia.  Llamó 
a  Cortés  por  la  mañana  ,  y  le  comunicó  lo  que 
habia  crecido  su  cuidado,  n(»  sin  alguna  destreza. 
Ponderó  con  afectada  seguridad  el  atrevimiento  de 
sus  Nobles,  dando  al  empeño  de  castigarlos,  algo 
masque  á  la  razón  de  temerlos. Prosiguió,  diciendo: 
Qjie  ya  pedían  prompto  remedio  aquellas  turbaciones 
lie  su  República,  (z) y  convenia  quitar  el  pretexto 
a  los  sediciosos  y  y  darles  d  conocer  su  engaño,  antes 
de  castigar  su  delito:  que  todos  los  tumultos  se  fun- 
daban sobre  apar  ieticias  de  razón, y  en  las  aprcken^ 
siones  de  la  multitud, era  prudencia  entrar  cediendo, 
para  salir  dominando:  que  los  clamores  de  sus  Vasallos 
ienian  de  su  parte  la  disculpa  del  buen  sonido,  pues  se 
reduelan  á  pedir  la  libertad  de  su  Rey, y  persuadidos 
a  que  ñola  tenia,  errando  el  camino  de  pretenderla, 
^ue  ya  llegaba  el  caso  de  ser  inescusable  que  saliesen 

de 


(i;     Resuelve  despedir  á  los   Españoles, 
i'i)     Lo  que  dixo  á   Cortés» 
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deMexicOySin  mas  dilación.  Cortés,  y  los  suyos,  pa- 
ra que  pudiese  bolver  por  su  autoridad,ponsr  en  su- 
jeción a  los  Rebeldes ,  atajar  el  fuego  ,  desviando 
la  materia.  Repitió  lo  que  había  padecido,  por  no 
faltará  su  palabra,  y  tocó  ligeramente  los  recelos, 
que  mas  le  congojaban  ;  pero  fueron  rendidas  las 
instancias,  que  hizo  á   Cortes,  para  que   no    le  re- 

/plicase,  que  se  descubrían  las  influencias  del  temor, 
en  las  eficacias    del  ruego. 

Hallábase  ya  Hernán  Cortes  en  dictamen  de  que 
le  convenia  retirarse  por  entonces,   aunque  no   sin 

|.  esperanzas  de  bolver  á  la  empresa  con  mayor  fun- 
damento; (i)  y  sirviéndose  de  lo  que  llevaba  dis- 
currido, para  estrañar  menos  esta  proposición  ,  le 
respondió  sin  detenerse:  (2)  Que  su  animo, y  su  en-- 
tendimiento  estaban  conformes  en  obedecerle  con  cie- 
ga resignación,  porque  solo  deseaba  executar  lo  que 
fuese  de  su  mayor  agrado,  sin  discurrir  en  los  moti- 
vos de  aquella  resolución,  ni  detenerse  á  represen- 
tar inconvenientes,  que  tendría,  previstos,  y  consi- 
derados, en  cuyo  examen  debe  rendir  su  juicio  el  in- 
ferior, ó  suele  bastar  por  razón  la  voluntad  de  los 
Principes.  (3)  Qjie  sentirla  mucho  apartarse  de  su 
lado,  sin  dexarle  restituido  en  la  obediencia  de  sus 
Vasallos,  particularmente  quando  pedia  mayor  pre- 
caución la  circunstancia  de  haberse  declarado  la  No- 
blezapor  los  Populares:  novedad,  que  necesitaba  de 
todo  su  cuidado,  porque  los  Nobles  ( roto  una  vez  el 

freno 


(1)  Respuesta  de  Cortés. 

(2)  Allanase    d  retirarse* 
>,)     Proponele  rn  riesgo» 
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freno  de  su  obligación  )  se  hallan  mas  cerca  de  los 
mayores  atrevimientos  ;  pero  que  no  le  tocaba  for^ 
mar  dictámenes,  que  pudiesen  retardar  su  obedien- 
cia, quando  le  proponia  como  remedio  necesario  su 
jornada,  conociendo  la  enfermedad,  y  los  humores 
de  que  aáolecia  su  República:  sobre  cuy  o  presupues- 
to,y  la  certidumbre  de  que  marcharia  luego  con  su 
Exercito  la  buelta  de  Zempoala,  debia  suplicarle, 
que  antes  de  supartída  hiciese  dexar  las  armas  a  sus 
Vasallos,  (i)  porque  no  seria  de  buena  conscqüencia, 
que  atribuyesen  d  su  rebeldía,  lo  que  debian  á  la  be- 
fiignidad de  su  Rey,  cuyo  reparo  hacia  mas  por  el  ^ 
decoro  de  su  autoridad,  que  porque  le  diese  cuidado 
la  obstinación  de  aquellos  rebeldes,  pues  dexaba  el 
empeño  de  castigarlos  por  complacerle,  llevando  en 
su  espada ,  y  en  el  valor  de  los  suyos  todo  lo  que 
babia  menester  para  retirarse  con  seguridad. 

No  esperaba  Motezuma  tanta  promptitud  en  la 
respuesta  de  Cortés,  (2)  creyó  hallar  en  él  mayor 
resistencia,  y  temía  estrecharle  con  la  porfía,  ó  con 
la  desazón,  en  materia  que  tenia  resuelta,  y  delibe- 
rada. Dióle  á  entender  su  agradecimiento  con  de- 
mostraciones de  particular  gratitud.  Salió  al  sem- 
blante, y  á  la  voz  el  desahogo  de  su  respiración. 
Ofreció  mandar  luego  á  sus  vasallos ;  que  dexasen 
las  armas,  y  aprobó  su  advertencia,  estimándola 
como  disposición  necesaria  para  que  llegasen  me- 
nos indignos  á  capitular  con  su  Rey.  Punto  en  que 
no  había  discurrido ,  aunque  sentia  interiormente 

la 

(1)  T  que   dexen  las  Armas    los  Rebeldes. 

(2)  Agrádate    Motezuma   la   respuesta. 
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la  disonancia  de  tanto  contemporizar  con  los  que 
merecían  su  desagrado  ;  y  no  hallaba  camino  de 
componer  la  soberanía  con  la  disimulación.  Al  mis- 
mo tiempo  que  duraba  esta  conferencia,  se  tocó  un 
arma  muy  viva  en  el  Quaríél.  Salió  Hernán  Cor- 
tés á  reconocer  sus  defensas,  y  halló  la  gente  por 
todas  partes  empeñada  en  la  resistencia  de  un  asalto 
general,  (i)  que  intentaron  los  Enemigos.  Estaba 
siempre  vigilante  la  Guarnición,  y  fueron  recibi- 
dos con  todo  el  rigor  de  las  bocas  de  fuego;  pero  no 
fué  posible  detenerlos  ,  porque  cerraron  los  ojos  al 
ij  peligro,  y  acometieron  de  golpe,  (2)  impedidos 
unos  de  otros  con  tanta  precipitación  ,  que  cami- 
nando al  parecer  su  Vanguardia,  sin  proprio  movi- 
miento, logró  al  primer  abance  la  determinación 
de  arrimarse  ala  Muralla.  Fueronse  quedando  los 
arcos,  y  las  hondas  en  la  distancia  que  habían  menes- 
ter, y  empezaron  á  repartir  sus  cargas,  para  desviar 
la  oposición  del  asalto,  que  al  mismo  tiempo  se  in- 
tentaba, y  resistía  con  igual  resolución.  Llegó  por 
algunas  partes  el  Enemigo  á  poner  el  pie  dentro 
de  los  reparos;  y  Hernán  Cortés,  que  tenia  forma- 
do su  retén  de  Tlascaltécas ,  y  Españoles  en  el  Pa- 
tio principal,  acudía  con  nuevos  socorros  á  los  pues- 
tos mas  aventurados,  siendo  necesaria  toda  su  acti- 
vidad, y  todo  el  ardimiento  de  los  suyos,  para  que 
no  fiaquease  la  defensa  ,  ó  se  llegase  á  conocer  I3 
falta  que  hacen  las  fuerzas  al  valor. 

Supo  Motezuma  el  conflicto  en  que  se  hallaba 

Cor- 
I  -  I       — - 

(i)     Suelven  al    asalto  los   Rebeldes, 
(2)     Con  valer ñsa   resolución. 
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Cortos,  llamó  á  Doña  Marina,  y  por  su  medio  le 
propuso:  (i)  „  Qje  según  el  estado  presente  de  las 
„  cosas,  á  lo  que  tenían  discurrido ,  sería  conve- 
,,  niente  dexarse  ver  desde  la  Muralla,  para  mandar 
,,  que  se  retirasen  los  sediciosos  populares,  y  vinie- 
„  sen  desarmados  los  Nobles  á  representar  lo  que 
5,  unos,  y  otros  pretcndian.  Admitió  Cortés  su 
proposición,  (2)  tenierd-j  ya  por  necesaria  esta  di- 
ligencia, para  que  respirase  por  un  rato  su  gente, 
quando  no  bastase  para  vencer  la  obstinación  de 
aquella  multitud  inexorable.  Y  Motezuma  se  dispu- 
so luego  á  executar  esta  diligencia,  con  ancia  de  re-  |, 
conocer  el  animo  de  sus  vasallos  en  lo  tocante  a  su 
persona.  Hizose  adornar  de  las  Vestiduras  Reales, 
(3)  pidió  la  Diadema,  y  el  Manto  imperial,  no 
perdonó  las  joyas  de  los  actos  publicios  ,  ni  otros 
resplandores  afectados ,  que  publicaban  su  descon- 
fianza ,  dando  á  entender  con  este  cuidado,  que  ne- 
cesitaba de  accidentes  su  presencia,  para  ganar  el 
respeto  de  los  ojos,  6  que  le  convenía  socorrerse  de 
la  Purpura,  y  el  oro  para  cnbrir  la  flaqueza  inte- 
rior de  la  Magestad.  Con  todo  este  aparato,  y  con 
los  Mexicanos  principales,  que  duraban  en  su  ser- 
vicio ,  subió  al  terrado ,  contrapuesto  á  la  mayor 
avenida.  Hizo  calle  la  Guarnición,  y  asomándose 
uno  de  ellos  al  Pretil,  dixo  en  voces  altas,  que  pre- 
viniesen todos  su  atención ,  y  su  reverencia,  por- 
que se  habia  dignado  el  gran  Motejwma  de  salir  k 

escu- 


(i)     Propone  Motezuma   salir  á   la  muralla   para 
reprimir  a  los  suyos.     (2)  Cortes  acepta  este  partidO' 
(3)     Adornase   Motezuma  para,  esta  función. 
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escuchar,  y  faborecerlos.  Cesaron  los  gritos  al  oir 
»i  nombre,  y  cayendo  el  terror  sobre  }a  ira ,  que- 
daron apagadas  las  voces ,  y  amedrentada  la  respi- 
ración. Dexóse  ver  entonces  de  la  muchedumbre, 
llevando  en  el  semblante  una  severidad  apacible, 
(1)  compuesta  de  su  enojo,  y  su  recelo.  Doblaron 
muchos  la  rodilla  qnando  le  descubrieron  ,  y  los 
mas  se  humillaron,  hasta  poner  el  rostro  con  la  tier- 
ra ,  mezclándose  la  razón  de  temerle  ,  con  la  cos- 
tumbre de  adorarle.  Miró  primero  á  todos,  y  des- 
pués á  los  Nobles,  con  ademán  de  reconocer  á  los 
que  conocía.  Mandó,  que  se  acercasen  algunos,  lla- 
mándolos por  sus  nombres.  Honrólos  con  el  titulo 
de  Amigos,  y  Parientes,  (2)  forcejando  con  su  in- 
dignación. Agradeció  el  afecto  con  que  deseaban 
su  libertad,  sin  faltar  á  la  decencia  de  las  palabras; 
y  su  razonamiento  (  aunque  le  hallamos  referido 
con  alguna  diferencia)  fué  según  dicen  los  mas  en 
esta  conformidad. 

„  Tan  lexos  estoy,  vasallos  mios ,  (3)  de  mirar 
„  como  delito  esta  conmoción  de  vuestros  corazo- 
5,  nes,  que  no  puedo  negarme  inclinado  á  vuestra 
„  disculpa.  Exceso  fué  tomar  las  armas  sin  mi  li- 
5,  cencia,  pero  exceso  de  vuestra  fidelidad.  Creísteis, 
„  no  sin  alguna  razón,  que  yo  estaba  en  este  Pala- 
„  ció  de  mis  Predecesores  detenido,  y  violentado ; 
„  y  el  sacar  de  opresión  á  vuestro  Rey,  es  empeñe 
„  grande  para  intentado  sin  desorden,   que  no  hay 

„  leyes, 

(O     Turbación  de  los  rebeldes  d  la  vista  áe  su  Rey. 

(2)  Como  se  portó  Motezuma  con  los  suyos* 

(3)  Oración  que  hizo  á  los  sediciosos, 

r     i 
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„  leyes,  que  puedan  sujetar  el  nimio  dolor  a  los 
„  termines  de  la  prudencia;  y  aunque  tomáis  con 
„  poco  fundamento  la  ocasión  de  vuestra  inquietud, 
„  porque  yo  estoy  sin  violencia  entre  los  Forastc- 
„  ros,  que  tratáis  como  enemigos.  Ya  veo  que  no 
„  es  descrédito  de  vuestra  voluntad  el  engaño  de 
„  vuestro  discurso.  Por  mi  elección  he  perseverado 
„  con  ellos,  y  he  debido  toda  esta  benignidad  á  su 
„  atención,  y  todo  este  obsequio  al  Principe  que 
„  los  embia .  Ya  están  despachados:  ya  lie  resuelto 
„  que  se  retiren,  y  ellos  saldrán  luego  de  mi  Cor- 
„  te;  pero  no  es  bien,  que  me  obedezcan  primero 
j,  que  vosotros ,  ni  que  vaya  delante  de  vuestra 
„  obligación  su  cortesia.  Dexad  las  armas,  y  venid, 
„  como  deveis  ,  á  mi  presencia,  para  que  cesando 
„  el  rumor,  y  callando  el  tumulto,  quedéis  capa- 
„  ees  de  conocer  lo  que  os  favorezco,  en  lo  mismo 
„  que  os  perdono. 

Asi  acabó  su  oración  ,  y  nadie  se  atrevió  a  rei- 
ponderle.  (i)  Unos  le  miraban  asombrados,  y  con- 
fusos de  hallar  el  ruego,  donde  temian  Ki  indigna- 
ción; y  otros  lloraban  de  ver  tan  humilde  k  su  Rey, 
blo  que  disuena  mas,  tan  humillado.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  que  duraba  esta  suspensión,  bolvió  á  re- 
molinarse la  Plebe,  y  pasó  en  un  instante  del  miedo 
a  la  precipitación,  fácil  siempre  de  llevar  a  los  ex- 
tremos su  inconstancia,  y  no  faltaria  ouicn  la  fo- 
mentase, quando  tenian  elegido  nuevo  Emperador, 
ó  estaban  resueltos  á  elegirle ,  que  uno,  y  otro  se 
halla  en  los  Historiadores. 

Creció 


(O    Euelvc  ¿  inquierafse  h  multitud. 
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Creció  el  desacato  á  desprecio;  dixeronle  h.  gran- 
des voces,  que  ya  no  era  su  Rey,  (i)  que  dexase 
la  corona,  y  el  Cetro  por  la  Rueca ,  y  el  Uso,  lla- 
mándole cobarde  ,  afeminado ,  y  prisionero  vil  de 
sus  enemigos.  Perdíanse  las  injurias  en  los  gritos, 
y  él  procuraba  con  el  sobrecejo,  y  con  la  mano 
hacer  lugar  á  sus  palabras ,  quando  empezó  á  dis- 
parar la  multitud ,  y  vio  sobre  sí  el  ultimo  atrevi- 
miento de  sus  Vasallos.  Procuraron  cubrirle  con  sus 
Rodelas  dos  Soldados ,  que  puso  Hernán  Corte's  á 
su  lado,  previniendo  este  peligro;  pero  no  bastó  su 
diligencia,  para  que  dexasen  de  alcanzarle  algunas 
'flechas;  y  mas  rigurosamente  una  piedra,  (2)  que 
le  hirió  en  la  cabeza,  rompiendo  parte  de  la  sien, 
cuyo  golpe  le  derribó  en  tierra  sin  sentido.  Su- 
ceso que  sintió  Cortés,  como  uno  de  los  mayores 
contratiempos ,  que  se  le  podian  ofrecer.  Hizole 
retirar  á  su  Quarto,  y  acudió  con  nueva  irritación 
á  la  defensa  del  Quartél ;  pero  se  halló  sin  Enemi- 
gos, (3)  en  quien  tomar  satisfacción  de  su  enojo  : 
porque  al  mismo  instante  que  vieron  caer  á  su  Rey, 
6  pudieron  conocer,  que  iba  herido ,  se  asombra- 
ron de  su  misma  culpa,  (4)  y  huyendo  sin  saber 
de  quien,  ó  creyendo  que  llevaban  á  las  espaldas  la 
jra  de  sus  Dioses,  corrieron  á  esconderse  del  Cielo 
con  aquel  genero  de  confusión  ,  6  fealdad  espantosa, 
que  suelen  dexar  en  el  camino,  al  acabarse  de  come- 
ter ,  los   enormes  delitos. 

Pa- 


(i)  Desacatos  que  le  dixeron. 

C2)  Derribanle  de  una  pedrada. 

<3)  Retir anse  los  Enemigos. 

(4)  Asombrad  y  de    -u  mismo  delito» 


^ 
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Paso  luego  Hernon  Cortes  al  quarto  de  Motezu- 
ma ,  que  bolvió  en  sí  dentro  de  breve  rato ;  pero 
tan  impaciente,  y  despechado,  (ij  que  fue  necesa- 
rio detenerle,  para  que  no  se  quitase  la  vida.  No 
era  posible  curarle  ,  porque  desviaba  los  medica* 
mentüs;  prorrumpia  en  amenazas,  que  terminaban 
en  gemidos:  Esforzábase  la  ira,  y  declinaba  en  pu- 
silanimidad: lapersuacion  le  ofendia,  y  los  consue- 
los le  irritaban:  cobró  el  sentido,  para  perder  el  en- 
tendimiento; y  pareció  conveniente  dtxarle  por  un 
rato,  y  dar  algún  tiempo  á  la  consideración  ,  para 
que  se  desembarazase  de  las  primeras  disonancias 
de  la  ofensa.  Quedó  encargado  á  su  Familia,  y  en  'l^' 
miserable  congoja  ,  batallando  con  las  violencias  de 
su  Natural,  y  el  abatimiento  de  su  Espiritu ;  sin 
ali  ento  para  intentar  el  castigo  de  los  traydores,(2) 
y  mirando,  como  hazaña,  la  resolución  de  morir 
á  sus  manos.  Bárbaro  recurso  de  ánimos  cobardes, 
que  gimen  debaxo  de  la  calamidad ,  y  solo  tienen 
valor  contra  el   que  puede    menos. 


CAPI- 


(1)  impaciencias   de    Mctezuma. 

(2)  Su  dcsesperachn. 


i 
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CAPITULO    XV. 

MUERE   MOTEZUMA  SIN    QUERER 

reducirse  á  recibir  el  Bautismo.   Embia  Cortés  el 

guerpo  á  la  Ciudad  :    celebran  sus  exequias  ¿os 

Mexicanos  ,  y  se  describen  las  calidades 

que  concurrieron  en  su  persona. 

PErseveró  en  su  impaciencia  Motezuma  ,  y  se 
agravaron  al  mismo  paso  las  heridas  ;  cono- 
ciéndose por  instantes  ,  lo  que  influyen  las  pasiones 
*  del  animo  en  la  corrupción  de  los  humores.  El  gol- 
pe de  la  cabeza  pareció  siempre  de  cuidado  ,  (i)  y 
bastaron  sus  despechos  para  que  se  hiciese  mortal ; 
porque  no  fue  posible  curarle  como  era  necesario^ 
fl  hasta  que  le  faltaron  las  fuerzas  para  resistir  á  los 
V  remedios.  Padecíase  lo  mismo  para  reducirle  á  que 
tomase  algún  alimento  ,  Cuya  necesidad  le  iba  ex- 
tenuando :  solo  duraba  en  él  alentada  ,  y  vigorosa 
la  determinación  de  acabar  con  su  vida  ,  creciendo 
su  desesperación ,  Con  la  falta  de  sus  fuerzas»  Cono- 
cióse á  tiempo  el  peligco  ,  y  Hernán  Cortés  (  que 
faltaba  pocas  veces  de  su  lado  ,  porque  se  modera- 
ba, y  componía  en  su  presencia)  trató  con  todas  ve- 
ras de  persuadirle  á  lo  que  mas  le  importaba.  Bol- 
vió  -'i  tocar  el  punto  de  la  Religión ,  llamándole  con 
suavidad  á  la  detestación  de  sus  eírores  ,  y  al  cono* 
cimiento  de  la  verdad.  (2)  Había  mostrado  en  dife- 
Tomo  II.  K  ren- 


(i)     Agravass  la  herida  de   la  cabeza. 

(a)     DUigenciíis  que  se  hicieryn  para  su  Citiveriion, 

,  *     i 
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rentes  ocasiones  alguna  inclinación  á  los  Ritos  ,  y 
preceptos  de  la  Fe  Catholica  ,  desagradando  á  su 
entendimiento  los  absurdos  de  la  Idolatría  ,  y  llego 
á  dar  esperanzas  de  convertirse  ;  pero  siempre  lo 
dilataba  por  su  diabólica  razón  de  estado,  atendien* 
do  á  la  superstición  agena  ,  quando  le  dexaba  la 
suya  ;  y  dando  al  temor  de  sus  Vasallos  ,  mas  que 
á  la  reverencia  de  sus  Dioses. 

Hizo  Cortés  de  su  parte  quanto  pedia  la  obliga- 
ción de  Christiano.  Rogábale  unas  veces  fervoroso  , 
y  otras  enternecido  ,  que  se  bolviese  á  Dios  ,  y  ase- 
gurase la  Eternidad  ,  recibiendo  el  Bautismo,  (i) 
El  Padre  Fray  Bartulóme  de  Olmedo  le  apretaba  • 
con  razones  de  mayor  eficacia.  Los  Capitanes  ,  que 
se  preciaban  de  sus  favorecidos ,  querian  entenderse 
con  su  voluntad.  Doña  Marina  pasaba  de  la  inter- 
pretación a  los  motivos  ,  y  á  los  ruegos ;  y  diga  lo 
que  quisiere  la  emulación ,  ó  la  malicia  (  que  hasta 
en  este  cuidado  culpa  de  omisos  á  los  Españoles  )  no 
se  omitió  diligencia  humana,  para  reducirle  al  ca- 
mino de  la  verdad.  Pero  sus  respuestas  eran  despro- 
pósitos de  hombre  precito,  (2)  discurrir  en  su  ofen- 
sa ,  prorrumpir  en  amenazas  ,  dexarse  caer  en  la 
desesperación,  y  encargar  á  Cortés  el  castigo  de  los 
traydores,  en  cuya  batalla,  que  duró  tres  dias ,  rin- 
dió al  demonio  la  eterna  posesión  de  su  espíritu,  (3) 
dando  á  la  venganza  ,  y  á  la  ferocidad  las  ultimas 
clausulas  de  su  aliento  ;  y  dexando  al  mundo  un 

exem- 


(1)  Persuasiones  de  Cortés  ,  y  de  Fr.  Bartolomé* 

(2)  Sus  respuestas. 

(3)  Muere  obstinado. 
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exemplo  formidable  de  lo  que  se  deben  temer 
en  aquella  hora  las  pasiones  ,  enemigas  siempre 
de  la  conformidad  ,  y  mas  absolutas  en  los  pode- 
rosos ;  porque  falta  el  vigor  para  sujetarlas  ,  al 
mismo  tiempo  que  prevalece  la  costumbre  de  obe- 
decerlas. 

Fue  general  entre  los  Españoles  el  sentimiento 
de  su  muerte  ,  (i)  porque  todos  le  amaban  coa 
igual  afecto  ;  unos  por  sus  dadivas  ,  y  otros  por  su 
gratitud,  y  benevolencia.  Pero  fieman  Cortés,  que 
le  debía  mas  que  todos,  y  hacia  mayor  pérdida,  sin- 
tió esta  desgracia  tan  vivamente ,  que  llego  á  tocar 
l>  su  dolor  en  congoja  ,  y  desconsuelo  ;  y  aunque  pro- 
curaba componer  el  semblante  ,  por  no  desalentar 
á  los  suyos  ,  no  bastaron  sus  esfuerzos  ,  para  que 
dexase  de  manifestar  el  secreto  de  su  corazón  con 
algunas  lagrimas  ,  que  se  vinieron  á  sus  ojos  ,  tar- 
de ,  o  mal  detenidas.  Tenia  fundada  en  la  volun;- 
tari  a  sujeción  de  aquel  Principe  la  mayor  fabrica 
de  sus  designios.  Habiasele  cerrado  con  la  muerte 
la  puerta  principal  de  sus  esperanzas.  Necesitaba  ya 
de  tirar  nuevas  lineas ,  para  caminar  al  fin  que  pre» 
tendia.  Y  sobre  todo  le  congojaba  ,  que  hubiese 
muerto  en  su  obstinación  ,  ultimo  encarecimiento 
de  aquella  infelicidad  ,  punto  esencial ,  que  le  divi» 
dia  el  corazón  entre  la  tristeza  ,  y  el  miedo  ,  tro- 
pezando en  el  horror  todos  los  movimientos  de 
la  piedad. 

Su  primera  diligencia  fue  llamar  á  los  criados 
del  difunto,  y  elegir  seis  de  los  mas  principales,  para 

K  2  que 


(i)     Sentimiento  de  los  Españoles, 
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que  sacasen  el  cuerpo  á  la  Ciudad  ,  (i)  en  cuyo 
numero  fueron  comprehendidos  algunos  prisione- 
ros Sacerdotes  de  los  Indios  ,  unos ,  y  otros  oculares 
testigos  de  sus  heridas,  y  de  su  muerte.  Ordenóles, 
que  dixesen  de  su  parte  á  los  Principes  ,  que  gober- 
naban el  tumulto  popular  :  (2)  „  Qive  alli  les  em»- 
„  biaba  el  cadáver  de  sia  Rey,  muerto  á  sus  manos, 
„  cuyo  enorme  delito  daba  nueva  razón  á  sus  Ar- 
„  mas.  Que  antes  de  morir  ,  le  pidió  repetidas  ve- 
„  ees  (  como  sabian  )  que  tomase  por  su  cuenta  la 
5,  venganza  de  su  agravio  ,  y  el  castigo  de  tan  hor- 
5,rible  conspiración.  Pero  que  mirando  aquella  cul- 
5,  pa  ,  como  brutalidad  impetuosa  de  la  Ínfima  f 
5,  Plebe  ,  y  como  atrevimiento  ,  cuya  enormidad 
„  habrian  conocido,  y  castigado  los  de  mayor  ejiten- 
„ dimiento,  y  obligaciones  ,  bolvia  de  nuevo  a  pro- 
,f  poner  la  paz,  (3)  y  estaba  pronto  á  consedersela  , 
„  viniendo  los  Diputados  ,  que  nombrasen  ,  a  con- 
„  ferir  ,  y  ajustar  los  medios  ,  que  pareciesen  con- 
„  venientes.  Pero  que  al  mismo  tiempo  tubiesen 
,, entendido,  que  si  no  se  ponían  luego  en  la  razón, 
„  y  en  el  arrepentimiento  ,  serian  tratados  como 
„  Enemigos  ,  con  la  circunstancia  de  traydores  á  su 
„Rey,  experimentando  los  últimos  rigores  de  sus 
„  Armas ;  porque  muerto  Motezuma  (  cuyo  respe- 
„  to  le  detenia  ,  y  moderaba  )  tratarla  de  asolar , 
j,  y  destruir  enteramente  la  Ciudad  ,  y  conocerían 
„  con  tardo  escarmiento  lo  que  iba  de  una  hostili- 

„dad. 


(i)     Emhia  Cortés  el  cadavey  (on  sus  criados. 
(2)     Arnenaxa  con  esta  ocasión  a  los  sedtciofS* 
(2)     S'm  af arfarse  de  paz. 

t         K 
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j,  dad,  poco  mas  que  defensiva  (  en  que  solo  se  cui- 
„daba  de  reducirlos )  á  una  Guerra  declarada  ,  en 
„  que  se  llevaría  delante  de  los  ojos  la  obligación 
„  de  castigarlos. 

Partieron  luego  con  este  mensage  los  seis  Mexi- 
canos ,  llevando  en  los  ombros  el  cadáver  ;  y  el 
pocos  pasos  llegaron  á  reconocerle  (  no  sin  alguna 
reverencia  )  los  sediciosos ,  como  se  observó  desde 
la  Muralla.  Siguiéronle  todos  ,  arrojando  las  Ar- 
mas ,  y  desamparando  sus  puestos  ;  y  en  un  instan- 
I  te  se  llenó  la  Ciudad  de  llantos  ,  y  gemidos  ;  bas- 
tíante demostración  de  que  pudo  mas  el  espectáculo 
miserable  ,  ó  la  presencia  de  su  culpa,  que  la  dure- 
za de  sus  corazones.  Ya  tenian  elegido  Emperador, 
(  según  la  noticia  que  se  tubo  después  )  y  seria  dolor 
sin  arrepentimiento ;  pero  no  disonarían  al  succesor 
aquellas  reliquias  de  fidelidad  ,  mirándolas  en  el 
nombre ,  y  no  en  la  persona  del  Rey.  Duraron  toda 
la  noche  los  alharidos  ,  y  clamores  de  la  gente , 
que  andaba  en  tropas  ,  repitiendo  por  las  calles  el 
nombre  de  Motezuma  ,  con  un  genero  de  inquietud 
lastimosa,  que  publicaba  el  desconsuelo,  sin  perder 
las  señas  de  motin. 

Algunos  dicen ,  que  le  arrastraron ,  y  le  hicieron 
pedazos  ,  sin  perdonar  a  sus  hijos  ,  y  mugeres.  (2) 
Otros,  que  le  tubieron  expuesto  á  la  irrisión,  y  de- 
sacato de  la  Plebe  ,  hasta  que  un  criado  suyo  ,  for- 
mando una  humilde  Pyra  de  mal  colocados  leños, 
abrazó  el  cuerpo  en  lugar  retirado,  y  poco  decente. 

Pudo- 


(i)     Dolor  de  los   Mexicanos. 
(2)     Pompa  de    %s  E.-tquias, 
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Piidose  creer  uno,  y  otro  de  un  Pueblo  desbocado; 
en  cuya  inhumanidad,  se  acerca  mas  \  loverisimil, 
lo  que  se  aparta  mas  de  la  razón.  Pero  lo  cierto  fué  , 
que  respetaron  el  cadáver,  afectando  en  su  adorno, 
y  en  la  pompa  funeral,  que  sentían  su  muerte  ,  co- 
mo desgracia  ,  en  que  no  tubo  culpa  su  intención: 
si  ya  no  aspiraron  á  conseguir  con  aquella  exterio- 
ridad reverente ,  la  satisfacción  ,  ó  el  engaño  de  sus 
Diosei.  Lleváronle  con  grande  aparato,  la  mañana 
siguiente  ,  á  la  Montaña  de  Chapultepeque  ,  donde 
se  hacian  las  exequias  ,  y  guardaban  las  cenizas  de 
3US  Reyes  :  y  al  mismo  tiempo  resonaron  con  ma-f 
yor  fuerza  los  clamores,  y  lamentos  de  la  multitud , 
que  solía  concurrir  a  semejantes  funciones  ;  cuya 
noticia  confirmaron  después  ellos  mismos ,  refirien- 
do las  honras  de  su  Rey  ,  como  hazaña  de  su  aten- 
ción ,  ó  como  enmienda  substancial  de  su  delito. 

No  faltaron  plumas  ,  que  atribuyesen  a  Cortes 
!a  muerte  de  Motezuma  ,  (i)  ó  lo  intentasen  ,  por 
lo  menos  ,  afirmando  ,  que  le  hizo  matar,  para  de- 
sambarazarse  de  su  persona.  Y  alguno  de  los  nues- 
tros dice  que  se  dixo;  y  no  lo  defiende,  ni  lo  niega: 
descuydo ,  que  sin  culpa  de  la  atención ,  se  hizo  se- 
mejante á  la  calumnia.  Pudo  ser  que  lo  afirmasen 
años  después  los  Mexicanos  ,  por  concitar  el  odio 
contra  los  Españoles,  ó  borrar  la  infamia  de  su  Na- 
ciod  }  pero  no  lo  dixeron  entonces  ,  ni  lo  imagina- 
ron ;  ni  se  debia  permitir  a  la  pluma  ,  sin  mayor 
fundamento ,   un  hecho  de  semejantes  inconseqüen- 

cias. 


(i)     Engaño   de  los  que  atribuyen  á  Cortés  esta 
muerte»  ^ 


*> « 
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cías,  (i)  Como  era  posible  ,  que  un  hombre  tan 
atento,  y  tan  avisado  como  Hernán  Cortes,  quando 
tenia  sobre  sí  todas  las  Armas  de  aquel  Imperio , 
se  quisiese  deshacer  de  una  prenda,  en  que  consístia 
su  mayor  seguridad  \  O  qué  disposición  le  daba  la 
muerte  de  un  Rey  ,  amigo  ,  y  sujeto  para  la  con- 
quista de  un  Reyno  levantado  ,  y  enemigo  ?  Des- 
gracia es  de  las  grandes  acciones  la  variedad  con 
que  se  refieren  ;  y  empresa  fácil  de  la  mala  inten- 
ción ,  inventar  circunstancias ,  que  quando  no  bas- 
ten á  deslucir  la  verdad  ,  la  sujetan  por  entonces  á 
la  opinión  ,  6  á  la  ignorancia  ,  empezando  muchas 
veces  en  la  credulidad  licienciosa  del  Vulgo ,  lo  que 
viene  á  parar  en  las  Historias.  Notablemente  se  fa- 
tigan los  Estrangeros  para  desacreditar  los  aciertos 
de  Coríés  en  esta  empresa.  Defiéndale  su  entendi- 
miento de  semejante  absurdo  ,  sino  le  defendiere  la 
nobleza  de  su  animo  de  tan  horrible  maldad,  y  qué- 
dese la  embidia  en  su  confusión:  (2)  vicio  sin  deley- 
te  ,  que  atormenta  quando  se  disimula  ,  y  desacre- 
dita quando  se  conoce  ,  siendo  en  la  verdad  lustre 
del  embidiado  ,  y  desayre  de  su  dueño. 

Fue  Motezuma  (  como  diximos  )  Principe  de 
raros  dotes  naturales  ,  de  agradable ,  y  magestuosa 
presencia;  (3)  declaro,  y  perspicaz  entendimiento; 
falto  de  cultura  ,  pero  inclinado  á  la  substancia  de 
las  cosas.  Su  valor  le  hizo  el  mejor  entre  los  suyos  , 
antes  de  llegar  á  la  Corona  ,  y  después  le  dio  en- 
tre 


(1)     Inconseqüeticia  de  esta  columnia. 

(z)     Propriedades  de  la  embidia. 

<3)     juicio  de  las  acciones  de  Motezuma. 
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tre  los  estraños  la  opinión  mas  venerable  de  los? 
Reyes.  Tenia  el  genio  ,  y  la  inclinación  militar: 
tntendia  las  Artes  de  la  Guerra;  (i)  y  quando  lle- 
gaba el  caso  de  tomar  las  Armas  ,  era  el  Exercito 
£11  Corte.  Gano,  por  su  persona,  y  dirección,  nueve 
Batallas  campales  :  Conquistó  diferentes  Provin- 
cias ,  y  dilató  los  limites  de  su  Imperio  ,  dexando 
Jos  resplandores  del  Solio  ,  por  los  aplausos  de  la 
Campaña  ,  y  teniendo  por  mejor  Cetro  el  que  se 
torma  del  Bastón.  Fue  naturalmente  dadivoso  ,  y 
liberal  :  (2)  hacia  grandes  mercedes  sin  genero  de 
ostentación  ,  tratando  las  dadivas  como  deudas , 
y  poniendo  la  magnificencia  entre  los  oficios  de 
la  Magestad.  Amaba  la  Justicia,  (3)  y  zelaba  su  ad- 
ministración en  los  Ministros,  con  rigida  severidad. 
Era  contenido  en  los  desordenes  de  la  gula  ,  y  mo- 
derado en  los  incentivos  de  la  sensualidad.  Pero  es- 
tas virtudes ,  tanto  de  hombre  ,  como  de  Rey  ,  (4) 
&e  deslucían  ,  ó  apagaban  con  mayores  vicios  de 
hombre  ,  y  de  Rey.  Su  continencia  le  liacia  mas 
vicioso  ,  que  templado  ,  pues  se  introduxo  en  su 
tiempo  el  tributo  de  las  Concubinas  :  naciendo  la 
herrrwsura  en  todos  sus  Reynos  esclava  de  sus  mo- 
deraciones :  desordenado  el  antojo  ,  sin  hallar  dis- 
culpa en  el  apetito.  Su  Justicia  tocaba  en  el  extre- 
mo contrario  ;  y  llegó  a  equivocarse  con  su  cruel- 
dad,  porque  trataba  como  venganzas  los  castigos; 

ha- 


(O 

Su  valor. 

(2) 

Su  liberalidad. 

(^^ 

Su  justicia  ,  y  afras 

virtuief* 

(4) 

Mayores  sus   vicios. 

1 
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haciendo  muchas  veces  el  enojo ,  lo  que  pudiera  la 
razón.  Su  liberalidad  ocasionó  mayores  daños ,  que 
produxo  beneficios ,  porque  llegó  á  cargar  sus  Rey- 
nos  de  imposiciones ,  y  tributos  intolerables  ,  y  se 
convertía  en  sus  profusiones  ,  y  desperdicios  ,  el 
fruto  aborrecible  de  su  iniquidad.  No  daba  medio, 
ni  admitía  distinción  entre  la  esclavitud  ,  y  el  va- 
sallags  ;  (i)  y  hallando  política  en  la  opresión  de 
sus  Vasallos  ,  se  agradaba  mas  de  su  temor,  que  de 
su  paciencia.  Fue  la  sobervia  su  vicio  capital,  y  pre- 
dominante ;   votaba  por  sus  méritos ,  quando  enca- 

.  recia  su  fortuna  ,  y  pensaba  de  sí  mejor,  que  de  sus 
Dioses  ,  aunque  fue  sumamente  dado  á  la  supersti- 
ción de  su  idolatría,  (2)  y  el  demonio  llegó  á  favo- 
recerle  con  freqiientes   visitas  ,    cuya    malignidad 

'  tiene  sus  hablas  ,  y  visiones  ,  para  los  que  llegan  á 
cierto  grado  en  el  camino  de  la  perdición.  Sujetóse 
á  Cortes  voluntariamente  ,  rindiéndose  á  una  pri- 
sión de  tantos  dias ,  (3)  contra  todas  las  reglas  na- 
turales de  su  ambición ,  y  su  altivez.  Púdose  dudar 
entonces  la  causa  de  semejante  sujeción  ;  pero  de 
sus  mismos  efectos  se  conoce  ya  ,  que  tomó  Dios 
las  riendas  en  la  mano  para  domar  este  monstruo, 
sirviéndose  de  su  mansedumbre  para  la  primera 
introducción  de  los  Españoles  :  principio  ,  de  que 
resultó  después  la  conversión  de  aquella  Gentili- 
dad. Dexó  algunos  hijos :  dos  de  los  que  le  asistían 
en  su  prisión  ,  fueron  muertos  por  los  Mexicanos, 

quan- 

(i)     Opresión  de  sus  Vasallos. 
(?)     Visitábale  el  demonio. 
(3)     Rara  sujeción  a  Cortés^ 
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quando  se  retiró  Cortés ;  y  otras  dos  ,  ó  tres  hijas  ,• 
que  se  convirtieron  después  ,  y  casaron  con  Es- 
pañoles. Pero  el  principal  de  todos  fue  Don  Pedro 
de  Motezuma  ,  que  se  reduxo  también  á  la  Reli- 
gión Catholíca  ,  dentro  de  pocos  dias  ,  y  tomo  este 
nombre  en  el  Bautismo.  Concurrió  en  él  la  repre- 
sentación de  3u  Padre  ,  por  ser  havido  en  la  Señora 
de  la  Provincia  de  Tula  ,  una  de  las  Reynas  ,  que 
residian  en  el  Palacio  Real  con  igual  dignidad.  La 
qual  se  reduxo  también  á  imitación  de  su  hijo,  y  se 
llamó  en  el  Bautismo  Doña  Maria  de  Niagua  Súchil 
acordando  en  estos  renombres  la  Nobleza  de  sus 
antepasados.  Favoreció  el  Rey  á  Don  Pedro  ,  dán- 
dole Estado,  y  rentas  en  Nueva-España,  con  Titulo 
de  Conde  de  Motezuma  ,  cuya  succesion  legitima 
se  conservo  oy  en  los  Condes  de  este  Apellido , 
vinculada  en  él  dignamente  la  heroyca  recordación 
de  tan  alto  principio. 

Reynó  este  Principe  diez  y  siete  años ,  undécimo 
en  el  número  de  aquellos  Emperadores ,  segundo  en 
el  nombre  de  Motezuma  ;  y  últimamente  murió 
en  su  ceguedad ,  á  vista  de  tantos  auxilios ,  que  pa- 
recían eficaces.  O  siempre  inexcrutables  permisio- 
nes de  la  Divina  Justicia!  Mejores  para  el  corazón, 
que  para  el  entendimiento. 


f  í 


CAPI- 


r 


Libro  Qitarto.  Cap.  XVL  155 

CAPITULO    XVI. 

BUELVEN    LOS    MEXICANOS    A  SITIAR. 

el  Alojamiento  de  los  Españoles :  hace  Cortés  nueva 

salida  :  gana  un  Adoratorio ,  que  habían  ocupado, 

y  los  rompe  y  haciendo  mayor  daño  en  la  Ciudad, 

y   deseando  escarmentarlos  , 

para  retirarse. 

NO  intentaron  los  Indios  facción  particular, 
que  diese  cuidado  en  los  tres  dias  ,  (i)  que 
duró  Motezuma  con  sus  heridas  ,  aunque  siempre 
hubo  Tropas  á  la  vista  ,  y  algunas  ligeras  invasio- 
nes, que  se  desviaban  con  facilidad.  Púdose  dudar, 
si  duraba  en  ellos  la  turbación  de  su  delito  ,  y  el 
temor  de  su  Rey ,  nuevamente  irritado.  Pero  des- 
pués se  conoció,  (2)  que  aquella  tibia  continuación 
de  la  Guerra  ,  nacia  de  la  gente  popular  ,  que  an- 
daba desordenada  ,  y  sin  Caudillos  ,  por  hallarse 
ocupados  los  Magnates  de  la  Ciudad  en  la  Corona- 
ción del  nuevo  Emperador  ,  que  según  lo  que  se 
averiguó  después  ,  se  llamaba  Quetlavaca  ,  Rey  de 
Iztapalapa  ,  y  segundo  Elector  del  Imperio  :  vivió 
pocos  dias  ,  pero  bastantes  ,  para  que  su  tibieza, 
y  falta  de  aplicación  ,  dexase  poco  menos  que  bor- 
rada entre  los  suyos  la  memoria  de  su  nombre. 
Los  Mexicanos  ,  que  salieron  con  el  Cuerpo  de 
Motezuma ,  y  con  la  proposición  de  la  Paz  ,  no  bol- 

vie- 


(i)     Coronase  Quetlavaca  por  Emperador* 
(^2)    Duró  su  jmperw  pacos  áias,     . 
J 
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vieron  con  respuesta  ;  y  esta  rebeldía ,  en  los  prin- 
cipios del  nuevo  gobierno  ,  traía  malas  conseqüen- 
cias  á  la  imaginación.  Deseaba  Hernán  Cortés 
retirarse  con  reputación  ,  (i)  empeñado  ya  con  sus 
Capitanes,  y  Soldados  ,  en  que  se  dispondría  breve- 
mente la  salida,  y  hecho  el  animo  á  que  le  convenia 
rehacerse  de  nuevas  fuerzas  ,  para  bolver  á  México 
menos  aventurado  ,  cuya  Conquista  miro  siempre 
como  cosa  ,  que  habia  de  ser  ,  y  miraba  entonces 
como  empeño  necesario  ,  muerto  Motezuma  ,  cuyas 
^tenciones  contenían  su  resolución  ,  dentro  de 
otros  limites  menos  animosos. 

Tardó  poco  el  desengaño  de  lo  que  se  andaba 
maquinando  en  aquella  suspensión  de  los  Indios; 
(2)  porque  la  miñana  siguiente  al  día  (en  que  cele- 
braron las  Exequía;  de  Motezuma  )  bolvieron  a.  la 
Guerra  con  mas  fundamento  ,  y  mayor  número 
de  gente.  Amanecieron  ocupadas  todas  las  calles 
del  contorno,  y  guarnecidas  las  Torres  de  un  Adora- 
torio  grande,  que  distaba  poco  del  Quartél ,  domi- 
nando parte  del  edificio  con  el  alcance  de  hondas, 
y  flechas  :  Puesto  ,  en  que  se  hubiera  fortificado 
Hernán  Cortés  ,  si  se  hallara  con  fuerzas  bastantes 
para  dividirlas  ;  pero  no  quiso  incurrir  en  el  desa- 
cierto de  los  que  faltan  á  la  necesidad  ,  por  acudir 
^  la  prevención. 

Subíase  por  cien  gradas  al  Atrio  superior  de  este 
Adoratorio  ,   (3)   sobre  cuyo  pavimento  so  levan- 
taban 


(i)      De  se  alta  Cortés  retirarse, 

(2)  BuelvcH  a  la   Guerra  los  Mexicanos» 

(3)  Fortificanse  en  un  Adorat^-io. 
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taban  algunas  Torrea  de  bastante  capacidad.  Ha- 
bíanse alojado  en  él  hasta  quinientos  Soldados , 
escogidos   entre  la    Nobleza  Mexicana  ,    tomando 

I  tan  de  asiento  el  mantenerle ,  que  se  previnieron  de 
Armas  ,  y  Bastimentos  para  muchos  dias. 

Hallóse   Cortés   empeñado  en  desalojar  al  Ene- 
migo de  aquel  Padrastro  ,  cuyas  ventajas ,   una  vez 

I  conocidas,  y  puestas  en  uso,  pedían  breve  remedio  , 
y  para  conseguirlo  ,  sin  aventurar  la  facción  ,  sacó 
la  mayor  parte  de  su  gente  fuera  de  la  Muralla  , 
dividiéndola  en  Esquadrones  ,  del  grueso  ,  que  pa- 
reció necesario,  para  detener  las  avenidas,  y  emba- 

|t  razar  los  socorros.   Cometió  el   ataque  del  Adora- 

!  íorio  al  Capitán  Escobar,  con  su  Compañía,  y  hasta 
cien  Españoles  de  buena  calidad,  (i)  Dióse  prin- 
cipio al  combate,  ocupando  los  Españoles  todas  las 
bocas  de  las  calles  :  al  mismo  tiempo  acometió 
Escobar  ,  penetrando  el  Atrio  inferior  ,  y  parte  de 
las  gradas ,  sin  hallar  oposicíour ,  porque  los  Indios 
le  dexaron  empeñar  en  ellas  advertidamente  ,  por 
ofenderle   mejor  desde  mas  cerca  ;   y  en  viendo  la 

•  ocasión,  se  coronaron  de  gente  los  Pretiles,  y  dieroa 
la  carga  ,  disparando  sus  flechas ,  y  sus  dardos ,  con 
tanto  rigor ,  y  concierto  ,  que  le  obligaron  á  dete- 
nerse ,  y  a  ordenar  ,  que  peleasen  los  Arcabuces  > 
y  Ballestas  contra  los  que  se  descubrían  ',  pero  no 
L  fue  posible  resistir  á  la  segunda  carga  ,  que  fue 
menos  tolerable.  (2)  Tañían  de  mampuesto  grandes 
piedras  ,  y  gruesas  bigas  ,  que  dexadas  caer  de  lo 

alto. 


..   (i)     Asalta  Escobar  el  Adoratoño. 

O)     Sen   rechazadgs  los  Españoles  dal  Asalto, 


15?  Conquista  de  la  Nueva- España. 

alto ,  y  cobrando  fuerza  en  el  pendiente  de  las  gra« 
das  ,  le  obligaron  á  retroceder  primera ,  segunda, 
y  tercera  vez  :  algunas  de  las  bigas  baxaban  medio 
encendidas ,  para  que  hiciesen  mayor  daño  :  Ruda 
imitación  de  las  Armas  de  fuego  ,  que  seria  grande 
arbitrio  entre  su5  Ingenieros  ;  pero  se  descomponía 
la  gente,  para  evitar  el  golpe ;  y  turbada  la  unión, 
se  hacia  la  retirada  inevitable. 

Reconociólo  Hernán  Cortés  ,  (i)  que  discurría 
con  una  Tropa  de  caballos  por  todas  las  partes 
donde  se  peleaba  ;  y  desmontando  con  el  primer 
consejo  de  su  valor  ,  reforzó  la  Compañía  de  Es- 
cobar con  algunos  Tlascaltécas  de  retén  ,  y  la  gente  <  f 
de  su  Tropa.  Hizose  atar  al  brazo  herido  una  Ro- 
dela ,  y  se  arrojó  á  las  gradas  con  la  espada  en 
la  mano  ,  y  con  tan  segura  resolución,  que  dexó  sin 
conocimiento  del  peligro  á  los  que  le  seguían.  Ven- 
ciéronse con  presteza,  y  felicidad  los  impedimentos 
del  asalto  :  ganóse  del  primer  abordo  la  ultima 
grada  ,  y  poco  despules  el  Pretil  del  Atrio  superior, 
donde  se  llegó  á  lo  estrecho  de  las  E=ipadas  ,  y  loí 
Chuzo?.  Eran  Nobles  aquellos  Mexicanos  ,  y  Se 
conoció  en  su  resistencia,  lo  que  diferencia  los  hom- 
bres el  insentivo  de  la  reputación.  D^xabanse  hacer 
pedazos ,  por  no  rendir  las  Armas ;  algunos  se  pre- 
cipitahan  de  los  Pretiles  ,  persuadidos  á  que  mejo- 
raban de  muerte  ,  si  la  tomaban  por  sus  manos. 
Los  Sacerdotes  ,  y  Ministros  del  Adoratorio  (  des- 
pués de  apellidar  la  defensa  de  sus  Dioses  )  murieron 
peleando  con  presunción  de  valientes  ;   y  á  breve 

rato 


<i)     Sube  Cortés,  y  le  rinde. 
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rato  quedo  por  Cortés  el  puesto  ,  con  total  estrago 
de  aquella  Nobleza  Mexicana  ,  sin  perder  un  hom- 
bre ,  ni  ser  muchos  los  heridos. 

Fue  notable  ,  y  digno  de  memoria  el  discurso, 
que  hicieron  dos  Indios  valerosos  en  la  misma  tur- 
bación de  la  Batalla,  (i)  y  el  denuedo  con  que  lle- 
garon á  intentar  la  execucion  de  su  designio.  Resol- 
viéronse á  dar  la  vida  por  la  Patria  ,  creyendo 
acabar  la  Guerra  con  su  muerte;  y  era  el  concierto 
de  los  dos  ,  precipitarse  á  un  tiempo  del  Pretil, 
por  la  parte  donde  faltaban  las  gradas  ,  llevándose 
consigo  á  Cortés.  Anduvieron  juntos  ,  buscando  la 
I  ocasión ;  y  apenas  le  vieron  cerca  de  el  precipicio, 
quando  arrojaron  las  armas  ,  para  poderse  acercar, 
como  fugitivos ,  que  iban  á  rendirse.  Llegaron  á  él 
con  la  rodilla  en  tierra  ,  en  ademán  de  pedir  mi- 
sericordia ;  y  sin  perder  tiempo  ,  se  dexaron  caer 
del  Pretil  con  la  presa  en  las  manos ,  haciendo  ma- 
yor la  violencia  del  impulso ,  con  la  fuerza  natural 
de  su  mismo  peso.  Arrojólos  de  sí  Hernau  Cortés , 
no  sin  alguna  dificultad ,  y  quedó  con  menos  enojo  , 
que  admiración  ,  reconociendo  su  peligro  en  la 
muerte  de  lo5  agresores,  (2)  y  sin  desagradarse  del 
atrevimiento  ,  por  la  parte  que  tubo  de  hazaña. 

Hubo  algunas  circunstancias  en  esta  facción  del 
Adoratorio  ,  que  la  hicieron  posible  á  menos  cosí^. 
Turbáronse  los  Indios  al  verse  acometer  de  mayor 
número  ,  y  del  miimo  Capitán ,  á  quien  tenian  por 
invencible.  Anduvieron  mas  acelerados  ,   que  dili- 

^__^ g^"- 

V    (o     í 'dientan  dos  Indios  precipitarse  con  Corpéí» 
<2)     Arrojólos  de  sí  Hernán  Cortés, 

'    J 
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gentes  en  la  defensa  de  las  gradas  ;  y  las  bicras  que 
arrojaban  de  lo  alto  atravesadas  ,  (  en  cuyo  golpe 
consistía  su  mayor  detensa  )  se  observó ,  que  baxa- 
roH  de  punta,  con  que  pasaban  sin  ofcndtr  :  acci- 
dente, que  pareció  muy  repetido  para  casual  ;  y  al- 
gunos le  refieren  como  una  de  las  maravillas  ,  que 
obró  en  aquella  Conquista  la  Divina  Providencia. 
Pudo  ser  culpa  de  su  turbación,  el  arrojarlas  mpnos 
advertidamente  ;  pero  es  cierto ,  que  facilitó  el  ul- 
timo asalto  esta  novedad  ;  y  á  vista  de  tanto  como  , 
hubo  que  atribuir  á  Dios  en  esta  Guerra  ,  no  seria 
mucho  exceso  ,  equivocar  alguna  vez  lo  admirable 
eon  lo  milagroso.  <k 

Hizo  Hernán  Cortés  que  se  trasportasen  luego 
a  su  Quartél  los  viveres  ,  que  tenian  almacenados 
en  las  Oficinas  del  Adoratorio  ,  cantidad  conside- 
rable ,  y  socorro  necesario  en  aquella  ocasión,  (i) 
Mandó  que  se  pusiese  fuego  al  mismo  Adoratorio, 
y  que  se  diesen  a  la  ruina,  y  al  incendio  las  Torres, 
y  algunas  casas  interpuestas,  que  podían  embarazar, 
para  que  su  Artillería  mandase  la  eminencia.  Come- 
tió este  cuydado  a  los  Tlascaltécas,  que  lo  pusieron 
luego  en  execucion;  y  bolvíendo  los  ojos  al  empeño, 
en  que  se  hallaba  su  gente  ,  reconoció  ,  que  había 
cargado  la  mayor  fuerza  del  Enemigo  a  la  calle 
de  Tacuba  ,  (2)  poniendo  en  conflicto  a  los  que 
cuidaban  de  aquella  principal  avenida.  Cobro  luege 
5U  caballo  ,   y  afianzó  la  rienda  en  el  brazo  herido. 

Tomó 


(i)     Ponese  fttego   en  el  Adoratorio. 
(2)     Peligran    Jos  que   peleaban    en   la    calle    ds 
Tacuba' 


V     * 
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Tomd  una  lanza  ,  y  partió  al  socorro,  (i^  haciendo 
que  le  siguiesen  los  demás  caballos  ,  y  Escobar  coa 
la  gente  de  su  cargo.  Pasaron  los  caballos  delante  , 
cuyo  choque  rompió  la  multitud  enemiga  ,  hirien- 
do  y  atropellando  á  todas  partes,  sin  perder  golpe  , 
ni  olvidar  la  defensa.  Fue  sangriento  el  combate  ^ 
porque  los  indios  ,  que  se  iban  quedando  atrás , 
por  apartarse  de  los  caballos  ,  daban  medio  vencidos 
en  Id  Infanteria  ,  que  trabajaba  poco  en  acabarlos 
de  vencer.  Pero  Hernán  Corte's ,  no  sin  alguna  in- 
consideración (2)  se  adelantó  á  todos  los  de  su  Tro- 
pa ,  dexandose  lisonjear  ,  mas  que  debiera ,  de  sus 
mismas  hazañas  ;  y  quando  bolvió  sobre  sí  ,  no  se 
pudo  retirar  ,  porque  le  venia  cargando  todo  el 
tropel  de  los  fugitivos  ,  hecha  ya  peligro  de  su  vida 
la  victoria  de  los  suyos* 

Resolvióse  á  tomar  otra  calle  >  (3)  creyendo 
hallar  en  ella  menos  oposición  >  y  á  pocos  pasos 
encontró  una  partida  numerosa  de  Indios  mal  or- 
denados ,  que  llevaban  preso  á  su  grande  Ami<^'0 
Andrés  de  Duero  ,  (4)  porque  dio  en  sus  manos, 
cayendo  su  caballo,  y  le  valió  para  que  no  le  hirie- 
sen el  ir  destinado  al  sacrificio.  Embistió  con  ellos 
animosamente,  y  atropellando  la  Escolta,  puso  en 
confusión  á  los  demás  ,  con  que  pudo  el  preso  de- 
sembarazarse de  los  que  le  oprimian  ,  para  servirse 
de  un  puñal  ,   que  le  dexaron  por  descuido  quando 

Tomo  IL  L  le 


(i)  Entró  al  socorro  Cortés, 

(2)  Empeílase  demasiado. 

(3)  Torna  otra  calle  para  escapar, 

(4)  Socorre  á  Andrés  de  Du¿ro. 
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le  desarmaron.  Hizose  lugar  ,  con  muerte  de  algU'* 
nos  ,  hasta  cobrar  su  lanza  ,  y  su  caballo;  y  unidos 
los  dos  Amigos,  pasaron  la  calle  á  galcpe  largo,  (i) 
rompiendo  por  las  Tropas  enemigas  ,  hasta  llegar 
á  incorporarse  con  los  suyos.  Celebró  este  socorro 
Hernán  Cortés  como  una  de  sus  mayores  felicida- 
des :  vino?ele  á  las  manos  la  ocasión  ,  quando  se 
hallaba  dudoso  de  la  propria  salud  ,  pero  le  ayudaba 
tanto  la  furtuna  ( tomada  en  su  Real  ,  y  Católica 
significación )  que  hasta  sus  mismas  inadvertencias 
le  producían  sucesos  oportunos. 

Ihase  ya  retirando  per  todas  partes  el  Enemigo, 
(2^  y  no  pareció  conveniente  pasar  á  mayor  em- 
peño ,  porque  no  era  posible  seguir  el  alcance,  sin 
desabrigar  el  Quartcl.  Hizose  la  seña  de  recoger; 
y  aunque  bolvió  fatigada  la  gente  del  largo  com- 
bate ,  fue  sin  otra  pérdida ,  que  la  de  algunos  heri- 
dos, (3)  cuya  felicidad  dio  nueva  sazón  al  descanso, 
enjugando  brevemente  la  victoria  el  sudor  de  la 
batalla.  Quemáronse  muchas  casas  este  dia ,  y  mu- 
rieron tantos  Mexicanos,  que  á  vista  de  su  castigo, 
se  pudo  esperar  su  escarmiento.  Algunas  refieren 
esta  salida  entre  las  que  se  hicieron  antes  que  mu- 
riese Motezuma  ,  pero  fue  después ,  según  la  rela- 
ción del  mismo  Hernán  Cortés  ,  á  quien  seguimos 
sin  mayor  examen ,  por  no  ser  este  de  los  casos  en 
que  importa  mucho  la  graduación  de  los  sucesos. 
Debióse  principalmente  á   su    valor   el   asalto  del 

Ado- 


(i)     RetWanse  los  dos. 

(2)  Huy^n  los  Mexicanos. 

(3)  2"  Cortés  se  recoge  á  su  Ouartél, 
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Adoratorío  ,  porque  hizo  superable  con  su  resolu- 
ción ,  y  con  su  exemplo  la  dificultad  en  que  vacila- 
ban los  suyos.  Olvidóse  dos  veces  este  día  de  lo  que 
importaba  su  persona,  (i)  entrando  en  los  peligros 
menos  considerado  que  valiente.  Excesos  del  cora- 
zón ,  que  aun  sucediendo  bien,  merecen  admiración 
sin  alabanza. 

Hicieron  tanto  aprecio  los  Mexicanos  de  este 
asalto  del  Adoratorio,  que  le  pintaron  como  acaeci- 
miento memorable,  (2)  y  se  hallaron  después  algu- 
nos lienzos,  que  contenían  toda  la  facción  :  el  aco- 
metimiento de  las  Gradas  :  el  combate  del  Atrio, 
y  daban  últimamente  ganado  el  puesto  á  sus  Ene- 
migos ,  sin  perdonar  el  incendio  ,  y  la  ruina  de  los 
Torreones ,  ni  atreverse  á  torcer  lo  substancial  del 
suceso,  por  ser  estas  pinturas  sus  Historias,  cuya  fé 
veneraban  ,  teniendo  por  delito  el  engaño  de  la 
posteridad.  Pero  se  hizo  justo  reparo  en  que  no 
les  faltase  malicia  para  fingir  algunos  admrniculos , 
que  miraban  al  crédito  de  su  Nación.  Pintarorf 
muchos  Españoles  muertos  ,  y  heridos.  (3)  car- 
gando la  mano  en  el  destrozo  ,  que  no  hicieron  sua 
armas ,  y  dexando  ,  al  parecer  ,  colorida  la  pérdida 
con  la  circunstancia  de  costosa  :  Falta  de  puntiiali*. 
dad  ,  en  que  no  pudieron  negar  la  profesión  de  His- 
toriadores ,  entre  los  quales  viene  á  ser  vicio  como 
familiar  este  genero  de  cuidado  con  que  se  refieren 
los  sucesos ,   torciendo  sus  circunstancias  acia  la  in- 

L  i  clina- 


(i)  Olvidóse  dos  veces  de  lo  que  importaba  su  vida. 
(2)  Pintan  los  Mexicanos  si  asñlt»  del  Adoratorio. 
(%)  Com»  io  pintaron. 
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clinacion  que  gobierna  la  pluma  ;  tanto  ,  que  son 
raras  las  Historias  en  que  no  se  conozca  por  lo  es- 
crito la  Patria,  6  el  afecto  del  Escritor,  (i)  Plutarco 
(  en  la  Gloria  de  los  Athenienses  )  halló  alguna 
paridad  entre  la  Historia,  y  la  Pintura.  Quiere  que 
sea  un  País  bien  delineado  que  ponga  delante  de 
los  ojos  lo  que  refiere.  Pero  nunca  se  verifica  mas 
en  la  pluma  la  semejanza  del  pincel  ,  que  quando 
se  aliña  el  País ;  en  que  se  retratan  los  sucesos  cor» 
este  genero  de  pinceladas  artificiosas  ,  que  pasan 
como  adornos  de  la  narración,  y  son  distancias  de  la 
pintura,  que  pudieran  llamarse  lexos  de  la  verdad- 

CAPITULO    XVII. 

PROPONEN  LOS  MEXICANOS  LA  PAZ, 

con  animo  de  sitiar  por  hambre   á  los  Españoles  3 

conócese  la  intención  del  tratado  :  junta  Hernán 

Cortés  sus  Capitanes  ,  y  se  resuelve  salir 

de  México  aquella  misma 

noche. 

EL  día  siguiente  hicieron  llamada  los  Mexi- 
canos, y  fueron  admitidos ,  (2)  no  sin  espe- 
ranza de  algún  acuerdo  conveniente.  Salió  Hernán 
Cortés  á  escucharlos  desde  la  Muralla  ;  y  acercán- 
dose algunos  de  los  Nobles  con  poco  séquito  ,  le 
propusieron  de  parte  del  nuevo  Emperador  :  Que 
tratase  de  marchar  luego  con  su  Exercito  á  la  Mad- 
rina , 

e  ■ 

(i)     Peligro  en  que  incurren  muchos  Historiadores» 
(L2)     Proposición  d€  los  M^aicanos  sobre  Ia  pítz* 


\     * 
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ri«J,  donde  le  r guardaban  sus  grandes  Canoas  ,  y 
cesaría  la  Guerra  por  el  tiempo  de  que  necesitase 
para  disponer  su  jornada.    Pero  que  no  determi- 
nándose á  tomar  luego   esta  resolución  ,    tubiese 
por  cierto  ,   que  se  perderían  él ,  y  todos  los  suyos 
irremediablemente  ,  porque  ya  tenían  experiencia 
de  que  no  eran  inmortales  ;  y  quando  les  costass 
veinte  mil  hombres  cada  Español ,   que  muriese^ 
les  sobraría  mucha  gente  para  cantar  la  ultima 
victoria.  Respondióles  Hernán  Cortés;  (i)  Qiie  sus 
Españoles  nunca  presumieron  de  inmortales  ,  sino 
de  valerosos  ,  y  esforzados  sobre  todos  los  mor- 
tales; y  tan  superiores  d  los  de  su  Nación,  que  sin 
mas  fuerzas  ,  ni  mayor  número  de  gente  ,  le  bas- 
taba el  animo  á  destruir  ,  no  solamente  la  Ciudad  ^ 
sino  todo   el  Imperio  Mexicano.  Pero  que  dolién- 
dose  de  lo  que  habían  padecido  por  su   obstina- 
ción ,  y  hallándose  ya  sin  el  motivo  de  su  Emba- 
xada  ,  muerto  el  gran  Motezuma   (  cuya  benigni- 
dad ,  y  atencianes   le  detenían  )    estaba  resuelto 
a  retirarse ,  y  lo  executaría  sin  dilación ,  asentán- 
dose de  una  parte  ,  y  otra  los  pactos  ,    que  fuesen 
convenientes  para  la  disposición  de  su  viage.  Die- 
ron h.  entender  los  Mexicanos  ,    que  boivian  satis- 
fechos ,  y  bien  despachados ;  y  á  la  verdad  llevaron 
la  respuesta ,  que  deseaban  ,  aunque  tenia  su  malig- 
nidad oculta  la  proposición. 

Habíanse  juntado  los  Ministros  del  nuevo  ga- 
bierno,  para  discurrir  en  presencia  de  su  Rey  sobre 
los  puntos  de  la  guerra.  Y  después  de  varias  con- 

feren- 
'         ■ '         ■     I      ■  .11  M^j.—         ,         1 

(i)     Respuesta  de  Cortés, 

é 
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fe  rendas  resol  vieron  ,  que  para  evitar  el  daño  gran* 
de,  que  recibían  de  las  Armas  Españolas  ,  la, mor- 
taldaci  lastimosa  de  su  gente ,   y  la  ruina  de  la  Ciu- 
dad ,  seria  conveniente  sitiarlos  por  hambre  j    (i) 
no  porque  diesen  el  caso  de  aguardar  á  que  se  rin- 
diesen ,    sino  por  enflaquecerlos  ,   y  embestirlos, 
quando   les   faltasen  las   fuerzas  ,    inventando   est« 
genero  de  asedio  ;    novedad  hasta  entonces   en  su 
Milicia.  Fue  la  resolución,  que  se  moviesen  platicas 
de  Paz,  para  conseguir  la  suspensión  de  Armas,  (2) 
que  deseaban,  suponiendo,  que  se  podria  entretener 
el  tratado  con  varias  proposiciones  ,   hasta  que  se 
acabasen  los  pocos  bastimentos ,  que  hubies-^  de  re- 
serva en  el  Quartcl  ,   á  cuyo  fin  ordenaron  ,  que  se 
cuidase  mucho  de  impedir  los  socorros  ,  de  cerrar 
con  Tropas  á  lo  largo,  y  otros  reparos ,  las  surtidas 
por  donde  se  podian  escapar  los  sitiados,  y  de  rom- 
per el  paso  de  las  Calzadas  ,    que  salían  al  camino 
de  la  Vera  Cruz  ;    porque  ya   no  era   conveniente 
dexarlos  salir  de   la  Ciudad  ,    para  que  alborotasen 
las  Provincias   mal  contentas  ,   ó  se  rehiciesen   al 
abrigo  de  Tlascála. 

Repararon  algunos  en  lo  que  padecerían  diferen- 
tes Mexicanos,  (3)  de  gran  suposición,  que  se  hala- 
ban prisioneros  en  el  mismo  Quartcl  ,  los  quales 
era  necesario ,  que  pereciesen  de  hambre  ,  primero 
que  la  llegasen  á  sentir  sus  Enemigos.  Pero  andu- 
vieron muy  zelosos  de  la  causa  pública  ,   votando , 

que 


Ci)     Tratan  de  sitiar  for  hambre  á  los  Españoles. 

(2)  A  cuyo  fin  propusieron  la  paz. 

(3)  Reparan  en  ti  peligro  de  sus  prisioneros. 
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que  serian  felices ,  y  cumplirían  con  su  obligación, 
si  muriesen  por  el  bien  de  la  Patria  ,  (i)  y  pudo  ser 
que  les  hiciese  daño  el  hallarse  con  ello'?  tres  hijos 
de  Motezuma  ,  cuya  muerte  no  seria  mnl  recibida 
en  aquel  congreso  ,  por  ser  el  maj^op  mozo  capaz 
de  la  Corona  ,  bien  quisto  con  el  Pueblo  ,  (2)  y  el 
único  sugeto  ,  de  quien  se  debia  recelar  el  nuevo 
Emperador.  Flaqueza  lastimosa  de  semejantes  Mi- 
nistros ,  dexarse  llevar  acia  la  contemplación  ,  pof 
los  rodeos  del  beneficio  común. 

Solamente  les  daba  cuidado  el  summode  aquellos 
inmundos  Sacerdotes,  (3)  que  se  hallaban  en  la  mis- 
ma prisión,  porque  le  veneraban  como  á  la  segunda 
persona  del  Rey  ,  y  tenían  por  ofensa  de  sus  Dioses 
el  dexarle  perecer  ;  pero  usaron  de  un  ardid  no- 
table ,  para  conseguir  su  libertad.  (4)  Bolvieron 
aquella  misma  tarde  á  nueva  conferencia  los  mis- 
mos Embiados ,  y  proposieron  de  parte  de  su  Prin- 
cipe ,  que  para  escusar  demandas,  y  respuestas,  que 
retardasen  el  tratado  ,  seria  bien  ,  que  saliese  á  la 
Ciudad  alguno  de  los  Mexicanos  ,  que  tenían  pri- 
sioneros ,  con  noticia  de  lo  que  se  hubiese  de  capi- 
tular ;  medio  ,  que  no  hizo  disonancia  ,  ni  pareció 
dificultoso;  y  luego  que  le  vieron  admitido,  se  de- 
xaron  caer  (  como  por  vía  de  consejo  amigable ) 
que  ninguno  seria  tan  á  proposito  como  un  Sacer- 
dote anciano  ,   que  paraba  en  su  poder  ,  porque 

sa- 


(1)  Votan  ,   que  mneran  por  la  Patria. 
(a)  Porque  muera  un  hijo  de  Motezuma. 

(2)  leales  cuidado  el  primer  Sacerdote. 

(4)  Ardid  de  que  usaron  para  sacarle  de  la  prisión» 
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sabría  dar  á  entender  la  razón,  y  vencer  las  dificul- 
tades ,  que  se  ofreciesen  :  cuyo  especioso  ,  y  bien 
ordenado  pretexto  bastó  ,  para  que  viniesen  á  con- 
seguir lü  que  deseaban  :  no  porque  se  dexasen  de 
conncer  el  descuido  artificioso  de  la  proposición , 
sino  porque  á  vista  de  lo  que  importaba  sondar  el 
animo  de  aquella  gente,  suponía  poco  el  deshacerse 
de  un  prisionero  abominable  ,  y  embarazoso.  Salió 
poco  después  el  mismo  Sacerdote  bien  instruido  en 
algunas  demandas,  (i)  fáciles  de  conceder,  que 
miraban  á  la  comodidad  ,  y  buen  pasage  de  los 
tránsitos,  para  llegar  (  caso  que  boluiese)  á  lo  que 
pe  debia  capitular  en  orden  á  la  deposición  de  las 
armas ,  rehenes  ,  y  otros  puntos  de  mas  considera- 
ción. Pero  no  fue  necesario  esperarle ,  porque  llegó 
primero  el  desengaño  de  que  no  bolveria.  Recono- 
cieron las  Centinelas  ,  que  los  Enemigos  tenían 
sitiado  elQuartfil,  (2)  ámayor  distancia  que  solían; 
que  andaban  recatados  ,  y  solícitos  ,  levantando  al- 
gunas Trincheras  ,  y  reparos  para  defender  el  paso 
de  las  Acequias  ,  y  que  habían  echado  gente  á  la 
X/aguna  ,  que  iba  rompiendo  los  puentes  de  la  Gal- 
icada principal ,  y  embarazando  el  camino  de  Tlas- 
cála.  Diligencia  ,  que  dio  á  conocer  enteramente 
el  artificio  de  su  intención. 

Recibió  Hernán  Cortés  con  alguna  turbación 
esta  noticia  ;  (3)  pero  enseñado  á  vencer  mayores 
dificultades  ,    cobró  <;1  sosiego  natural  ;  y  con  el 

pri- 

(i)     Llevó  este  Prisionero  Instrucción  di  Cortés. 

(2)  Reconócese  que  habían  sitia  lo  el  QjiartéU 

(3)  Trata  Cortés  de  su  retirada, 

\     ^ 
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primer  calor  de  su  discurso  ,  que  se  iba  derecha- 
mente á  los  remedios  ,  mandó  fabricar  un  puente 
de  bigas ,  y  tablones ,  para  ocupar  las  divisiones  de 
la  Calzada ,  que  fuese  capaz  de  resistir  al  peso  de  la 
Artillería  ,  quedando  ea  tal  disposición  ,  que  le  pu- 
diesen mover  ,  y  conducir  hasta  quarenta  hombres. 
Y  sin  detenerse  mas  de  lo  que  fue  necesario  para 
dexar  esta  obra  en  el  astillero ,  pasó  á  tomar  el  pa- 
•  recer  de  sus  Capitanes  ,  (i)  en  orden  al  tiempo, 
en  que  se  debia  executar  la  retirada.  Punto  en  cuya 
proposición  se  portó  con  total  indiferencia  ,  6  por- 
que no  llevaba  hecho  dictamen ,  ó  porque  le  llevaba 
I' de  no  cargar  sobre  sí  la  incertidumbre  del  suceso. 
Dividiéronse  los  votos  ,  y  paró  en  disputa  la  con- 
ferencia :  unos,  que  se  hiciese  de  noche  la  retirada : 
(2)  otros  ,  que  fuese  de  dia  ,  y  por  ambas  partes 
habia  razones  que  proponer ,  y  que  impugnar. 

Los  primeros  decian  :  Que  no  siendo  contrarios 
el  valovy  (3)  y  la  pruder.cia ,  se  debia  elegir  el  ca^ 
ruino  mas  seguro  :  que  los  Mexicanos  {fuese  cos-- 
tumbre  ,  ó  supersíicicn  )  dexaban  las  Armas  en 
llegando  la  noche  ,  y  entonces  se  debia  suponer, 
é^ue  los  tendría  menos  desvelados  la  misma  platica 
de  la  Paz  ,  que  jusgaban  introducida,  y  abrazada', 
y  que  siendo  su  intención  el  embarazar  la  salida 
(  como  lo  daban  d  entender  sus  prevenciones  )  st 
considerase  ,  quanto  se  debia  temer  una  Batalla  en 
ti  paso  de  la  misma  Laguna  ¡  donde  no  era  posible 

do^ 


(0 

(2) 

(3) 

Consulta  con  sus  Capitanes. 
Querían  unos  ,   que  fuese  de 
RuTíon   de  esta  opinión. 

noche  la 

retiraflfi. 

> 

w 

' 

. 
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doblarse  i  ni  servirse  de  la  Caballería  ,  descubier* 
tos  los  dus  costados  d  las  Embarcaciones  enemigas , 
y  obligados  á  romper  por  la  frente  ,  y  resistir  por 
la  Retaguardia.   Los  que  llevaban  la  contraria  opi- 
nión ,  decian  :  (i    Que  no  era  practicable  intentar 
de  noche  una  marcha  ,    con  Vagage  ,  y  Artilleria, 
for  camino  incierto  ,  y  levantado  sobre  las  aguas, 
quando  la  estación  del  tiempo  (  nublado  entonces, 
y  llovioso  )  daba  en  los  ojos  con  la  ceguedad  ,  y  el 
desacierto  de  semejante  resolución  :  Qj(e  la  facción 
de  mover  un  Exercito  con  todos  sus  impedimentos, 
y  con   el  embarazo  de  ir  echando  Fuentes  para 
franquear  elpasoy  no  era  obra  para  executarla  sin^ 
ruido,  y  sin  detención,  ni  en  la  Guerra  eran  segu- 
ras las  cuentas  alegres  ,   sobre  los  descuidos  del 
Enemigo ,  que  alguna  vez  se  pueden  lograr  ,  pero 
nunca  se  deben  presumir:  Que  la  costumbre  que  se 
daba  por  cierta  en  los  Mexicanos  de  no  tomar  las 
Armas  en  llegando  la  noche  ,   (  demás  de  haberse 
visto  interrumpida  en  la  facción  de  poner  fuego  al 
Quartél ,  y  en  la  de  ocupar  el  Adoratorio  )   no  era 
bastante  prenda  para  creer  ,  que  hubiesen  abando- 
nado enteramente  la  única  surtida,  que  debian  ase- 
gurar, y  que  siempre  tendrían  por  menor  inconve- 
niente salir  peleando  d  riesgo  descubierto, que  hacer 
una  retirada  con  apariencias  de  fuga ,  para  llegar 
sin  crédito  al  abrigo  de  las  Naciones  confederadas, 
que  acaso  desestimarían  su  amistad,  perdido  el  con- 
cepto de  su  valor,  ó  por  lo  menos  seria  mala  política 
necesitar  de  los  amigos,  y  buscarlos  sin  reputación. 

Tubo 


(i)     Votan  otros  ,  que  sea  de  dia  la  retirada. 
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Tubo  mas  votos  la  opinión  de  que  se  hiciese  de 
noche  la  retirada  ,  y  Hernán  Cortés  cedió  al  ma- 
yor numero,  dexandose  llevar,  (i)  al  parecer,  de 
algún  motivo  reservado.  Convinieron  todos  en  que 
se  apresurase  la  salida  ;  y  últimamente  se  resolvió, 
I  que  fuese  aquella  misma  noche,  porque  no  se  dexase 
tiempo  al  Enemigo  para  discurrir  en  nuevas  pre- 
renciones  ,  6  para  embarazar  el  camino  de  la  Cal- 
lada con  algunos  reparos ,  ó  trincheras  ,  de  las  que 
solian  usar  en  el  paso  de  las  Acequias.  Dióse  calor 
a  la  fabrica  del  Puente  ;  y  aunque  se  puede  creer, 
que  tuvo  intento  Hernán  Cortés  de  que  se  hiciesen 
otros  dos ,  por  ser  tres  los  Canales  ,  que  se  habían 
roto  ,  no  cupo  en  el  tiempo  esta  prevención,  ni  pa- 
reció necesaria  ,  creyendo  que  se  podría  mudar  el 
Puente  de  un  Canal  á  otro  ,  como  fuese  pasando 
el  Exercito  :  suposiciones  ,  en  que  ordinariamente 
se  conoce  tarde  la  distancia  que  hay  entre  el  dis- 
curso ,   y  la  operación. 

No  se  puede  negar ,  que  se  portó  Hernán  Cortés 
en  esta  controversia  de  sus  Capitanes  con  mas  neu- 
tralidad ,  ó  menos  acción  ,  que  solia.  Tubose  por 
cierto  ,  (2)  que  llegó  á  la  Junta  inclinado  á  lo  mis- 
mo ,  que  se  resolvió  ,  por  haber  atendido  á  la  vans 
predicción  de  un  Astrólogo ,  que  al  entrar  en  ella , 
le  aconsejó  mysíeriosamente  ,  que  marchase  aquella 
miíma  noche  ,  porque  se  perdería  la  mayor  parte 
de  su  Exercito  ,  si  dexaba  pasar  cierta  constelaci^on 
favorable  ,  que  andaba  cerca  de  terminar  en  otro 

aspec- 


(i)     Vino  Cortés  en  que  fuese  de  noche  la  salida, 
(2)     Vana  predirrion  de  un  Astrólogo. 

é 
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aspecto  infortunado.  ( i  )  Llamábase  Botello  este 
Adivino  ,  Soldado  Español  de  Plaza  sencilla ,  y  mas 
conocido  en  el  Exercito  por  el  nombre  del  Nigro' 
niantico,  á  que  respondia,  sin  embarazarse,  tenien- 
do este  vocablo  por  atributo  de  su  habilidad.  Hom- 
bre sin  letras  ,  ni  principios  ,  que  se  preciaba  de 
penetrar  los  futuros  contingentes  ;  pero  no  tan  ig- 
norante ,  como  los  que  saben  con  fundamento  las 
Artes  diabólicas  ,  ni  tan  sencillo,  (2)  que  dexase  de 
gobernarse  por  algunos  caracteres,  números,  6  pala- 
bí^as  de  las  que  tienen  dentro  de  sí  la  estipulación 
abominable  del  primer  engañado.  Reíase  ordinaria- 
mente Cortés  de  sus  pronósticos  ,  despreciando  el 
'SUgeto  por  la  profesión  ;  y  entonces  le  oyó  en  el 
mismo  desprecio ,  pero  incurrió  en  la  culpa  de  oírle 
(  poco  menor  que  la  de  consultarle  )  y  quando 
necesitaba  de  su  prudencia  para  elegir  lo  mejor ,  se 
le  llevó  tras  sí  el  vaticinio  despreciado  :  gente  per- 
judicial ,  y  observaciones  peligrosas  ,  (3)  que  deben 
aborrecer  los  mas  advertidos,  y  particularmente  los 
quegoviernan;  porque  al  mismo  tiempo  que  se  co- 
noce su  vanidad ,  dexan  preocupado  el  corazón  con 
algunas  especies ,  que  inclinan  al  temor ,  ó  á  la  se- 
guridad ;  y  quando  llega  el  caso  de  resolver ,  suelen 
alzarse  con  el  oficio  del  entendimiento  las  aprehen- 
íiones ,  ó  los  desvarios  de  la  imaginación. 


CA- 


(i)     Llatmbase  Botello. 

(2)  Usaba  de  algunas  supersticiones* 

(3)  Abominable  profesión. 
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CAPITULO     XVIII. 

MARCHA  EL  EXERCITO   RECATADA-^ 

mente  ,  y  al  entrar  en  la  Calzada ,  le  descubren  , 

y  acometen  los   Indios  con   todo  el  grueso  ,  por 

agua  ,  y   tierra  :    Pelease  largo   rato  ,  y  ultima^. 

mente  se  consigue  con  dificultad  ,  y  considerable 

pérdida  ,   hasta  salir  al  parage 

de  Tabuco. 

EMblí^se  aquella  misma  tarde  nuevo  Embaxaw 
dor  Mexicano  á  la  Ciudad,  (i)  con  pretexte 
de  continuar  la  proposición  ,  que  llevó  á  su  carga 
el  Sacerdote  :  Diligencia  ,  que  pareció  conveniente 
para  deslumhrar  al  Enemigo  ,  dándole  á  entender , 
que  se  corria  de  buena  inteligencia  en  el  Tratado; 
y  que  á  lo  mas  largo  se  dispondría  la  marcha  den- 
tro de  ocho  dias.  Trató  luego  Hernán  Cortés  de 
apresurar  las  disposiciones  de  su  jornada,  cuyo  bre- 
ve plazo  daba  estimación  á  los  instantes. 

Distribuyó  las  ordenes  ,  instruyó  á  los  Capita- 
nes ,  (2)  previniendo  con  atenta  precaución  los  ac- 
cidentes, que  se  podrían  ofrecer  en  la  marcha.  For- 
*mó  la  Vanguardia ,  poniendo  en  ella  doscientos  Sol- 
dados Españoles,  con  los  Tlascaltécas  de  mayor 
satisfacción  ,  y  hasta  veinte  caballos  ,  á  cargo  de  los 
Capitanes  Gonzalo  de  Sandovál ,  Francisco  de  Ace* 
vedo,  Diego  de  Ordáz,  Francisco  de  Lugo,  y  Ann 

drés 


<i)     Sale  Cortés  aquella  misma,  noshQ, 
(2}     Como  dispuso  su  Hxerfito. 
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drés  de  Tapia.  Encargó  la  Retaguardia  ,  con  algo 
mayor  numero  de  gente  ,  y  caballos  ,  á  Pedro  de 
Alvarado  ,  Juan  Velazquez  de  León ,  y  otros  Ca- 
bos de  los  que  vinieron  con  Narbaez.  Eii  laBatalI» 
ordenó  ,  que  fuesen  los  Prisioneros  ,  Artillería  ,  y 
Bagage  ,  con  el  resto  del  Exercito  :  reservando, 
para  que  asistiesen  á  su  persona,  y  á  las  ocurrencias, 
donde  llamase  la  necesidad  ,  hasta  cien  Soldadoi 
escogidos,  con  los  Capitanes  Alonso  Ddvila,  Chris- 
toval  de  Olid  ,  y  Bernardino  Velazquez  de  Tapia. 
Hizo  después  una  breve  Oración  á  los  Soldados,  (i) 
ponderando  aquella  vez  las  dificultades  ,  y  peligros 
del  intento,  porque  andaba  muy  valida  en  los  cor-* 
rillos  la  opinión  ,  de  que  no  peleaban  de  noche  lot 
Mexicanos  ,  y  era  necesario  introducir  el  rezelo, 
para  desviar  la  seguridad  :  Enemiga  lisongera  en 
las  facciones  Militares ,  porque  Inclina  los  ánimos 
al  descuydo,  (2)  para  entregarlos  á  la  turbación; 
asi  como  suele  prevenirlos  el  temor  prudente, 
contra  el  miedo  vergonzoso. 

Mandó  luego  sacar  á  una  pieza  de  su  quarto  el 
oro,  y  plata  ,  joyas  ,  y  preseas  del  tesoro,  que  tenia 
en  deposito  Christoval  de  Guzmán ,  (3)  su  C  ma- 
rero ;  y  de  el  se  apartó  el  quinto  del  Rey  en  los 
géneros  mas  preciosos  ,  y  de  menos  volumen  ,  de 
que  se  hizo  entrega  formal  á  los  Oficiales  ,  que  lle- 
vaban la  cuenta  ,  y  razón  del  Exercito ,  dando  para 
su  conducción  una  yegua  suya  ,  y  algunos  caba- 
llos 


(i)     Pondera  la  dificultad  á  los  Soldados. 

(a)     Seguridad  peligrosa  en  la  Guerra. 

(X)     Manifiesta  el  oro  ,  y  las  joyas  del  ttsoro* 


i 
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líos  heridos ,  por  no  embarazar  los  Indios ,  que  po- 
dían servir  en  la  ocasión.  Pasaría  el  residuo  (según 
el  computo ,  que  se  pudo  hacer  )  de  seíecientos  mil 
pesos,  cuya  riqueza  desamparó  con  poca,  ó  ninguna 
repugnancia  ,   protestando  publicamente  :  (i)   Qjie 
no  era  tiempo  de  retirarla  ,  ni  tolerable  ,    que  se 
ditubiesen  á  ocupar  indignamente  las  manos  ,  que 
debian  ir  libres  para  la  defensa  de  la  vida  ,  y  de 
la  reputación.   Pero  reconociendo  en  los  Soldados 
menos  aplaudido  el  acierto  de  aquella  pérdida  inex- 
cusable, añadió  al  apartarse :  Que  no  se  debía  mirar 
entonces  la  retirada  como  desamparo  del  caudal 
^adquirido  y  ni  del  intento  principal ,  sino  como  una 
disposición  necesaria,  para  bolver  á  la  empresa  con 
tnoyor  esfuerzo  ,  al  modo  que  suele  servir  al  ini'- 
fulso  del  golpe  ,  la  diligencia  de  retirar  el  brazo. 
Y  les  dio  á  entender  ,    (2)  que  no  seria  gran  delito 
aprovecharse  de  lo  que  buenamente  pudiesen  ;  que 
fue  lo  mismo  ,  en  la  substancia  ,   que  dexar  la  mo- 
deración al  arbitrio  de  la  codicia;  y  aunque  los  mas 
( viendo   en   su  poder    aquel   tesoro    abandorudo ) 
cuidaron  de  quedar  aligerados ,  y  promptos  para  lo 
que  se  ofreciese  :  hubo  algunos ,  y  particularmente 
los  de  Narbaez,  que  se  dieron  al  pillage,  con  sobrada 
inconsideración  ,  acusando  la  estrechez  de  las  Mo- 
chillas  ,  y  sirviéndose  de  los  hombros  ,   contra  la 
voluntad  de  las  fuerzas:  Dispensación,  (3)  en  que, 
al  parecer ,  dormitaron  las  advertencias  Militares 

de 


(1)  Protestas  que  hizo  á  los  Soldados. 

(2)  Permitió  que  se  aprovechasen  con  moigracitn* 
(j)     Inconvenientes  de  esta  ptrrnision* 
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de  Cort(?s ,  porque  no  pudo  ignorar ,  que  la  riqueza 
en  el  Soldado,  no  solo  es  embarazo  exterior,  quando 
llega  el  caso  de  pelear,  sino  impedimento,  que  suele 
hacer  estorvo  en  el  animo  ,  siendo  mas  fácil  en  loa 
de  pocas  obligaciones  ,  desprenderse  del  pundonor, 
que  desasirse  de  la  presa. 

No  le  hallamos  otra  disculpa  ,  que  haberse  per- 
suadido á  que  podria  executar  su  marcha  sin  oposi- 
ción ;  y  si  esta  seguridad  ( que  no  parece  de  su  ge* 
nio )  tubo  alguna  revelación  al  vaticinio  del  Astró- 
logo ,  dado  el  error  de  haberle  atendido,  no  se  debe 
mirar  como  nuevo  descuido  ,  sino  como  segundo 
inconveniente  de  la  primera  culpa. 

Sería  poco  menos  de  media  noche  ,  (l)  quando 
salieron  del  Quartél  ,  sin  que  las  Centinelas,  ni  los 
Batidores  hallasen  que  reparar  ,  ó  que  advertir; 
y  aunque  la  lluvia  ,  y  la  obscuridad  favorecían  el 
intento  de  caminar  cautamente  ,  y  aseguraban  el 
rezelo,  deque  pudiese  durar  el  Enemigo  en  sus  re- 
paros ,  se  observí)  con  tanta  puntualidad  el  silencio, 
y  el  recato,  que  no  pudiera  obrar  el  temor  ,  lo  que 
pudo  en  aquellos  Soldados  la  obediencia.  Pasó  el 
Puente  levadizo  á  la  Vanguardia  ,  (2)  y  los  que  le 
llevaban  á  su  cargo  ,  le  acomodaron  á  la  primera 
canal ;  pero  aferró  tanto  en  las  piedras,  que  le  sus- 
tentaban con  el  peso  de  los  caballos  ,  y  Artillería , 
que  no  quedó  capaz  de  poderse  mudar  á  los  demás 
canales  ,  como  se  había  presupuesto  :  ni  llegó  el 
caso  de  intentarlo ,  porque  antes  que  acabase  de  pa- 
sar 


(i)     Parten  á  la  media  noche. 

C2)     Pasa  el  Pontón  á  la  Vi>iTW^tartUa. 
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sar  el  Exercito  el  primer  tramo  de  la  Calzada  ,  fue 
necesario  acudir  á  las  Armas ,  y  se  hallaron  acome- 
tidos por  todas  partes ,  quando  menos  lo  rezelaban. 
:  Fue  digna  de  admiración  en  aquellos  Barbaros 
la  maestría  con  que  dispusieron  su  facción ;  ( i )  ob- 
servaron con  vigilante  disimulación  el  movimiento 
de  sus  Enemigos.  Juntaron  ,  y  distribuyeron ,  sin 
rumor  ,  la  multitud  inmanejable  de  sus  Tropas: 
sirviéronse  de  la  obscuridad ,  y  del  silencio  ,  para 
lograr  el  intento  de  acercarse  ,  sin  ser  descubiertos. 
Cubrióse  de  Canoas  armadas  el  ámbito  de  la  Lagu- 
na ,  («)  que  venían  por  los  dos  costados  sobre  la 
Calzada;  entrando  al  combate  con  tanto  sosiec^o,  v 
cIesembarazo,que  se  oyeron  sus  gritos,  y  el  estruen- 
do belicoso  de  sus  caracoles  ,  casi  al  mismo  tiempo 
que  se  dexaron  sentir  los  golpes  de  sus  flechas. 

Pereciera  ,  sin  duda  ,  todo  el  Exercito  de  Cortés, 
sí  hubieran  guardado  los  Indios  en  el  pelear  la  bue- 
na ordenanza ,  (3)  que  observaron  al  acometer;  pe- 
ro estaba  en  ellos  violenta  la  moderación ,  y  al  em- 
pezar la  colera ,  cesó  la  obediencia  ,  y  prevaleció  la 
costumbre  ,  cargando  de  tropel  sobre  la  parte  donde 
reconocieron  el  bulto  del  Exercito  ,  tan  oprimidos 
unos  de  otros ,  que  se  hacían  pedazos  las  Canoas, 
chocando  en  la  Calzada ;  y  era  segundo  peligro  de 
las  que  se  acercaban  ,  el  impulso  de  las  que  procu- 
raban adelantarse.  Hicieron  sangriento  destrozo  los 

Tomo  II.  M  Es- 


(i)     Notable  advertencia  de  los  Mexicanos. 

(2)  Acometen  por  agua  ,  y  tierra. 

(3)  Desordenáronse  al  pelear. 
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Españoles  en  aquella  gente  desnuda  ,  (i)y  desor* 
denada;  pero  no  bastaban  las  fuerzas  al  continuo 
exercicio  de  las  espadas,  y  los  chuzos;  y  á  breve,  ra- 
to se  hallaron  también  acometidos  por  la  frente  ,  y 
llegó  el  caso  de  bolver  las  caras  á  lo  mas  executíro 
del  combate ;  porque  los  Indios  ,  que  se  hallaban 
distantes ,  ó  los  que  no  pudieron  sufrir  la  pereza 
de  los  remos,  se  arrojaron  al  agua  ,  y  sirviéndose 
de  su  agilidad  ,  (2)  y  de  sus  Armas ,  treparon  so- 
bre la  Calzada ,  en  tanto  numero ,  que  no  queda- 
ron capaces  de  mover  las  Armas ;  cuyo  nuevo  so- 
bresalto tubo  en  aquella  ocasión  circunstancias  de 
socorro  ,  porque  fueron  fáciles  de  romper ,  y  mu- 
riendo casi  todos  ,  bastaron  sus  cuerpos  á  cegar  el 
canal ,  sin  que  fuese  necesaria  otra  diligencia  ,  que 
irlos  arrojando  en  él,  para  que  sirviesen  de  Puen- 
te al  Excrcito.  (3)  Así  lo  refieren  algunos  de  nues- 
tros Escritores  ;  aunque  otros  dicen  que  se  halló 
dichosamente  una  viga  de  bastante  latitud ,  que  de- 
xaron  sin  romper  en  la  segunda  Puente  ,  por  la 
qual  pasó  desfilada  la  gente  ,  llevando  por  el  agua 
los  caballos  al  arbitrio  de  la  rienda.  Como  quiera 
que  sucediese  ( que  no  son  fáciles  de  concordar  estas 
noticias ,  ni  todas  merecen  reflexión )  la  dificultad 
de  aquel  paso  inexcusable  se  venció  ,  mediando  la 
industria ,  ó  la  felicidad :  y  la  Vanguardia  prosiguió 
lu  marcha ,  sin  detenerse  mucho  en  el  ultimo  ca- 
nal, porque  se   debió  ¿^  la  vecindad  de  la   Tierra, 

la 


(1)     Valerosa   defensa    de   los    Espafioles, 

(3)     Suben  los  Enemigos  a  la  Calzada. 

(3)     Sirven   sus  cuerpos   de   Pufnfc  g¡  Excrcito» 
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(l)  la  diminución  de  las  aguas  ,  y  se  pudo  esguazar 
fácilmente  lo  que  restaba  del  Lago  :  teniéndose  á 
dicha  {articular,  que  los  Enemigos  ,  de  tanta  gen- 
te como  les  sobraba  ,  no  hubiesen  echado  alguna  de 
la  otra  parte  ;  porque  fuera  entrar  en  nueva ,  y 
mas  peligrosa  disputa  los  que  iban  saliendo  á  la  Ri- 
bera ,  fatigados,  y  heridos  con  el  agua  sobre  la  cin- 
tura ;  Pero  no  cupo  en  su  advertencia  esta  preven» 
cion  ,  ni  al  parecer  ,  descubrieron  la  marcha  ;  ó  se^ 
ria  lo  mas  cierto ,  que  no  se  hizo  lugar  entre  su  con* 
fusión  ,  y  desorden ,  el  intento  de  impedirla. 

Pasó  Hernán  Cortés  con  el  primer  trozo  de  su 
gente  ;  (2)  y  ordenando  ,  sin  detenerse  ,  á  Juan  de 
Xaramillo ,  que  cuydase  de  ponerla  en  Esquadron 
como  fuese  llegando  ,  bolvió  á  la  Calzada  con  los 
Capitanes  Gonzalo  de  Sandovál  ,  Christoval  de 
Olid  ,  Alonso  Dávila ,  Francisco  de  Moría  ,  y  Gen- 
zalo  Domínguez.  Entró  en  el  combate  ,  animando 
^  los  que  peleaban  ,  no  menos  con  su  presencia 
que  con  su  exemplo ;  reforzó  su  Tropa  con  los  Sol- 
dados ,  que  parecieron  bastantes  para  detener  al 
Enemigo  por  las  dos  avenidas,  (3)  y  entretanto 
mandó,que  se  retírase  lo  interior  de  las  hileras  ha- 
ciendo echar  al  agua  la  Artillería  ,  para  desembara- 
zar el  paso,  y  dar  corriente  á  la  marcha.  Fue  mu- 
cho lo  que  obró  su  valor  en  este  conflicto ;  pero 
mucho  mas  lo  que  padeció  su  espíritu ,  porque  le 
traía  el  ayre  á  los  oídos  ,  embuchas  en  el  horror 
M2  d^ 


(i)     Sale  á  la   Ribera  la  Vanguardia, 

(a)     Buelve   Cortés  al  socorro  de  los  suyos* 

(2)     Como  dispuso  la  retirada» 
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de  la  obscuridad  las  voces  de  los  Españoles,  (i)  que 
llamaban  a  Dios  en  el  ultimo  trance  de  la  v^.  Cu- 
yos lamentos ,  contusamente  mezclados  con  Ws  gri- 
tos, y  amenazas  de  los  Indios,  le  traían  al  corazón 
otra  batalla  entre  los  incentivos  de  la  ira  ,  y  los 
afectos  de  la  piedad. 

Sonaban  estas  voces  lastimosas  á  la  parte  de  la 
Ciudad  ,  donde  no  era  posible  acudir  ,  porque  los 
Enemigos ,  que  andaban  en  la  Laguna  ,  cuidaron 
de  romper  el  Puente  levadizo ,  antes  que  acabase  de 
pasar  la  Retaguardia,  (z)  donde  fue  mayor  el  fra- 
caso de  los  Españoles  ,  porque  cerril  con  ellos  el 
principal  grueso  *de  los  Mexicanos,  obligándolos  a 
que  se  retirasen  á  la  Calzada  ,  y  haciendo  pedazos  á 
los  menos  diligentes ,  que  por  la  mayor  parte  fue- 
ron de  los  que  fültaron  á  su  obligación,  y  rehusa- 
ron eiitrar  en  la  batalla ,  por  guardar  el  oro  ,  que 
sacaron  del  Quartél.  IMuriercn  estos  ignominiosa- 
mente ,  abrazados  con  el  peso  miserable,  (3)  que  los 
hizo  cobardes  en  la  ocasión ,  y  tardos  en  la  fuga. 
Destruyeron  su  opinión  ,  y  dañaron  injustamente 
al  crédito  de  la  facción  ,  porque  supusieron  en  el 
i:omputo  de  los  muertos  ,  como  si  hubieran  vendi- 
do á  mejor  precio  la  vida ;  y  de  buena  razón ,  no 
se  hablan  de  contar  los  cobardes  en  el  numero  de 
los    vencidos. 

Retiróse  finalmente  Cortés  con  los    últimos  que 
pudo  recoger  de  la  Retaguardia,  y  al  tiempo  que 

iba 


(i)     Voces  délos  Espafioles  ,  que  peyedan. 
(2)     Padece   mucho  la  Retuí^uarJia. 
(2)     Mueren  los  que  veninn  cardados. 
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iba  penetrando  (con  poca  ,  ó  ninguna  oposición) 
el  segiindo  espacio  de  la  Calzada  ,  llegó  á  incorpo- 
rarse con  el  Pedro  de  Alvarado ,  (i)  que  debió  la 
vida  poco  menos  que  á  un  milagro  de  su  espiritu, 
y  su  actividad ;  porque  hallándose  combatido  por 
todas  partes  ,  muerto  el  caballo,  y  con  uno  de  los 
Ca-nales  por  la  frente  ,  fixó  su  lanza  en  el  fondo  de 
la  Laguna  ,  y  saltó  con  ella  de  la  otra  parte ,  ^2) 
ganando  elevación  con  el  impulso  de  los  pies ,  y  li- 
brando el  cuerpo  sobre  la  fuerza  de  los  brazos :  Ma- 
ravilloso atrevimiento  ,  que  se  miraba  después  co- 
mo novedad  monstruosa ,  ó  fuera  del  curso  natural, 
y  el  mismo  Alvarado,  considerando  la  distancia, y 
el  suceso  ,  hallaba  diferencia  entre  lo  hecho  ,  y  lo 
factible.  No  quiso  acomodarse  Bernál  Diaz  del  Cas- 
tillo á  que  dexase  de  ser  fingido  este  salto ,  antes  le 
impugnó  en  su  Historia ,  (3)  no  sin  alguna  dema- 
sía ,  porque  lo  dexa  ,  y  buelve  a  repetir  con  descon- 
fianza de  hombre  ,  que  temió  ser  engañado  enton- 
ces,  oque  alguna  vez  se  arrepintió  de  haber  creído 
con  faciiidad.  Y  en  nuestro  sentir,  es  menos  tolera- 
ble ,  que  Pedro  de  Alvarado  se  pusiese  á  fingir  en 
aquella  coyuntura  una  hazaña  (4)  sin  proporción, 
ni  probabilidad ,  que  quando  se  creyese  dexaba  mas 
encarecida  su  ligereza  ,  que  acreditado  su  valor. 
Referimos  lo  que  afirmaron ,  y  creyeron  los  demás 
Escritores  ,  y  lo  que  autorizó  la  fama ,  dando  a  co- 
nocer 


(i)     Llega   Pedro  da   Alvarado. 

(2)  Salto  de  Alvarado. 

(3)  Niégale  Bernál  Dias. 


(4)     No  parece  verosímil  que  Alvarado  le  fingiese. 
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«ocer  aquel  sitio  por  el  nombre  del  salto  de  Alva- 
rado  ,  sin  hallar  gran  disonancia  en  confesar,  que 
pudieron  concurrir  en  este  caso  ( como  en  otros )  lo 
verdadero ,  y  \o  inverisimil  ;  y  á  vista  del  aprieto 
en  que  se  halló  Pedro  de  Alvarado ,  se  nos  figura 
menos  digno  de  admiración  el  suceso  ,  teniéndole, 
no  tanto  por  raro  contingente ,  negado  á  la  huma- 
na diligencia,  como  por  un  esfuerzo  extraordinario 
de  la  ultima  necesidad. 

CAPITULO     XIX. 

MARCHA  HERNÁN  CORTES  LA  BUELTA 

de  Tlascála :  siguenle  algunas  Trepas  de  los  Lugares 
Vecinos,hasta  que  uniéndose  can  los  Mexicanos, aco- 
meten al   Exercito ,  y  le  obligan  a  tomar  el 
abrigo  de  un  Adoratcrio, 

A  Cabo  de  salir  el  Exercito  á  tierra  con  la  pri- 
mera luz  del  día,  y  se  hizo  alto  cerca  de  Ta- 
cuba  ,  (i)  no  sin  rezelos  de  aquella  Población  nu- 
merosa ,  y  parcial  de  los  Mexicanos ;  pero  se  tubo 
atención  a  no  desamparar  luego  la  cercanía  de  la 
Laguna ,  pov  dar  algún  tiempo  á  los  que  pudiesen 
escapar  de  la  batalla;  y  fue  bien  discurrida  esta  de- 
tención ,  porque  se  logró  el  recoger  algunos  Espa- 
ñoles ,  y  Tlascalte'cas  ,  que  mediante  su  valor ,  y  su 
diligencia,  salieron  nadando  á  la  ribera,  6  tubie- 
ron  suerte  de  poderse  ocultar  en  los  Maizales  del 
contorno. 

Dio- 


(i)     Betúnese   Cortés  arca   d^Tactiba, 
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Dieron  estos  iioticia  de  que  se  había  perdido  to^ 
talmente  la  ultima  porción  de  la  Retaguardia  ,  y 
puesta  en  Esquadron  la  gente ,  se  halló  ,  que  falta- 
ban del  Exercitocasi  doscientos  Españoles,  (i)  mas 
de  mil  Tlascaltécas ,  quarenta  y  seis  caballos ,  y  to- 
dos los  prisioneros  Mexicanos ,  que  sin  poderse  dar 
a  conocer  en  la  turbación  de  la  noche ,  fueron  tra- 
tados como  Enemigos  por  los  mismos  de  su  Na* 
don.  Estábala  gente  quebrantada,  y  recelosa  ,  dis- 
minuido el  Exercito ,  y  sin  Artillería ,  pendiente  la 
ocasión,  y  apartado  el  termino  de  la  retirada;  y  so- 
bre tantos  motivos  de  sentimiento ,  se  miraba  como 
infelicidad  de  mayor  peso ,  la  falta  de  algunos  Ca- 
bos principales ,  en  cuyo  numero  fueron  los  mas 
señalados  Amador  de  Lariz  ,  Francisco  de  Moría, 
y  Francisco  de  Salcedo ,  que  perdieron  la  vida,  cum- 
pliendo á  toda  costa  con  sus  obligaciones.  Murió 
también  Juan  Velazquez  de  León  ,  (2)  que  retira- 
ba en  lo  ultimo  la  Retaguardia ,  y  cedió  k  la  mu- 
chedumbre, durando  en  el  valor  hasta  el  ultimo 
aliento:  Perdida,  que  fue  de  general  sentimiento, 
porque  le  respetaban  todos  como  á  la  segunda  per- 
sona del  Exercito.  (3)  Era  Capitán  de  grande  uti- 
lidad ,  no  menos  para  el  consejo ,  que  para  las  exe- 
cuciones  de  austera  condición  ,  y  continuas  veras; 
pero  sin  desagrado ,  ni  proligidad,  apasionado  siem- 
pre de  lo  mejor ,  y  de  animo   tan  ingenuo  ,  que   se 

apar- 


(i)     Perdiéronse   ioscieutos   Españoles. 

(2)  Muere   Juan    Velazquez  de    León. 

(3)  Sus  buenas  prendas ,  y  el  sentimiento   de  sü 
muerte» 

J 
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apartó  de  su  pariente  Diego  Velazquez ,  porque  le 
vi(5  descaminado  en  sus  dictámenes,  y  siguió  á  Cor- 
tes,  porque  iba  en  su  vando  la  razón.  Murió  con 
opinión  de  hombre  necesario  en  aquella  Conquista, 
y  dexó  su  muerte  igual  exercicio  á  la  memoria,  que 
al  deseo. 

Descansaba  Hernán  Cortés, sobre  una  piedra,  (i) 
entretanto  que  sus  Capitanes  atendian  á  la  forma- 
ción de  la  marcha  ,  tan  rendido  a  la  fatiga  interior, 
que  necesitó ,  mas  que  nunca ,  de  sí  para  medir 
con  la  ocasión  el  sentimiento  ,  procuraba  socorrerse 
de  su  constancia,  y  pedia  treguas  á  la  consideración; 
pero  al  mismo  tiempo  que  daba  las  ordenes  ,  y  ani- 
maba la  gente  con  mayor  espíritu  ,  y  resolución, 
prorrumpieron  sus  ojos  en  lagrimas  ,  que  no  pudo 
encubrir  a  los  que  le  asistian  :  flaqueza  varonil,  que 
por  ser  en  causa  común ,  dexaba  sin  ofensa  la  parte 
iracible  del  corazón.  Seria  digno  expectaculo  de 
grande  admiración  verle  afligido  ,  fin  faltar  á  la 
entereza  del  aliento,  y  bañado  el  rostro  en  lagrimas, 
sin  perder  el  semblante  de  vencedor. 

Preguntó  por  el  Astrólogo ,  bien  fuese  para  in- 
tílgnarse  con  él ,  por  la  parte  que  tubo  en  apresu- 
jar  la  marcha  ,  ó  para  seguir  la  disimulación  ,  bur- 
lándose de  su  ciencia  :  y  se  averiguó,  que  habia 
muerto  en  el  primer  asalto  de  la  Calzada  ,  (2)  su- 
cediendo a  este  miserable  lo  que  ordinariamente  se 
verifica  en  les  de  su  profesión  ;  no  hablamos  de  los 
que  saben  con  fundamento  la  facultad  ,  proporcio- 
nando 

(i)     Cnngnja   tntenor   de   Cortés» 
(2)     Murió  el   Astrólogo. 
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nando  el  uso  de  ella  con  los  términos  de  la  razón, 
sino  de  los  que  se  introducen  á  Judiciarios  ,  ó  Adi- 
vinos :  (1)  hombres,  que  por  la  mayor  parte  viven, 
y  mueren  desastradamente  ,  siempre  solícitos  de 
agenas  felicidades  ,  y  siempre  infelices  ,  ó  menos 
cuidadosos  de  su  fortuna:  tanto,  que  alguno  de  los 
Autores  clasicos  llegó  á  presumir,  que  solo  el  in- 
clinarse á  la  vsna  observación  de  las  Estrellas, 
se  podía  tener  por  argumento  de  nacer  con  mala 
estrella. 

Fue  de  gran  consuelo  para  Hernán  Cortés, 
y  para  todo  el  Exercito  ,  que  pudiesen  escapar  de 
la  batalla ,  (2)  y  de  la  confusión  de  la  noche.  Doña 
María  ,  y  Geronymo  de  Aguilar  ,  instrumentos 
principales  de  aquella  Conquista ,  y  tan  necesarios 
entonces  como  en  lo  pasado  ,  porque  sin  ellos  fuera 
imposible  incitar,  ó  atraer  los  ánimos  de  las  Nacio- 
nes ,  que  iban  a  buscar.  Y  no  se  tubo  á  menor  feli- 
cidad ,  que  se  detubiesen  los  Mexicanos  en  seguir 
el  alcance ,  porque  dieron  tiempo  á  los  Españoles, 
para  que  respirasen  de  su  fatiga ,  y  pudiesen  mar- 
char ,  llevando  en  grupa  los  heridos ,  y  en  menos 
apresurada  formación  el  Exercito.  Nació  esta  de- 
tención (3)  de  un  accidente  inopinado ,  que  se  pudo 
atribuir  á  providencia  del  Cielo.  Murieron  al  rigor 
de  las  Armas  enemigas  los  hijos  de  Motezuma ,  que 
asistían  á  su  padre  ,  y  los  demás  prisioneros,que  ve- 
nían asegurados  en  el  Comboy  del  bagage  ,  porque 

ceba- 


(i)  Miserias  de  esta  profesión, 
(2)  Escaparon  los  interpretes. 
(2)     Detención  de  los  Mexicanos. 
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cebados  al  amanecer  los  Indios  en  el  despojo  de  los 
muertos  ,  reconocieron  atravesados  en  sus  mismas 
flechas  á  estos  Principes  miserables  ,  que  veneraban 
coa  aquella  especie  de  adoración  ,  que  dieron  á  su 
padre.  Quedaron  ,  al  verlos  ,  como  absortos ,  y  es- 
pantados ,  sin  atreverse  á  pronunciar  la  causa  de 
su  turbación.  Unos  se  apartaban  ,  para  que  llegasen 
otros;  y  unos  ,  y  otros  enmudecian  ,  dando  voces 
a  la  curiosidad  con  el  silencio.  Corrió  finalmente 
la  noticia  por  sus  Tropas  ,  y  cayó  sobre  todos  el 
miedo,  y  el  asombro,  (i)  suspendiéndose  por  un 
rato  el  uso  de  sentidos ,  y  potencias  ,  con  aquel  ge- 
nero de  súbita  enagenacion  ,  que  llamaban  terror 
pánico  los  Antiguos.  Resolvieron  los  Cabos  ,  que  se 
diese  cuenta  de  aquella  novedad  al  Emperador; 
y  él ,  que  necesitaba  de  afectar  el  sentimiento,  para 
cumplir  con  los  que  no  le  fingian  ,  ordenó  ,  que 
hiciese  alto  el  Exercito  ,  dando  principio  á  la  cere- 
monia de  los  llantos  ,  y  clamores  funerales,  que  de- 
bían preceder  íi  las  Exequias,  (2)  hasta  que  llegasen 
los  Sacerdotes  con  el  resto  de  la  Ciudad  á  entre- 
garse de  aquellos  Cuerpos  Reales  ,  para  conducirlos 
al  Entierro  de  sus  mayores.  Debieron  Jos  Españoles 
á  la  muerte  de  estos  Principes  el  primer  desahogo 
de  su  turbación ,  y  el  primer  alivio  de  su  cansancio; 
pero  la  sintieron  como  una  de  sus  mayores  perdi- 
das ,  y  particularmente  Cortes ,  que  amaba  en  ellos 
la  memoria  de  su  Padre ,  y  llevaba  en  el  derecho 
del  mayor ,  parte  de  sus  esperanzas. 

Mar- 

I    ■-  «n ~^    ^ 

(i)     Asombro   de   su    muerte. 
(2)     Cumplen  con  sus   Exeqtdas. 

*     '  1 
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Marchaba  entretanto  Cortés  la  buelta  de  Tlas- 
cála,  (i)  con  guias  de  aquella  Nación  ,  puesto  el 
Exercíto  en  Batalla,  y  sin  dexar  de  tener  por  sospe- 
chosa la  tardanza  del  enemigo ,  en  cuyas  operacio- 
nes acierta  mas  veces  el  temor ,  que  la  seguridad. 

Tardaron  poco  en  dexarse  ver  algunas  Tropas 
de  Guerreros  ,  que  seguían  la  huella  ,  sin  acercarse, 
gente  de  Tacuba  ,  Escapulazco  ,  y  Tenecuya ,  con- 
vocada por  los  Mexicanos ,  para  que  saliesen  á  en- 
tretener la  marcha,  en  tanto  que  se  desembarazaban 
ellos  de  su  función.  (2)  Notable  advertencia  en 
^aquellos  Barbaros  :  Fueron  de  poco  impedimento 
en  el  camino  ,  porque  andubieron  siempre  á  distan- 
cia ,  que  solo  podian  ofender  con  las  voces ;  pero 
duraron  en  este  genero  de  hostilidad  ,  hasta  que, 
llegando  la  multitud  Mexicana  ,  (3)  se  unieron 
todos  apresuradamente ;  y  sirviéndose  de  su  lige- 
reza para  el  abance  ,  acometieron  con  tanta  re- 
solución ,  que  fue  necesario  hacer  alto  para  dete- 
nerlos. 

Didsc  mas  frente  al  Esquadron  ;  (4)  pasaron 
á  ella  los  arcabuces  ,  y  ballestas ,  y  se  bolvió  á  la 
batalla  en  parage  abierto,  sin  retirada,  ni  seguridad 
en  las  espaldas.  Morían  quantos  Indios  se  acerca- 
ban ,  sin  escarmentar  á  los  demás.  Salían  los  ca- 
ballos a  escaramuzar ,  y  hacían  grande  operación; 
pero  crecía  por  instantes  el  número  de  los  Ene- 
migos, 

(i)  Marcha  el  Exercito  a  Tlascdla. 

<2)  Salen   Tropas  a  entretener  la  marchu* 

(3)  Lleea  el  Exercito  enemigo, 

(4)  Pelean  ios   Españoles. 
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migos ,  y  ofendían  desde  lexos  los  arcos ,  y  las  hon- 
das. Cansábanse  los  Españoles  de  tanto  resistir  ,  sin 
esperanza  de  vencer,  y  ya  empezaba  en  ellos  el 
valor  á  quexarse  de  las  fuerzas  ;  quando  Hernán 
Cortes  (que  andaba  en  la  batalla  como  Soldado, 
sin  traer  embarazadas  las  atenciones  de  Capitán) 
(i)  descubrió  una  elevación  del  terreno  ,  poco  dis- 
tante del  camino ,  que  mandaba  por  todas  partes 
la  Campaña  ,  sobre  cuya  eminencia  se  levantaba 
un  Edificio  torreado ,  que  parecia  fortaleza ,  ó  lo 
fingieron  asi  los  ojos  de  la  necesidad.  Resolvióse 
á  lograr  en  aquel  parage  las  ventajas  del  sitio;j 
y  señalando  algunos  Sr.ldados ,  que  se  adelantasen 
á  reconocerle  ,  movió  el  Exercito ,  y  trato  de  ocu- 
parle ,  no  sin  mayor  dificultad  ,  porque  fue  nece- 
sario ganar  la  cumbre  con  el  rostro  en  el  Enemigo, 
y  echar  algunas  mangas  de  Arcabuceros  contra  sus 
avenidas  ;  pero  se  consiguió  el  intento  con  feli- 
cidad j  porque  se  halló  el  Edificio  sin  resistencia, 
y  en  él  quanto  pudiera  entonces  fabricar  la  ima- 
ginación. 

Era  un  Adoratorio  de  ídolos  Silvestres  ,  (2)  á 
cuya  invocacir-n  encomendaban  aquellos  Barbaros 
la  fertilidad  de  sus  cosechas.  Dexanrole  desierto  los 
Sacerdotes,  y  Ministros  ,  que  asistian  al  culto  abo- 
minable de  aquel  sitio  ,  hu3endo  la  vecindad  de 
la  guerra  ,  como  gente  de  otra  profesión.  Tenia  el 
Atrio  bastante  capacidad;  y  su  genero  de  Muralla, 
que  unida  con    las  Torres  ,   daba   conveniente  dis- 

posi- 


(i)      Ocupa   Cortés  un  Adoratorio  eminente. 
(2)     De  ídolos  Sih*€stres.     ^ 
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posición  para  quedar  en  defensa.  Empezaron  á  res- 
pirar los  Españoles  (i)  al  abrigo  de  aquellos  repa- 
ros ,  que  alli  se  miraban  como  fortaleza  inexpugna- 
,  ble.  Bolvicron  los  ojos ,  y  los  corazones  al  Cielo, 
fecibíendo  todos  aquel  alivio  de  su  congoja  ,  como 
socorro  de  superior  providencia  ,  y  permaneció 
fuera  del  peligro  esta  devota  consideración  ;  pues 
en  memoria  de  lo  que  importó  la  mansión  de  aquel 
Adoratorio ,  para  salir  de  un  conflicto  ,  en  que  se 
tubo  á  la  vista  el  ultimo  riesgo ,  fabricaron  des- 
pués en  el  mismo  parage  una  Hermita  de  Nuestra 
Señora,  (2)  con  titulo  de  los  Remedios  ,  que  se 
^conserva  hoy  ,  durando  en  la  Santa  Imagen  el  ofi- 
cio de  remediar  necesidades  ;  y  en  la  devoción  de 
los  Fieles  Comarcanos ,  el  reconocimiento  de  aquel 
beneficio. 

No  se  atrevieron  los  Enemigos  á  subir  la  cues- 
ta ,(3)  ni  dieron  indicio  de  intentar  el  asalto;  pero 
se  acercaron  a  tiro  de  piedra  ,  ciñiendo  por  todas 
partes  la  eminencia ,  y  hacian  algunos  abances  para 
disparar  sus  flechas ,  hiriendo  las  mas  veces  el  ayre, 
y  algunas  ( con  rabiosa  puntería  )  las  paredes ,  como 
en  castigo  de  que  se  oponían  á  su  venganza.  Todo 
era  gritos ,  y  amenazas ,  que  descubrían  la  flaqueza 
de  su  atrevimiento  ,  procurando  llenar  los  vacíos 
del  valor.  Costó  poca  diligencia  el  detenerlos, 
hasta  que,  declinando  el  día,  (4)  se  retiraron  todas 

acia 


CO  Donde  respiran  los  Espartóles. 

(2)  T  se  fí'-bri^ó  después  una  Hermita. 

(2)  No  se  atreven   al   asalto  los  Enemigos. 

(4)  Retir anse  al  anochecer. 
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acia  el  camino  de  la  Ciudad ,  fuese  por  cumplir  con 
el  Sol ,  bolviendose  á  la  observancia  de  su  costum- 
bre ,  6  porque  se  hallaban  rendidas  de  haber  estado 
casi  en  continua  Batalla  desde  la  media  noche  ante- 
cedente. Reconocióse  desde  las  Torres ,  que  hacian 
alto  en  la  Campaña  ,  y  procuraban  encubrirse, 
divididos  en  diferentes  ranchos  ,  como  si  no  hu- 
bieran dado  bastantes  evidencias  de  su  intento  ,  (i) 
y  publicado  al  retirarse  ,  que  dexaban  pendiente 
la  question. 

Dispuso  Hernán  Cortés  su  alojamiento  ,  con  el 
cuidado  á  que  obligaba  una  noche  mal  segura  en 
puesto  ameííazado.  Mandó  que  se  mudasen  con* 
breve  interpolación  las  Guardias ,  y  las  Centinelas, 
para  que  tocase  á  todos  el  descanso.  Hicieronse  al- 
gunos fuegos ,  tanto  porque  pedia  este  socorro  la 
destemplanza  del  tiempo ,  como  por  consumir  las 
flechas  Mexicanas ,  y  quitar  al  Enemigo  el  usó  de 
aquella  munición. 

Dióse  un  refresco  limitado  a  la  gente ,  del  basti- 
mento que  se  halló  en  el  Adoratorio  ,  y  pudieron 
escapar  algunos  Indios  del  Bagage.  (2)  Atendióse 
con  particular  .aplicación  á  la  cura  de  los  heridos, 
que  tubo  su  dificultad  en  aquella  falta  de  todo;  pero 
se  inventaron  medicinas  manuales  ,  que  aliviaban 
acaso  los  dolores ,  y  sirvieron  á  la  provisión  de  hilas, 
y  bendas ,  las  mantas  de  los  caballos. 

Cuidaba    de   todo   Hernán  Cortés ,  sin  apartar 
la  imaginación  del  empeño  en  que  se  hallaba ;  y  an- 
tes 


(1)  '  Co;i  animo  áe  acometer  por  la  mcmana» 
(5)     Cuta  de  lo!^  Española  heritios* 
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tes  áe  retirarse  á  reparar  las  fuerzas  con  algún  rato 
desosiego,  (i)  llamó  á  sus  Capitanes ,  para  conferir 
brevemente  con  ellos  lo  que  se  debía  executar  en 
aquella  ocurrencia.  Ya  lo  llevaba  premeditado; 
pero  siempre  se  recataba  de  obrar  por  sí  en  las  re- 
soluciones aventuradas ,  y  era  grande  Artífice  de 
atraer  los  votos  á  lo  mejor  ,  sin  descubrir  su  dic- 
tamen ,  ni  socorrerse  de  su  autoridad.  Propuso  las 
operaciones  con  sus  inconvenientes  ,  dexandoles 
arbitrio  ontre  lo  posible  ,  y  lo  dificultoso.  Entró 
suponiendo:  (2)  Qiie  no  era  fara  dos  veces  la  con- 
goja en  que  se  vieron  aquella  tarde',  ni  se  podia  re- 
^petirysin  temeridad, el  empeño  de  merchar  peleando 
con  un  Exercito  de  número  tan  desigual ,  obligados 
á  traer  en  contrario  movimiento  las  manos ,  y  los 
pies.  A  que  añadió  :  Qiie  para  evitar  esta  resolución 
tan  peligrosa^  y  de  tantos  inconvenienteSyhabia  diS' 
currido  en  asaltar  al  Enemigo  en  su  alojamiento  con 
el  favor  déla  noche-,  pero  que  le  parecia  diligencia 
infructuosa  ,  porque  solo  se  habia  de  conseguir  que 
huyese  la  multitud,  para  bolverse  á  juntar  x  costum- 
bre,áque  se  reducia  lo  mas prólixo de  aquellaGuer- 
ra.  Que  después  habia  pensado  en  mantener  aquel 
puesto, esperando  en  él  á  que  se  cansasen  los  Mext^ 
canos  de  asistir  en  la  Campaña;  pero  que  la  falta  de 
hastimetitos  [que  ya  se  padecía)  dexaba  este  recurso 
en  términos  de  impracticable.  Y  últimamente  dixo: 
Qite  también  se  le  habia  ofrecido, si  convendría  (y  es- 
to era  lo  que  llevaba  resuelto  )   marchar   aquella 

mis» 


(O     Junta  Cortés  sus  Capitanes» 
Í2)     Su  proposición. 
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viií>fna  noche, y  amanecer  dos,  ó  tres  leguas  de  aquél 
parage;  que  no  moviéndose  los  Enemigos  ,  según  su 
estylo  ,  hasta  la  mañana,tendria  la  conveniencia  de 
adelantar  el  camino,  sin  otro  cuydado ;  y  quando  se 
resolviesen  á  seguir  el  alcance ,  llegar  i  an  cansados, 
y  seria  mas  fácil  continuar  la  retirada  con  menos 
briosa  oposicion.Pero  que  viniendo  tan  quebrantado 
el  Exercito  ,  y  tan  fatigada  la  gente,  seria  inhuma^ 
tiidadfuera  de  toda  razon,ponerle,sin  nueva  causa, 
en  el  trabajo  de  una  marcha  intempestiva  ,  obscura 
la  noche,y  el  camino  incierto, aunque  la ocasion,ó  el 
aprieto  en  que  se  hallaban,  pedia  remedios  extraor- 
dinarios ,  breve  determinación  ',  y  donde  nada  era* 
seguro ,  pesar  las  dificultades',  y  fiar  el  acierto  del 
menor  inconveniente. 

Apenas  acibó  su  razonamiento  ,  quando  se  con- 
formaron todos  los  Capitanes,  (i)  en  que  solo  era 
posible  ,  ó  fnenos  aventurada  la  resolución  ,  de  ade- 
lantar la  marcha  ,  sin  mas  detención  ,  que  la  que 
fuese  necesaria  para  dexar  algunas  horas  al  descanso 
de  la  gente ,  y  quedó  resuelta  para  la  media  noche; 
conformándose  Cortés  con  su  mismo  dictamen, 
y  tratándole  como  ageno  :  Primor  de  que  solia 
valerse  para  escusar  disputas  ,  quando  instaba  la 
resolución ,  y  de  que  solo  pueden  usar  ,  los  que 
saben  el  arte  de  preguntar  decidiendo,  que  se  con- 
sigue con  no  dexar  que  discurrir  preguntando. 


CAPI- 


(i)     Maycba   el  Exercito  aquiiUa  noche» 
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CAPITULO     XX. 

CONTINÚAN   SU  RETIRADA  LOS 

Españoles  ,   padeciendo  en  ella  grandes  trabajos , 

y  dificultades  ,    hasta   que    llegando    al  Valle  ác 

Otumba  j   queda  vencido  ,  y  deshecho  en 

Batalla  campal  todo  el  poder 

Mexicano. 

POco  antes  de  la  hora  señalada  se  convocó  la 
gente  ,  que  dormía  cuidadosa ,  y  despertó  sin 
idifícultad.  Dióse  á  un  tiempo  la  orden ,  y  la  razón 
de  la  orden ,  con  que  se  dispusieron  todos  á  la  mar- 
cha,  '  i)  conociendo  el  acierto  ,  y  alabando  \a  re- 
solucionv  Mandó  Hernán  Corte's  ,  que  se  dexasen 
cebados  los  fuegos  ,  para  deslumhrar  al  Enemigo  de 
aquel  movimiento  ;  y  encargando  á  Diego  de  Ordáz 
la  Vanguardia  ,  con  Guias  de  satisfacción  >  puso  la 
fuerza  principal  en  la  Retaguardia  ;  y  se  quedó  en 
ella  ,  por  hallarse  mas  cerca  del  peligro  ,  y  afianzar 
con  su  cuidado  la  seguridad  de  los  que  iban  delante. 
Partieron  con  el  recato  conveniente  ,  y  ordenando 
á  las  guias  ,  que  se  apartasen  del  camino  real ,  para 
bolverle  á  cobrar  con  el  dia  ,  marcharon  poco  mas 
de  media  legua  ,  sin  que  dexase  de  perseverar  en 
la  vigilancia  de  los  oídos ,  el  silencio  de  la  noche. 

Pero  al  entrar  en  tierra  mas  quebrada  ,  y  mon- 
tuosa ,  (2)  dieron  los  Batidores  en  una  zelada  ,  que 

Tomo  II.  N  no 

p— " . — — —        ■  " — ■—         ■ »      ■■  . 

..  (i)     Como  se  dispuso  la  marcha. 

(2;     HaU^nte  ^l^um^s  §mbosci^das. 
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no  supieron  cubrir  ,  los  mismos  que  procuraron 
ocultarse  ,  porque  avisaron  del  riesgo  anticipada- 
mente las  voces,  y  las  piedras.  Boxaban  de  los  mon- 
tes, y  salían  de  la  maleza  diversas  Tropas  de  Indios, 
que  acometían  desunidamente  por  los  costados; 
y  aunque  no  era  de  tanto  grueso  ,  que  obligasen 
á  detener  la  marcha  ,  fue  necesario  caminar  des- 
viando los  Enemigos ,  que  se  acercaban  ,  romper 
diferentes  emboscadas  ,  y  disputar  algunos  pasos 
estrechos.  Temióse  al  principio  segunda  invasión 
del  Exercito  ,  que  se  dexaba  de  la  otra  parte  del 
Adoratorio  ;  y  algunos  de  nuestros  Escritores  re- 
fieren esta  facción ,  como  alcance  de  aquellos  Mexíi 
canos  ;  pero  no  fueron  conforme  á  su  estylo  de 
pelear  estos  acometimientos  interpolados  ,  y  desu- 
nidos ,  ni  cabe  con  lo  que  obraron  después  ;  y  en 
nuestro  sentir  eran  las  Milicias  de  aquellos  Luga- 
res cercanos  ,  que  de  orden  anterior  salian  á  cortar 
la  marcha,  ocupando  las  quiebras  del  camino ;  por- 
que si  los  Mexicanos  hubieran  descubierto  la  retí- 
rada  ,  vinieran  de  tropel  ,  como  solían  ,  entraran 
al  ataque  por  la  Retaguardia  ,  y  no  se  hubieran 
dividido  en  Tropas  menores  ,  para  convertir  la 
Guerra  en  hostilidad. 

Con  este  genero  de  contradicíon  de  menos  peli- 
gro ,  que  molestia ,  caminó  dos  leguas  el  Exercito, 
y  poco  antes  de  amanecer  se  hizo  alto  en  otro  Ado- 
ratorio, (i)  menos  capaz,  y  menos  eminente  ,  que 
el  pasado  ;  pero  bastante  para  reconocer  la  Cam- 
paña ,   y  medir  con  el  número  de  los  Enemigos, 

la 


ii)    Úncese  ah»  f/»  otro  Adora'orio, 
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la  resolución  que  pareciese  de  mayor  seguridad. 
Descubrióse  con  el  dia  la  calidad  ,  y  desunión  de 
aquellos  Indios  ,  hallándose  reducido  á  correrías 
de  Paysanos ,  lo  que  se  llegó  á  recelar,  como  nueva 
carga  del  Exercito  Enemigo  ,  se  bolvió  á  la  mar- 
cha ,  (1)  sin  mas  detención  ,  con  animo  de  adelan- 
tarla quanto  fuese  posible,  para  evitar,  ó  hacer  mas 
dificultoso  el  alcance  de  los  IVIexicanos. 

Duraron  los  Indios  en  la  importunación  de  sus 
gritos  ,  siguiendo  desde  lexos  ,  como  perros  ame- 
drentados ,  que  ponían  la  colera  en  el  latido ,  hasta 
que  dos  leguas  mas  adelante  se  descubrió  un  Lugar 
en  parage  oportuno  ,  y  al  parecer ,  de  considerable 
población.  Eligióle  Cortés  para  su  alojamiento, 
y  dio  las  ordenes  para  que  se  ocupase  por  fuerza, 
•i  no  bastase  la  suavidad;  pero  se  halló  desamparado 
totalmente  de  sus  habitadores  ,  (2)  y  con  algunos 
bastimentos,  que  no  pudieron  retirar,  tan  necesarios 
entonces ,  como  el  descanso  para  la  restauración  de 
las  fuerzas. 

Aqui  se  detubo  el  Exercito  un  día  ,  y  algunos 
dicen  ,  que  fueron  dos ,  porque  no  permitió  mayor 
diligencia  el  estado  en  que  se  hallaban  los  heridos. 
Hicieronse  después  otras  dos  marchas ,  entrando  en 
terreno  de  mayor  aspereza  ,  y  esterilidad  ,  todavía 
fuera  del  camino  ,  y  con  alguna  incertidumbre  del 
acierto  en  los  que  guiaban.  No  se  halló  cubierta 
donde  pasar  la  noche  ,  ni  cesaba  la  persecución  de. 
aquellos  Indios,  que  anduvieron  siempre  á  la  vista  , 

N  2  si  ya 


(1)     Continuase  la  marcha, 

Í2)     Hallase  un  Lu¡^nr  d^sam^araág* 
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si  ya  no  fieron  otros  ,  que  iban  saliendo  con  la 
primera  orden  á  correr  su  distrito.  Pero  sobre  todo 
se  dexó  sentir  en  aquellos  tránsitos  la  hambre,  y  la 
sed  ,  (i)  que  llegó  á  términos  de  congoja  ,  y  de- 
saliento. Animábanse  unos  á  otros  ios  Soldados, 
y  los  Capitanes ,  y  hacia  sus  esfuerzos  la  paciencia , 
como  ambiciosa  de  parecer  valor.  Llegáronse  a  co- 
mer las  yervas  ,  y  raíces  del  campo  ,  sin  atender 
al  recelo  de  que  fuesen  venenosas  ,  aunque  los  mas 
advertidos  gobernaban  su  elección  por  el  conoci- 
miento de  los  Tlascaltecas.  Murió  uno  de  los  ca- 
ballos heridos  ,  y  se  olvidó  ,  con  alegre  facilidad  , 
la  falta  que  hacia  en  el  Exe'rcito,  porque  se  repartió  « 
como  regalo  particular  entre  los  mas  necesitados, 
y  estos  celebraron  la  fiesta  combidando  á  sus  ami- 
gos :  (2)  Banquete  sazonado  entonces  ,  en  que  ce- 
dieron a  la  necesidad  los  escrúpulos  del  apetito. 

Terminaron  estas  dos  marchas  en  un  Lugar  pe- 
queño ,  cuyos  vecinos  franquearon  la  entrada  ,  sin 
retirarse  como  los  demás  ,  ni  dexar  de  asistir  con 
agrado  ,  y  solicitud  á  quanto  se  les  ordenaba  :  Pun- 
tualidad ,  y  agasajo ,  (3)  que  fue  nuevo  ardid  de  los 
Mexicanos  ,  para  que  sus  Enemigos  se  acercasen 
menos  cuydadosos  al  lazo  ,  que  tenian  prevenido. 
Manifestaron  sin  violencia  los  víveres  de  su  pro- 
visión ,  y  truxeron  de  otros  Lugares  cercanos  lo 
que  basto  para  que  se  olvidase  lo  padecido.  Por  la 
mañana  se  dispuso  el  Exercito  para  subir  la  cues- 
ta. 


(0 

Siéntase  la  hambre  ,  y  la  sed. 

(2) 
(3) 

Banquete   de  un  caballo  muerto. 
Agasajos  cautslosos  de  los  Paysanof» 
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la  ,  (i)  que  por  la  otra  parte  declina  en  el  Valle  de 
Otumba  ,  donde  se  Labia  de  caer  necesariamente 
para  tomar  el  camino  de  Tlascála.  Reconocióse  no- 
vedad en  los  Indios ,  que  venian  siguiendo  la  mar- 
cha ,  porque  sus  gritos ,  y  sus  irrisiones  tenian  mas 
de  contento  ,  que  de  indignación.  Reparó  Doña 
Marina,  en  que  decian  muchas  veces  :  (i ;  Andad: 
tyranos  ,  que  presto  llegareis  donde  perezcáis. 
Y  dieron  que  discurrir  estas  voces ,  porque  se  repe- 
tían mucho,  para  no  tener  algún  motivo  particular. 
Hubo  quien  llsgase  á  dudar  ,  si  aquellos  Indios 
(  confinantes  ya  con  los  términos  de  Tlascála  )  fes- 
tejarían el  peligro  ,  á  que  iban  encaminados  los  Es- 
pañoles, con  noticia  de  que  hubiese  alguna  mudanza 
en  la  fidelidad  ,  6  en  el  afecto  de  aquella  Nación  ; 
pero  Hernán  Cortés  ,  y  los  de  mejor  conocimiento, 
miraron  esta  novedad  ,  como  indicio  de  alguna 
zelada  mas  vecina,  porque  no  faltaban  experiencias 
de  la  sencillez,  ó  facilidad  ,  con  que  solian  publicar 
lo  mismo ,  que  procuraban  encubrir. 

Ibase  continuando  la  marcha  ,  prevenidos  ya, 
y  dispuestos  los  ánimos  para  entrar  en  nueva  oca- 
sión ,  quando  bolvieron  los  Batidores  con  noticia, 
de  que  tenian  ocupado  los  Enemigos  todo  el  Valle  , 
(3)  que  se  descubría  desde  la  cumbre ,  cerrando  el 
camino  ,  que  se  buscaba  ,  con  formidable  número 
de  Guerreros.  Era  el  Exercit-o  mismo  de  los  P/Iexi- 
canos ,  que  se  dexó  en  el  parage  del  primer  Adora- 
torio  , 


(1)  Súbese  la  Cuesta  de  O  tumba. 

(2)  Indicios  de  nueva  zelada. 

(3)  Exercito  del  Enemigo  de  la  otra  parte» 


I 
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torio ,  reforzado  con  nuevas  Tropas  ,  y  nuevos  i 
Capitanes.  Reconocieron  por  la  mañana  (  según  la  ' 
presumpcion  ,  que  se  ajusta  mas  con  las  circunstan- 
cias del  suceso  )  la  retirada  intempestiva  de  los  Es-  j 
pañfíles;  (i)  y  aunque  no  desconfiaron  de  conseguir 
el  alcance  ,  temieron  advertidamente  ,  con  la  expe- 
riencia de  aquella  noche,  que  no  seria  posible  acabar 
con  ellos  ,  antes  que  saliesen  á  tierra  de  Tlascála, 
si  se  iban  asegurando  en  los  puestos  ventajosos  de 
la  montaña  ,  y  despacharon  á  México  ,  (2)  para 
que  se  tomase  con  mayores  veras  lo  que  tanto  im- 
portaba  ;  cuya  proposición  fue  tan  bien  admitida 
en  la  Ciudad  ,  que  partió  luego  toda  la  Nobleza 
con  el  resto  de  las  Mih'cias,  que  tenian  convocadas  , 
a  incorporarse  con  su  Exercito,  y  tn  el  breve  plazo 
de  tres ,  ó  quatro  dias  ,  se  dividieron  por  caminos 
diferentes  ,  marchando  al  abrigo  de  los  montes  con 
tanta  celeridad,  que  se  adelantaron  a  los  Españoles , 
y  ocuparon  el  llano  de  Otumba  :  Campaña  espa- 
ciosa ,  donde  podían  pelear  sin  embarazarse  ,  y 
esperar  encubiertos  :  Notables  advertencias  en  lo 
discurrido  ,  y  rara  execucion  de  lo  resuelto  ,  que 
uno  ,  y  otro  se  pudiera  embidiar  en  Cabos  de  ma- 
yor experiencia  ,  y  en  gente  de  menos  barbara 
disciplina. 

No  se  llegó  á  recelar  entonces  ,  que  fuesen  los 
Mexicanos ,  antes  se  iba  creyendo,  al  subir  la  cues- 
ta, que  se  habrian  juntado  aquellas  Tropas,  (3)  que 

anda- 


(i)     Como  pasaron  a  ocupar  aquel  sitio, 

(2)  Con  nuevos  socorros  de  México. 

(3)  Descripción  d^l  Exercito  Ejiemigo. 
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índaban  esparcidas  para  defender  algún  paso  con 
la  inconstancia  ,  y  floxedad  ,  que  solían  ;  pero  al 
vencer  la  cumbre ,  se  descubrió  un  Exercito  pode- 
roso de  menos  confusa  ordenanza  que  los  pasados  , 
cuya  frente  llenaba  todo  el  espacio  del  Valle  ,  pa- 
sando el  fondo  los  términos  de  la  vista :  ultimo  es- 
fuerzo del  poder  Mexicano  ,  que  se  componía  de 
varias  Naciones  ,  como  lo  denotaban  la  diversidad  , 
y  separación  de  insignias  ,  y  colores.  Dexabase 
conocer  en  el  centro  de  la  multitud  el  Capitán. 
General  del  Imperio  ,  en  unas  andas  vistosamente 
adornadas  ,  que  sobre  los  ombros  de  los  suyos  le 
mantenían  superior  á  todos  ,  para  que  se  temiese , 
al  obedecer  sus  ordenes  ,  la  presencia  de  los  ojos. 
Traía  levantado  sobre  la  Cuja  el  Estandarte  Real, 
(i)  que  no  se  fiaba  de  otra  mano  ,  y  solamente 
le  podía  sacar  en  las  ocasiones  de  mayor  empeño : 
su  forma  una  red  de  oro  macizo ,  pendiente  de  una 
pica  ,  y  en  el  remate  muchas  plumas  de  varios 
tintes  ,  que  uno  ,  y  otro  contendría  su  mysterio 
de  superioridad  sobre  los  otros  Geroglí fieos  de 
las  insignias  menores  :  Vistosa  confusión  de  ar- 
mas ,  y  penachos  ,  en  que  teiyan  su  hermosura 
los  horrores. 

Reconocida  por  todo  el  Exercito  la  nueva  difi- 
cultad,  (z)  a  que  debían  preparar  el  animo  ,  y  las 
fuerzas  ,  bolvió  Hernán  Cortés  á  examinar  los 
semblantes  de  los  suyos  ,  con  aquel  brio  natural 
que  ha  biaba  sin  voz  á  los  corazones  ;  y  hallándolos 

mas 


(i)     Salió  a  esta  facción  el  Estandarte  Real. 
(2)     Buena  disposición  de  los  Españoles, 
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mas  cerca  de  la  ría ,  que  de  la  turbación :  Llegó  el 
caso;  (dixo)  de  morir,  ó  vencer:  la  causa  de  nuestro 
Dios   milita  por   nosotros.   Y  no  pudo  proseguir, 
porque    los    mismos    Soldados     le    interrumpieron 
clamando  por  la  orden  de  acometer  ,  con  que  solo 
Ee  detubo  en  prevenirlos  de  algunas  advertencias, 
que  pedia  la  ocasión  ,  y  apellidando  ,  como  solia  , 
unas  veces  á  Santiago  ,  y  otras  á  San  Pedro ,  abanzó 
prolongada  la  frente  del  Esquadron ,  para  que  fuese 
unido  el  cuerpo  del  Exercito  ,    con  las  alas  de  la 
Caballeria  ,  que  iba  señalada  para  defender  los  cos- 
tados ,  y  asegurar  las  espaldas.   Di  ose  tan  k  tiempo 
la  primera  carga  de  arcabuces  ,  y  ballestas,  (i)  que 
apenas  tubo  lugar  el  Enemigo  para  servirse  de  las 
Armas  arrojadizas.   Hicieron  mayor  daño   'as  espa- 
das ,  y  las  picas  ,   cuidando   al  mismo   tiempo  los 
caballos  de  romper,  y  desbaratar  las  Tropas,  que  se 
inclinaban  a  pasar  de  la  otra  vanda  ,  para  sitiar  por 
todas  partes  el  Exercito.  Ganóse  alguna  tierra  de 
este  primer  abance.   Los  Españoles  no  daban  golpe 
sin  herida,  ni  herida  que  necesitase  de  segundo  gol- 
pe.  Los  Tlascaltécas  se  arrojaban   al  conflicto  con 
sed  rabiosa  de  la  sangre  Mexicana ,  y  todos  tan  pues- 
tos de  su  colera ,  que  mataban  con  elección  ,   bus- 
cando primero  á  los  que  parecian  Capitanes.  Pero 
los  Indios  peleaban  con  obstinación  ,   (2)  acudiendo 
menos  unidos  ,  que  apretados,  á  llenar  el  puesto  de 
los  que  morian  ,   y  el  mismo  estrago  de  los  suyos, 
era  nueva   dificultad  para  los  Españoles  ,   porque 

se 


(1)     Acometen  valerosamente. 
(a)     Como  pile  aban  los  Jndiot, 


iOt, 
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se  iba  cebando  la  Batalla  con  gente  de  refresco. 
Retirábase  ,  al  parecer  ,  todo  el  Exercito,  quando 
cerraban  los  caballos  ,  ó  salían  á  la  Vanguardia  las 
bocas  de  fuego,  y  bolvia  ,  con  nuevo  impulso,  á  co* 
brar  el  terreno  perdido  ,  moviéndose  á  una  parte , 
y  otra  la  muchedumbre  ,  con  tanta  velocidad  ,  que 
parecia  un  mar  proceloso  de  gente  la  Campaña  i 
y  no  lo  desmentían  los  flujos  ,   y  reflujos. 

Peleaba  Hernán  Cortés  á  caballo  ,  socorriendo 
con  su  Tropa  los  mayores  aprietos,  (i)  y  llevando 
en  su  lanza  ei  terror  ,  y  el  estrago  del  Enemigo; 
pero  le  traía  sumamente  cuidadoso  la  porfiada  re- 
sistencia de  los  Indios ,  porque  no  era  posible  ,  que 
se  dexasen  de  apurar  las  fuerzas  de  los  suyos  en 
aquel  genero  de  continua  operación  :  y  discurrien- 
do en  los  partidos,  que  podria  tomar  para  mejorar- 
se ,  6  salir  al  camino  ,  (2)  le  socorrió  en  esta  con- 
goja una  observación  de  las  que  solia  depositar  en  su 
cuidado ,  para  servirse  de  ellas  en  la  ocasión.  Acor- 
dóse de  haber  oído  referir  á  los  Mexicanos  ,  que 
toda  la  suma  de  sus  Batallas  consistía  en  el  Estan- 
darte Real  ,  cuya  pérdida  ,  ó  ganancia  decidía  sus 
Victorias  ,  6  las  de  sus  Enemigos  ;  y  fiado  en  lo 
que  se  turbaba ,  y  descomponía  el  Enemigo  al  aco- 
meter de  los  Caballos  ,  (3)  tomó  resolución  de  ha- 
cer un  esfuerzo  extraordinario  para  ganar  aquella 
insignia  sobresaliente  ,  que  ya  conocía.  Llamó  á 
los  Capitanes  Gonzalo  de  Sandovál  ,  Pedro  de  AU 

va- 
' '  '-— — '^  — ^^— ^»— — .— — i^ 

(i)     Cuidado  ctt  que  se  halló  Cortés. 

(2)  Notable  observación  suya. 

(3)  Acomete  con  sus  Caballos, 

\ 
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varado ,  Christoval  de  Olid  ,  y  Alonso  Davila ,  para 
que  le  siguiesen ,  y  guardasen  las  espaldas ,  con  los 
demás  que  asistian  á  su  persona  ;  haciéndoles  una 
breve  advertencia  de  lo  que  debian  obrar  para  con- 
seguir el  intento,  embistieron  á  poco  mas  de  media 
rienda  por  la  parte  que  parecia  mas  flaca  ,  ó  me- 
nos distante  del  centro.  Retiráronse  los  Indios , 
temiendo  ;  como  solían  ,  el  choque  de  los  Ca- 
ballos ,  (i)  y  antes  que  se  cobrasen  al  segundo 
movimiento ,  se  arrojaron  á  la  multitud  confusa ,  y 
desordenada ,  con  tanto  ardimiento  ,  y  desembara- 
zo ,  que  rompiendo  ,  y  atrepellando  Esquadrones 
enteros  ,  pudieron  llegar  ,  sin  detenerse  ,  al  para-  '^  ^' 
ge  donde  asistía  el  Estandarte  del  Imperio  ,  (2)  coa  /* 
todos  los  Nobles  de  su  guardia  ;  y  entretanto  que 
los  Capitanes  se  desembarazaban  de  aquella  nume- 
rosa comitiva  ,  dio  de  los  pies  á  su  Caballo  Hernán 
Cortes ,  y  cerró  con  el  Capitán  General  de  los  Me- 
xicanos ,  que  al  primer  bote  de  su  lanza  cayó  mal 
herido  por  la  otra  parte  de  las  andas.  Habiéndole 
ya  desamparado  los  suyos  ,  y  hallándose  cerca  un 
Soldado  particular  ,  que  se  llamaba  Juan  de  Sala- 
manca ,  saltó  de  su  Caballo  ,  y  le  acabó  de  quitar 
la  poca  vida  le  quedaba  ,  con  el  Estandarte  ,  que 
puso  luego  en  manos  de  Cortes.  (3)  Era  este  Sol» 
dado  persona  de  calidad ,  y  por  haber  perficionadc 
entonces  la  hazaña  de  su  Capitán  ,  le  hizo  algu- 
nas mercedes  el  Emperador  ,  y  quedó  por  tymbrt 

de 


(i)     Rompe  por  los  Enemigos. 

(2)  T  gana  el  Estandarte  Real. 

(3)  Qu.'  JuaPí  de  Salamanca  puso  en  sus  manos- 
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de  sus  Armas  el  Penacho  ,   de  que   se   coronaba 
el  Estandarte. 

Apenas  le  vieron  aquellos  Barbaros  en  poder  de 
los  Españoles  ,  quando  abatieron  las  demás  Insig- 
nias ,  y  arrojando  las  Armas  ,  se  declaró  por  todas 
partes  la  fuga  del  Exercito.  (1)  Corrieron  despavo- 
ridos á  guarnecerse  de  los  Bosques,y  Maizales:  cu- 
briéronse de  Tropas  amedrentadas  los  Montes  ve- 
cinos ,  y  en  breve  rato  quedó  por  los  Españoles  la 
Campaña.  (2)  Siguióse  la  Victoria  con  todo  el  rigor 
de  la  guerra  ,  y  se  hizo  sangriento  destrozo  en  los 
fugitivos.  Importaba  deshacerlos  ,  para  que  no  se 
^bolviesen  á  juntar;  y  mandaba  la  irritación,  loque 
aconsejaba  la  conveniencia.  Hubo  algunos  heridos 
^ntre  los  de  Ccrtés  ,  de  los  quales  murieron  en 
Tlascála  dos,  6  tres  Españoles;  (3)  y  el  mismo  Cor- 
tés salió  con  un  golpe  de  piedra  en  la  cabeza  ,  (4) 
tan  violento  ,  que  abollando  las  Armas  ,  le  rompió 
la  primera  túnica  del  cerebro,  y  fue  mayor  el  daño 
de  la  contusión.  Dexóse  á  los  Soldados  el  despojo, 
y  fue  considerable  ;  porque  los  Mexicanos  venian 
prevenidos  de  Galas  ,  y  Joyas  para  el  triumpho. 
Dice  la  Historia  ,  que  murieron  veinte  mil  en  esta 
Batalla  :  (5)  siempre  se  halla  por  mayor  en  seme- 
jantes casos  ;  y  quien  se  persuadiere  á  que  pasaba 
de  docientos  mil  hombres  el  Exercito  vencido,  ha- 
llará 


(i)  Huyen  con  esto  los  Mexicanos. 

(2)  Sigúese  la  Victoria. 

(3)  Murieron  dos  ,  ó  tres  Españoles. 

(4)  Cortés  herido  en  la  cabeza. 

(5)  Mueren  veinte  núl  Mexicanos, 

y 


% 
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lUrá   menos   disonancia  en  la   desproporción   dt' 

primer  numero. 

Todos  los  Escritores  nuestros ,  y  estraños  ,  refie 
reu  esta  V'"ictoria ,  como  una  de  las  mayores,  que  s-j 
consiguieron  en  las  dos  Americas.  Y  si  fuese  cierto 
que  peleó  Santiago  en  el  ayre  por  sus  Españoles 
(i)  (como  lo  afirmaban  algunos  prisioneros  )  que 
dará  mas  creíble ,  ó  menos  encarecido  el  estrago  del 
aquella  gente  ,  aunque  no  era  necesario  recurrir  all  ^ 
milagro  visible  ,  donde  se  conoció  ,  con  tantas  evi-  1 
dencias ,  la  mano  de  Dios  :  á  cuyo  poder  se  deben 
siempre  atribuir  con  especial  consideración  los  su- 
cesos de  las  Armas ,  (2)  pues  se  hizo  aclamar  Señor 
de  los  Exercitos  ,  para  que  supiesen  los  hombres , 
que  solo  deben  esperar,  y  reconocer  de  su  altísima 
disposición  las  victorias  ,  sin  hacer  caso  de  las  ma- 
yores fuerzas ;  porque  algunas  veces  castiga  la  sin- 
razón ,  asistiendo  á  los  menos  poderosos  ;  (3)  ni 
fiarse  de  la  mejor  causa ,  porque  otras  veces  corrige 
a  los  que  favorece  ,  fiando  el  azote  de  la  mano 
aborrecida. 


HIS- 


(1)  Voz  de  que  peleó  Santiago. 

(2)  Son  de  Dios  ios  sucesos  de  las  Afm,iS' 

(3)  Castiga  1  y  premia  con  ellos. 


^        HISTORIA 

DE    LA  CONQUISTA,   POBLACIÓN, 

iej  y  Progresos  de  la 

:  NUEVA-ESPAÑA. 

jj*  LIBRO    QUINTO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

ENTRA    EL    EXERCITO    EN   LOS 

términos  de  Tlascála,  y  alojado  en  Gualípár,  visitan 

á  Cortés  los  Caciques  y  y  Senadores  :  celebrase  con 

fiestas  públicas  la  entrada  en  la  Ciudad ;  y  se  halla 

€l  afecto  de  aquella  gente  asegurado  con 

nuevas  experiencias. 

REcogió  Hernán  Cortés  su  gente ,  que  an- 
daba diveraida  en  el  pillage  :  volvieron 
á  ocupar  su  puasto  los  Soldados ,  y  se  pro- 
siguió la  marcha  ,  no  sin  algún  rezejo  de  que  se 
bol  viese  á  juntar  el  Enemigo  ,  porque  todavia  se 
dexaban  reconocer  algunas  Tropas  en  lo  alto  de  las 
Montaiías ;  (i)  pero  no  siendo  posible  salir  aquel 

dia 

(O     Hiz9se  noche  en  la  tierra  enemiga. 


%. 
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dia  de  los  confines  Mexicanos  ,  á  tiempo  que  ins- 
taba la  necesidad  de  socorrer  á  los  heridos,  se  ocu- 
paron unas  Caserías  de  corta  ,  ó  ninguna  pobla- 
ción ,  donde  se  pasó  la  noche,  como  ea  Alojamiento 
poco  seguro  ;  y  al  amanecer  se  hallo  el  camino 
sin  alguna  oposición  ,  despejados  ya  ,  y  libres  de 
asechanzas  los  llanos  convecinos  ,  aunque  duraban 
las  señas  de  que  se  iba  pisando  tierra  enemiga  en 
aquellos  gritos ,  y  amenazas  distantes  ,  que  despe- 
dían á  los  que  no  pudieron  detener. 

Descubriéronse  á  breve  rato  ,   y  se  penetraron 
poco  después  los  términos  de  Tlascála  ,    conocidos 
hasta  hoy  por   los  fragmentos  de  aquella  insigne^ 
Muralla  ,  que  fabricaron  sus  antiguos  ,  para  defen- 
der las  fronteras  de  su  Dominio  ,   atando  las  emi- 
nencias del  contorno  por  todos  los  parages  ,  donde 
se  descuidaba  lo  inaccesible  de  las  Sierras.  Celebróse 
la  entrada  en  el  distrito  de  la  República  ,  con  acla- 
maciones de  todo  el  Exercito.  (i)  Lns  Tlasca! tecas 
se  arrojaron  á  besar  la  tierra,  como  hijos  desalados 
al  regazo    de   su  Madre.    Los   Españoles     dieron 
al  Cíelo  ,  con  voces  de  piadoso  reconocimiento  ,   la 
primera  respiración  de  su  fatiga.  Y  todos  se  reclina- 
ron á  tomar  posesión  de  la  seguridad  cerca  de  una 
fuente ,  (2)  cuyo  manancial  se  acreditó  entonces  de 
saludable,  y  delicado,  porque  se  refiere  con  parti- 
cularidad lo  que  celebraron  el  agua  los  Españoles, 
fuese  porque  dio  estimación  á  lo  referido  la  necesi- 
dad ,  ó  porque  satisfizo  k  segunda  sed  ,   bebida  sin 
tribulación.  Hi- 


(1)     Entra  el  Exercito  en  los  términos  de  Tlascálñ* 
(jz)     Fuente  saludable. 
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Hizo  Hernán  Cortés  en  este  sitio  un  breve  razo- 
namiento a  los  suyos  ,  dándoles  á  entender  :  (i) 
Qiianto  importaba  conservar  con  el  agrado  ,  y  la 
modestia,  el  afecto  de  los  Tlascaltécas,  y  que  mira-, 
se  cada  uno  en  la  Ciudad  ,  como  peligro  de  todos  ^ 
la  quexa  de  u?i  Paysano.  Resolvió  después  hacer 
alguna  mansión  en  el  camino,  para  tomar  lengua, 
y  disponer  la  entrada,  con  noticia  ,  y  permisión  del 
Senado ;  y  á  poco  mas  de  medio  dia  se  hizo  alto  en 
Gualipár  ,  (2)  Villa  entonces  de  considerable  Po- 
blación ,  cuyos  vecinos  salieron  largo  trecho  á  dar 
señas  de  su  voluntad,  ofreciendo  sus  casas,  y  quanto 
»  fuese  menester  ,  con  tales  demostraciones  de  ob- 
sequio ,  y  veneración  ,  que  hasta  los  que  venian 
rezelosos ,  llegaron  á  conocer ,  que  no  era  capaz  de 
artificio  aquel  genero  de  sinceridad.  Admitió  Her- 
nán Corte's  el  hospedage ,  y  ordenó  su  Quartél  con 
todas  las  puntualidades ,  que  parecieron  convenien- 
tes ,  para  quietar  los  escrúpulos  de  la  seguridad. 

Trató  luego  de  participar  al  Senado  la  noticia  de 
su  retirada  ,  y  sucesos  con  los  Tlascaltécas  ;  y  por 
mas  que  procuró  adelantar  este  aviso,  llegó  primero 
Ja  fama  con  el  rumor  de  la  victoria  ,  (3)  y  casi  al 
mismo  tiempo  vinieron  á  visitarle  por  la  República 
su  grande  Amigo  Magiscatzin,  el  Ciego  Xicotencál, 
su  hijo ,  y  otros  Ministros  del  Gobierno.  (4)  Ade- 
lantóse á  todos  Magiscatzin,  arrojándose  á  sus  bra- 
zos ,  y  apartándose  de  ellos,  para  mirarle ,  y  cum- 
plir 

(i)      Ex ort ación  de  Cortés  á  los  suyos.    (2)    Hace 
filto  en  Gualipár.  (3)  Vienen  a  visitarle  sus  amigos, 
(4)     Magiscatzin  ,  ;;  Xic-etsncál. 
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plir  con  su  admiración,  como  qiien  no  se  acababa 
de  persuadir  á  la  felicidad  de  hallarle  vivo.  Xico- 
tencál  se  hacia  lugar  con  las  manos  ,  acia  donde 
le  guiaban  los  oídos ;  y  manifestó  su  voluntad  aún 
mas  afectuosamente  ,  porque  se  quería  informar 
con  el  tacto,  y  prorrumpió  en  lagrimas  de  conten- 
to, que  al  parecer  tomaban  á  su  cargo  el  exercicío 
de  los  ojos.  Iban  llegando  los  demás  ,  entretanto 
que  se  apartaron  los  primeros  á  congratularse  con 
los  Capitanes  ,  y  Soldados  conocidos,  (i)  Pero  no 
dexo  de  hacerse  algún  reparo  en  Xícotencál  el  mo- 
zo, que  andubo  mas  desagradable,  ó  mas  templado 
en  los  cumplimientos ;  y  aunque  se  atribuyó  enton- . 
ees  á  entereza  de  hombre  Militar  ,  se  conoció  bre- 
vemente ,  que  duraban  todavía  en  su  intención  las 
desconfianzas  de  amigo  reconciliado  ,  y  en  su  alti- 
vez los  remordimientos  de  vencido.  Apartóse  Cor- 
tés con  los  recien  venidos  ,  y  halló  en  su  conversa- 
ción quantas  puntualidades  ,  y  atenciones  pudiera 
desear  en  gente  de  mayor  policía.  (2)  Dixeronle , 
que  andaban  ya  juntando  sus  Tropas  ,  con  animo 
de  socorrerle  contra  el  común  Enemigo  ,  y  que 
tenían  dispuesto  salir  con  treinta  mil  hombres, 
á  romper  los  impedimentos  de  su  marcha.  Doliéron- 
se de  sus  heridas  ,  mirándolas  como  desmán  sacri- 
lego de  aquella  Guerra  sediciosa.  Sintieron  la  muer- 
te de  los  Españoles  ,  y  particularmente  la  de  Juan 
Velazquez  de  León  ,  á  quien  amaban  ,  no  sin  algún 
conocimiento  de  sus  prendas.  Acusaron  la  barbara 

cor- 

(i)     Xícotencál  el  mozo   desagradable. 

(2)     Ptévincioms  de  TI  ase  á¡  a  para  el  socorro» 
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correspondencia  de  los  Mexicanos ;  y  últimamente, 
le  ofrecieron  asistir  á  su  desagravio  con  todo  el 
grueso  dé  sus  Milicias,  y  con  las  Tropas  Auxiliares 
de  sus  Aliados:  añadiendo,  para  mayor  seguiridad, 
que  ya  no  solo  eran  amigos  de  los  Españoles ,  sino 
Vasallos  de  su  Rey ,  y  debian,  por  ambos  motivos, 
estar  a  sus  ordenes ,  y  morir  á  su  lado.  Asi  conclu- 
yeron su  conversación ,  distinguiendo  ,  no  sin  dis- 
creción pundonorosa  ,  las  dos  obligaciones  de  amis- 
tad ,  y  vasallage  ,  como  que  mandaba  en  ellos  la  fi- 
delidad ,  lo  mismo  que  persuadía  la   inclinación. 

Respendió  Hernán  Cortés  a  todas  sus  ofertas ,  y 
proposiciones  con  reconocida  urbanidad  :  (i)  y  de 
lo  que  discurrieron  unos ,  y  otros  ,  pudo  colegir, 
que  no  solo  duraba  en  su  primero  vigor  la  voluntad 
de  aquella  gente ;  pero  que  había  creoido  en  ellos  la 
parte  de  la  estimación  ,  porque  la  perdida  ,  que  se 
hizo  al  salir  de  México  ,  se  miró  como  accidente  de 
la  Guerra ,  y  quedó  totalmente  borrada  con  la  vic- 
toria de  Otumba  ,  que  se  admitió  en  Tlascála  ;  como 
prodigio  del  valor,  y  ultimo  crédito  de  la  retirada. 
Propusiéronle  ,  que  pasase  luego  á  la  Ciudad,  don- 
de tenian  prevenido  el  Alojamiento ;  pero  se  ajusta- 
ron fácilmente  á  conceder  alguna  detención  al  re- 
paro de  la  gente ;  porque  deseaban  prevenirse  para 
la  entrada  ,  y  que  se  hiciese  con  pública  solemnidad, 
al  modo  que  solian  festejar  los  triunfos  de  sus  Ge- 
nerales. 

Tres  días  se  detuvo  el  Exercito  en  Gualipár,  (2) 
Temo   II.  O  asis- 


(i)     Detiensse  Cortés   en   Gualipár. 

(2)      Dispone  se  U    entrada   en  la   Ciudad. 
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asistido  liberalmeiue  de  quanto  hubo  menester,  por 
cuenta  déla  República:  y  luego  que  se  hallaron  lc« 
heridos  en  mejor  disposición ,  se  dio  aviso  á  la  Ciu- 
dad ,  y  se  trató  de  la  marcha.  Adornáronse  los  Es- 
pañoles lo  mejor  que  pudieron  para  la  entrada:  (i) 
sirviéndose  de  las  joyas ,  y  plumas  de   los  Mexica- 
nos vencidos :  exterioridad  ,  en  que  iba   significada 
la  ponderación  de  la  victoria  ,  que  hay  casos  en  que 
importa  la  ostentación  al  crédito  de  las  cosas ,  o  sue- 
le pecar  de  intempestiva  la  modestia.  Salieron  á  re- 
cibir el   Exercito  los  Caciquei  ,  y   Ministros  ,  en 
forma  de  Senado,  (2)  con  todo  el  resto  desús  galas, 
y  numerosa  comitiva  de  sus  parentelas.    Cubrieron-  ' 
se  de  gente  los  caminos:  hervía  en  aplausos,  y  acla- 
maciones la  turba  popular:  andaban    mezclados  los 
victores  de  los  Españoles  ,  con  los    oprobrios  de  los 
Mexicanos  :  y  al  entrar  en  la  Ciudad ,  hicieron  rui- 
dosa ,  y  agradable  salva  los  Atabalillos ,  Flautas  ,  y 
Caracoles ,  distribuidos  en  diferentes  coros  que    se 
alternaban  ,  y  sucedian  ,  resonando  en  toques  paci- 
ficos  los  Instrumentos  militares.  Alojado  el  Exerci- 
to ,  en  forma  conveniente  ,  admitió  Cortes ,  después 
de  larga  resistencia ,  el  hospedage  de  Magiscatzin, 
(3)  cediendo  a  su  porfía  ,  por  no  desconfiarle.  Lle- 
vóse consigo  ( por  esta  misma  razón  )  el  Ciego   Xi- 
cotencál  á  Pedro   de   Alvarado ;  (4)  y  aunque  los 
•Jemas  Caciques  se  querian  encargar  de  otros  Capi- 
tanes, 

(i)  Ga¡as  de  los  Españoles, 

(2)  Aparato   del  recibimiento. 

(^)  Hospeda   Magiscatzin  á  Cortés. 

(4)  í^  Xic6ienc4l  el  viejo  a  Ptdr^  de  Alvfti'a^f* 


Libro  Quinto.  Cap»  /.  sri 

tañes ,  se  desvió  cortesanamente  la  instancia,  porque 
no  era  razón  que  faltasen  los  Cabos  del  Cuerpo  de 
guardia  principal.  Fue  la  entrada  que  hicieron  los 
Españoles  en  esta  Ciudad  por  tí  mes  de  Julio  del 
«ño  de  mil  quinientos  y  veinte ,  aunque  también  hay 
en  esto  alguna  variedad  entre  los  Escritores ;  pero 
reservamos  este  genero  de  reparos ,  para  quando  se 
diescuerda  en  la  substancia  de  los  sucesos,  donde  no 
cabe  la  cxtencion  del  poco  mas,  ó  menos. 

Dióse  principio  aquella  misma  tarde  á  las  fiestas 
del  Triumpho,  (i)  que  se  continuaron  por  algunos 
días,  dedicando  todas  sus  habilidades  al  divertimien- 
to de  los  huspedes ,  y  al  aplauso  de  la  victoria ,  sin 
excepción  de  los  Nobles ,  ni  de  los  mismos  que  per- 
dieron amigos ,  ó  parientes  en  la  Batalla ;  fuese  pür 
no  dexar  de  concurrir  á  la  común  alegría  ,  ó  por 
no  ser  permitido  en  aquella  Nación  belicosa  tener 
por  adversa  la  fortuna  de  los  que  morían  en  la 
Guerra.  (2)  Ya  se  ordenaban  desafios ,  con  premios 
destinados  al  mayor  acierto  de  las  flechas  ;  ya  se 
competía  sobre  las  ventajas  del  salto ,  y  la  carrera: 
ya  ocupaban  la  tarde  aquellos  Funámbulos  ,  ó  Ro- 
latines  ,  (3)  que  se  procuraban  exceder  en  los  peli- 
gros de  la  maroma :  execcicio  ,  á  que  tenían  parti- 
cular aplicación ,  y  en  que  se  llevaba  el  susto  parte 
del  entretenimiento ;  pero  se  alegraban  siempre  los 
fines  ,  y  las  veras  del    expectaculo  con  los  bayles, 

O  2  y  dan- 

*-  '  "-^ — --  — - 

(i)     Fiestas  de    Tlascála. 

(2)  Tenían  por  dicha  el  morir  en   ¡a  Guerra» 

(3)  Sus   BolatineS' 
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(i)  y  danzas  de  invenciones,  y  disfraces;  fiesta  de 
la  multitud  en  que  se  daba  libertad  al  regocijo  ,  y 
qi:edaban  por  cuenta  del  ruido  bullicioso  las  ulti- 
mas demonstraciones  del  aplauso. 

Hallo  Hernán  Cortos  en  aquellos  ánimos  toda  la 
sinceridad ,  (2)  y  buena  correspondencia  ,  que  le 
habían  prometido  sus  esperanzas.  Era  en  los  Nobles 
amistad,  y  veneración,  lo  que  amor  apasionado  ,  y 
obediencia  rendida  en  el  Pueblo.  Agradecía  su  vo- 
luntad ,  y  celebraba  sus  exercicios  ,  agasajando  á  los 
unos  ,  y  honrando  a  los  otros  con  igual  confianza, 
y  satisfacción.  Los  Capitanes  le  ayudaban  á  ganar 
amigos  con  el  agrado,  (3)  y  con  las  dadivas;  y  has- 
ta los  Soldados  menores  cuydaban  de  hacerse  bien 
quistos ,  repartiendo  generosamente  las  joyas  ,  y 
preseas ,  que  pudieron  adquirir  en  el  despojo  de  la 
Batalla.  Pero  al  mismo  tiempo  que  duraba  en  su 
primera  sazón  esta  felicidad  ,  sobrevino  un  cuidado, 
que  puso  los  semblantes  de  otro  cqlor.  Agravóse 
con  accidentes  de  mala  calidad  la  herida  ,  (4)  que 
recibió  Plernan  Cortés  en  la  cabeza  ;  venia  mal  cu- 
rada, y  el  sobrado  exercicio  de  aquellos  días ,  tru- 
xo  al  celebro  una  inflamación  vehemente  con  recias 
calenturas ,  que  postraron  el  sugeto  ,  y  las  fuerzas, 
reduciéndole  á  termines ,  que  se  llegó  á  temer  el  pe- 
ligro de  su  vida.  (5) 

Sin- 


(1)  Sus  Bayles, 

<2)  Fineza   de  aquella  Nación. 

<3)  Los   Espüfíoles  ganan  amigos. 

(4)  Agra-jase  la   herida   de  Cortés, 

(5)  Llegó  á  peligrar  su   vida. 
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Sintieron  los  Españoles  este  contratiempo  como 
amenaza,  de  que  pendía  su  conservación  ,  y  f'J^]^' 
tuna ;  pero  fue  mas  reparable  ,  por   menos  debida, 
la  turbación  de  los   Indios,  que  apenas  supieron  la 
enfermedad  ,  quando  cesaron  sus    fiestas ,  y  pasaron 
todos  al  estremo  contrario  de  la  tristeza ,  y  descon- 
suelo, (i)  Los  Nobles  andaban   asombrados,  y  cui- 
dadosos ,  preguntando  a  todas  horas  por  el   Teule, 
nombre  ,  ( como  diximos )   que  daban  á  sus    Semi- 
Pioses ,  ó  poco  menos  que  Deidades.  Los  Plebeyos 
solían  venir  en  Tropas  a  Lamentarse  de  su  pérdida, 
y  era  menester  engañarlos  con  esperanzas  de  la  me- 
joría ,  para  reprimirlos ,  y  apartarlos  donde  no  hi- 
ciesen dailo  sus  lastimas  ala  imaginación  del  enfer- 
mo.  Convocó  el  Senado  los  Médicos  mas  insignes 
de  su  distrito ,  (2)  cuya  sciencia  consistía  en  el  co- 
nocimiento ,  y  elección  de  las   yervas  medicinales, 
que  aplicaban  con  admirable  observación  de  sus  vir- 
tudes ,  y  facultades  ,  variando  el  medicamento ,  se- 
gún el  estado,  y  accidentes  de  la  enfermedad,  y  se 
les  debió  enteramente  la  cura,  (3)  porque  sirvién- 
dose primero  de  unas  yervas  saludables  ,  y  benig- 
nas para  corregir  la  inflamación,  y  mitigar  los  do- 
lores ,  de  que  procedía  la  calentura  ,  pasaron  por 
sus  orados  a  las  que  disponían  ,  y  cerraban  las  heri- 
das con  tanto  acierto  ,  y  felicidad  ,  que  le  restituye- 
ron brevemente  á  su   perfecta  salud.  Ríase  de  los 

Em- 


(i)     Turbación  de  Jos  Nobles,  y  Plebeyos, 

(2)  Llama  el   Senado  a  los  Médicos. 

(3)  Qj*^  consiguieron  la  cura  de  Cortés. 


V 


414  Conquista  de  la  Nueva-España. 

Empyrícos  la  medicina  racional,  (i)  que  á  los  prin- 
cipios todo  fue  de  la  experiencia ;  y  donde  faltaba 
la  natural  Philosophia ,  que  buscó  la  causa  por  los 
efectos,  no  fue  poco  hallar  tan  adelantado  el  Magis- 
terio primitivo  de  la  misma  naturaleza.  Celebróse 
con  nuevos  regozijos  esta  noticia.  Conocií^  Hernán 
Cortés ;  con  otra  experiencia  mas ,  el  afecto  de  los 
Tlascaltécas  ;  y  libre  ya  la  cabeza  para  discurrir, 
bolvíó  á  la  fabrica  de  sus  altos  designios ,  tirar  nue- 
vas lineas  ,  dirigir  inconvenientes ,  y  apartar  difi- 
cultades :  Batalla  interior  de  argumentos  ,  y  solu- 
ciones ,  en  que  trabajaba  la  prudencia ,  para  compo- 
nerse con  la  magnanimidad. 

CAPITULO      II. 

LLEGAN  NOTICIAS  DE  QUE  SE  HABÍA 

levantado  la  Provincia  de  Tepeáca:  vienen  Emba- 

xadores  de  México  á  Tlaseála ,  y  se  descubre  una 

conspiración  ,  que  intentaba  Xicotencál  el 

mozo  contra  los  Españoles. 

VEnia  Hernán  Cortés  deseoso  de  saber  el  esta- 
do en  que  se  hallaban  las  cosas  de  la  Vera- 
Cruz,  (2)  por  ser  la  conservación  de  aquella  reti- 
rada ,  una  de  las  basas  principales  ,  sobre  que  se  ha- 
bía de  fundar  el  nuevo  edificio  de  que  se  trataba. 
Escribió  luego  ^  Rodrigo  Rangél  ,  que  (como  dixi- 
mos)  quedó  nombrado  por  Teniente  de  Gonzalo  de 

San- 


(i)     Medicina ,    hija   de   la  experiencia' 
(2)     Escribe  Cortés  ñ  la   Veraj^ruz. 
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Sandovál  en  aquel  Gobierno ;  y  llegó  brevemente 
su  respuesta ,  medíante  la  extrahordinarla  diligencia 
de  los  Correos  naturales,  cuya  substancia  fue  :  (i) 
Qtie  no  se  habla  ofrecido  novedad  ,  que  pudiese  dar 
cuidado  en  la  Plaza ,  ni  en  la  Costa  ;  que  NarbaeZ, 
y  Salvatierra  quedaban  asegurados  en  su  pristony  y 
que  los  Soldados  estaban  gustosos ,  y  bien  asistidos, 
porque  duraba  en  su  primera  puntualidad  el  afecto, 
y  buena  correspondencia  de  los  Zempoales ,  Totona^ 
qnes ,  y  demás  Naciones  confederadas. 

Pero  al  mismo  tiempo  avisó  ,  que  no  hablan 
buelto  á  la  Plaza  ocho  Soldados ,  con  un  Cabo  ,  que 
fueron  a  Tlascála  por  el  oro  ,  que  se  dexó  reparti- 
do a  los  Españoles  de  aquella  Guarnición  ,  y  que 
si  era  cierta  la  voz ,  que  corria  entre  los  Indios,  de 
que  los  habian  muerto  en  la  Provincia  de  Tepeáca, 
(2)  se  podia  temer  ,  que  hubiese  caído  en  el  mismo 
lazo  la  gente  de  Narbaez ,  que  se  quedó  herida  en 
Zempoala  ,  porque  habian  marchado  en  Troapas, 
como  fueron  mejorando ,  con  ansia  de  llegar  á  Mé- 
xico ,  donde  se  consideraban  al  arbitrio  de  la  codi- 
cia ,  las  riquezas ,  y  las  prosperidades. 

Puso  en  gran  cuidado  á  Cortes  esta  desgracia,  (3) 
por  la  falta  que  hacian  al  presupuesto  de  sus  fuer- 
zas aquellos  Soldados ,  que  según  Antonio  de  Her- 
rera ,  pasaban  de  cinquenta ;  y  aunque  fuese  menor 
el  numero,  como  lo  dice  Bernal  Diaz  del  Castillo 
no  por  eso  dexaría  de  quedar  grande  la  pe'rdida  en 

aque- 

(1)  Responde  Raagél. 

(2)  Españoles  muertos  en   Tepedcn, 

(3)  Conürmai^esta  noticia. 
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aquella  ocasión  ,  y  en  una  tierra  ,  donde  se  contaba 
por  millares  de  Indios  lo  que  suponía  cada  Espa- 
ñol. Informóse  de  los  Tlascal tecas  amigos  ,  y  halló 
en  ellos  la  misma  noticia  ,  que  daba  Rangcl ,  y  la 
notable  atención  de  habérsela  recatado  ,  por  no  de- 
sazonar con  nuevos  cuidados  su  convalesccncia. 

Era  cierto  que  los  ocho  Saldados,  que  vinieron 
de  la  Vera-Cruz,  llegaron  á  Tia-cáia,  y  bolvicron 
á  partir  con  el  oro  de  su  repartimiento,  en  ocasión 
que  andaba  sospechosa  la  fidelidad  de  In  Provincia 
de  Tepeáca ,  que  fue  una  de  las  que  dieron  la  obe- 
diencia en  el  primer  viage  de  México.  Y  después  se 
averiguó  con  evidencia ,  que  habian  perecido  en 
ella  los  unos ,  y  los  otros,  en  que  no  dexaba  que 
dudar  la  circunstancia  de  haber  llamado  Tropas 
Mexicanas  ,  con  animo  de  mantener  la  traycion: 
novedad  ,  que  hizo  necesario  el  empeño  de  sujetar 
aquellos  rebeldes,  y  apartar  de  sus  términos  al  Ene- 
migo; cuya  diligencia  no  sufría  dilación  ,  por  e.-tdr 
situada  esta  Provincia  en  parage  ,  (i)  que  dificulta- 
ba la  comunicación  de  México  á  la  V'era-Cruz :  pa- 
so ,  que  debia  quedar  libre  ,  y  asegurado  ,  antes  de 
aplicar  el  animo  á  mayores  empresas.  Pero  suspen- 
dió Hernán  Cortes  la  negociación  ,  que  se  habia  de 
hacer  con  la  República  ,  (2)  para  que  asistiese  con 
sus  fiíerzas  a  esta  facción  ;  porque  supo  al  mismo 
tiempo  ,  que  los  Tepeaqueses  habian  penetrado  po- 
cos dias  antes  los  confines  de  Tlascala  ,  destruyen- 
do ,  y  robando  algunas  Poblaciones  de  la  Frontera; 

y  tu- 


(i)     Resuelve   Cortes  castigar  exta  Provircia. 
(2y     Hallase  Tlascála  en  el  nf^mo    empeñO' 
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y  tubo  por  cierto ,  que  le  habrían  menester  para  su 
misma  causa ,  como  sucedió  con  brevedad  ;  porque 
rcsoj'/ió  el  Senado  ,  que  se  castigase  con  las  Armas 
el  iVi^evimiento  de  aquella  Nación ,  y  se  procurase 
interesar  a  los  Españoles  en  esta  Guerra ,  pues  esta- 
ban igualmente  irritados,  y  ofendidos  ,  por  la  muer- 
1  te  de  sus  compañeros  ;  con  que  llegó  el  caso  de  qué 
1  le  rogasen  lo  mismo  que  deseaba, y  s?  puso  en  ter- 
i       minos  de  conceder  lo  que  había  de  rogar. 

Ofrecióse  poco  después  otra  novedad ,  que  puso 
en  nuevo  cuidado  á  los  Españoles,  (i)  Avisaron  de 
Gualipár,  que  habian  llegado  á  la  Frontera  tres, 
6  quatro  Embaxadores  del  nuevo  Emperador  Me- 
xicano ,  dirigidos  a  la  República  de  Tlascála  ,  y 
quedaban  esperando  licencia  del  Senado  para  pasar 
a  la  Ciudad.  Discurrióse  la  materia  en  él  con  gran- 
de admiración ,  y  no  sin  conocimiento  de  que  se  de- 
bian  escuchar  como  amenazas  encubiertas ,  las  ne- 
gociaciones del  Enemigo;  pero  aunque  se  tubo  por 
cierto  ,  que  sería  la  Embaxada  contra  los  Españoles, 
y  estubieron  firmes  en  que  no  se  les  podría  ofrecer 
conveniencia ,  que  ponderase  á  la  defensa  de  sus 
Amigos ,  se  decretó ,  (2)  que  fuesen  admitidos  los 
Embaxadores  ,  para  que  se  lograse  ,  por  lo  menos, 
aquel  acto  de  igualdad  ,  tan  desusado  en  la  sobervía 
de  los  Principes  Mexicanos.  (3)  Y  se  infiere  del  niis- 
1710  suceso ,  que  intervino  en  este  Decreto  el  bene- 
plácito de  Corte's  ,    porque  fueron  conducidos   pú- 

bli- 


(x)     Enviaron  los  Mexicanos  Embaxadores  á  Tlas- 
cála    (2)     Decreta  el  Senado  que  se  admitan, 
(3)     Cqh  beneplácito  de   Cortés. 


(i)     Entrada  ,  y  presente  de  los   EmbdX adores- 

(2)  Ostentación  sospechosa. 

(3)  Proposición  de  los  Mexicanos, 
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blicamente  al  Senado  los  Embaxadores ,  y  no  hubo 
recato ,  disculpa  ,  6  pretexto ,  de  que  se  pudiese  ar- 
güir menos  sinceridad  en  la  intención  de  los  "ptos- 
calte'cas.  4 

Hicieron  entrada  con  grande  aparato ,  y  grave- 
dad, (i)  Iban  delante  los  Tanienes  bien  ordenados, 
con  el  presente  sobre  los  hombros ,  que  se  compo- 
nía de  algunas  piezas  de  oro  ,  y  plata  ,  ropas  finas 
de  la  tierra  ,  curiosidades ,  y  penachos  ,  con  muchas 
cargas  de  sal ,  que  alli  era  el  contravando  mas  ape- 
tecido. Traían  ellos  mismos  las  insignias  de  la  paz 
en  las  manos ,  gran  cantidad  de  joyas  ,  y  numero- 
so acompañamiento  de  Camaradas  ,  y  criados  :  Su- 
Jjerfluídades  en  que  ,  á  su  parecer  ,  venia  figurada 
la  grandeza  de  su  Principe  ,  (2)  y  que  algunas  veces 
suelen  servir  á  la  desproporción  de  la  misma  Em- 
bayada :  siendo  como  unas  ostentaciones  del  poder, 
que  asombran  ,  o  divierten  los  ojos ,  para  introdu- 
cir la  sinrazón  en  los  oídos.  Esperólos  el  Senado  en 
su  Tribunal ,  sin  faltar  á  la  cortesía,  ni  exceder  en 
el  agasajo;  pero  zeloso  cuidadosamente  de  su  repre- 
sentación ,  y  mal  encubierto  el  desagrado  en  la  ur-  1 
banidad. 

Su  proposición  fue  (3)  después  de  nombrar  al 
Emperador  Alexicano  con  grandes  sumisiones  ,  y 
atributos  :  )  Ofrecer  de  su  parte  la  paz  ,  y  alianza 
perpetua  entre  las  dos  Naciones  y  libertad  de  Comer- 
cio ,y  comunicación  de  intereses',  con  calidad  ,  y  con- 

diciony 
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Mcion,que  tomasen  luego  las  Armas  contra  los  Espa^ 
ñoles,  ó  se  aprovechasen  de  su  descuyáo^y  seguridad, 
para  deshacerse  de  ellos.  Y  no  pudieron  acabar  su 
raronamiento ,  (1)  porque  se  hallaron  atajados  ,  pri- 
mero de  un  rumor  indistinto  ,  que  ocasionó  la  diso- 
nancia; y  después  de  una  irritación  mal  reprimida, 
que  prorrumpió  en  voces  descompuestas ,  y  se  He- 

'     vó  tras  sí  la  circunspección. 

'  Pero  uno  de  los  Senadores  ancianos  ,  acordó  k 
sus  Compañeros  el  desacierto  en  que  se  iban  empe- 
ñando, contra  el  estilo,  y  contra  la  razón;  y  dispu- 
,so,  que  los  Embaxadores  se  retirasen  á  su  Aloja- 
miento ,  (2)  para  esperar  la  resolución  de  la  Repu- 
blica.  Lo  qual  cxecutado  ,  se  quedaron  solos  á  dis- 
currir sobre  la  materia  ;  y  sin  detenerse  á  votar, 
concurrieron  todos  en  el  mismo  sentir  de  los  que 
habian  propalado  inadvertidamente  su  voto ,  aun- 
que se  aliñaron  los  términos  de  la  repulsa ,  y  se  hi- 
zo lugar  la  cortesía  en  la  segunda  instancia  de  la  co- 
lera ;  resolviendo  ,  que  se  nombrasen  tres  ,  6  qua- 
tro  Diputados ,  que  llevasen  la  respuesta  del  Sena- 
do á  los  Embaxadores  ,  cuya  substancia  fue  :  (3) 
Que  se  admitiría  con  toda  estimación  la  paz  ,  como 
viniese  propuesta  con  partidos  razonableSy  y  propor- 
cionados d  la  conveniencia,  y  pundonor  de  ambos  Do' 
minios ;  pero  que  los  TlascaJtécas  observaban  rcligtO' 
sámente  las  leyes  del  hospedage,  y  no  acostumbraban 
ofender  d  nadie  sobre  se guro,f  redándose  de  tener pov 


tm- 


(1)  Irritación  del  Senado. 

(2)  Retir anse   los  Embaxadores  á  su  Alojamiento- 

(3)  Respuesta  (kl  Senado. 
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imposible  lo  ilícito,  y  de  irse  derechos  á  la  verdad  de 
las  cosas,porque  no  entendían  de  pretextos,ni  sabían 
otro  nombre  a  la  trnycion.  (i)  Pero  no  llegó  el  caso 
de  lograrse   la  respuesta  ,  porque  los  Embaxadore* 
viendo  tan  mal  recibida  su  proposición ,  se  pnsieron- 
luego  en  camino  ,  llevando  tanto  miedo ,  como  tru- 
xeron  gravedad  ;  y  no  pareció  conveniente  detener- 
los ,  porque  había  corrido  la  voz  en  Tlascála,  de  qUe 
venian  contra  ios  Españoles ,  y  se  temió  algún  mo- 
TÍmiento  popular ,  que  atropeUase  las  prerrogativas 
de  su  ministerio,  y  destruyese  las  atenciones  del  Se- 
nado. ^ 
Esta  diligencia  de  los  Mexicanos  (  aunque  frus- 
tada  con  tanta  satisfacción  de  los  Españoles )  no  de- 
xó  de   traer  algún  inconveniente ,  de  que  se  empe- 
zó á  formar  otro   cuidado.  (2)  Calló  Xicotencal  el 
mozo  ,  en  la  Junta  de  los  Senadores,  su  dictamen^ 
dexandose  llevar  del  voto  <:omun  ,  porque  temió    la 
indignación  de  sus  Compañeros ,  b  porque  le  detu- 
vo el  respeto  de  su  Padre ;  pero  se  valió  después  de 
la  misma  Embaxada  ,  para  verter  entre  sus  amigos, 
y  parciales   el  veneno ,  de  que  tenia  preocupado  el 
corazón  ,  sirviéndose  de  la  paz ,  que    proponían  los 
Mexicanos ,  no  porque  fuese  de  su  genio  ,  ni  de  su 
conveniencia  ,  sino  por  esconder  en  este  motivo  es- 
pecioso la  fealdad  ignominiosa  de  su  embidia;  y  da- 
ñada intención:  (3)  El  Emperador  Mexicano  (decia) 
cuya  fotencia  formidable  nos  tras  siempre  con  las 

Ar~ 

(i)     Escapan  los   Embi^.x adores. 
■    (2)     Xicotencal  el  mozo   mueve  conspiración, 
(3)     Motivos   de  su  mala  voluntad. 


Libro  Qiiinto.   Cap.  II.  22 r 

"Armas  en  lasmanos^y  embuehos  en  la  continua  infe- 
licidad de  unaGiierra  defensiva,nos  ruega  con  su  amis- 
tad,sin  pedirnos  otra  recompensa,que  la  muerte  de 
los  Españoles,en  que  solo  nos  propone  lo  que  debía- 
mos executar  por  nuestra  propria  cojiveniencia,y con- 
servación', pues  quando  perdonemos  d  estos  advenedi- 
zos el  intento  de  aniquilar  ,  y  destruir  nuestra  Reli^ 
gion,no  se  puede  negar^que  tratan  de  altetar  JiueS' 
tras  leyes,  y  forma  de  gobiernoyconvirtiendo  e«  Mo- 
narquia  la  República  venerable  délos  Tlascaltécas,y 
reduciéndonos  al  dominio  aborrecible  de  las  Enipera~ 
dores:  yugo  tan  pesado,  y  tan  violento, que  aun  visto 
en  la  cerviz  de  nuestros  Enemigos, lastima  la  conside^ 
ración,  (i)  No  le  faltaba  eloqüencia  para  vestir  de 
razones  aparentes  su  dictamen  ,  ni  osadía  para  faci- 
litar la  execucion  ;  y  aunque  le  contradecian,  y  pro- 
curaban disuadir  algunos  de  sus  confidentes  ,  como 
estaba  en  reputación  de  gran  Soldado  ,  se  pudo  te- 
mer ,  que  toniaíe  cuerpo  su  parcialidad  en  ui;a  tier- 
ra ,  donde  bastaba  el  ser  valiente ,  para  tener  razón; 
pero  estaba  tan  arraygado  en  los  ánimos  el  amor  de 
los  Españoles ,  que  se  hicieron  poco  lugar  sus  dili- 
gencias ,  y  llegaron  luego  á  la  noticia  de  los  Ivlagis- 
trados.  Tratóse  la  materia  en  el  Senado  con  toda  la 
reserva ,  (2)  que  podía  un  negocio  de  semejante  con- 
sideración ,  y  fue  llamado  á  esta  conlerenria  Xico- 
íencal  el  viejo,  sin  que  bastase  la  razón  de  ser  hijo 
sayo  el  delinquente ,  para  que  se  desconfiase  de  su 
entereza ,  y  justificación. 

Acrí- 


(1)  Procuran    disuadirle  sus  amigos. 

(2)  ÍJe¿an  sui^iutetitos  a  noticia  del  Senado* 
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Acriminaron  todos  este  atentado ,  como  indigna 
cabilacion  de  hombre  sedíciososo ,  que  intentaba  per- 
turbar la  quietud  pública ,  y  desacreditar  las  reso- 
luciones át\  Senado,  y  destruir  el  crédito  de  su  Na- 
ción. Inclináronse  algunos  votos  á  que  se  debía  cas- 
tigar semejante  delito  con  pena  de  muerte,  (i)  y  fue 
su  padre  uno  de  los  que  mas  esforzaron  este  dicta- 
men ,  condenando  en  su  hijo  la  traycion ,  como  Juez 
sin  afectos ,  ó  mejor  Padre  de  la  Patria. 

Pudo  tanto  en  los  ánimos  de  aquellos  Senadores 
la  constancia  pundonorosa  del  anciano  ,  que  se  mi- 
tigó, por  su  contemplación,  el  rigor  de  la  senten- 
cia, reduciéndose  los  votos  á  menos  sangrienta  de-* 
monstracion.  Hicieronle  traer  preso  al  Senado  ,  (2) 
y  después  de  reprehender  su  atrevimiento  con  des- 
templada severidad,  le  quitaron  el  Bastón  de  Gene- 
ral ,  (3)  deponiéndole   del  exercicio ,   y  prerrogati- 
vas del  cargo, con  la  ceremonia  de  arrojarle  violen- 
tamente por  las  gradas  del  Tribunal ;  cuya  ignomi- 
nia le  obligó ,  dentro  de  pocos   días ,  á  valerse  de 
Cort<5s  ,  con  demonstraciones   de  verdadera  recon- 
ciliación; y  ^  instancia  suya  fue  restituido  en  sus  ho- 
nores, (4)  y  en  la  gracia  de  su  Padre  j  aunque  des- 
pués de  algunos  dias  bolvió  á  reverdecer  la  raíz  in- 
fecta de  su  mala  intención  ,  y  reincidió  en  nueva  in- 
quietud ,  que  le  costó  la  vida  ,  como  veremos  en  su 
lugar.   Pudieron    ambos   lance»  producir  inconvc- 

nien- 

(i)     Vota  Xicotencal  el  viejo  íontrñ  su  hijo. 
(2)     Viene  preso  al   Senado. 
<3)     Quitante  las   insignias  de   Genentl, 
(4)     Cortés   intercede  por  él* 

í 
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iía  nientcs  de  grande  amenaza  ,  y  dlfícultcso  raoiedio; 
íN  pero  el  de  Xicotencal  llegó  á  noticia  de  Cortés, 
3-  quando  ostaba  prevenido  el  daño ,  y  castigado  el  de- 
!■  lito  ;  y  el  de  los  Embaxadores  Mexicanos  dexó  sa- 
iJ»  tisfechos  á  los  menos  confiados ,  quedando  en  uno, 
ae  y  otro  nuevamente  acreditada  la  rara  fidelidad  de 
2'  los  Tlasealtécas ,  (i)  que  vista  en  una  gente  de  tan 
l  limitada  politica  ,  y  en  aquel  desabrigo  de  los  me- 
dios humanos ,  llegó  á  parecer  milagrosa  ,  6  por  lo 
men<3s  se  miraba  entonces  como  uno  de  los  efectos, 
en  que  no  se  halla  la  razón  natural ,  si  se  busca  en* 
tre  las  causas  inferiores. 

CAPITULO     III. 

EXECUTASE  LA  ENTRADA  EN  LA 

Provincia  de  Tepeáca;  y  vencidos  los  rebeldes  y  que 

aguardaron  en  Campaña,con  la  asistencia  de  los  Mé» 

xicano^  ,  se  ocupa  la  Ciudad,  donde  se  levanta 

una  Fortaleza ,  con  el  nombre  de  Sg" 

gura  de  la  Frontera. 

ENtretanto  que  andaba  Xicotencal  el  mozo  con*- 
vocando  las  milicias  de  su  República  ,  cebado 
ya  en  la  Guerra  de  Tepeáca ,  (2)  y  deseoso  enton- 
ces de  borrar  con  los  excesos  de  su  diligencia,  las 
especies  de  su  infidelidad  ,  procuraba  Cortés  enca- 
naminar  los  ánimos  de  los  suyos  al  conocimiento,de 
que  no  se  pedia  escusar  el  castigo  de  aquella  Nación, 

ponien- 


(i)     Notable  fidelidad  de  los  Tlascaltécas, 
(2)     Dispone  I  acornada   de  Tepeáea. 


<!)■    Mili  contemos  los  de  Narhnez. 

(2)  Protesta   que  hicieron    á   Cortés. 

(3)  Llumalos  a   su.  freserxia. 
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poniéndoles  delante  su  rebeldía ,  la  muerte  de  los 
Españoles ,  y  quantos  motivos  pedían  hacer  á  la 
compasión  ,  y  üamar  á  la  venganza  ;  1 1 )  pero  no 
tc^os  se  ajustaban  a  que  fuese  conveniente  aquella 
facción ,  en  cuyo  dictamen  sobresalieren  los  de  Nar- 
baez ,  que  á  vista  de  los  trabajos  padecidos ,  se  acor- 
daban con  mayor  afecto  del  ocio  ,  y  de  la  comodi- 
dad, clamando  por  asistir  á  las  grangerías  ,  que  de- 
xarou  en  la  I-la  de  Cuba  :  tenian  por  impertinente 
la  Guerra  de  Tepe.lra,  :rsI;tiendo  en  que  se  debia 
retirar  el  Exercito  á  la  Vera-Cruz ,  para  solicitar 
a:  istencias  de  Santo  Domingo  ,  y  Jamayca  ,  y  bol- 
ver  menos  aver.turadcs  á  la  empresa  de  México, ' 
no  porque  tubiesen  animo  de  perseverar  en  ella,  si- 
no por  acercarse  con  alguu  color  á  la  lengua  del 
agua  ,  para  clamar ,  ó  resistir  con  mayor  fuerza.  Y 
llegó  á  tanto  su  osadía  ,  que  hicieron  notificar  á 
Hernán  Cortes  una  Protesta  en  forma  legal  ,  (2) 
zdornada  con  algunos  motivos  de  mayor  atrevi- 
miento ,  que  substancia  ,  en  que  andaba  el  bien  pú- 
blico ,  3'  el  servicio  del  Rey  ,  procurando  apreir.r 
los  argumentos  del  temor  ,  y  de  la  fioxedad. 

Sintió  vivamente  Cortés ,  que  se  hubiesen  des- 
masurado  asemejante  diligencia ,  en  tiempo  que  te- 
nían los  Enemigos  (que  asistían  en  Tepeáca )  ocu- 
pado el  camino  de  la  Vera-Cruz  ,  y  no  era  posible 
penetrarle  ,  sin  hacer  la  Guerra  que  rehusaban.  Hi- 
lólos llamar  á  su  presencia,  '3)  y  necesitó  de  toda 

su 
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lU  reportación  ,  para  no  destemplarse  con  ellos ; 
porque  la  toleraclon  ,  ó  el  disimulo  de  una  injuria 
propia  ,  es  dificultad  ,  que  suele;  caber  ,  en  ánimos 
como  el  suyo  ;  pero  sufrir  en  un  desproposito  la 
injuria  de  la  razón  ,  es  en  los  hombres  de  juicio , 
la  mayor  hazaña  de  la  paciencia. 

Agradeció  ,  como  pudo  ,  los  buenos  deseos  con 
que  solicitaban  la  conservación  del  Exercitoj  y  sin 
detenerse  á  ponderar  las  razones  ,  que  ocurrian 
para  no  faltar  al  empeño  ,  que  estaba  hecho  con  los 
Tlascaitc'cas  ,  aventurando  su  amistad  ,  y  dexando 
consentida  la  traycion  de  los  Tepeaqueses  ,  se  valió 
Ijtde  motivos  proporcionados  al  discurso  de  unos 
hombres  ,  (i)  á  quien  hacia  poca  fuerza  lo  mejor, 
para  cuyo  efecto  les  dixo  solamente  :  Que  teniendo 
el  Enemigo  los  pasos  estrechos  de  la  Montaña  ^ 
precisamente  se  había  de  pelear  ,  para  salir  á  la 
llano  :  que  ir  solos  á  eita  facción  ,  seria  perder 
voluntario ,  ó  por  lo  menos  aventurar ,  sin  discul- 
ffa  ,  el  Exercito  :  que  ni  era  practicable  pedir  so- 
corro á  los  Tlascaltécas  ,  ni  ellos  le  darian  para 
una  retirada  ,  que  se  hacia  contra  su  voluntad; 
y  que  una  vez  sujeta  la  Provincia  rebelde ,  y  ase- 
gurado el  camino  (  en  lo  qiial  asistía  con  todas 
sus  fuerzas  la  República  )  les  ofrecía ,  sobre  la  fé 
de  su  palabra  ,  que  podrían  retirarse  con  licencia 
suya  quantos  no  se  determinasen  á  seguir  sus  Van- 
aeras.  Con  que  los  dexó  reducidos  á  servir  en  aque- 
lla Guerra  ,  quedando  en  conocimiento  de  que  no 
eran  a  proposito  para  entrar  en  mayores  emp':íños  j 
Tomo  II.  P  y  tra- 

(i^    Motivos  ds  2^  ss  valió  pard  reducirlos.. 
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y  trató  de  poner   luego  en  execucion  su  jornada ;, 

con  que  se  quietaron  por  entonces. 

Eligió  hasta  ocho  mil  Tlascaltccas  de  buena  cali- 
dad ,  divitlldos  enOPrepas,  según  su  costumbre,  (i) 
con  algunos  Capitanes  de  los  que  ya  tenia  experi- 
mentados en  el  viacre  de  México.  Dexó  á  cargo  de 
su  nuevo  Amigo  Xicotencál,que  siguiese  con  el  resto 
de  sus  Milicias ;  y  puesta  en  orden  su  gente,  se  halló 
con  quatrocientos  ,  y  veinte  Soldados  Españoles , 
inclusos  los  Capitanes  ,  y  diez  y  siete  caballos , 
armada  la  mayor  parte  de  Picas ,  y  Espadas ,  y  Ro- 
delas ,  algunas  Ballestas  ,  y  pocos  Arcabuces  ,  por- 
que no  sobraba  la  pólvora  ,  cuya  falta  obligó  á  que<! 
se  dexasenlos  demás  en  casa  de  Magiscatzin. 

Marchó  el  Exercito  ,  con  grandes  aclamaciones 
del  concurso  Popular  ,  y  grande  alegria  de  los  mis- 
mos Soldados  Tlascaltécas  :  prognosticos  de  la  vic- 
toria ,  en  que  tenían  su  parte  los  espíritus  de  la 
venganza.  Hizose  alto  aquel  dia  en  primer  Lugar 
de  la  tierra  enemiga  ,  situado  tres  leguas  de  Tlas- 
cála ,  y  cinco  de  Tepeaca  ,  Ciudad  capital ,  que  dio 
su  nombre  á  la  Provincia.  Retiróse  la  Población 
á  la  primera  vista  del  Exercito  ,  y  solo  dieron  al- 
cance los  Batidores  á  seis  ,  ó  siete  Paysanos  ,  que 
aquella  noche  hallaron  agasajo  ,  y  seguridad  entre 
los  Españoles  ,  no  sin  alguna  repugnancia  de  los 
Tlascaltécas  ,  en  cuya  irritación  tuvieron  diferente 
acogida.  Llamólos  á  la  mañana  Hernán  Cortés « 
y  alentándolos  con  algunas  dádivas  ,  los  puso  á  to- 
dos en  libertad  ,  encargándoles ,  que  por  el  bien  de 

su 


(I)    Marcha  9I  Exercitn   ^ 
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tu  Nación  )  dixesen  de  su  parte  a  los  Caciques  ,  y 
Ministros  principales  de  la  Ciudad:  (i)  Qjia  venia 
con  aquel  Exercito  a  castigar  la  muerte  de  tontos 
Españoles  j  corno  habían  perdido  alevosamente  la 
vida  en  su  distrito,  y  la  traycion  calificada  con  qu£ 
se  habían  negado  á  la  obediencia  de  su  Rey  ;  pero 
que  determinándose  á  tomar  las  Armas  contra  los 
Mexicanos  (  para  cuyo  efecto  los  asistía  con  sus 
fuerzas  ,  y  las  de  Tlascála  )  quedaría  borrado  cctt 
un  perdón  general  la  memoria  de  ambas  culpas  ,  ^ 
serían  restituidos  á  su  amistad,  escusando  los  daños 
de  una  Guerra  ,  cuya  razón  los  amenazaba  como 
delinquentes  ,  y  los  trataría  como  enemigos. 

Partieron  con  este  meníage,y  al  parecer  bastante- 
Inente  asegurados,  porque  DoñalVIariaaj  y  Aguilar» 
añadieron  á  lo  que  dictaba  Cortés  ,  algunos  amiga- 
bles consejos,  y  seguridades ,  en  orden  á  que  podían 
bolver  sin  rezelo,  aunque  fuese  mal  admitida  la  pro- 
posición de  la  Paz.  ,2)  Y  asi  lo  executaron  el  día 
siguiente,  acompañándolos  en  esta  función  dos  Mexi- 
canos ,  que  al  parecer  Venían  como  Zeladores  de  la 
Embaxada,  para  que  no  se  altarasen  los  termines  de 
la  repulsa  ,  cuya  substancia  fue  iusolente  ,  y  desco- 
medida: Qiie  no  quieran  la  Paz,  ni  tardarían  mucha 
§n  buscar  d  sus  Enemigos  en  Campaña  ,  T^.ara  bol" 
ver  con  ellos  maniatados  d  las  Aras  de  sus  Dioses*^ 
A  que  añadieron  otros  desprecios  j  y  amenazas , 
de  hombres  que  hacian  la  cuenta  con  el  número  de 
su  Exercito.  No  se  dio  por  satisfecho  Hernán  Cor- 

P  2  tes 


(i)     Ofrécese  la  paz  á  los  Caciques. 

(^2)     Ñiagaíise  a  It^^az  los  T2peaqu(íeSi 
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tés  con  esta  primera  diligencia  ,  y  los  boivi(5  á  des- 
pachar con  nuevo  requírimiento  ,  (i)  que  ordenó 
para  su  mayor  justificación  ,  en  que  les  protestaba: 
Qjie  no  admitiendo  la  Paz  con  las  condiciones  pro- 
puestas  ,  serian  destruidos  á  fuego  ,  y  d  sangre , 
como  traydores  á  su  Rey  y  y  quedarían  Esclavos  de 
¡osVencedoreSy  perdiendo  enteramente  la  libertad, 
quantos  no  perdiesen  la  vida.  Hizose  la  notificación 
á  los  Enviados  ,  con  asistencia  de  los  Interpretes; 
y  dispuso  ,  que  llevasen  por  escrito  una  Copia  del 
mismo  requirimiento  ;  (2)  no  porque  le  hubiesen 
de  leer,  sino  porque  al  oír  de  sus  mensageros  aquella 
intimación  de  tanta  severidad  ,  temiesen  algo  mas 
de  las  palabras  sin  voz  ,  que  llevaba  el  papel  :  que 
como  estrañaban  tanto  en  los  Españoles  el  oficio  de 
la  pluma ,  teniendo  por  sobrenatural ,  que  pudiesen 
hablarse  ,  y  entenderse  desde  lexos ,  quiso  darles  en 
los  ojos  ,  con  lo  que  les  hacia  ruido  en  el  cuidado, 
que  fue  como  llamarlos  al  miedo,  por  el  camino  de 
la  admiración. 

Pero  sirvió  de  poco  este  primor ,  porque  fue  aun 
mas  briosa  ,  y  mas  descortes  la  segunda  respuesta  ; 
(3)  con  la  qual  llegó  el  aviso  de  que  venia  mar- 
chando en  diligencia ,  mas  que  ordinaria ,  el  Exer-  ¡ 
cito  Enemigo  :  y  Hernán  Cortes  ,  resuelto  a  bus- 
carle ,  ordenó  luego  su  gente,  y  la  puso  en  marcha  , 
sin  detenerse  a  instruirla  ,  ni  animarla ,  ptrque  los 
Españoles  estaban  diestros  en  aquel  genero  de  Bíi- 

tallas. 


(i)  Segundo  requirimiento  íle  Cortés. 
(2)  Dase  por  escrito  ,  y  con  que  fin. 
(i)    Salen  á  Campaña  hsT(^eaquiises,y Mexicanos» 
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tallas,  y  los  Tlascal tecas  iban  tan  deseosos  de  pelear, 
que  trabajó  mas  la  razón  en  detenerlos. 

Aguardaron  los  Enemigos,  mal  emboscados,  (i) 
entre  unos  mayzales  ,  aunque  los  produce  tan  den- 
sos ,  y  crecidos  la  fertilidad  de  aquella  tierra  ,  que 
pudieran  lograr  el  lazo  ,  si  fuera  mayor  su  adver- 
tencia ;  pero  se  reconoció  ,  desde  lexos  ,  el  bullicio 
^  de  su  natural  inquietud  ;  y  la  noticia  de  los  Bati- 
»  dores  llegó  á  tiempo  ,  que  dadas  las  ordenes,  y  pre- 
'  venidas  las  Armas  ,  se  consiguió  el  acercarse  á  la 
*  i  zelada ,  con  un  genero  de  sosiego ,  que  procuraban 
lii^imítar  el  descuido. 

Dióse  principio  al  combate  ,  (2)  prolongando 
los  Esquadrones ,  lo  que  fue  necesario  para  guardar 
las  espaldas  :  y  los  Mexicanos ,  que  traían  la  Van- 
guardia ,  se  hallaron  acometidos  por  todas  partes, 
quando  se  andaban  disponiendo  para  ocupar  la 
retirada.  Facilitó  su  turbación  el  primer  abance, 
^  y  fueron  pasados  á  cuchillo  quantos  no  se  retiraron 
anticipadamente.  Fuese  ganando  tierra  ,  sin  perder 
la  Formación  del  Exercito  ;  y  porque  las  Flechas, 
y  demás  Armas  arrojadizas  perdían  la  fuerza  ,  y  I3 
puntería  en  las  cañas  del  maíz,  lo  hicieron  todo  las 
Espadas,  y  las  Picas.  Rehicieronse  después  los  Ene- 
migos, (3)  y  esperaron  segundo  choque  ,  alargando 
la  disputa  con  el  ultimo  esfuerzo  de  la  desespera- 
ción ;  pero  se  detubo  poco  en  declararse  la  victo- 
ria ;  porque  los  Mexicanos  cedieron ,  no  solamente 

la 

(i)     Aguar  lian  emboscados. 

(2)  Rómpelos   Cortés. 

(3)  Rshucensg  lo^EnemigQS» 
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la  Campaña ,  sino  todo  el  País ,  buscando  su  refugio 
en  oíros  aliados  ;  (i)  y  á  su  exemplo  se  retiraron 
Jos  Tepeaquescs  con  el  mismo  desorden  ,  tan  ate- 
morizados ,  que  vinieron  aquella  miima  tarde  sus 
Comisarios  á  rendir  la  Ciudad  ,  pidiendo  Quartél , 
y  dexandose  a  la  discreción  ,  o  a  la  clemencia  de 
los  Vencedores. 

Perdió  el  enemigo  en  esta  facción  la  mayor 
parte  de  sus  Tropas  :  (2)  hicieronse  muchos  prisio- 
neros ,  y  el  despojo  fue  considerable.  Los  TlascaU 
tecas  peleaVon  valerosemente  ¡^  y  lo  que  mas  se  pudo 
estrañar  )  tan  atentos  á  las  ordenes  ,  que  á  fuerzéi 
de  su  mejor  disciplina  ,  murieron  solamente  dos , 
o  tres  de  su  Nación.  Murió  también  un  caballo , 
y  de  los  Españoles  hubo  algunos  heridos  ,  aunque 
tan  ligeramente  ,  que  no  fue  necesario  que  se  reti- 
rasen. El  dia  siguiente  se  hizo  la  entrada  en  la  Ciu- 
dad :  (3)  y  asi  los  Magistrados,  como  los  Militares , 
que  salieron  al  recibimiento  ,  y  el  concurso  po- 
pular ,  que  los  seguía  ,  vinieron  desarmados  a  ma- 
nera de  reos  ,  llevando  en  el  silencio  ,  y  los  sem- 
blantes confesada  ,  6  reconocida  la  confusión  de 
su  delito. 

Humilláronse  todos  al  acercarse  ,  hasta  poner 
ia  frente  sobre  la  tierra  ;  y  fue  necesario  que  los 
alentare  Cortes  ,  para  que  se  atreviesen  a  levantar 
los  ojos.  Mando  luego  ,  que  los  Interpretes  acia-» 
inasen  (  levantando  la  voz  )  al  Rey   Don  Carlos , 

y  pu- 


(I)     Huye  deshecho  el  Kxercito  enemigo, 
(■2)     Entra  Cortés   en   la  Ciudad. 
(3)     Piden  ferdon  los  Tepe^aueses, 
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(i)  y  publicasen  el  perdón  genernl  en  su  nombre, 
cuya  noticia  rompió  las  ataduras  diel  miedo ,  y  em- 
pezaron las  voces  ,  y  los  saltos  á  celebrar  el  con- 
tento. Señalóse  a  los  Tlascaltécas  su  Quartél  fuera 
de  poblado  ,  porque  se  temió  ,  que  pudiese  mas 
en  ellos  la  costumbre  de  maltratar  á  sus  enemigos , 
que  la  sujeción  á  las  ordenes  en  (jue  se  iban  habi- 
tuando ;  y  Hernán  Cortés  se  alojó  en  la  Ciudad 
con  sus  Españoles  ,  con  la  unión  ,  y  cautela  que 
pedia  la  ocasión,  durando  en  este  genero  de  recelo, 
hasta  que  se  conoció  la  sencillez  de  aquellos  ánimos, 
que  á  la  verdad  fiaeron  solicitadas  ,  y  asistidos  por 
los  Mexicanos ,  asi  para  la  primera  traycion  ,  como 
para  los  demás  atrevimientos. 

Hallábanse  ya  escarmentados  ,  y  pesarosos  de 
haber  dado  segunda  vez  la  cerviz  al  yugo  intolera- 
ble de  aquella  Nación  ,  (2)  y  tan  desengañados  en 
el  conocimiento  (  de  que  aun.  viniendo  como  ami- 
gos ,  no  sabían  abstenerse  de  mandar  en  las  hacien- 
das ,  en  las  honras  ,  y  en  las  vidas  )  que  hicieron 
ellos  mismos  diferentes  instancias  á  Hernán  Cortés  , 
para  que  no  desamparase  la  Ciudad,  de  que  se  tomó 
pretexto  para  levantar  allí  una  fortaleza,  que  se  les 
dio  á  entender  era  para  defenderlos  ,  (3)  siendo 
para  sujetarlos  ,  y  sobre  todo  para  dar  seguridad 
al  paso  de  la  Vera-Cruz ,  á  cuyo  nn  convenía  man- 
tener aquel  puesto  ,  que  sien  lo  fuerte  por  natu- 
raleza ,    podía  recibir    con   facilidad    los   reparos 

del 


(i)     Aclamaciones  del  Rey  Don  Carlas. 

(2)  Pide  Tepsaca  socorro  contra  los  Mexic  anos. 

(3)  Fundase  Segura  de  la  Frontera* 

i 
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del  arte.  Cerráronse  las  avenidas  con  algunas  Trín* 
cheras  de  faxina  ,  y  tierra ,  que  diesen  recinto  a  la 
Ciudad  ,  atando  las  quiebras  de  la  Montaña  ;  y  en 
lo  mas  eminente  se  levanto  una  Fortificación  de 
materia  mas  sólida  en  forma  de  Castillo,  que  se  tubo 
por  bastante  retirada  para  qualquier  accidente  de 
los  que  se  podian  ofrecer  en  aquel  genero  de  guer- 
ra, (i)  Dióse  tanto  calor  á  la  fabrica  ,  y  asistieron 
a  ella  los  Naturales  ,  y  circunvecinos  con  tanta  soli- 
citud ,  y  en  tanto  número  ,  que  se  puso  en  defensa 
dentro  de  breves  dias  ;  y  Hernán  Cortés  señaló 
algunos  Españoles  ,  que  se  quedasen  á  defender 
aquella  Plaza  ,  que  hizo  llamar  Segura  de  la  Fron- 
tera ,  y  fue  la  segunda  población  Española  del 
Imperio  Mexicano. 

Desembarazóse  primero  ,  para  dar  cobro  a  estas 
disposiciones  de  los  prisioneros  Mexicanos  ,  y  Te- 
peaqueses  de  la  victoria  pasada  ;  y  ordenó  ,  que 
fuesen  llevados  a  Tlascála  con  particular  cuidado , 
porque  ya  se  apreciaban  como  alhajas  de  valor,  (2) 
habiéndose  introducido  entonces  en  aquella  tierra 
el  herrarlos  ,  y  venderlos  como  Esclavos  :  Abuso, 
y  falta  de  humanidad  ,  que  tubo  su  principio  en 
las  Islas,  donde  se  practicaba  ya  este  genero  de  ter- 
ror contra  los  Indios  rebeldes ;  aunque  no  se  refiere 
como  disculpa  (3)  el  excmplar ,  que  siempre  yerra 
segunda  vez  quien  sigue  lo  culpado  ,  y  por  mas 

que 


(i)     Con   Gusirnicion  Española- 

(2)  Véndense  los  prisioneros  como  Esclavos. 

(3)  Exemplares  no  son  disculpa  de  los  desaciertos'» 
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que  fuese  ageno  el  primer  desacierto ,  quedaría  con 
circunstancias  de  reincidencia  la  imitación. 

No  se  detubo  muchos  dias  el  remedio  ,  y  la  re- 
prehensión de  semejante  desorden  ,  aunque  llegó  á 
noticia  del  Emperador  ,  (i)  fundado  en  algunos  de 
los  motivos,  que  hacen  licita  la  esclavitud  entre  los 
Christianos  ,  y  fue  punto  que  se  ventiló  en  largas 
disputas  ,  y  pápele?.  Pero  aquel  animo  Real  (  ver- 
daderamente religioso  ,  y  compasivo)  se  dexó  pen- 
dientes las  controversias  de  los  Thenlogos  ,  y  orde- 
nó (  de  proprio  dictamen  )  que  fuesen  restituidos  en 
su  libertad  ,  quando  lo  permitiese  la  razón  de  la 
guerra ,  y  en  el  Ínterin  tratados  como  prisioneros  , 
y  no  como  esclavos  :  Heroyca  resolución  ,  en  que 
obró  tanto  la  prudencia  ,  como  la  piedad  ,  porque 
ni  en  lo  político  fuera  conveniente  introducir  la 
servidumbre  para  mejorar  el  vasallage  ,  ni  en  lo 
Catholico  ,  desautorizar  con  la  cadena  ,  y  el  azote, 
la  fuerza  de  la  razón. 


CAPI- 


(i)     Remedia  eí^  desorden  el  Emperador. 
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CAPITULO     IV. 

envía  HERNÁN  CORTES  DIFERENTES 

Capitanes  á  reducir,  ó  castigar  los  Pueblos  inobe- 
dientes ,    y   vá  personalmente    á    la    Ciudad    de 
Guacachula  contra    un  Exercito  Mexicano, 
que  viene   á  defender    su 
Frontera. 

POco  después  que  se  alojó  el  Exercito  en  Tepea- 
ca  ,  llegó  con  el  resto  de  sus  Tropas  Xicoten- 
cál,  (i)  y  creció  (  según  dicen  algunos)  a  cinqüen-  < 
ta  mil  hombres  el  Exercito  auxiliar  de  los  Tlascal- 
técas.  Convenia  ( para  sosegar  á  los  Tepeaqueses , 
que  andaban  rezelosos  de  su  vecindad  )  ponerlos  en 
alguna  operación  ;  y  sabiendo  Hernán  Ccrtcs ,  qa« 
al  fomento  de  los  Mexicanos  se  mantenían  fuera  de 
la  obediencia  tres  ,  ó  quatro  lugares  de  aquel  dis- 
trito, (2)  envió  diferentes  Capitanes,  dando  á  cada 
uno  veinte  ,  o  treinta  Españoles  ,  y  número  consi- 
derable deTlascaltécas,  para  que  los  procurasen  re- 
ducir á  la  paz  con  términos  suaves,  ó  pasasen  á  cas- 
tigar con  las  armas  su  obstinación.  En  todos  se  ha- 
lló resistencia,  y  en  todos  hizo  la  tuerza,  lo  que  no 
pudo  la  mansedufnbre  ;  pero  se  consiguió  el  inten  • 
to ,  sin  perder  un  hombre ,  y  los  Capitanes  bolvie- 
ron  victoriosos  ,  dexando  sujetas  aquellas  Poblacio- 
nes rebeldes,  y  no  sin  escarmiento  á  los  Mexicanos , 

que 
I»  ■     —  '  -  ' 

(i)     Llegó  Xicotencdl  con  nuevo  socorro. 

ii)     Sitjetanse  los  Lugares  rebeldes» 
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que  huyeron  rotos ,  y  deshechos  de  la  otra  parte  de 
los  montes.  El  despoje  que  se  adquirió  en  el  alcan- 
ce de  los  Enemigos  ,  y  en  los  mismos  Lugares  se- 
diciosos fue  rico  ,  y  abundante  de  todos  géneros. 
Los  prisioneros  excedian  el  numero  de  los  vence- 
dores. Dicen  ,  que  llegarian  á  dos  mil  los  que  se 
hicieron  solo  en  Tecam  chalco,  (i)  donde  se  apre- 
tó la  mano  en  el  castigo  ,  porque  sucedió  en  este 
lugar  la  muerte  de  los  Españoles.  Y  ya  no  se  llama- 
ban prisioneros  ,  sino  cautivos  ,  hasta  que  puestos 
en  venta  perdían  el  nombre  ,  y  pasaban  á  la  servi- 
dumbre personal  ,  dando  el  rostro  a  la  nota  mi- 
serable de  la  esclavitud. 

Había  muerto  en  esta  sazón  (  según  la  noticia  , 
que  se  tubo  poco  después )  el  Emperador,  (i)  que 
sucedió  a  Motezuma  en  la  Corona  ,  que  ,  como  di- 
ximos,  se  llamaba  Cuetlavaca,  Señor  de  Iztapalapa  , 
y  juntándose  los  Electores  ,  dieron  su  voto  ,  y  la 
Investidura  del  Imperio  á  Guatimozin  ,  sobrino ,  y 
yerno  de  Motezuma.  i-^)  Era  mozo  de  hasta  vein- 
te y  cinco  años  ,  y  de  tanto  espíritu,  y  vigilancia, 
que  á  diferencia  de  su  antecesor ,  se  dio  todo  á  los 
cuidados  públicos  ,  deseando  que  se  conociese  luego 
lo  que  valen  ,  puestas  en  mejor  mano  ,  las  rientas 
del  Gobierno.  Supo  lo  que  iban  obrando  los  Es- 
pañoles en  la  Provincia  de  Tepeaca  ;  y  previniendo 
los  designios  á  que  podrían  aspirar  ,  con  la  reunión 
de  los  Tlascaltécas  ,  y  demás  Provincias  confinan- 
tes. 


(i)     Dos  mil  prisioneros  enTecntnachalco, 
(2)     Muere   el  Emperador  Mexicano. 
(2)     GitatimoT^  sube  al  Imperio, 

\ 
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tes  ,  entró  en  aquel  temor  razonable  ,  de  que  suele 

formar  sus  avisos  la  prudencia. 

Hizo  notable;  prevenciones  ,  que  dieron  gran- 
de recomendación  á  los  principios  de  su  Reynado. 
(i)  Alentó  la  Milicia  con  premios,  y  exempciones. 
Ganó  el  aplauso  de  los  Pueblos  con  levantar  entera- 
mente los  tributos  por  el  tiempo  que  durase  la 
Guerra.  Hizose  mas  Señor  de  los  Nobles  ,  con  de- 
xarse  comunicar, templando  aquella  especie  de  adora- 
ción a  que  procuraban  elevar  el  respeto  de  sus  ante- 
cesores. Repartió  dadivas  ,  y  ofertas  entre  los  Ca- 
ciques de  la  Frontera  ,  cxortandolos  a  la  fidelidad , 
y  á  la  propría  defensa ;  y  porque  no  se  que:iasen  de 
que  les  dexaba  todo  el  peso  de  la  Guerra  ,  ^nvió  un 
Exercito  de  treinta  mil  hombres  ,  (2)  que  diese  ca- 
lor á  las  Milicias  natvn-ales.  Y  á  vista  de  estas  pre- 
venciones ,  tienen  despejo  los  émulos  de  nuestra 
Nación  para  decir  ,  que  se  lidiaba  con  brutos  inca- 
paces ,  que  solo  se  juntaban  para  ceder  á  la  indus- 
tria ,  y  al  engaño  ,  mas  que  al  valor ,  y  á  la  cons- 
tancia de  sus  Enemigos. 

Tubo  noticia  Hernán  Cortés  de  que  se  prevenía 
Exercito  en  la  Frontera  ,  y  no  le  dexaron  que  du- 
dar tres,  ó  quatro  Mensageros  nobles  ,  que  le  des- 
pachó el  Cacique  de  Guacachula  ,  (3)  Ciudad  po- 
pulosa, y  guerrera,  situada  en  el  pasD  de  México,  y 
una  de  las  que  miraba  el  nuevo  Emperador  como 
antemural  de  sus  Estodos.  Venian  a  pedir  secorro 

con- 


(i)     Principios  de  su  Gohieytio. 

(2)  Eirvia  Exercito  á  la  Frontera. 

(3)  Guacacbuia  pide  socorro  o.  Corté $> 
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contca  los  Mexicanos :  quexandose  de  sus  violencias, 
y  desprecios :  ofrecían  tomar  las  armas  contra  ellos, 
luego  que  se  dexase  ver  de  sus  murallas  el  Exercito 
de  los  Españoles.  Facilitaban  la  empresa  ,  y  la  que- 
rían justificar  ,  diciendo  ,  que  su  Cacique  debia  ser 
asistido  como  Vasallo  de  nuestro  Rey  ,  por  ser  uno 
de  los  que  dieron  la  obediencia  en  la  junta  de  No- 
bles, que  se  hizo  á  convocación  de  Motezuma.  Pre- 
guntóles Hernán  Cortés  ,  qué  grueso  tendría  el 
Enemigo  en  aquel  parage  ;  y  respondieron  ,  que 
hasta  veinte  mil  hombres  en  el  distrito  de  su  Ciu- 
dad i  (i)  y  en  otra,  que  se  llama  Izucán  (  distante 
quatro  leguas  )  otros  diez  mil  ;  pero  qus  de  Gua- 
cachula  ,  y  algunos  Lugares  de  su  contribución  se 
juntarla  numero  muy  considerable  de  gente  irri- 
tada ,  y  valerosa ,  que  sabria  gozar  de  la  ocasión  ,  y 
servirse  de  las  manos.  Examinólos  cuidadosamen- 
te ,  haciéndoles  diferentes  instancias  ,  á  fin  de  pene- 
trar el  animo  de  su  Cacique;  y  dieron  tan  buena  ra- 
zón de  sí ,  que  le  déxaron  persuadido  á  que  venia 
sin  doblez  la  proposición.  Y  quando  le  quedase  al- 
gún recelo  ,  procurarla  disimularle  ;  porque  aun  en 
caso  de  salir  incierto  el  tratado  ,  era  ya  necesario 
echar  de  alli  al  Enemigo  ,  y  sugetar  aquellas  Ciu- 
dades fronterizas ,  antes  que  se  pusiese  mayor  cuy- 
dado  en  defenderlas. 

Tomó  tan  de  veras  el  empeño  ,  que  formó  aquel 
mismo  dia  un  Exercito  de  hasta  trescientos  Españo- 
les ,  con  doce,  ó  trece  caballos,  y  mas  de  treinta  mil 
Tlascaltécas  3  encargando  la  facción  al  Maestro  de 

Cam- 

(i)     Veinte  inUMexita?!§s  en  su  distri^e. 
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Campo  Christoval  de  Olid;  (i)  y  andaba  tan  cerca 
entonces  el  disponer  del  executar  ,  que  marchó  U 
mañana  siguiente  ,  llevando  consigo  á  los  Mensa- 
geros,  y  orden  para  que  se  procurase  adelantar  con 
recato ,  hasta  ponerse  cerca  de  la  Ciudad  ;  y  caso 
que  hubiese  algún  rezelo  de  trato  doble  ,  se  abstu- 
viese de  atacar  la  Población  ,  y  procurase  romper 
antes  á  los  Mexicanos  ,  llamándolos  á  la  Batalla  en 
algún  puesto  ventajoso. 

Iban  todos  alegres,  y  de  buen  animo ;  pero  a  seis 
leguas  de  Tepeaca  ,  y  casi  á  la  misma  distancia  de 
Guacachula ,  (2)  donde  hizo  alto  el  Exercito  ,  cor- 
rió voz  de  que  venia  en  persona  el  Emperador  Me- 
xicano á  socorrer  aquellas  Ciudades  con  todo  el  res- 
to de  sus  fuerzas :  Decíanlo  asi  los  Pay  sanos,  sin  dar 
fundamento  en  el  origen  de  esta  noticia  ;  pero  los 
Españoles  de  Narbaez  la  creyeron  ,  y  la  multipli- 
caron ,  sin  oír  razón,  ni  atender  á  las  ordenes.  (3) 
Contradecían  a  rostro  descubierto  la  jornada ,  pro- 
testando ,  que  se  quedarían  con  tanta  irreverencia  > 
que  llegó  á  enojarse  con  ellos  Christoval  de  Olíd,  y 
á  despedirlos  con  desabrimiento  ,  amenazándolos 
con  el  enojo  de  Cortés  ,  porque  no  les  hacia  fuerza 
el  deshonor  de  la  retirada.  Y  al  mismo  tiempo  que 
trataba  de  proseguir  sin  ellos  su  marcha,  se  ofreció 
nuevo  accidente  ,  que  si  no  llegó  á  turbar  su  cons- 
tancia ,  puso  en  compromiso  la  resolución  ,  y  el 
acierto  de  la  misma  jornada. 

Vie- 


(i)     Vá  Christoval  de  Olli  á  este  socorro. 

(2)  Corre  voz  de  qus  •viene  Guatimozin  al  socorro» 

(3)  Sudvense  4  inquinar  los  de  Narbaez. 
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Vieronse  descender  Tropas  de  gente  armada  por 
lo  alto  de  las  Montañas  vecinas  ,  (i)  que  se  iban 
acercando  en  mas  que  ordinaria  diligencia  ,  y  le 
obligaron  á  poner  en  orden  su  gente  ,  creyendo 
que  le  buscaban  ya  los  Mexicanos  ,  en  que  obró 
lo  que  debia  ;  que  nunca  dañan  á  la  salud  de  los 
Exercitos  ,  los  excesos  del  cuydado.  Pero  algunos 
caballos  ,  que  adelantó  á  tomar  lengua  ,  bolvieron 
con  aviso  de  que  venía  por  Capitán  de  aquellas 
Tropas  el  Cacique  de  Guaxocingo  ,  (2)  a  quiea 
acompañaban  otros  Caciques  sus  confederados, 
con  animo  de  asistir  á  los  Españoles  en  aquella 
()  Guerra  contra  los  Mexicanos  ,  que  tenían  ocu- 
pado la  Frontera  ,  y  amenazados  sus  dominios. 
Mando  ,  con  esta  noticia  ,  que  hiciesen  alto  las 
Tropas  ,  y  viniesen  los  Caciques  á  verse  con  él , 
como  lo  executaron  luego.  (3)  Pero  de  lo  mismo 
que  ,  al  parecer  ,  debían  alegrarse  todos  ,  se  le- 
vanto segunda  voz  en  el  Exercito  ,  que  tomo 
su  principio  en  los  Tlascaltécas  ,  y  comprehen- 
dió  brevemente  á  los  Españoles.  Decían  unos, 
y  otros,  que  no  era  seguro  fiarse  de  aquella  gente; 
(4)  que  su  amistad  era  fingida  ,  y  que  la  envia- 
ban los  Mexicanos  ,  para  que  se  declarase  por 
enemiga  ,  quando  llegase  la  ocasión  de  la  Batalla- 
Oyólas  Christoval  de  Olíd ,  y  dexandose  llevar  con 
poco  examen  á  la  misma  sospecha  ,  prendió  lueo-o 


'O 

á  los 


(i)  Descúbrese  un  Exercito  en  la  Montaña. 

(2)  Era  el  Cacique  de  Guaxocingo  ,  y  otros, 

(3)  Qjte  venían  á  unirse  con  los  EspaTÍohs. 

(4)  Dt'Sfonfianzas  d€  ests  socorre. 
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á  los  Caciques  ,  (i)  y  los  envío  á  Tepcaca  ,  para 
que  determinase  Cortés  lo  que  se  debia  executar  : 
Acción  atropellada ,  en  que  aventuro,  que  sucediese 
alguna  turbación  entre  los  suyos  ,  y  los  que  ver- 
daderamente venian  como  amigos  ;  pero  estos  per- 
severaron a  vista  de  aquella  desconfianza  ,  sin  mo- 
verse del  parage  donde  se  halJaba  ,  dándose  por  sa* 
tisfechos  de  que  se  remitiese  á  Cortes  el  conoci- 
miento de  su  verdad  ,  (2)  y  los  demás  no  se  atre^ 
vieron  a  inquietarlos  ,  porque  dieron  cuenta  ,  y 
quedaron  obligados  á  esperar  la  orden. 

Llegaron  los  presos  brevemente  á  la  presencia 
de  Cürtés,(3  )  y  se  quexaron  de  Christoval  de  Olíd 
en  términos  razonables ,  dando  á  entender  ,  que  no 
sentian  la  mortificación  de  sus  personas,  sino  el  de- 
sayre  de  su  fidelidad.  Oyólos  benignamente  ,  y  ha- 
ciéndoles quitar  las  prisiones,  procuró  satisfacerlos , 
y  confiarlos  ,  porque  halló  en  ellos  todas  las  señas  , 
que  suele  traer  consigo  la  verdad  ,  para  diferen- 
ciarse del  engaño.  (4)  Pero  entró  en  dictamen  ,  de 
que  ya  necesitaba  de  su  asistencia  la  facción  ,  por- 
que la  desconfianza  de  aquellas  Naciones  amigas , 
y  las  voces  que  hablan  corrido  en  el  Exercito ,  eran 
amenazas  del  intento  principal.  Dispuso  luego  su 
jornada  ,  y  encargando  á  los  Ministros  de  Justicia 
el  gobierno,  y  dependencias  de  la  nueva  Población, 
partió  con  los  Caciques  ,  y  una  pequeña  Escolta  de 

los 

(i)  Prende  Olíd  á  los  Caciques. 

(2)  T  los  remite  á  Cortés. 

<3)  Qjte  Los  puso  luego  en  libertad, 

(4}  Fart¿  Cortés  á  su  Exercito* 
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los  suyoSjtan  diligente,  y  deseoso  de  facilitar  la  em- 
presa ,  que  llegó  en  breves  horas  al  Exercito.  Alen* 
taronse  todos  con  su  presencia  :  pusiéronse  las  cosas 
de  otro  color;  serenóse  la  tempestad,  que  iba  obs- 
cureciendo los  ánimos  ;  reprehendió  á  Christovaí 
de  Olid,  no  el  haberle  dado  noticia  de  aquella  no-- 
vedad ,  hallándose  tan  cerca  ,  sino  el  haber  manifes* 
tado  sus  recelos  con  la  prisión  de  los  Caciques,  (i) 
Y  unidas  las  fuerzas ,  marchó  ,  sin  mas  detención» 
la  buelta  de  Guacachula ,  ordenando  ,  que  se  ade- 
lantasen los  Mensageros  de  aquella  Ciudad  ,  y  die* 
sen  aviso  á  su  Cacique  del  parage  donde  se  hallaba, 
y  de  las  fuerzas  con  que  venía,  no  porque  necesitase 
ya  de  sus  ofertasjsino  por  escusar  el  empeño  de  tra- 
tar como  enemigos ,  á  los  que  deseaba  reducir  ,  y 
conservar. 

Tenían  su  alojamiento  los  Mexicanos  de  la  otra 
parte  de  la  Ciudad ;  (2)  pero  al  primer  aviso  da 
«US  Centinelas  ,  se  movieron  con  tanta  celeridad, 
<jue  al  tiempo  que  llegaron  los  Españoles  á  tiro  de 
arcabuz,  habían  formado  su  Exercito  ,  y  ocupada 
«1  camino  con  animo  de  medir  las  fuerzas  al  abrio-o 
de  la  Plaza.  Trabóse  con  rigurosa  determinación  la 
•Batalla ,  (3)  y  los  Enemigos  empezaron  á  resistir, 
y  ofender  con  señas  de  alargar  la  disputa  ,  quando 
el  Cacique  logró  la  ocasión ,  y  desempeñó  su  fideli* 
4ad,  cerrando  con  ellos  por  las  espaldas,  (4)  y  oíeii* 

Tomo  IL  Q  dien- 


(0  Marcha   cofi^  ¿I  á.  Guacachula. 

(2)  Dexa.se  ver  el  Exercito   MaxicanOé 

(2)  Base    la   Batalla. 

^4)  Ctetran  ^or  Us  es^ahUs  los  de  Guacachifla* 
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diendolos  al  mismo  tiempo  desde  la  Muralla ,  coA 
tan  buena  orden  ,  y  tanta  resolución  ,  que  facilitó 
mucho  la  victoria ,  y  en  poco  mas  de  media  hora 
fueron  totalmente  deshechos  los  Mexicanos,  (i) 
siendo  pocos  los  que  pudieron  escapar  de  muertos, 
o  heridos. 

Alojóse  dentro  de  la  Ciudad  Hernán  Cortés  con 
los  Españoles ,  (2)  señalando  su  Quartél  fuera  de 
los  muros  á  los  Tlascaltécas ,  y  demás  Aliados  ,  cu- 
yo numero  fue  creciendo  por  instantes ;  porque  á  la 
fama  ,  de  que  se  movía  su  persona  ,  salieron  otros 
Caciques  de  la  tierra  obediente ;  con  sus  Milicias, 
a  servir  debaxo  de  su  mano;  y  creció  tanto  su  Exer- 
cito  ,  que  según  su  misma  relación  ,  llegó  á  Guaca- 
chula  con  mas  de  ciento  y  veinte  mil  hombres.  Diá 
las  gracias  al  Cacique ,  y  á  los  soldados  naturales, 
atribuyéndoles  enteramente  la  gloria  del  suceso  ;  y 
ellos  se  ofrecieron  para  la  empresa  de  Izucán ,  (3) 
no  sin  presumpcion  de  necesarios  ,  por  la  noticia 
con  que  se  hallaban  de  la  tierra ,  y  por  lo  que  ya 
se  podia  fiar  de  su  valor.  Tenia  el  enemigo  en 
aquella  Ciudad  ( como  lo  avisó  el  Cacique  )  mas  de 
diez  mil  hombres  de  Guarnición,  sin  los  que  se  le 
arrimarían  de  la  rota  pasada.  Los  Pay sanos  de  su 
Población,  y  distrito,  se  hallaban  empeñados  á  to- 
do riesgo  en  la  enemistad  de  Ir^s  Españoles.  (4)  La 
Plaza  era  fuerte  por  naturaleza ,  y  por  algunas  mu- 
rallas 


(i)  T  quedan   deshechos    los.  Mexicanos. 

(2)  Vieren   otros    Caciques   con   sus  Tpopoí* 

(3.)  pernada   de  Izucdii. 

(4)  portalsz^  di  nquiHa  Jfllíf* 
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ralIaS  con  sus  rebellines  ,  que  cerraban  el  paso  entre 
5 1  las  montañas :  bañábala  un  río  ,  que  necesai  íameii- 
M  te  se  había  de  penetrar ,  y  llegó  noticia  de  que  ha- 
j !  bian  roto  el  Puente ,  para  disputar  la  Rivera:  cir- 
,    cunstancias  bastantes  para  que  no  se  despreciase  la 
facción  ,    ni  se   dexase  de  mover  todo  el  Exerc^to. 
1    ■    Iba   Christoval  de  Olid  en  la  Vanguardia  con    la 
í   gente  señalada  para  el  esguazo  ,  (i)  en  cuya  oposi- 
.    cion  halló  la  mayor  parte  del  Exercito   enemigój 
1    pero  se  arrojó  al  agua  peleando ,  y  ganó  la  otra  Ri- 
i  I  vera  con  tanta  determinación ,  (2)  y  tan  arrestada 
,  en  los  abances ,  que  le  mataron  el  caballo  ,  y  le  hl* 
'  rieron  en  un  muslo.    Huyeron  los  Enemigos  á  U^ 
Ciudad ,  (3)  donde   pensaron  mantenerse  ^   porqué 
habían  echado  fuera  la  Gente  iruatil ,  niños  ¡  y  mii- 
geres  j  quedándose  con  mas  de  tres  mil  Paysánoá 
hábiles ,  y  bastimentos  de  reserva  para  muchos  días* 
El  aparato  de  las  Murallas ,  y  el  numero  de  los  De^ 
fensores  ,  daban  con  la  dificultad  en  los  ojos,  y  pre* 
misas  de  que  sería  costoso  el  asalto  ;   pero  apenaj 
acabó  de  pasar  el  Exercito ,  (4)  y  se  dieron  las  or- 
denes de  acometer,  quando  cesaron  los  gritos  ,  y  de-* 
sapareció   por   todas   partes  la  Guarnición.  PudoiQ 
temer   algún  estratagema  de   los  que  alcanzaba  su 
Milicia  ,  si  al  mismo  tiempo  no  se  descubriera  la  fu- 
ga de  los  Mexicanos ,  que  puestos  en  desorden ,  (5) 
Q  ¿  iban.^ 

<i)  Espera  el  Enemigo  de  la  otra  parte  de  un  rioi 

(2)  Ganct    Olid   la    Rivera. 

(2)  Retiransg  los   Enemigos  a   U  Villa. 

<4)  Pasa  el  Exercito  ,  y   huyen  los  Mí^-icíiños* 

.(5^  í^edaron  rot9s  en  el  ñkanas. 
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iban  escapando  á  la  Montaña.  Envió  Cortas  en  stt 
alcance  algunas  Compañías  de  Españoles  ,  con  li 
mayor  parte  de  los  Tlascaltécas ;  y  aunque  milita- 
ba por  los  Enemigos  lo  agrio  de  la  cuesta  ,  se  con» 
siguió  el  romperlos  tan  executivamente ,  que  ape- 
nas se  les  dio  lugar  para  que  bolviesen  el  rostro. 

La  Ciudad  estaba  tan  desamparada,  (i)  que  solo 
se  pudieron  hallar  entre  los  Prisioneros  tres ,  ó  qua- 
tro  de  los  Naturales ,  por  cuyo  medio  trató  Hernán 
Cortés  de  recoger  á  los  demás  ,   enviandolos  á  los 
Bosques  ,  donde  tenian  retiradas  sus  Familias ,  para 
que  de  su  parte  ,  y  en  nombre  del   Rey ,  ofreciesen- 
j^erdon,  y  buen   pasage  á  quantos  se  bolviesen  lue- 
go á  sus  casas ;  cuya  diligencia  bastó  ,  para  que  se 
poblase  aquel  mismo  dia  la  Ciudad  ,  bolviendo   casi 
todos  á  gozar  del    Indulto.  (2)  Detúvose  Cortes  en 
ella  dos  ,  ó  tres  dias  ,  para  que  perdiesen  el  miedo, 
y  abrazasen  la  obediencia  con  el   exemplo   de  Gua- 
c  achula.  Despidió  al  mismo  tiempo  las  Tropas  de 
los  Caciques  amigos ,  partiendo  con  ellos  el  despojo 
de  ambas  facciones  j  y  se    bolvió  á  Tepeaca  con   sus 
Españoles  ,  y  Tlascaltécas ,  dexaudo  libre  de  Mexi- 
canos la  Frontera,  (3)    obedientes  aquellas  Ciuda- 
des, que  tanto  suponían,  asegura  lo  con  la  experien- 
cia el  afecto  de  las  Naciones  amigas ,  y  frustradas 
las    primeras    disposiciones   del  nuevo    Emperador 
Mexicano ,  que  suelen  observarse  como  pronósticos 
de  su  reynado ,  y  descaecer ,  ó  animar  á  los  subdi- 
tos. 


(1)  Hallase   desamparada   la    Ctudad. 

(2)  Buclven  á  sus  casas   los  Naturales» 
¡(3)     T  marcha  Cortés  a  Tep^*vta, 
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tos,  según  las  malogran  ,  6  las  califican  los  sucesos. 
No   quiere  Bernal  Diaz  del  Castillo,  que   se  ha- 
llase Cortés  en  esta  Expedición,  (i)  Puédese  dudar, 
sí  fuese  por  autorizar  la  disculpa  de  haberse  quedado 
en  Segura  de  la  Frontera ,  como  lo  confiesa  pocos 
renglones  antes;  ó  si   le  llevó  inadvertidamente   la 
pasión  de  contradecir    en   esto ,  como  en    todo ,  á 
Francisco  López  de  Gomara ;  (2)  porque  los  demás 
Escritores  afirman  lo   que  dexamos  referido,  y  el 
mismo  Hernán  Cortés  ,  en  la  carta    para  el  Empe- 
rador (escrita  en  treinta  de  Octubre  de  mil  quinien- 
tos y  veinte  )  da  los  motivos,  que  le  obligaron  á  se- 
íguir  entonces  el  Exercito.  Sentimos  que  se  ofrezcan 
estas  ocasiones  de  impugnar  al   Autor  ,  que    varaos 
siguiendo  :  pero  en  este  caso  fuera  culpa  de  Cortés, 
indigna  en  su  cuidado ,  no  haber   asistido  personal- 
mente ,  donde  le  llamaban  desde  tan   cerca  descon- 
fianzas de  los  suyos ,  (3)  quexas  de   los  Confedera- 
dos ,  voces   de  poco   respeto  entre  los  de  Narbaez, 
Christoval  de    Olid ,  ( que  gobernaba  el  Exercito) 
parcial  de   los  recelosos ,  y  una   empresa  de   tanta 
consideración    aventurada.   Perdone  Bernal   Diaz, 
que  quando  lo  dixese  ,  como  lo  entendió ,  pudo  an- 
tes caber  un  descuido  en  su  memoria  ,  que  una  fal- 
ta en  la  verdad ,  y  un  desacierto  en  la  vigilancia  de 
Cortés. 


CAPÍ- 


(1)  Niega  Bernal  Díaz  á  Cortés  esta  facción. 

(2)  Afirmase  lo  contrario. 

(^)    Motivos  ,  qui  le  llevaron  a  esta  ecasiofí*. 
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CAPITULO      V. 

PROCURA      HERNÁN      CORTÚS 

adelantar  algunas  prevenciones  de  que  necesitaba 

tara   la  empresa  de  México.  Hallase  casualmente 

con  un  socorro  de  Españoles  :  Buelve  a  TlaS' 

cala  9  y  baila  muerto   d  Magis-! 

catzín. 

A  Penas  llegó  Hernán  Cortas  'k  Tepeaca  ( y  ei 
Segura  de  la  Frontera )  qnando  le  avisaron 
deTlascála,  que  su  grande  amigo  ÍVIagiscatzín  que- 
daba en  los  últimos  plazos  de  la  vida  :  i)  noticia  de 
gran  sentimiento  suyo ,  porque  le  debia  una  volun- 
tad apasionada ,  que  se  habia  hecho  reciproca  ,  y  de 
igual  correspondencia  con  el  trato ,  y  la  obligaciout 
Pero  deseando  socorrerle  con  la  mejor  prueba  de  su 
^mistad ,  despachó  luego  al  Padre  Fray  Bartolomé 
de  Olmedo ,  (2)  para  que  atendiese  al  socorro  de  su 
^Ima  ,  procurando  reducirle  al  Gremio  de  la  Igle- 
sia. Estaba  quando  llegó  tstt  Religioso ,  pocr^  me- 
nos que  rendido  a  la  fuerza  de  la  enfermedad  :  pero 
con  el  juicio  libre ,  y  el  animo  dispuesto  á  recibir 
pueva  impresión  ;  porque  le  desagradaban  los  Ri- 
tos, y  la  multitud  de  sus  Dioses  ;  y  hallaba  me- 
nos disonancia  en  la  Religión  de  los  Españoles  ,  in- 
clinado a  las  congruencias ,  que  le  dictaba  la  razou 
¡patural ;  y  ciego ,  al  parecer ,  mas  por  falta  de  luz, 

que 
____ ji 


(i)     Enfermedad  grave  de  Magíscatz'tn. 
(2)     Envia   Cortés  4  Fray  J^artolome„ 
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que  por  defecto  de  los  ojos.  Trabaja  poco  en  persua- 
¿rle  Fray  Bartolomé  ,  porque  halló  conocido  el  er- 
ror ,  y  deseado  el  acierto ;  con  que  solo  necesitó  de 
iostruirle,  y  amonestarle,  para  excitar  la  voluntad, 
'^4 !  y  quietar  el  entendimiento.  Pidió  á  breve  rato  coa 
líí    grandes  ansias  el  Bautismo  ,  (i)   y  le  recibió  con 
I  entera  deliberación,  gastando  el  poco  tiempo   que 
t  le  duró  la  vida  en  fervorosas    ponderaciones  de  su 
felicidad ,  y  en  exhortar  á  sus  hijos ,  (2)  que  dexa- 
sen  la  idolatría ,  y  obedeciesen  á  su  amigo  Hernán 
\    Cortés  ,  procurando  con  todas  veras  ,  y  como  pun- 
ía   to  de  conveniencia  propria ,  la  conservación  de  los 
i'i  Españoles;  porque  según  lo   que  decia  en   aquella 
!e    hora  el  corazón  ,  estaba  creyendo,  que  había  de  caer 
. ,  en  sus  manos  el  dominio  de  aquella   Tierra.  Pudo 
inspirárselo  Dios  j  pero  también  pudo  colegirlo  de 
los  antecedentes  ,  y  ser  dictamen  suyo  este ,  que  se 
11    refiere  como  profecía.  Lo  que  no  se  debe  dudar  es, 
i    que  le  premió  Dios   con  aquella  ultima  docilidad, 
^    y  extraordinaria  vocación,  lo  que  obró  en  favor  de 
.    los  Christianos ,  asi  como  le  tomó  por  instrumento 
.     principal  del  abrigo ,  que  tantas  veces  debieron  á 
)     la  República   de  Tlascála.  Fue  hombre  de  virtudes 
t     morales,  y  de  tan  ventajosa  capacidad  ,  (3)  que  lle- 
,     gó  á  ser  el  primero  en  el  Senado ,  y  casi  á  mandar 
, .    en  sus  resoluciones  :  porque  cedían  todos  á  su  auto- 
ridad ,  y  á  su  talento ;  y  él  sabía  disponer  como  ab- 
soluto, sin  exceder  los   limites  de  aconsejar  como 

Re- 


(i)     Magiscatzin  pide  el  Bautismo. 

(2)  Exort ación  que  hizo  á  sus  b'.jos  quando  muriá^ 

(3)  Su  capacidad ,  y  virtudes  morales, 

t 
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República.  Sintió  Hernán  Cortés  su  muerte,  (i^  C©-  Ü 
mo  pérdida  incapaz  de  consuelo ,  aunque  le  hacía 
mas  falta  como  amigo ,  que  como  director  de  sws 
intentos ,  por  hallarse  ya  introducido  en  la  volun- 
tad ,  y  en  el  respeto  de  toda  la  República.  Pero  el 
Cielo ,  que  al  parecer  ,  cuidaba  de  animarle  ,  para 
que  no  desistiese ,  le  socorrió  entonces  con  un  suce- 
so favorable  ,  que  mitigó  su  tristeza ,  y  puso  de  me- 
jor condición  sus  esperanzas. 

Llegó  al  Surgidero  de  San  Juan  de  Ulúa  un  Ba- 
xél  de  mediano  porte ,  (2)  en  que  venian  trece  Sol- 
dados Españoles,  y  dos  caballos,  con  algunos  bas- 
timentos, y  municiones,  que  remítia  Diego  Velaz- 
quez  de  socorro  á  Pamphilo  de  Narbaez ,  (3)  cre- 
yendo que  tendria  ya  por  suyas  las  Conquistas  de 
aquella  tierra,  y  á  su  devoción  el  Exercito  de  Cor- 
tés. Venia  por  Cabo  de  esta  gente  Pedro  de  Barba, 
(4)  el  que  se  hallaba  Gobernador  de  la  Habana, 
quando  salió  Hernán  Cortés  de  la  Isla  de  Cuba, 
debiendo  á  su  amistad  el  ultimo  escape  de  las  ase- 
chanzas ,  con  que  se  procuró  embarazar  su  viage. 
Apenas  descubrió  el  Baxél  Pedro  Caballero,  (5)  (á 
tuyo  cargo  estaba  el  Gobierno  de  la  Costa)  quando 
«alió  en  un  Esquife  á  reconocerle.  Saludó  con  gran- 
de afecto  á  los  recienvenidos ;  y  en  la  cortesía ,  6  su- 
misión ,  con  que  le  preguntó  Pedro  de  Barba  por  U 

salud 

(i)  Siente   Cortés  su  muerte. 

(2)  Llega  un  Baxel  á   San  'Juan    de  Ulúa* 

(?)  De  socorro  a   Narbaez. 

(4)  V'ínuí   por   Cabo  Pedro   de  Barba» 

(5)  Ardid  de  P^dro  Caballera. 

r 


Libro  Quinto.   Cap.  V.  24$ 

áalud  de  Pamphilo  de  Narbaez  ,  conoció  á  lo  que 
yenla.  Respondióle  sin  detenerse  :  Qiie  no  solo  se 
^^^\  bailaba  con  salud ,  sino  en  grandes  prosperidades, 
'^"¡porque  todas  aquellas  Regiones  le  hablan  dado  ! a 
^^\  obedienciay  y  Hernán  Cortés  andaba  fugitivo  por  los 
^''í  I  montes  con  pocos  de  los  suyos:  cautela,  o  falta  de  ver- 
■'•,  dad,  en  que  se  pudo  alabar  la  prontitud  ,  y  desem» 
'•|  barazo ,  pues  fue  bastante  para  sacarlos  á  tierra  sin 
I  recelo  ,  y  para  dar  con  ellos  en  la  Vera- Cruz, 
'"  donde  se  descubrió  el  engaño,  y  se  hallaron  presos 
^'¡  por  Hernán  Cortes,  (l)  aplaudiendo  Pedro  de  Bar- 
''  ba  el  ardid,  y  la  disimulación  de  Pedro  Caballero, 
•^  porque ,  á  la  verdad,  no  le  pesó  de  hallar  á  su  ami- 
go en  mejor  fortuna. 

Fueron  llevados  á  Segura  de  la  Frontera  ,  y 
Hernán  Cortés  celebró  con  particular  gusto  la 
dicha  de  hallarse  con  mas  Españoles,  (2)  y  la  nota- 
ble circunstancia  de  recibir  por  mano  de  su  Ene- 
migo este  socorro.  Agasajó  mucho  á  Pedro  dé  Bar- 
ba,  y  le  dio  luego  una  Compañía  de  Ballesteros, 
en  fee  de  que  tenia  presente  su  amistad.  Repartió 
algunas  dádivas  entre  los  Soldados  ,  con  que  se 
ajustaron  a  servir  debaxo  de  su  mano.  Leyóse  des- 
pués reservadamente  la  carta ,  que  trahia  Pedro  de 
Barba  para  Nabaez ,  (3)  en  que  le  ordenaba  Diego 
Velazquez  (suponiéndole  vencedor,  y  dueño  "de 
aquellas  Conquistas;)  Qjie  se  mantuviese  d  toda  costa 
tn  ellas,  para  cuyo  efecto  le  ofrecía  grandes  socoros* 

Yul- 


(0     Prende  a  Pedro  de  Barba  por   Cortés. 

(2)  Agasájale    Cortés. 

(3)  La  Carta  que  trahia  para   Narbaez, 
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Y  últimamente  le  decia  :  Que  si  no  hubiese  muerto 
a  Cortés, se  le  remitiese  luego  con  bastante  seguridad 
forque  tenia  orden  expresa  del  Obispo  de  Burgos  pa- 
ra enviarle  preso  ala  Corte:  y  seria  justificada  la  or- 
den ,  si  se  atendió  á  no  dexar  «u  causa  en  manos  de 
su  Enemigo ,  aunque  del  empeño  con  que  favorecia 
este  ministro  á  Diego  V^elazquez  ,  se  puede  temer, 
que  solo  se  trataba  de  que  fuese  mas  ruidoso  ,  y  mas 
cxemplar  el  castigo  ,  dando  á  la  venganza  particular  I 
algo  de  la  vindicta  pública. 

Dentro  de  ocho  dias  llegó  á  la  Costa  segundo 
Baxél  con  nuevo  socorro  ,  (i)  dirigido  á  Pamphilo 
de  Narbaez ,  y  le  aprehendió  con  la  misma  indus- 
tria Pedro  Caballero.  Trahia  ocho  Soldados ,  una 
yegua,  y  cantidad  considerable  de  armas,  y  muni- 
cií)nes,  á  cargo  del  Capitán  Rodrigo  Morejón  de 
Lobera  ,  y  todos  pasaron  luego  a  Segura ,  donde 
se  incorporaron  voluntariamente  con  el  Exercito, 
(2}  siguiendo  el  exemplar  de  los  que  vinieron  delan- 
re.  Llegaban  estos  socorros  por  camino  tan  fuera  de 
la  esperanza ,  que  los  miraba  Hernán  Cortes  como 
sucesos  de  buen  auspicio ,  pareciendole ,  que  trahia 
dentro  de  sí  algunas  especies  ,  como  intencionales 
de  la  felicidad  venidera. 

Pero  al  mismo  tiempo  le  desvelaban  las  preven- 
ciones de  su  empresa.  (3)  Tenia  en  su  imaginación 
resuelta  la  Conquista  de  México ,  y  la  grande  asis- 
tencia ,  con  que  se  halló  en  aquella  jornada ,  le  con- 
firmó 


I  ( 


(i)     Llega   otro  Baxél  á    la   Costa. 
(*)     Viene  la  gente  al   Exercito. 
(3)    Resuelve  Cortes  la  fabrica  de  los  Bergantines* 
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jfirm6  en  este  dictamen  ;  pero  siempre  le  daba  cuidan 
lio  el  paso  de  la  Laguna ,  cuya  dificultad  era  inevi- 
table ;  porque  u  na  vez  hallada  por  los  Enemigos  la 
defensa   de  romper    los    Puentes   de  las  Calzadas, 
no  se  debia  fiar  de  los  Pontones  levadizos  z  inven- 
ción ,  que  solo  pudieron  disculpar  las  angustias  del 
tiempo  ,    á  cuyo   fin    discurrió    en  fabricar   doce, 
o  trece  Bergantines  ,   que   pudiesen  resistir    á    las 
'^1  Canoas  de  los    Indios  ,  y  transportar  su  Exercito 
I  ^  la  Ciudad.  Los  quales  pensaba  llevar  desarmados, 
^  I  sobre  hombros  de  Indios  Tamenes  á  la  Ribera    mas 
''°j  cercana  del  Lago,  desde  los   Montes   de  Tlascála, 
^'1  catorce ,  ó  quince  leguas,  por  lo  menos,  de  áspero 
"     camino.  Tenia  raras  ideas  su  imaginativa ,  y  natu- 
ralmente aborrecía  los    ingenios  apagados  ,  á  quie» 
parece  imposible  lo  muy  dificultoso. 

Comunicó  su  discurso  a  Martin  López,  (i)  de 
cuyo  ingenio  ,  y  grande  habilidad,  fiaba  el  desem- 
peño de  aquel  notable  designio ,  y  hallando  en  el, 
no  solamente  aprobado  el  intento ,  sino  facilitada 
la  execucion  ,  (que  tomó  luego  por  su  cuenta) 
le  mandó,  que  se  adelantase  á  Tlascála  ,  llevando 
consigo  los  Soldados  Españoles ,  que  sabían  algo  de 
este  ministerio ,  y  diese  principio  á  la  obra ,  sirvién- 
dose también  de  los  Indios  ,  que  hubiese  menester 
para  el  corte  de  la  madera  ,  (2)  y  lo  demás  que  se 
pudiese  fiar  de  su  industria.  Ordenó  al  mismo 
tiempo,  que  se  truxesen  de  la  Vera-Cruz  la  cla- 
vazón, jarcias,  y  demás  aderentes ,  que  se  reser- 
varon 


(i)     Facilítala  Martin  López. 
(2)    Ponese  la  mano  e»  el  corte  de  la  madera* 
t 
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"varón  de  aquellos  Baxeles ,  que  hizo  echar  ^  piquea 
Y  porque  tenia  observado ,  que  producían  aquellos 
montes  un  genero  de  arboles  ,  que  daban  resina, 
los  hizo  beneficiar,  y  sacó  de  ellos  toda  la  Brea,  (i) 
que  hubo  menester  para  la  carena  de  los  buques. 

Hallábase  también  falto  de  pólvora,  (2)  y  con- 
siguió poco  después  el  fabricarla  de  ventajosa  cali- 
dad ,  haciendo  buscar  el  azufre  ( cuyo  uso  ignora- 
ban los  Indios)  en  el  volcán,  que  reconoció  Diego 
de  Ordáz,  donde  le  pareció,  que  no  podía  faltar 
este  ingrediente ;  y  hubo  algunos  Soldados  Espa- 
ñoles ( ente  los  qnales  nombra  Juan  de  Laet  h  Mon- 
tano ,  y  á  Mesa  el  Artillero)  (3)  que  se  ofrecieroa 
á  vencer  segunda  vez  aquella  horrible  dificultad, 
y  bolvíeron  finalmente  con  el  azufre  ,  que  fue  ne- 
cesario para  la  Fabrica.  En  todo  estaba ,  y  á  todo 
atendía  Hernán  Cortés ,  tan  lexos  de  fatigarse  ,  que 
al  parecer  descansaba  en  su  misma  diligencia. 

Hechas  todas  estas  prevenciones ,  que  se  fueron 
perficionando  en  breves  días  ,  trató  de  bolverse 
h  Tlascála ,  (4)  para  estrechar  quanto  pudiese  los 
términos  de  su  Conquista,  y  antes  de  partir  dexó 
BUS  Instrucciones  al  nuevo  Ayuntamiento  de  Se- 
gura ,  y  por  Cabo  "Militar  al  Capitán  Francisco 
de  Orozco ,  (5)  dándole  hasta  veinte  Soldados  Es- 
pañoles ,  y  quedando  á  su  obediencia  la  Milicia 
del  País. 

Re- 

(i)  Hallanse  los  ingredientes  de  la  Brea. 

(2)  Hacese  fabrica   de  pólvora- 

il)  M3sa,  y  Montano  sacan  el  azufre  del  Volcán, 

(4>.  Buelve   Cortés   ¿i  Tlascála. 

(5)  2,"et¿a  Francisco  d<¿  Orozt    en  Segura» 
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Resolvió  entrar  de  luto  en  la  Ciudad  ,  por  U 
muerte  de  Magiscatzín  :  (i)  previnose  de  ropas  ne- 
gras ,  que  vistieron  sobre  las  armas  él ,  y  sus  Capi- 
tanes ,  á  cuyo  efecto  mandó  teñir  algunas  mantas  de 
la  Tierra.  Hizose  la  entrada  sin  mas  aparato ,  que 
la  buena  ordenanza  ,  y  un  silencio  artificioso  en  los 
Soldados ,  que  iba  publicando  el  duelo  de  su  Gene- 
ral. Tubo  esta  demonstracion  grande  aplauso  entre 
ios  Nobles ,  y  Plebeyos  de  la  Ciudad ,  porque  ama- 
ban todos  al  difunto ,  como  Padre  de  la  Patria ;  (2) 
y  aunque  no  se  pone  duda  en  el  sentimiento  de 
Cortés ,  que  se  lamentaba  muchas  veces  de  su  pér- 
dida ,  y  tenia  razón  para  sentirla  ,  se  puede  creer, 
^ue  vistió  el  luto ,  con  animo  de  ganar  voluntades: 
y  que  fue  una  exterioridad  á  dos  luces ,  en  que  hizo 
quanto  pudo  por  su  dolor  ,  sin  olvidarse  de  hacer 
algo  por  el  aura  Popular. 

Tenían  los  Senadores  sin  proveer  el  cargo  de 
Magiscatzin  ( que  gobernaba  como  Cacique  por  la 
República  el  Barrio  principal  de  la  Ciudad  )  para 
que  hiciese  Cortés  la  elección  ,  ó  seguir  en  ella 
su  dictamen ;  (3)  y  él ,  ponderando  las  atenciones, 
que  se  debian  á  la  buena  memoria  del  difunto, 
nombró ,  y  dispuso  que  nombrasen  los  demás  á  su 
hijo  mayor,  mozo  bien  acreditado  en  el  juicio,  y  el 
valor;  (4)  y  de  tanto  espíritu,  que  subió  al  Tri- 
bunal, sin  estrañar  la  silla,  ni    hallar   novedad  en 

las 

*■■ ' •— ■    '-'  ■ < 

(i)     Entra   Cortés   de  luto   en  Tlascála.  , 

(2)  Por   la  muerte  de  Magiscatzin. 

(3)  Nombró  por  Cacique  d  su  bijo   mayor. 

(4)  M0Z9  de  Jui^nas  prendas. 
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las  materias  del  Gobierno ;  y  últimamente  diá  fafl 
buena  cuenta  de  su  capacidad  en  lo  mas  importante, 
que  poco  después  pidió  con  grandes  veras  el  Bau- 
tismo ,  (i)  y  le  recibió  con  pública  solemnidad, 
llamándose  Don  Lorenzo  de  Magiscatzin  :  efecto 
maravilloso  de  las  razones  ,  que  oyó  á  Fray  Bar- 
tholomé  de  Olmedo  en  la  conversión  de  su  padre, 
cuya  fuerza  meditada ,  y  digerida  en  la  pondera- 
ción ,  le  fue  llamando  poco  á  poco  al  conocimiento 
de  su  ceguedad.  Bautizóse  también  por  este  tiempo 
el  Cacique  de  Yzucán  ,  (  2)  mancebo  de  poca  edad, 
que  vino  á  Tlascála  con  la  Investidura ,  y  repre- 
sentación del  nuevo  Señorío  ,  para  dar  las  gracias 
B  Cortés  de  que  hubiese  determinado  en  su  favor 
un  pleyto  ,  que  le  ponian  sus  parientes  sobre  la 
herencia  de  su  padre.  Que  todo  se  lo  consultaban, 
comprom.etiendo  en  él  sus  diferencias  los  Caciques, 
y  particulares  de  los  Pueblos  comarcanos  ,  y  reci- 
biendo sus  decisiones  como  leyes  inviolables :  tanto 
le  veneraban ,  y  tan  seguros  del  acierto  le  obede- 
cían. - 

El  ruido  que  hicieron  en  la  Ciudad  estas  con* 
versiones  ,  despertó  al  anciano  Xicotencál ,  (3)  que 
andaba  mal  hallado  con  las  disonancias  de  la  Genti- 
lidad ;  y  se  dexaba  estar  en  el  error  envejecido  con 
una  disposición  negligente,  que  se  divertia  ,  con  fa- 
cilidad, ó  con  falta  de  resolución :  vicio  casi  natural 
en  la  vejez.  Por  el  exemplar  de  Magiscatzin  ,  hom« 

bre 


(i)     Que    se  bautiza  poco  después. 
(2)     Bautismo  del  Cacique  íie   Tzucdn, 
(2)     Conversión  de  Xieoteneál  •'I  viejg. 
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bre  áe  igual  autoridad  á  la  suya ,  y  el  verle  redu- 
cido á  la  Religión  Católica  en  el  articulo  de  la 
Iñuerte ,  le  hizo  tanta  fuerza  ,  que  dio  los  oídos 
á  la  enseñanza ,  y  poco  después  el  corazón  al  desen- 
gaño ,  recibiendo  el  Bautismo  con  pública  detesta- 
ción de  sus  errores.  No  parece ,  á  la  verdad ,  que 
pudieron  llegar  á  mejor  estado  los  principios  del 
Evangelio  (i)  en  aquella  Tierra  ,  convertidos  los 
Magnates ,  y  los  Sabios  de  la  República  ,  por  cuyo 
dictamen  se  gobernaban  los  demás.  Pero  no  dieroa 
lugar  á  este  cuidado  las  ocurrencias  de  aquel  tiem- 
po :  (2)  Hernán  Cortés  embebido  en  las  disposi- 
ciones de  aquella  Conquista:  Fray  Baríholomé  de 
I  Olmedo  ,  con  falta  de  obreros  que  le  ayudasen; 
y  uno ,  y  otro  ,  en  inteligencia  de  que  no  se  podia 
tratar  con  fundamento  de  la  Religión  ,  hasta  que 
impuesto  el  yugo  a  los  Mexicanos  ,  se  consiguiese 
la  paz,  que  miraban  como  disposición  necesaria, 
para  traher  aquellos  ánimos  belicosos  de  los  Tias- 
caltecas  al  sosiego  de  que  necesita  la  enseñanza, 
y  nueva  introducción  de  la  Doctrina  Evangélica, 
(3)  Dexóse  para  después  lo  mas  esencial  :  enfriá- 
ronse los  exemplares  ,  y  duró  la  Idolatría.  Púdose 
lograr  en  los  dias  que  se  detubo  e.l  Exercito  el  pri- 
mer fruto  por  lo  menos  de  aquella  oportunidad 
favorable.  Pero  no  sabemos  que  se  intentase  ó  con- 

siguie- 

(i)     Buena  sazón  para  introducir  en  Tlascdlael 

evangelio. 

(2)     Pero  no  se   logró  po;-   los  cuidados  presentes» 
<3)     ^  porque  los  rumores  de  la  guerra    embec 

trazan  la  atención. 
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siguiese  otra  c.  nversion  :  tiempo  herizado,  bullíciol 
de  armas ,  y  rumores  de  guerra  ,  enseñados  a  lle- 
varse tras  sí  las  demás  atenciones,  y  algunas  veces 
á  que  se  oygan  mejor  las  máximas  de  la  violencia, 
con  el  silencio  de  la  razón. 

CAPITULO     VI. 

LLEGAN   AL    EXERCITO    NUEVOS 

socorros  de  Soldados  Españoles.  Retiranse  á  Cuha 

■losdeNarbaez,qiie  instaron  por  su  licencia.  Forma 

Hernán  Cortés  segunda  relación  de  su  jornada, 

y   despacha    nuevos    Comisarios 

al  Emperador. 

QUexabase  con  alguna  destemplanza  Hernán 
Cortes  de  Francisco  de  Garay ,  ( i )  porquí 
no  ignorando  su  entrada  ,  y  progresos  ert 
■aquella  Tierra,  porfiaba  en  el  intento  de  introducir 
Conquista  ,  y  Población  por  la  parte  de  Panuco; 
^ero  tenia  tan  rara  fortuna  sobre  sus  émulos ,  que 
asi  como  le  iba  socorriendo  Diego  Velazquez  con 
los  medios  que  juntaba  para  destruirle,  y  mantener 
á  Pamphilo  de  Narbaez  ,  le  sirvió  Garay  ,  con  todas 
Jas  prevenciones  que  hacia  para  usurparle  su  juris^ 
•dicion.  (2)  Bolvieron  (  como  diximos  en  su  lugar) 
rechazadas  sus  Embarcaciones  de  aquella  Provin* 
cia ,  quando  estaba  nuestro  Exercito  en  Zempoala; 
y  durando  en  la  resolución  de   sujetarla  ,  previno 

Ar-  • 

'í- ■•-^ 

<i)     Fortu7ia  de   Cortés  contra  sus   émulos, 
(2)    Soiorrenh  los  BaxnUs  ií\  Garay, 
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Armada  ,  juntó  mayor  numero  de  gente  ,  y  envió 
sus  mejores  Capitanes  á  la  empresa.  Pero  esta  se- 
gunda invasión  tubo  el  mismo  suceso  que  la  pri-* 
mera  ,  porque  apenas  saltaron  en  tierra  los  Eepa- 
fioles  ,  quando  hallaron  tan  valerosa  resistencia  en 
los  Indios  naturales  ,  que  bolvieron  rotos ,  y  desor- 
denados á  buscar  sus  Naves  como  pudieron :  y  aten- 
diendo solo  a  desviarse  del  peligro,  se  hicieron  á  la 
Mar  por  diferentes  rumbos.  Anduvieron  perdidos 
algunos  días ,  y  sin  saber  unos  de  otros  ,  fueron  lle- 
gando con  poca  intermisión  de  tiempo  á  la  Costa 
de  la  Vera-Cruz,  donde  se  ajustaron  á  tomar  ser- 
vicio en  el  Exercito  de  Cortés ,  sin  otra  persuasión 
que  ia  de  su  fama.  I 

Tubose  por  cuidado  ,  y  disposición  del  Cielo  este 
socorro  ;  y  aunque  es  verdad  ,  que  pudo  esparcir: 
aquellas  Naves  la  turbación  de  los  Soldados  ,  6  la 
impericia  de  los  Marineros  ,  y  arrojarlas  el  viento 
á  la  parte  donde  mas  eran  menester  ,  el  haber  lle- 
gado tan  á  proposito  de  la  necesidad  ,  y  por  tantos 
accidentes ,  y  rodeos  ,  fue  un  suceso  digno  de  refle- 
xión particular  ;  porque  no  suele  caber,  ó  cabe  pocas 
veces  tanta  repetición  de  oportunidades  en  los  ter-s 
minos  imaginarios  de  la  casualidad.  .~", ,     '^ 

Llegó  primero  un  Navio ,  que  gobernaba  el  Ca- 
pitán Camargo  ,  con  sesenta  Soldados  Eipaüoles; 
(i)  poco  después  otro  ,  con  mas  de  ciaqüenta  de 
mejor  calidad  ,  y  siete  caballos,  á  cargo  del  Capitáu 
Migue'l  Diaz  de  Auz  ,  (2)  Caballero  Aragrn.'íí  ,  y 
Tomo  IL  R  tan 


(i)     Navio  de  Camargo  con  se  sania  Espaí'oles'. 
Í2)     (jfro  di  Mi^uíl  Diífz  ds  /íhü  ^un  cinqüenta^ 
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tan  señalado  en  aquellas  Conquistas,  que  fue  su  per- 
sona socorro  particular  ;  y  últimamente  ,  la  Nave 
del  Capitán  Ramírez  ;  (i)  que  tardó  algo  mas  ,  y 
llegó  con  mas  de  quarenta  Soldados  ,  y  diez  ca- 
ballos ,  con  abundante  provisión  de  víveres ,  y  per- 
trechos. Desembarcaron  unos  ,  y  otros  ,  sin  dete- 
nerse los  primeros  á  recoger  el  resto  de  su  Armada; 
marcharon  la  biielta  de  Tlascála  ,  dexando  exempla 
á  los  demás  para  que  siguiesen  el  mismo  viage, 
como  lo  executaron  todos  voluntariamente  ,  (2) 
porque  hacian  ya  tanto  ruido  en  las  Islas  cercanas 
los  pregresos  de  la  Nueva-España  ,  que  tenian  ga- 
nada la  inclinación  de  los  Soldados ,  fáciles  siempre 
de  llevar  adonde  llama  la  prosperidad  ,  ó  la  con- 
veniencia. 

Creció  considerablemente  con  este  socorro  el  nu- 
mero de  Españoles  :  (3)  llenáronse  los  ánimos  de 
nuevas  esperanzas  ;  reduxeronse  á  gritos  de  alegría 
los  cumplimientos  de  los  Soldados  :  abrazándose 
como  amigos  ,  los  que  solo  se  conocían  como  Es- 
pañoles ;  y  el  mismo  Hernán  Cortés  ,  no  cabiendo 
en  los  limites  de  su  autoridad ,  se  dexó  llevar  a  los 
excesos  del  contento  ,  sin  olvidarse  de  levantar  al 
Cielo  el  corazón  ,  atribuyendo  á  Dios  ,  y  á  la  jus- 
tificación de  la  causa  que  defendía  ,  todo  lo  mara«» 
villoso  ,  y  todo  lo  favorable  del  suceso. 

Pero  no  bastó  esta  felicidad  para  que  se  quieta- 
sen los  de  Narbaez  ,  que  bolvierou  á  instar  á  Cor- 
tes , 


(i)     Otro  del  Capitán  Rii*nirez  con  quarenta. 
(2)     Tomaron  todos  servicio  en  el  Exereito* 
(2)     Cmció  el  número  di  los  Espqñoks» 
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tés,  (i)  sobre  que  les  diese  licencia  para  retirarse  á 
la  Isla  de  Cuba,  en  que  le  reconvenian  con  su  mis- 
tna  palabra  }  y  no  podía  negar  ,  que  los  llevó  qow 
este  presupuesto  á  la  expedición  de  Tepeaca  ,  nt 
quiso  entrar  con  ellos  en  nueva  negociación  ,  por- 
que se  hallaba  con  Españoles  de  mejor  calidad  ,  y 
no  era  tiempo  ya  de  sufrir  involuntarios ,  y  quexo* 
sos  ,  (2)  que  hablasen  con  desconsuelo  en  los  traba- 
jos que  alli  se  padecian  ,  culpand®  á  todas  horas  lá 
errlpresa  de  que  se  trataba  :  Gente  perjudicial  en  eí 
Quarte'l ,  inútil  en  la  ocasión,  y  engañosa  en  el  nú- 
tnero,  porque  se  cuentan  como  Soldados  ^  faltando 
en  el  Exercito  algo  mas  ¿^ne  los  auaentes* 

Mandó  publicar  en  el  Cuerpo  de  Guardia  ,  y  en 
ios  Alojamientos:  (3)  Qiie  todos  los  que  se  quisiesen 
retirar  desde  luego  á  sus  casas,  lo  podrían  executar 
libremente,  y  se  les  daria  Embarcación  can  tado  lo 
necesario  para  él  viage.  De  cuya  permisión  usaren 
los  mas,  quedándose  algunos  a  instancia  de  su  repu- 
tación. Dexa  de  nombrar  Bernal  Diaz  a  los  que  se 
quedaron  ,  y  nombra  prolijamente  á  casi  todos  los 
que  se  fueron  ,  defraudando  á  los  primeros ,  y  gas- 
tando el  papel  en  deslucir  á  los  segundos  ;  quando 
fuera  mas  conforme  á  razón,  que  perdiesen  el  nom- 
bre los  que  hizieron  tan  poco  por  su  fama.  (4) 
Pero  no  se  debe  pasar  en  silencio ,  que  fue  uno  da 
los  que  se  retiraron  entonces  Andrés  de  Duero  >  á 

R  2  quieii 

"  ' — —  .     »^ 

(i)     instan  los  de  Narhaez  sobre  sti  retirada* 

(2)     Involuntarios  ,   gente  iüctil. 

(7)     Retiráronse  los  mas  con  su  llcencíai 

(4)     Kitiruse  tamki?n  Andrés  de  Duer^i 
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quien  hemos  visto  en  varios  Janee,  amigo,  y  confi- 
dente de  Cortes  ;  y  aunque  no  se  dice  \a.  causa  de 
esta  separación ,  se  puede  creer  que  hubo  poca  sin- 
ceridad en  los  pretextos  de  que  se  valió  para  hones- 
tar su  retirada  ,  porque  le  hallamos  poco  después 
en  la  Corte  del  Emperador  haciendo  ruido  entre 
los  Ministros  ,  con  la  voz  ,  y  con  la  causa  de  Diego 
Velazquez.  (i)  Si  hubo  alguna  quexa  entre  los  dos, 
que  diese  motivo  al  rompimiento  ,  sería  la  razón 
de  Cortés  ;  porque  no  parece  creíble,  que  la  tubiese 
quien  hizo  tan  poco  por  ella  ,  y  por  sí  ,  que  halló 
salida  para  dexar  á  su  Amigo  en  el  empeño ,  y  para 
tomar  contra  el  una  comisión  ,  en  que  se  hallaba 
indignamente  obligado  a  informar  contra  lo  que 
sentia  ,  ó  cautivar  su  entendimiento  en  obsequio 
de  la  sinrazón. 

Desembarazado  Hefnan  Cortes  de  aquella  gente 
mal  segura,  (2)  y  descontenta,  (cuya  Embarcación, 
y  despacho  se  cometió  al  Capitán  Pedro  de  Alvara- 
do  )  tomó  sus  medidas  con  el  tiempo  ,  que  podría 
durar  la  fabrica  de  los  Bergantines  :  despachó  nue- 
vas ordenes  á  los  Confederados  ,  preveniendolos 
para  el  primer  aviso  :  encargó  a  cada  uno  la  pro- 
visión de  Víveres ,  y  Armas ,  que  debían  hacer  ,  se- 
gún el  numero  de  sus  Tropas  :  en  los  ratos  que  le 
dexaha  libres  esta  ocupación  ,  trató  de  acabar  una 
relación,  en  que  iba  recapitulando  por  menor  todos 
los  sucesos  de  aquella  Conquista  ,  para  dar  cuenta 
de  sí  al  Emperador  ,    con   animo  de  fletar  Baxél 

para 


(t)  Faltó  a  su  amistad  y  después  a  su  obligación. 
(2)  Estrecha  Cortes  ¡as  ^prevenciones  de  su  em^-es»^ 
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para  España  ,  y  enviar  nuevos  Comisarios  ,  que 
adelantasen  el  despacho  de  los  primeros  ,  ó  le  avi- 
sasen del  estado  que  tenían  sus  cosas  en  aquella 
Corte  ,  cuya  dilaciop  era  ya  reparable  ,  y  se  hacia 
lugar  entre  sus  mayores  cuidados. 

Puso  esta  Relación  en  forma  de  Carta,  (i)  y  re- 
sumiendo en  ella  lo  mas  substancial  de  los  Des- 
pachos ,  que  remitió  el  año  antecedente  con  Alonso 
Fernandez  Portocarrero  ,  y  Francisco  de  Mon- 
tejo  ,  refirió  con  puntualidad  todo  lo  que  después 
le  habia  sucedido  ,  prospero  ,  y  adverso  ,  (  2 ) 
desde  que  salió  el  Exercito  de  Zempoala  ,  y  con- 
siguió á  fuerza  de  hazañas  ,  y  trabajos  ,  al  entrar 
victorioso  en  la  Corte  de  aquel  Imperio  ,  hasta 
que  se  retiró  quebrantado  ,  y  con  pe'rdida  consi- 
derable á  Tlascala.  Daba  noticia  de  la  seguridad 
con-^ue  se  podia  mantener  en  aquella  Provincia , 
de  los  Soldados  Españoles  ,  con  que  se  iba  refor- 
zando su  Exercito  ,  y  de  las  grandes  confederacio- 
nes de  Indios  ,  que  tenía  movidas  para  bolver 
sobre  los  Mexicanos.  (  3 )  Hablaba  con  alientos 
verdaderamente  generosos,  en  las  esperanzas  de  re- 
ducir á  la  obediencia  de  su  Magestad  todo  aquel 
nuevo  Mundo  ,  cuyos  términos  ,  por  la  parte  Sep- 
tentrional ,  ignoraban  los  mismos  Naturales.  (  4  ) 
Ponderaba  la  fertilidad,  y  abundancia  de  la  tierra, 
la  riqueza  de  sus  Minas ,  y  las  opulencias  de  aque- 
llos 


(i)  "Escribe  Cortés  al  Emperador. 

(2)  Resumen  de  su  Carta. 

(3)  Esperanzas  de  la  Conquista. 

(4)  Fertilidad  wy  riqueza  de  aquella  tierra. 
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líos  Principes,  (i)   Eacarecia  el  valor  ,   y  la  cons«» 
tancio  de  sus  Españoles ,  la  fidelidad,  y  el  afecto  de 
los  Tiascaltécas ;  y  en  lo  concerniente  á  su  persona, 
dexaba  que  hablasen  por  él  sus  operaciones  ,  aun- 
que algunas  veces  se  componía  con  la  modestia , 
dando  estimación  á  la  Conquista  ,   sin  obscurecer  al 
Conquistador.  (2)  Pedia  breve  remedio  contra  las 
sinrazones   de  Diego  Velazquez  ,    y  Francisco    de 
Garay  ,  y  con  mayor  encarecimiento  ,  que  se   le 
remitiesen  luego  Soldados  Españoles ,   con  el  mayor 
pumero  ,   que  fuese  posible  ,  de  Caballos  ,  Armas, 
y  Municiones :    (3)  haciendo  particular  instancia  en 
lo  que  importaba  enviar  Religiosos  ,  y  Sacerdotes 
de  aprobada  virtud  ,   que  ayudasen  al  Padre  Fray 
Bartolomé  de  Olmedo  en  la  conversión  de  aquellos 
Indios  :  punto  ,   en  que  hacia  mayor  fuerza  :   refi- 
l"iendo ,  que  se  habían  reducido ,  y  bautizado  algu-» 
íios  de  los   que   mas  suponían  ,    y  dexado  en   los 
demás  un  genero  de  inclinación  á  la  verdad  ,   que 
daba  esperanzas  de  mayor  fruto.   En  esta  sustancia 
escribió  entonces  al  Emperador  ,   poniendo   en  su 
Heal  noticia  los  sucesos  como  pasaron  ,   sin  per- 
donar las  menores  circunstancias  ,    dignas  de  me** 
moría.  Dixo  en  todo  sencillamente  la  verdad  ,   (4) 
dándose  a  entender  con  palabras  de  igual  decoro, 
y  propiedad  ,   como   las  permitía  ,    ó   las  dictaba 
í¿l  eloqüencía  de  aquel  tiempo  ;  no  sabemos  si  bas- 
tan- 

(i)  Valor  de  su  gente  ,  y  afecta  de  Tlascala, 

(2;  Qjiexa  de  Velazquez  ,  y  Garay* 

il)  hide  Operarios  del  Evangelio, 

(4)  <S'«  eloqüencia  natural* 
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tante  ,  o  mejor  ,  para  la  calidad  significativa  del 
estylo  familiar  ;  aunque  no  podemos  negar  ,  que 
padeció  alguna  equivocación  en  los  nombres  de 
Provincias  ,  y  Lugares  ,  que  como  eran  nuevos  en 
el  oído  ,  llegaban  mal  pronunciados  ,  6  mal  enten- 
didos á  la  pluma. 

Cometió  esta  Legacía  ( según  Bernal  Diaz  de! 
Castillo  )    á  los  Capitanes  Alonso  de  Mendoza  ,  y 
Diego  de  Ordáz  ;  y  aunque  Antonio   de  Herrera 
nombra  solo  al  primero  ,   (i)  no  parece  verisímil, 
que  dexase  de  llevar  compañero  ,  para  una  diligen- 
cia de  esta  calidad  ,  en  que  se  debían  prevenir  las 
contingencias  de  tan  largo  viage  ;   y  en  la  instruc- 
ción, (2)  que  recibieron  de  su  mano,  les  ordenaba, 
que  antes  de  manifestar  su  comisión  en  España  ,  ni 
darse  á  conocer  por  Enviados  suyos ,   se  viesen  con 
Martín  Cortés  su  Padre  ,  y  con  los  Comisarios  del 
año  antecedente ,  para  seguir ,  ó  adelantar  la  nego- 
ciación de  su  cargo,  según  el  estado  en  que  se  halla- 
se la  primera  instancia.  (3)  Remitió  con  ellos  nuevo 
presente  al  Rey  ,  que  se  compuso  del  oro  ,  y  otras 
curiosidades ,  que  había  de  reserva  en  Tlascala,  y  de 
lo  que  dieron  para  el  mismo  efecto  los  Soldados  , 
liberales  entonces  de  sus  pobres  riquezas  ,   á  que  se 
agregó  también  lo  que  se  pudo  adquirir  en  las  ex- 
pediciones de  Tepeaca,  y  Guacachula  ,  menos  quan- 
tíoso ,  que  el  pasado ;  pero  mas  recomendable ,   por 
haberse  juntado  en  el  tiempo  de  la  calamidad,  y  de- 
berse 


(i)     Viene  á  España  Alonso  de  Mendoza  >  y  Diego 
áe  Ordáz.    (2)    Instrucción  de  Cortés. 
(2)   Envia  nueco  presente. 
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berse  considerar  como  resulta  de  las  pérdidas ,  que- 

iban  confesadas  en  la  Relación 

Parecióle  también  ,  que  debian  escribir  al  Rey 
en  esta  ocasión   los  dos  Ayuntamientos  de  la  Vera- 
Cruz  ,  y  Segura  de  la  Frontera,  (i)  que  tenia  voz 
de  República  en  aquella  tierra  ;  y  ellos  formaron 
sus  Cartas ,  solicitando  las  mismas  asistencias ,  y  re- 
presentando á  su  Magestad,  como  punto  de  su  obli- 
gación ,   lo  que  importaba  mantener  a  Hernán  Cor- 
tes en  aquel  Gobierno  ;    porque  asi  como  se  debian 
H  su  valor  ,  y  prudencia  los  principios  de  aquella 
grande  Obra  ,   no  sería  fácil  hallar  otra  cabeza  ,  ni 
otras  manos  ,  que  bastasen  á  ponerla  en  perfección. 
En  que  dixeron  con  ingenuidad  lo  que  sentian  ,  y 
lo  que  verdaderamente  convenia  en  aquella  sazón. 
Dice  Bernal  Díaz ,  que  vio  las  Cartas  Hernán  Cor- 
tés :    (2)  dando  á  entender  ,  que  fue  solicitada  esta 
t-liligencia  ,  y  es  muy  creíble  que  las  viese  ;   pero 
también  es  cierto,  que  hallaría  en  ellas  una  verdad , 
en  que  pudo  añadir  poco  la  lisonja,  ó  la  contempla- 
ción ;  y  desputs  se  quexa  de  que  no  se  permitiese 
3  los  Soldados  su  representación  á  parte  ,  no  porque 
dexase  de  sentir  lo  mismo,  que  los  dos  Ayuntamien- 
tos ,  (que  asi  lo  confiesa,  y  lo  repite  )  (3)  sino  por- 
que tratándose  de  la  conservación  de  su  Capitán , 
quisiera  decir  su  parecer  con  los  demás ,  y  suponer 
en  esto  lo  que  verdaderamente  suponía  en  las  ocasio- 
nes ds  la  Guerra.  Pase  por  ambición  de  gloria  :  vi- 
cio. 


(i)     Escriben  la  Vera-Cruz,  y  Segura  de  la  Fron- 
iaa.    (2)    Malicia  de  Bernal  Diaz. 
(j)     Fue  ambicioso  de  ghrin. 


Tom  II.  Pi-^.  ^6'4. 
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ío,  que  se  debe  perdonar  á  los  que  saben  merecer , 
;'  está  cerca  de  parecer  virtud  en  los  Soldados. 

Partieron  luego  Diego  de  Ordáz  ,  y  Alonso  de 
VIendosa  en  uno  de  los  Baxeles  ,   (i)  que  arribaTon 

la  Vera-Cruz  ,  con  toda  la  prevención  ,  que  pa- 
reció necesaria  para  el  Viage.  Y  poco  después  resol- 
/i6  Hernán  Cortés  ,  que  se  fletase  otro  ,  para  que 
casasen  los  Capitanes  Alonso  Dávila  ,  y  Francisco 
Mvarez  Chico  ,  con  Despachos  de  la  misma  subs- 
:ancia  para  los  Religiosos  de  San  Geronymo  ,  que 
presidian   á  la  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo , 

2)  única  entonces  en  aquellos  parages ,  y  suprema 

como  diximos  )  para  las  dependencias  de  las  otras 
[slas  ,  y  de  la  Tierra- Firme,  que  se  iba  descubrien- 
io.  Participóles  todas  las  noticias  ,  que  habia  dado 
al  Emperador  ,  solicitando  mas  breves  asistencias 
para  el  empeño  en  que  se  hallaba ,  y  mas  pronto 
remedio  contra  los  desordenes  de  Velazquez  ,  y  Ga- 
ray.  Y  aunque  reconocieron  aquellos  Ministros  su 
razón  ,  y  admiraron  su  valor ,  y  constancia  ,  no  se 
hallaba  entonces  la  Isla  de  San^o  Domingo  en  esta- 
do que  pudiese  partir  con  él  sus  cortas  prevencio- 
nes. Aprobaron  ,  y  ofrecieron  apoyar  con  el  Em- 
perador todo  lo  que  se  habia  obrado  ,  y  solicitar  por 
su  parte  los  socorros,  (3)  de  que  necesitaba  empresa 
tan  grande  ,  y  tan  adelantada  ,  encargándose  de 
reprimir  á  sus  dos  émulos  con  ordenes  apretadas  ,  y 

repetidas ;  en  cuya  conformidad  respondieron  á  sus 

Car- 

(i)     Parten  los  Comisarios. 

(2)  Van  otros  dos  á  la  Isla  de  Santo  Domingo. 

(3)  ^€spuesta  M  h  Audiettcia* 
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Cartas  ,  y  bolvieron  brevemente  aquellos  Comísi- 
ríos  mas  aplaudidos  ,  que  bien  despachados  en  el 
punto  de  los  socorros  que  se  pedían.  Pero  antes  que 
pasemos  k  la  narración  de  nuestra  Conquista  ;  y  en- 
tretanto que  se  dá  calor  a  la  fabrica  de  los  Bergan- 
tines ,  (i)  y  a  las  demás  prevenciones  de  la  nueva 
entrada  ,  será  bien  que  bolvamos  al  viage  d»  los 
otros  dos  Comisarios  ,  y  al  estado  en  que  se  halla- 
ban las  cosas  de  la  Nueva-España  en  la  Corte 
del  Emperador  :  noticia  ,  que  ya  se  hace  desear, 
y  de  aquellas  que  sirven  al  intento  principal  ,  y  se 
permiten  al  Historiador  como  digresiones  necesa- 
rias ,  que  importan  á  la  integridad  ,  y  no  disuenan  ^ 
k  la  proporción  de  la  Historia, 

CAPITULO     VIL 

LLEGAN  A    ESPAÑA    LOS    PROCURA^ 

dores  de  Hernán  Cortés,  y  pasan  áMedelltn,  donde 

estubieron  retirados  ,  hasta  que  mejorando  las  ca-^ 

sos  de  Castilla ,  bolvieron  d  la  Corte,  y  consi' 

guieron  la  recusación  del  Obispo 

de  Burgos. 

D Examos  ^  Martin  Cortés  con  los  dos  prime- 
ros Comisarios  de  su  hijo  ,  Alonso  Hernán- 
dez Portocarrero  ,  y  Francisco  de  Montejo  ,  en  la 
miserable  tarea  de  seguir  la  Corte  (2)  (  donde  resi- 
dían los  Gobernadores  del  Reyno  )    y  frequentar 

los 


(i)     Dtgrecion  necesaria. 

(2)    Primeros  Comisarios  de  (^^rtés  en  la  Corte» 
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los  zaguanes  de  los  Ministros  ,  tan  lexos  de  ser 
admitidos,  (i)  que  sin  atreverse  á  molestar  con  sus 
instancias  ,  se  ponían  al  paso  para  dexarse  ver, 
reducidos  á  contenerse  con  el  reparo  casual  de  los 
ojos  :  Desconsolado  memorial  de  los  que  tienen 
razón  ,  y  temen  destruirla  con  adelantarla.  Oyólos 
el  Emperador  benignamente  ( como  se  dixo  en  su 
lugar  )  y  aunque  le  tenían  desabrido  las  porfías  ,  y 
descomedimiento  de  algunas  Ciudades  ,  que  inten- 
taban oponerse  al  viage  de  Alemania  con  protestas 
irreverentes  ,  ó  poco  menos  que  amenazas  ,  hizo 
lugar  para  informarse  con  particular  atención  de  lo 
sucedido  en  aquellas  empresas  de  la  Nueva- España, 
y  tomar  punto  fixo  en  lo  que  se  podia  prometer  de 
su  continuación.  Hizose  capaz  de  todo  ,  sin  des- 
deiíarse  de  preguntar  algunas  cosas ;  que  no  desdice 
a  la  Magestad,  (2)  el  informarse  del  Vasallo  ,  hasta 
entender  el  negocio  ;  ni  siempre  debían  ir  á  los 
Consejos  las  dudas  de  los  Reyes.  Conoció  luego  las 
grandes  conseqüencias,  que  se  podían  colegir  de  tan 
admirables  principios  ',  y  ayudó  mucho  entonces 
a  ganar  su  favor  el  concepto  ,  que  hizo  de  Cortes  , 
inclinado  naturalmente  a  los  hombres  de  valor. 

No  permitieron  las  dependencias  del  Reyno 
(  junto  en  Cortés )  ni  lo  que  instaba  el  viage  del  Ce- 
sar, que  se  pudiese  concluir  en  la  Coruña  la  resolu- 
ción de  una  materia  ,  que  tenia  sus  contradiciones, 
tanto  por  las  diligencias ,  que  interponían  los  Agen- 
tes de  Diego  Velazquez ,  como  por  la  siniestra  inte- 

lígen- 

(i)     Mal   admitidos  de  los  Ministros. 
(2)     Oyólos  bier^el  Emperador, 
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ligencía  ,  con  que  los  apoyaban  algunos  Ministros'. 
Pero  quando  llegó  el  caso  de  la  embarcación  (  que 
fue  á  los  veinte  de  Mayo  de  este  año  de  mil  qui- 
nientos y  veinte  )  dexó  su  Magestad  cometidas  con 
particular  recomendación  las  proposiciones  de  Cor- 
tés al  Cardenal  Adriano,  (i)  Gobernador  del  Reyno 
en  su  ausencia.  Y  él  deseó  con  todas  veras  favo- 
recer esta  causa  ;  (i)  pero  como  los  Informes  por 
donde  se  habia  de  gobernar  en  ella  salian  del  Con- 
sejo de  Indias  (  cuyos  votos  tenia  cautivos  de  su 
autoridad  ,  y  de  su  pasión  el  Presidente  Obispo 
de  Burgos  )  (3)  se  halló  embarazado  en  la  resolu- 
ción ;  y  no  era  fácil  asegurar  el  acierto  en  su  dic- 
tamen ,  quando  llegaban  á  su  oído  cubiertas  con 
el  manto  de  la  Justicia  las  representaciones  de 
Velazquez,  y  desacreditadas  con  el  titulo  de  rebel- 
días las  hazañas  de  Cortés. 

Falto  después  el  tiempo  ,  quando  era  mas  nece- 
sario, para  que  se  descubriese,  ó  examinase  la  ver- 
dad ,  (4)  dexandose  ocupar  de  otros  cuydados  ,  y 
congojas  de  primera  magnitud.  Inquietáronse  algu- 
nas Ciudades ,  con  pretexto  de  corregir  los  que  lla- 
maban desordenes  del  gobierno  ,  y  hallaron  otras 
que  las  siguiesen  al  principio  ,  sin  averiguar  los 
achaques  del  exemplo.  Sintieron  todas  como  ultima 
calamidad,  la  ausencia  del  Rey,  y  algunas,  creyen- 
do que  le  servían  ,•  ó  que  no  le  negaban  la  obedien- 
cia , 

(i)     (hiedan  recomendados  al  Cardenal  Adriano, 
(2)     Deseó  favorecerlos,    {i)    No  se  lo  permiten 

los  informes  del  Obispo  de  Burdos.    (4)    Sobrevienen 

las  Comunidades.  _ 
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cía  ,   padecían  como  atenciones  de  la  obligación, 
los  engaños  de  la  fidflidad. 

Armóse  la  Plebe  para  defender  los  primeros  deli- 
tos ,  y  no  faltaron  algunos  Nobles  ,  (ij  á  quien 
hizo  Plebeyos  la  corta  capacidad  :  defecto  ,  que 
suele  destruir  todos  los  consejos  de  buena  sangre» 
Los  Señores  ,  y  los  Ministros  defendían  la  razón , 
a  cosía  de  peligros  ,  y  desacatos.  Púsose  todo,  en 
turbación  ;  y  últimamente  llegaron  casi  á  reynaf 
las  turbulencias  del  Reyno  ,  que  llamó  la  Historia 
Comunidades  ,  aunque  no  sabemos  con  qué  pro- 
priedad  ;   porque  no  fue  común  la  dolencia  ,  donde 

Utubieron  la  parte  del  Rey  muchas  Ciudades  ,  y  casi 
toda  la  Nobleze.  Dieron  este  nombre  á  su  atrevi- 
miento los  delinquentes  ,  y  quedó  vinculado  á  la 
posteridad  el  vocablo ,  de  que  se  vallan  para  deseo-. 
nocer  la  sedición. 

í".  No  es  de  nuestro  argumento  la  descripción  de  es- 
tas inquietudes  ;  pero  hemos  debido  tocarlas  de. 
paso,  y  decir  algo  del  estado  en  que  se  hallaba  Cas- 
tilla ,  (i)  como  una  de  las  causas,  porque  se  detuvo 
la  resolución  del  Cardenal  j  y  se  atrasaron  las  de- 
pendencias de  Cortés.  Poco  favorable  sazón  ,  para 
tratar  de  nuevas  empresas ,  quando  andaban  los  Mi- 

.nistros  ,  y  el  Gobernador  tan  embebidos  en  los  da- 
ños internos  ,  que  sonaban  á  despropósitos  los  cui- 
dados de  á  fuera.  Por  cuya  razón  ,  viendo  Martin 
Cortés  ,   (3)  y  sus  dos  compañeros  el  poco  fruto  de 

sus 

~ I  I 

(i)     Entran  algunos  NobUs  en  la  inquietud. 
,i     (2)     Estado  en  que  se  hallaba  Castilla. 

(3)     Retit'anse  los  Comif arios  con  Martin  Cortés. 
3 


27^  Conquista  ¿e  la  Nueva -España. 
sus  instancias  ,  y  el  total  desconcierto  de  las  cosas  ^ 
se  retiraron  a  Medellin  ,  con  animo  de  aguardar 
^  que  pasase  la  borrasca  ,  6  bolviese  de  su  jornada 
el  Emperador  ,  que  tenia  comprehendida  su  razón , 
y  los  dexo  con  esperanzas  de  favorecerla  ,  supo- 
niendo ja  ,  que  sería  necesaria  su  autoridad  ,  para 
vencer  la  oposición  del  Obispo  ,  y  los  demás  em- 
barazos del  tiempo* 

Llegaron  poco  después  á  Sevilla  Diego  de  Or- 
dáz,  y  Alonso  de  Mendoza  ,  (i)  habiendo  acabado 
prósperamente  su  viage  ;  y  sin  descubrirse  ,  ni  dar 
cuenta  de  su  comisión  ,  procurando  tomar  noticia 
del  estado  en  que  se  hallaban  las  dependencias  deí 
Cortes  ;  Diligencia  ,  que  les  importo  la  libertad  , 
porque  supieron  (  con  grande  admiración  suya  )  que 
ios  Jueces  de  la  Contratación  tenian  orden  expresa 
del  Obispo  de  Burgos  ,  para  que  cuidasen  de  cerrar 
el  paso  ,  y  poner  en  segura  prisiíMi  á  quale.squiera 
Procuradores  ,  que  viniesen  de  Nueva- España  ,  em- 
bargando el  oro  ,  y  demás  géneros  ,  que  truxesen 
de  proprio  caudal ,  ó  por  vía  de  encomienda  ,  con 
que  trataron  solamente  de  poner  en  salvo  sus  per- 
sonas, y  no  hicieron  poco  en  escapar  los  despachos  ^ 
y  cartas  ,  (2)  que  traían  ,  dexando  el  presente  del 
Rey  ,  con  todo  lo  demís  ,  en  manos  de  aquellos 
Ministros  ,  y  al  arbitrio  de  aquellas  ordenes. 

Salieron  de  Sevilla  ,  no  sin  recelo  de  ser  cono- 
cidos ,  con  determinación  de  buscar  en  la  Corte 
á  Martin  Cortés,  ó  á  los  dos  Comisarios,  que  tenian 

la 


(1)  Llegan  Diego  de  Ordáz  ,  y  Alonso  de  Mendoza^ 

(2)  Escalan  dkhosaminte  ds  ¿ievilla- 
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la  voz  de  su  hijo  ,  para  tomar  ,  según  su  instruc- 
ción ,  luz  de  lo  que  debían  obrar ;  pero  sabiendo  eu 
el  camino  ,  que  se  habían  retirado  á  Medellin  ,  (i) 
pasaron  a  verse  con  ellos  en  aquella  Villa  ,  dond©' 
fue  celebrada  su  venida  con  la  demonstracion  ,  que 
merecían  nuevas  tan  deseadas  ,  y  tan  admirables. 
Confirióse  después  entre  los  cinco  ,  si  convendría 
llevar  los  Despachos  de  Cortés  al  Cardenal  Gober- 
na:dor  ,  porque  no  se  retardasen 'noticias  de  tanta 
consideración  ;  pero  respecto  del  estado  en  que  se 
hallaban  las  turbaciones  del  Reyno  ,  pareció  dili- 
gencia infructuosa  ,  tratar  de  que  se  atendiese  por 
lientonces  á  conveniencias  distantes,  (2)  que  miraban 
al  aumento  ,  y  no  al  remedio  de  la  Monarquía; 
y  asi  resolvieron  conservar  aquel  retiro  ,  hasta  que 
tomasen  algún  desahogo  las  inquietudes  presentes, 
y  cupiese  otro  cuidado  en  la  obligación  de  los 
Ministros. 

Iban  cada  día  pasando  a  mayor  rompimiento  lait 
turbaciones  de  Castilla  ,  porque  no  se  contentabaa 
los  sediciosos  con  mantener  la  rebelión  ,  (3)  y  sa- 
lían á  infestar  la  tierra  ,  y  á  sitiar  las  Villas  leales  ; 
^  corriéndose  ya  de  parecer  tolerados  ,  y  entrando  en 
li  ambición  de  ser  agresores.  Tratóse  primero  de  tra- 
s  crios  al  conocimiento  de  su  error  con  la  blandura, 
y  la  paciencia  ;  pero  no  estaba  la  enfermedad  para 
•i  la  tarda  operación  de  los  remedios  suaves ,  particu- 
5¡  larmente  quai^do  á  su  parecer ,  tenían  la  fuerza ,  y 
li  la 


(i)  Pasan   á  MeieUití. 

(2)  Resuelven  esperar  mejor  sazón  para  su  negocio* 

(3)  SaUn  a  Campaña  los  Comisarios, 
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la  razón  de  su  parte.  Y  no  faltaban  algunos  Eclc* 
siasticos  desatentos  ,  (i)  que  abusaban  del  Pulpito 
para  mantenerlos  en  esta  opinión,  dándoles  á  enten- 
der ,  que  hacían  el  servicio  de  Dios  ,  y  del  Rey  ,  en 
corregir  los  desordenes  de  la  República.  Llegó  el 
caso  ,  finalmente  ,  de  armarse  los  Señores  ,  y^  toda 
la  Nobleza ,  (2)  para  restituir  en  su  autoridad  á  la 
Justicia  ,  y  dar  calor  á  la5  Ciudades  ,  que  se  man- 
tenían por  el  Emperador  ;  y  aunque  los  rebeldes 
tubieron  osadía  para  formar  JExercitos  ,  y  medir  las 
Armas  con  loi  que  llamaban  Enemigos  ;  á  dos  ma- 
los sucesos ,  en  que  perdieron  gente,  y  reputación, 
y  á  quatro  castigos  que  se  hicieron  en  los  Caudillost 
de  la  sedición  ,  (3)  quedó  su  orgullo  quebrantado, 
y  se  fueroa  disminuyendo  en  todas  partes  sus  fuer- 
zas ,  porque  se  retiraron  al  Vando  mas  seguro. los 
advertidos  ,  y  los  temerosos  :  reduxeronse  laí  Ciu- 
dades ,  calló  el  tumulto  ,  y  bolvio  á  su  oficio  la  con- 
sideración :  Movimiento  ,  en  fin  ,  poco  mas  que 
popular  ,  que  &e  detiene  con  la  misma  ficílidiad  > 
aiit  se  desboca. 

Importó  mucho  para  que  la  quietud  se  acabase 
de  restablecer,  el  aviso,  que  llegó  entonces,  de  que 
se  acercaba  la  buelta  del  Emperador  ,  {4)  resuelto 
yá  (como  lo  aseguraban  siw  cartas )  á  dexarlo  todo 
|)or  asistir  á  lo  que  necesitaban  de  su  presencia  estos 
Reynos.  A  cuya  noticia  se  debió  ,  que  se  acabasen 

de 

(1)  Predicadores  sediciosos. 

(2)  Ar'manse  por  el  Rey  los  Señores,  y  la  Noblezg* 

(3)  Principios  de   la  quietud. 

(4)  Noticia  de  ¡m  buelta  del  Emperador» 

f 
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de  poner  las  cosas  en  su  lugar.  Y  hallondose  Martin 
Cortés  ,  en  el  tiempo  que  deseaba  ,  para  bol  ver  á 
la  continuación  de  sus  instancias  ,  partió  luego  á  la 
Corte  con  los  quatro  Procuradores  de  su  hijo  ,   (l) 
donde  solicitaron  ,   y  consigueron  (  no  sin   alguna 
dilación  )  Audiencia  particular  del  Cardenal  Go- 
bernador. (2)  Informáronle  por  mayor  del  estado 
en  que  se  hallaba  la  Conquista  de  México,  remitién- 
dose á  las  Caitas  de  Cortés  ,    que  pusieron  en  sus 
manos  Diego  de  Ordás  ;  y  Alonso  de  Mendoza.  (3) 
Dieronle  cuenta  de   las  ordenes  ,  que  hallaron  ea 
Sevilla  para  su  prisión  ,   y  la  de  qualesquiera  Pro- 
l>  curadores  ,  que  viniesen  de  aquella  tierra.   Hicieron 
memoria  del  embargo  en  que  se  habían  puesto  las 
joyas  ,  y  preseas  ,  que  traían  de  presente  para  el 
Rey.   Representaron  con  esta  ocasión  los  motivos , 
que  tenían  para  desconfiar   del  Obispo  de  Burgos : 
(4)  y  últimamente  le  pidieron  licencia  para  recu- 
sarle por  términos  jurídicos  ,  ofreciendo  probar  las 
causas  ,   ó  quedar  expuestos  al  castigo  de  su  irreve- 
rencia.  Oyólos  el  Cardenal  ,   con  señas  de  atento  , 
M  y  compadecido ,  alentándolos,  y  ofreciendo  cuidar 
s  I  de  su  despacho.  Hicieronle  particular  disonancia  las 
ordenes  de  Sevilla,  y  el  embargo  del  presente  ;  por- 
que uno ,  y  otro  se  había  resuelto  sin  su  noticia  ,  y 
asi  les  respondió  en  lo  tocante  al  Obispo  ,   (5)  que 
Tomo  IL  S  po- 


Ci)  Parte  Martin  Cortés  á  la  Conté. 

(2)  Consigue  Audiencia  del  Cardenal, 

!!í«|      (2)  Su   representación. 

(4)  Quexas  que  dan  del  Obispo  de  Burdos. 

CS)  fermite  el  C<u^iiinal  su  recusación. 
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podrían  seguir  su  justicia  ,  como  le;  conviniese  ,  y 
quedaría  por  su  cuenta  el  deienderlos  de  qualquie- 
ra  extorsión  ,  que  por  esta  causa  pudiesen  recelar; 
en  que  les  díxo  lo  bastante  ,  para  que  se  animasen 
a  entrar  en  el  peligro  casi  evidente  de  litigar  contra 
un  poderoso.  Empresa,  en  que  se  habla  desde  aba- 
xo  ,   y  suele  perderse  de  tímida  la  razón. 

Con  estas  premisas  de  mejur  fortuna  ,  intentaron 
luego  en  el  Consejo  de  Indias  la  recusación  de  su 
mismo  Presidente,  (i)  dando  las  causas  por  escrito  , 
con  toda  la  templanza  ,  y  moderación ,  que  parecí  ó 
necesaria  ,  para  que  no  quedase  ofendido  el  respeto. 
Pero  ellas  eran  de  calidad,  y  tan  conocidas  entre  los 
mismos  Jueces  ,  que  no  se  atrevieron  á  repeler  la 
instancia  ,  negando  el  recurso  de  la  Justicia,  en  ne- 
gocio de  tanta  consideración.  Particularmente  quan- 
áo  se  acercaba  la  vuelta  del  Emperador  ,  cuya  voz 
se  divulgaba  con  aplauso  de  todos  los  que  no  le  te- 
mían ;  y  asi  como  importó  para  la  quietud  del  Rey- 
no  ,  tendría  también  sus  influencias  en  la  circuns- 
pección de  los  Ministros.  Bernal  Díaz  del  Castillo, 
y  otros  ,  (2)  que  lo  tomaron  de  su  Historia  ,  refie- 
ren destempladamente  las  causas  de  esta  recusación. 
El  dice  lo  que  oyó ,  y  ellos  lo  que  trasladaron  ;  por-  I  fa 
que  no  todas  parecen  creíbles  de  un  Varón  tan  ve™  I  le 
nerable,  y  tan  graduado.  Pero  es  cierto,  que  se  pro- 1  «1 
barón  algunas;  (3)  como  el  estar  actualmente  tra-|¿) 
tando  de  casar  una  sobrina  suya  con  Diego  V^elaz-|ii¡] 

quez : 

(i)     Causas  de  la  recusación. 
(2)     No  todas  como   se  refieren» 
il)     Las  que  se  ¿robaron.  £-, 


I 
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que2  :   el  haber  hablado  con  aspereza  en  diferentes 
ocasiones   á  lo*  Procuradores  de  Hernán   Cortes , 
llamándole  rebelde  ,  y  traydor  alguna  vez  ,   que  se 
olvidaba  de  su  prudencia  :   y  esto ,  con  las  ordenes 
que  tenia  dadas  en  Sevilla ,  para  serrar  el  paso  á  sus 
instancias    (  cargos  innegables  ,    que  constaban  de 
su  misma  publicidad  )  bastó  para  que,  vista  la  causa 
conforme  á  los  términos  del  Derecho,  y  precediendo 
Consulta  del  Consejo  ,  y  resolución  del  Cardenal, 
se  diese  por  legitima  la  recusación  ;   (i)  quedando 
resuelto  ,  que  se  abstuviese  de  todos   los  negocios, 
que  tocasen   á  Hernán  Cortés  ,   y  á  Diego  Velaz- 
quez.  Revocáronse  las  ordenes ,  y  los  embarcos  de 
Sevilla  ;   convalecieron  las  importancias  de  aquella 
empresa ;  volviéronse  á  celebrar  las  hazañas  de  Cor- 
tes, (i)  que  ya  estaban  poco  menos  que  obscureci* 
das  con  el  desacredito  de  su  fidelidad  ;  y  el  Cardenal 
empezó  á  recomendar  con  varios  Decretos  el  des- 
pacho de  sus  Procuradores ,  y  á  manifestar  con  tan* 
tas  veras  el  deseo  de  adelantarle  ,  que  habiendo  re- 
cibido en  tstt  tiempo  la  noticia  de  su  exaltación  á  la 
Silla  de  San  Pedro,  (3)  y  partido  poco  después  á  em- 
barcarse ,  despachó  en  el  camino  algunas  ordene» 
favorables  á  ^stt  negocio ;  fuese  por  la  fuerza  ,  que 
le  hacia  la  razón  de  Cortés ,  ó  porque ,  llevando  ya 
el  animo  embebido  jen  los  cuydados  de  la  suprema 
Dignidad  ,    tubo  por  de  su  obligación  desviar  loss 
impedimentos  de  aquella  Conquista  ,  que  habia  de 

S  2  alla- 


(í)     Declarase  la  recusación  del  Obispo. 

(2)     Convalece  la  causa  de  Cortés. 

(2)     Subí  el  CarJfüítl  al  Suws  P<i;it!ficadó, 
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allanar  el  paso  al  Evangelio  ,  y  facilitar  la  reduc- 
ción de  aquella  gentilidad.  Intereses  de  la  Iglesia, 
que  ocuparían  dignamente  las  primeras  atenciones 
del  Sumo  Pontificado. 

CAPITULO    VIII. 

PROSIGÚESE   HASTA    SU   CONCLUSIÓN 

la  materia  del  Capitulo  precedente. 

H Aliábase  á  la  sazón  el  ya  nuevo  Pontifice 
Adriano  Sexto  en  la  Ciudad  de  Victoria  ,  (1) 
donde  le  llevaron  las  asistencias  de  Navarra,  y  Gui- 
púzcoa ,  cuyas  Fronteras  invadieron  los  Franceses  , 
para  dar  calor  á  las  turbulencias  de  Castilla.  Pero 
las  cosas  de  Italia,  y  las  instancias  de  Roma  le  obli- 
garon á  ponerse  luego  en  camino  ,  dexando  el  me- 
jor cobro  que  pudo  en  las  materias  de  su  cargo. 
Llegó  poco  después  el  Emperador  á  las  Costas  de 
Cantabria  ;  (2)  y  tomando  tierra  en  el  Puerto  de 
Santande'r  ,  halló  sus  Reynos  todavia  convalescien- 
tts  de  los  males  internos ,  que  habian  padecido.  Ce- 
zó  la  borrasca  ,  pero  duraba  la  mareta  sorda  ,  que 
suele  dexarse  conocer  entre  la  tempestad  ,  y  la  bo- 
nanza ;  siendo  necesario  el  castigo  de  los  sediciosos 
(  exceptuados  en  el  perdón  general  )  para  que  aca- 
basen de  bolver  á  su  centro  la  quietud  ,  y  la  justi- 
cia. Halle)  también  no  del  todo  aplacadas  las  resultas 
de  otra  calamidad ,  que  padeció  España  en  el  tiem- 
po 

(i)     Prosigue  su  camino  el  nuevo  Pontifice, 
(2)     Lk^ó  el  Emperador  á  España- 


I 
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po  de  su  ausencia,  porque  los  Franceses,  que  ocupa- 
ron con  Exercito  improviso  el  Reyno  de  Navarra , 
(i)  aunque  fueron  rechazados  ,  perdiendo  en  una 
Batalla  la  reputación  ,  y  la  prenda  mal  adquirida, 
conservaban  á  Fuenterabia  ,  y  era  preciso  tratar 
luego  de  recuperar  esta  Plaza  ,  porque  se  disponía 
para  socorrerla  el  Enemigo.  Pero  a  vista  de  estos 
cuydados  ,  y  de  lo  que  instaban  al  mismo  tiempo 
dependencias  de  Italia  ,  Flandes  ,  y  Alemania  ,  hizo 
lugar  para  los  negocios  de  Nueva-España  ,  que 
siempre  le  debieron  particular  atención.  Oyó  de 
nuevo  a  los  procuradores  de  Cortés  ,  (2)  y  aunque 
le  hablaron  también  los  de  Diego  Velazquez ,  como 
se  hallaba  con  noticia  especial  de  ambas  instancias, 
por  los  informes  del  Pontífice  ,  confirmó,  con  nue- 
vo Despacho,  la  recusación  del  Obispo  de  Burgos, 
y  mandó  formar  una  Junta  de  Ministros  ,  (3)  para 
la  determinación  de  este  negocio,  en  la  qual  concur- 
rieron el  Gran  Chanciller  de  Aragón  Mercurio  de 
Catinara  :  Hernando  de  Vega  ,  Señor  de  Grajil ,  y 
Comendador  Mayor  de  Castilla  :  el  Doctor  Loren- 
zo Galindez  de  Caravajil  ,  y  el  Licenciado  Fran- 
cisco de  Vargas  ,  del  Consejo  ,  y  Cámara  del  Rey  ; 
y  Monsieur  de  la  Rosa  ,  Ministro  Flamenco ;  y  no 
entró  en  esta  Junta  Monsieur  de  Laxao  (  que  aña- 
dieron á  los  referidos  ,  Bernal  Diaz  ,  y  Antonio  de 
Herrera  )  porque  habla  muerto  años  antes  en  Zara- 
goza ,  y  ocupado  Mercurio  de  Catinara  el  puesto 

de 


(i)     Franceses  en  Navarra. 

(2)  Oye  el  Emperador  a  los  Procuradores. 

(3)  Forma  una  Jínta  de  Ministros. 
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de  Gran  Chanciller  ,'  que  vacó  por  su  muerte.  Pero 
se  conoció  en  la  elección  de  personas  tan  califi- 
cadas ,  lo  que  deseaba  el  acierto  de  la  sentencia ; 
porque  no  tenia  entonces  el  Reyno  Ministros  de 
mayor  satisfacción  ,  ni  pudo  formarse  concurren- 
cia, en  que  se  hallasen  mejor  aseguradas  las  letras, 
recitud  ,  y  la  prodencia. 

Vieronse  primero  en  e?ta  Junta  los  IVIemoriales 
ajustados  ,  (i)  según  las  Cartas,  y  Relaciones,  que 
se  hablan  presentado  en  el  Proceso,  y  se  halló  tanta 
discordancia  en  el  hecho,  y  tanta  mezcla  de  noticias 
cnconfradas  ,  que  se  tubo  por  necesario  mandar  á 
los  Procuradores  de  ambas  partes  ,  que  comparecie- 
sen a  dar  razón  de  sí  en  la  primera  Junta  ,  porque 
deseaban  todos  abreviar  el  negocio  ,  y  examinar, 
á  cara  descubierta  ,  como  disculpaban  ,  ó  como 
entendían  sus  proposiciones  ,  para  sacar  en  limpio 
Ja  verdad  ,  sin  atarse  los  términos  del  camino  judi- 
cial ;  cuyas  disputas  ,  6  cabilaciones  legales  ,  son 
por  la  mayor  parte  difugios  de  la  substancia  ;  y  se 
debieran  llamar  estorvos  de  la  Justicia. 

Vinieron  al  dia  siguiente  á  la  Junta  unos,  y  otros 
Procuradores  ,  con  sus  Abogados  ;  (2)  y  entre  los 
de  Diego  Velazquez  ,  se  dexó  ver  Andrés  de  Due- 
ro ,  que  llegó  en  esta  ocasión ;  y  con  haber  faltado 
primero  á  su  Amo,  hizo  menos  estraño  el  faltar  en- 
tor.ces  a  su  Amigo.  Fuercnse  leyendo  los  Memoria- 
les 3  y  preguntando  al  mismo  tiempo  á  las  Partes  lo 
que  parecía  conveniente  ,  para  ver  como  satisfacían 

á  los 


(i)     Vense  los  Memoriales  de  Cortés  ,  y  Velazquez» 
(::)     Comparecen  las  Partes  ÍL  la  Junta. 
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%  los  cargos ,  que  resultaban  de  la  Relación  ,  y  co- 
mo se  verificaban  las  quexas  ,   ó  las  disculpas  ,   de 
cuyas  respuestas  iban  observando  los  Jueces  lo  que 
bastaba  para  formar  dictamen.   Y  a  pocos  dias  que 
se  repitió  este  Juicio ,  poco  mas  que  verbal,  convi- 
nieron todos,  en  que  no  habia  razón  para  que  Die- 
go Velazquez  pretendiese  apropiarse  ,    (i)  y  tratar 
como  suya  la  Conquista  de  Nueva-España  ;  sin  mas 
titulo,  que  haber  gastado  alguna  cantidad  en  la  pre- 
vención de  esta  jornada  ,  y  nombrado  á  Cortes  pop 
Capitán  de  la  empresa  ;  porque  solo  podria  tener 
acción  á  cobrar  lo  que  hubiese  gastado  ,   haciendo 
constar ,  que  fue  de  caudal  proprio ,  y  no  de  lo  gue 
producían  los  efectos  del  Rey  en  su  distrito  ,  sin  ^ue 
le  fHidiese  adquirir  derecho  alguno  ,   para  llamarse 
dueño  de  la  empresa  ,   el  nombramiento  que  hizo 
e«  la  persona  de  Corte's  ;  porque  demás  de  haberse 
dado   este   Listrumento    con    faljta    de    autoridad, 
y  sin  noticia  de  los  Gobernadores  ,  a  cuya  orden 
estaba  ,   perdió  esta  prerrogativa  el  día  que  le  re- 
vocó ;   y  en  quanto  fue  de   su  parte  ,   quedó  sin 
acción  ,    para  decir  que  se  hacia  de  su  orden   I,i 
Conquista  ,  dexando  libre  á  Cortes  para  que    pu- 
diese obrar  ,  lo  que  juzgó  mas  cconveniente  al  ¿er- 
vicio  del  Rey  ,    con  aquella  gente  ,   cuya  mayor 
parte  fue  conducida  por  el ,  y  con  aquellos  Vageles , 
en  cuyo  apresto  habia  gastado  su  caudal  ,   y  el  de 
sus  amigos. 

Y  aanqae  se  consideró  también ,  que  hubo  algu- 
na destemplanza  ,  ó  menos  obediencia  de  paite  de 

Cor- 
eo    S¿ntir  de  lí^unta.  contra  Vel  azqií€z. 
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Cortes,  (i)  en  los  primeros  pasos  de  esta  jornaáa, 
fiíeron  de  parecer  ,  que  se  podía  conceder  algo  á  su 
justa  irritación,  y  mucho  mas  á  los  grandes  efectos, 
que  resultaron  de  este  principio,  quando  se  le  debia 
una  Conquista  de  tanta  importancia,  y  admiración, 
en  cuyas  dificultades  se^habia  conocido  su  valor 
incomparable  ;  y  sobre  todo,  su  fidelided,  y  honra- 
dos pensamientos  :  por  cuya  razón  }t  tubieron  por 
digno  de  que  fuese  mantenido  por  entonces  en  el 
5;obierno  de  lo  que  habia  conquistado  ,  alentan- 
•íole ,  y  asistiéndole  ,  para  que  no  desistiese  de  una 
empresa,  que  tenia  tan  adelantada  ;  y  últimamente 
culparon  como  ambición  desordenada  en  Diego 
Velazquez  el  aspirar,  con  tan  débiles  fundamentos, 
al  fruto,  y  á  la  gloria  de  trabajos,  y  hazañas  agenas  , 
y  como  atrevimiento  ,  digno  de  severa  reprehen- 
sión,  el  haber  pasado  á  formar,  y  embiar  Exercito 
contra  Hernán  Cortés  ,  atropellando  los  incon- 
venientes ,  que  podian  resultar  de  semejante  vio- 
lencia ,  y  menospreciando  las  ordenes ,  que  tubo  en 
contrario  de  los  Gobernadores  ,  y  Real  Audiencia 
de  Santo  Domingo. 

Este  parecer  de  la  Junta  se  consultó  al  Empera- 
dor, (2)  y  con  su  noticia  se  pronunció  la  sentencia, 
€uya  substancia  fue  :  declarar  por  buen  Ministro,  y 
ÍK-l  Vasallo  de  su  Magestad  á  Hernán  Corte's :  hon- 
rar con  la  misma  estimación  á  sus  Capitanes,  y  Sol- 
da  ios  :  imponer  perpetuo  silencio  á  Diego  Velaz- 
quez 


(1)  Declaranse  todos  á  favor  da  Cortés. 

(2)  Consultase   al  Emperador    el  parecer   de  ÍA 
*Jnnia.  ^. 
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quez  en  la  pretencion  de  la  Conquista  :  mandarle , 
con  graves  penas ,  que  no  la  embarazase  por  sí ,  ni 
por  sus  dependientes  :  y  dexarle  su  derecho  a  salvo 
en  quanto  á  los  maravedís  ,  para  que  pudiese  veri- 
ficar su  relación ,  y  pedirlos  doi-ide  conviniese  á  su 
derecho.  Con  que  se  concluyó  este  negocio ,  reser- 
vando las  gracias  de  Cortés  ,  la  reprehensión  de 
Diego  Velazquez  ,  y  las  demás  ordenes  ,  que  resul- 
taban de  la  Consulta  ,  para  los  Despachos  que  se 
habian  de  authorizar  con  el  nombre  del  Rey. 

Dicen  algunos  ,  que  se  gobernó  este  Juicio  mas 
por  razón  de  estado,  que  por  el  rigor  de  la  Justicia  : 
no  es  de  nuestro  instituto  examinar  el  Derecho  de 
las  Partes.  Hemos  tocado  los  motivos,  y  considera- 
ciones de  los  Jueces  ,  y  no  dexamos  de  conocer,  que 
hubo  que  perdonar  en  la  primera  determinación 
de  Cortés;  (i)  pero  tampoco  se  puede  negar,  que 
fue  suya  la  Conquista  ,  y  del  Rey  lo  conquistado , 
sobre  cuya  verdad  ,  y  conocimiento  pudieron  aque- 
llos Ministros  usar  de  alguna  equidad  ,  sacando  este 
negocio  de  las  reglas  comunes  ,  y  moderando  con  la 
gracia  los  extremos  de  la  Justicia  ;  Temperamento, 
¿  que  ayudarla  mucho  la  flaca  razón  de  Diego  Ve- 
lazquez ,  y  lo  que  se  debia  reparar  en  sus  violen- 
cias, y  desatenciones.  Dicen  ,  que  vivió  pocos  dias 
después  que  recibió  la  reprehensión  del  Empera- 
dor :  (2)  Antiguo  privilegio  de  los  Reyes  ,  tener  el 
premio  ,  y  el  castigo  en  sus  palabras.  Confesamosle 
su  calidad ,  su  talento ,  y  su  valor ,  que  de  uno,  y 

otro 


(i)     Era  de  Cortes  la  razón. 

(2)     Vivió  pocos  ^«í  Diego  Velazquez, 
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otro  dio  bastantes  experiencias  en  la  Conquista  de 
Cuba  ;  pero  en  este  caso  erró  miserablemente  los 
principios  ,  y  se  dexó  precipitar  en  los  medios,  (i) 
con  que  perdió  los  fines ,  y  vino  á  morir  de  su  mis- 
ma impaciencia.  Su  primera  ceguadad  consistió  en 
la  desconfianza  :  vicio,  que  tiene  sus  temeridades , 
como  el  miedo :  la  segunda  fue  de  la  ira  ,  que  hace 
los  hombres  algo  mas  que  irracionales  ,  pues  los 
dexa  enemigos  de  la  razón :  y  la  tercera  de  la  embi- 
dia ,  que  viene  á  ser  la  ira  de  los  pusilánimes. 

Tratóse  luego  de  las  asistencias  de  Hernán  Cor- 
tes ,  corriendo  su  disposición  por  los  Ministros  de 
la  Junta  :  oyó  el  Emperador  á  sus  Comisarios  con 
alegre  semblante  ,  pagado  ,  al  parecer  ,  de  que  tu- 
biesen  la  justicia  de  su  parte  :  favoreció  mucho  á 
Martin  Cortés  ,  (2)  honrando  en  e'l  los  méritos  de 
su  hijo  ,  y  ofreciendo  remunerarlos  con  liberalidad 
•correspondiente  á  sus  grandes  servicios.  Nombrá- 
ronse algunos  Religiosos  ,  (3)  que  pasasen  á  enten- 
der en  la  conversión  de  los  indios  ,  primer  desvelo 
del  Emperador  ,  porque  siempre  hicieron  mas  fuer- 
za en  su  piedad  los  aumentos  de  la  Religión  ;  que 
ruido  en  su  cuidado  los  intereses  de  la  Monarquia. 
Mandóse  hacer  prevención  de  gente  ,  armas  ,  y  ca- 
ballos ,  que  se  pudiesen  remitir  con  la  primera  Flo- 
ta :  (4)  y  considerando  quanto  importaba  ,  que  no 
se  detubiesen  los  Despachos ,  quando  estaba  Hernán 

Cor- 


€1 


(r)  Dexóse  cegar  en  este  negocio. 

(z)  Honra  el  Emperador  a  Martin  Cortés. 

(¿)  Nombranse  Religiosos. 

(4)  Previenense  las  asistenaj^ns  de  Cortés, 
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Cortés  con  las  armas  en  las  manos  ,  y  tan  receloso 
de  sus  émulos  ,  se  formaron  luego  las  ordenes  ,  re- 
ducidas a  diferentes  Cartas  del  Emperador. 

Una  ,  para  los  Gobernadores  ,  y  Real  Audiencia 
de  Santo  Domingo  ,  (i)  dándoles  noticia  de  su  re- 
solución ,  y  orden  para  que  asistiesen  h.  Cortés  con 
todos  los  medios  posibles,  y  cuidasen  de  apartar  los 
impedimentos  de  su  Conquista.  Otra  ,  para  Diego 
Velazquez  ,  1^2)  mandándole  con  toda  resolución, 
que  alzase  la  mano  de  ella  ,  y  reprehendiendo  sus 
excesos  con  alguna  severidad.  Otra,  para  Francisco 
de  Garay  ,  culpando  ,  y  prohibiendo  sus  entradas 
en  el  distrito  de  la  Nueva-España  ;  y  otra  para  Her- 
nán Cortés  ,  (3)  llena  de  honras  ,  y  favores  de  los 
que  saben  hacer  los  Reyes  quando  se  hallan  bien 
servidos  ,  y  no  se  dedignan  de  quedar  obligados. 
Aprobaba  en  ella,  no  solamente  sus  operaciones  pa- 
sadas ,  sino  sus  intentos  actuales ,  y  lo  que  disponia 
para  la  recuperación  de  México.  Dábale  á  entender, 
que  conocía  los  quilates  de  su  valor  ,  y  constancia  , 
sin  olvidar  lo  bien  que  se  habia  portado  con  su  gen- 
te ,  y  con  sus  Aliados.  Hacia  brave  mención  de  las 
ordenes  que  se  despachaban,  concernientes  á  su  con- 
servación ,  y  seguridad,  y  del  titulo  que  se  le  remi- 
tia  de  Gobernador,  (4)  y  Capitán  General  de  aquella 
tierra.    Ofrecíale   mayores  dcmonstraciones    de   su 

gra- 

(i)  Eshrlbe  el  Emperador  a  los  Gobernadores. 

(2)  Escribe  también  á  Diego  Velazquez. 

(3)  Substancia  de  la  que  escribió  á  Cortés. 

(4)  Nómbrale  por  Gobernador  ,  y  Capitán   Ge- 
neraU  ^ 
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gratitud,  haciendo  particular  memoria  de  los  Capi- 
tanes, y  Soldados  que  le  asistian.  Encargábale,  con 
todo  aprieto  ,  el  buen  pasage  de  los  Indios  ,  y  que 
fuesen  instruidos  en  la  Religión  ,  y  mirados  como 
semilla  posible  del  Evangelio.  Y  finalmente,  le  daba 
esperanzas  de  breves  socorros ,  y  asistencias ,  fiando 
á  su  capacidad ,  y  obligaciones  la  ultima  perfección 
de  obrar  tan  grande  ;  Carta  de  singular  estimación 
para  su  ilustre  posteridad  ,  y  de  aquellas  ,  que  asi 
como  hacen  linage  donde  falta  la  nobleza  ,  dexan 
esclarecidos  á  los  que  hallaron  nobles. 

Firmó  el  Emperador  estos  Despachos  en  Valla- 
dolid  á  veinte  y  dos  de  Octubre  de  mil  quinientos 
y  veinte  y  dos  años  ;  y  mandó  ,  que  partiesen  lue- 
go con  ellos  los  dos  Procuradores  de  Hernán  Cor- 
tés ,  quedando  los  otros  dos  á  la  solicitud  de  las 
asistencias,  (i)  y  á  esperar  una  Instrucción  ,  que  se 
quedaba  formando  ,  sobre  las  advertencias  ,  y  dis- 
posiciones ,  que  se  debían  observar  en  Gobierno 
Militar,  y  Politico  de  aquella  tierra.  Y  aunque  de- 
xamos  algo  atrasada  la  empresa  de  Cortés  ,  ha  pa- 
recido conveniente  seguir ,  hasta  su  conclusión,  esta 
noticia ,  (2)  por  no  dexarla  pendiente  ,  y  destronca- 
da, con  peligro  de  otra  digresión  :  Licencia,  de  que 
no  solo  son  capaces  las  Historias  ,  sino  alguna  vez 
los  Aúnales  ,  que  se  ciñen  al  tiempo  con  leyes  mas 
estrechas  ,  como  lo  practicó  en  los  suyos  Cornelio 
Tácito,  (3)  quedando  en  el  Imperio  de  Claudio  ¡n- 

íro- 


(i)     Manda  el  Emperador   que  se  queden  los  dos 
Comisarios.    (2)    Disculpase  esta  digresión. 
(3)     Con  el  exemplar  de  Con\'o  Tácito. 
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trorixo,  y  siguió  hasta  el  fin  las  Guerras  Británicas 
de  í\  5  áosVice-Pretores  Ostnrio,  y  Didio,  teniendo 
por  aenor  inconveniente  faltar  á  la  serie  de  los 
añosi    que  incurrir  en  la  desunión  de  los  sucesos- 

CAPITULO     IX. 

I  BE    CORTÉS    NUEVO   SOCORRO 

^te  ,  y  municiones  :  pasa  muestra  el  Exercito 

Españoles,  y  á  su  imitación  el  de  los  Confe^ 

í  :  publicanse  algunas  Ordenanzas  Milita- 

i ;  y  se  dá  principio  d  la  marcha^  con  animo 

de  ocupar  d  Tezcuco. 

)rrian  ya  los  fines  del  año  mil  quinientos 
y  veinte  ,  quando  Hernán  Cortés  trató  de 
)ducir  sus  armas  en  el  País  enemigo  ,  y  esperar 
^alguna  operación  las  ultimas  disposiciones  de 
empresa.  Recibió  pocos  dias  antes  un  socorro  de 
mellos  ,  que  se  le  venian  á  las  manos  ,  porque  le 
só  el  Gobernador  de  la  Vera  Cruz  ,  que  habia 
io  fondo  en  aquel  parage  un  Navio  mercantil  de 
11^  Canarias  ,  (i)  que  traía  cantidad  considerable 
¿V\  rcabuces.  Pólvora,  y  IVIuniciooes  de  Guerra, 
ce  'tres  caballos,  y  algunos  Pasageros ,  cuya  inten- 
ciq^jiera  vender  estos  géneros  á  los  Españoles  ,  que 
an^^^an  en  aquellas  Canquistas. 

Vagábanse  ya  las  mercaderías  en  los  Puertos  de 
las  Indias  á  precio  excesivo  j  (í^)  y  el  intere's  habia 

qui- 


(0     Llega  un  Navio  mercantil  día  Costa. 
(2)     Precio  exces^o  de  las  mercaderías. 


£86  Conquista  de  la  Nueva-España. 
quitado  el  horror  á  este  genero  de  comercio ,  dís* 
tante  ,  y  peligroso  ,  cuya  noticia  puso  á  Hernán 
Cortés  en  deseo  de  mejorar  sus  prevenciones,  y  em- 
bió  luego  un  Comisario  á  la  Vera-Cruz  con  barras 
de  oro,  y  plata,  y  la  Escolta  que  pareció  suficien- 
te ,  ordenando  al  Gobernador  ,  que  comprase  las 
armas ,  y  las  municiones  en  la  mejor  forma  que  pu- 
diese ;  y  él  lo  executó  con  tanta  destreza  ,  y  con  , 
tanto  crédito  de  la  empresa  en  que  se  hallaba  I 
su  General  ,  que  no  solamente  le  dieron  á  precio  I 
acomodado  lo  que  traían  ,  pero  se  fueron  Con  el  i 
mismo  Comisario  á  militar  en  el  Exercito  de 
Cortés  (i)  el  Capitán  ,  y  Maestre  del  Navio  ,  con€  > 
trece  Soldados  Españoles  ,  que  venian  á  buscar  su 
fortuna  en  las  Indias.  Asumpto  ,  que  andaba  enton- 
ces muy  valido  ,  y  que  dura  todavia  en  algunos , 
que  anhelan  á  enriquecer  por  este  camino  ,  (2)  sin 
que  baste  la  perdición  de  los  engañados  ,  para  do- 
cumento de  los  codiciosos. 

Con  este  socorro  ,  y  los  demás  que  habia  reci- 
bido Hernán  Cortés  ,  fuera  de  toda  su  esperanza  , 
entró  en  deseo  de  adelantar  la  marcha  (3)  de 
su  Exercito  ,  y  ya  no  era  pesible  dilatarla  ,  ni  es- 
perar á  que  se  acabasen  los  Bergantines  ,  porque 
iban  llegando  las  Tropas  de  la  República ,  y  de  lo» 
Aliados  vecinos,  en  cuya  detención  se  debian  temer 
los  inconvenientes  de  la  ociosidad. 

Juntó  sus  Capitanes  ,  para  discurrir  sobre  lo  que 

se 


(i)     Pasa  la  gente  á  servir  en  el  Exercito. 
(2)     Engaño  de  los  que  buscan  su  fortuna   en  Im 
Indias.  (2;  Trata  Cortés  dé  adelantar  su  marcbft* 
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se  podía  intentar  con  aquellas  fuerzas  ,  que  mirase 
al  intento  principal ,  entretanto  que  se  juntaban  las 
que  se  habían  movido,  para  emprender  la  recupera- 
ción de  México  i  (')  Y  aunque  hubo  diversos  pare-* 
ceres ,  prevaleció  la  resolución  de  marchar  derecha- 
mente á  Teacuco  ,  y  ocupar  en  todo  caso  aquella 
Ciudad  ,  que  por  estar  situada  en  el  camino  de 
Tlascála  ,  y  casi  en  la  Ribera  del  Lago  ,  pareció 
á  proposito  para  la  Plaza  de  Armas,  y  Puesto,  qué 
'se  podia  fortificar  ,  y  mantener  ;  asi  para  recibir 
menos  dificultosamente  los  socorros ,  que  se  aguar- 
daban ,  como  para  infestar  con  algunas  correrías  la 
Í  tierra  del  Enemigo  ,  y  tener  retirada  poco  distante 
de  México  ,  donde  repararse  contra  los  accidentes  de 
la  Guerra.  Consideróse,  que  la  gente  que  habia-.llei- 
gado  hasta  entonces,  sería  bastante  para  este  genero 
de  facciones  ;  y  aunque  los  canales  ,  por  donde  se 
comunicaban  con  aquella  Ciudad  las  aguas  de  la 
Laguna  ,  parecían  estrechos  para  la  introducción 
de  los  Bergantines,  se  reservó  para  después  la  solu- 
ción de  esta  dificultad  ,  y  quedó  resuelto  ,  que  se 
abreviase  por  instantes  el  plazo  de  la  marcha. 

El  día  siguiente  á  esta  determinación  pasó  mues- 
tra el  Exercito  de  los  Españoles ,  (2)  y  se  hallaron 
quinientos  y  quarenta  Infantes,  quarenta  Caballos, 
y  nueve  piezas  de  Artillería  ,  que  se  hicieron  traer 
de  los  Baxeles.  Executóse  á  vista  de  innumerable 
concurso  esta  función,  y  tubo  circunstancias  de  alar- 
de ,  porque  se  atendió  menos  á  registrar  el  numero 

de 

(i)     Elígese  Tezcuco por  Plaza  de  Armas. 
(2)     Pasa  muestr^el  E:fereit0. 


2^2  Conquista  de  la  Nueva-España. 
de  la  gente,  que  á  la  obstentacion  del  expectaculo, 
sirviendo  al  intento  de  hacerle  mas  recomendable, 
y  lucido ,  la  gala  de  los  Soldados  ,  el  tremolar  de 
las  vanderas  ,  el  manejo  de  los  caballos  ,  y  el  uso 
de  las  Armas ,  con  que  se  prevenia  la  reverencia  del 
General  ,  executado  uno ,  y  otro  con  tanto  brío ,  y 
puntualidad,  que  se  conoció  repetidas  veces  el  aplau- 
so de  la  muchedumbre  ,  y  llevó  que  aprender  la 
Milicia  forastera.  Quiso  después  Xicotencal  el  mo- 
zo (i)  ( que  iba  por  General  de  la  república  )  pa- 
sar la  muestra  de  su  gente  ,  no  porque  usasen  los 
de  su  Nación  este  genero  de  aparato  para  contar  sus 
Exercitos ,  sino  por  lisongear  á  Hernán  Cortés  con  #  > 
la  imitación  de  sus  Españoles.  Pasaron  delante  Ifis  1 1 
Timbales  ,  y  Bocinas,  con  los  demás  Instrumentos  m 
de  su  Milicia  :  después  los  Capitanes  en  hileras,  vis-  [  ¡ 
tosamente  ataviados  ,  con  grandes  penachos  de  va-  \  ■ 
rios  colores  ,  y  algunas  joyas  pendientes  de  las  ore-  ¡ 
jas,  y  los  labios ;  las  Macanas,  o  Montantes,  con  la 
guarnición  sobre  el  brazo  izquierdo  ,  y  con  las  pun- 
tas en  alto :  llevaban  todos  sus  Pages  de  Ginete,  con 
los  Escudos  ,  6  Rodelas ,  en  que  iban  ,  reducidos  á 
varias  figuras  los  desprecios  de  sus  Enemigos ,  ó  las 
jactancias  de  su  valor.  Cumplieron  á  su  modo  coa 
la  reverencia  de  dos  Generales  ,  y  pasaron  des- 
pués las  Compañias  en  Tropas  diferentes  ,  que  se 
distinguian  por  el  color  de  las  plumas,  y  por  las  in- 
signias ,  también  de  varias  figuras  de  animales,  que 
sobresaliendo  á  las  picas ,  hacian  oficio  de  vanderas. 
Coíistaria  todo  el  Exercito  de  hasta  diez  mil  hom- 


(i)     Muestra  de  los  Tlasc alocas» 
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bres  de  buena  calidad  ,  (i)  aunque  la  prevención  de 
la  República  era  mucho  mayor  ;  pero  quedó  apli- 
cado el  resto  de  sus  levas  ,  para  que  asistiese  á  U 
conducion  de  los  Bergantines  ,  cuya  seguridad  era 
de  tanta  conseqüencia  ,  que  recibió  el  Senado  como 
favor  ,  lo  que  pudiera  sentir  como  desvío. 

Quiere  Antonio  de  Herrera,  que  fuese  de  ochenta 
mil  hombres  la  muestra  de  los  TlascaltíCcas  ,  (2) 
en  que  se  aparta  de  Bernál  Diaz ,  y  de  otros  Auto- 
res :  si  ya  no  le  pareció  ,  que  importaba  poco  in^ 
cluir  en  ella  la  gente  de  Cholúla  ,  y  Guaxocingo  , 
cuyos  dos  Exercitos  estaban  acampados  fuera  de 
la  Ciudad,  porque  no  se  duda,  que  salió  de  Tlascála 
Hernán  Cortés  con  mas  de  sesenta  mil  hombres, 
y  esto  sin  los  que  remitieron  después  al  camino ,  y 
á  la  Plaza  de  Armas  las  demás  Naciones  confede- 
radas ;  cuyo  movimiento  fue  tan  numeroso  ,  que 
durante  la  expugnación  de  México  ,  llegó  á  tener 
debaxo  de  su  mano  mas  de  dos  cientos  mil  hombres. 
(3)  Notable  concurrencia  de  circunstancias  admira- 
bles !  porque  no  se  dice  ,  que  hubiese  falta  de  pro- 
visión ,  ni  discordia  entre  Naciones  tan  diferentes, 
ni  embarazo  en  la  distribución  de  las  ordenes  ,  ni 
menos  puntualidad  en  la  obediencia.  Mucho  se 
debió  á  la  gran  capacidad  ,  y  singular  providencia 
de  Cortés  ;  pero  esta  obra  no  pudo  ser  toda  suya ; 
quiso  Dios  ,  que  se  reduxese  aquel  Imperio  ,    (4) 

Tomo  Ih  T  y  sir- 


(O     Gente  reservada  para  los  Bergontlnes. 

(2)  Llevó  Cortés  sesenta  mil  hombres.  (3)  Llegó 
a  tener  el  Exercito  docientoí  inil  hombres»  (4)  Tisnese 
por  obra  del  CjV/o«_ 


z^o  Conquista  de  la  Nueva-Espafía. 

y  sirviéndose  de  su  talento  ,  le  facilitó  los  medios  y 
que  conducían  al  fin  determinado,  mandando  en  los 
ánimos  ,  lo  que  pudiera  mandar  en  los  sucesos. 

Publicáronse  luego  (  á  fuer  de  Vando  Militar  ) 
unas  ordenanzas  ;  (i)  que  habla  formado  en  los 
ratos  de  su  ociosidad ,  para  ocurrir  á  los  inconve- 
nientes ,  en  que  suele  peligrar  la  Guerra  ,  o  perder 
el  atributo  de  justicia.  Mandó  ,  pena  de  la  vida: 
Que  ninguno  fuese  osado  d  sacar  la  espada  contra 
otro  en  los  Quar teles  ,  ni  en  la  marcha  :  que  nin^ 
guno  de  los  Españoles  traíase  mal  con  las  obras , 
ó  con  las  palabras  ,  d  los  indios  confederados  i 
que  no  se  hiciese  fuerza  ,  ó  desacato  á  las  mu-  f) 
geres  ,  aunque  fuese  del  vando  enemigo  :  que  nin^ 
guno  se  apartase  del  Exercito  ,  ni  saliese  d  sa* 
quear  los  Lugares  del  contorno  ,  sin  llevar  licen» 
cia  ,  y  gente  con  que  asegurar  la  facción  :  que  no 
se  jugasen  los  Caballos  ,  ni  las  Armas  ,  en  que  se 
habia  tolerado  alguna  re  laxación  ;  y  prohibió  cob 
penas  particulares  de  afrenta  ,  o  privación  de  hono- 
res ,  los  juramentos  ,  y  blasfemias  ,  con  los  demás 
abusos  ,  que  suelen  introducirse  á  permitidos  ,  con 
titulo  de  licencias  Militares. 

Intimáronse  después  estas  mismas  Ordenanzas 
^  los  Cabos  de  las  Tropas  Estrangeras,  (2)  asistiendo 
Cortes  á  la  interpretación  de  Aguilar,  y  Doña  Ma- 
rina ,  para  darles  á  entender ,  que  las  penas  habla- 
ban con  todos  ;  y  que  los  menores  excesos  de  su 
gente  serian  culpas  graves ,  militando  entre  los  Es- 

paño- 

(i)     Ordenanzas  de  Cortés. 
(2)     Jntirnanse  á  las  Nacionf^» 
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pañoles  ;  con  que  pa¿ó  la  voz  á  los  Tlascalt^cas ,  y 
h.  las  demás  Naciones;  (i)  y  fue  tan  útil  esta  dili-. 
gencla  ,  que  se  conoció  desde  luego  algún  cuidado 
en  el  proceder  menos  licencioso  de  aquellos  Indios, 
aunque  durante  la  jornada  se  desentendieron  ,  ó  se 
toleraron  algunas  demasías  ,  en  que  fue  necesario 
dar  algo  á  su  rusticidad  ,  ó  á  su  costumbre  ;  pero 
bastaron  dos  ,  ó  tres  castigos  ,  que  vieron  executar  , 
para  reducirlos  á  mejor  disciplina  ,  siendo  en  ellos 
como  enmienda  ,  6  parte  de  satisfacción  ,  el  temor 
de  la  pena  ,  ó  el  recato  en  el  delito. 

Llegó  el  dia  en  que  se  celebraba  la  Fiesta  de  los 
Innocentes,  señalado  para  la  marcha;  (2)  y  después 
que  dixo  Misa  Fray  Bartholomé  de  Olmedo  ,  con 
asistencia  de  todos  los  Españoles  ,  y  se  hizo  parti- 
cular Rogativa  por  el  suceso  de  la  jornada  ,  mandó 
Hernán  Cortés  ,  que  se  formasen  los  Esquadrones 
de  los  Indios  en  la  Campaña  ;  y  puestos  en  orden , 
según  el  estilo  ,  salió  con  su  Exercito  en  hileras , 
para  que  viesen  como  se  doblaba  ,  y  tomasen  algo 
del  sosiego  ,  que  habían  menester  ,  siendo  uno  de 
sus  defectos  militares,  el  Ímpetu  de  sus  execuciones  , 
siempre  aceleradas  ,  y  sujetas  al  desorden. 

Llamó  luego  al  General  ,  y  Cabos  principales 
de  aquellas  Naciones,  y  con  sus  Interpretes  les  hizo 
una  breve  exortacion,  pidiéndoles:  (3')  Que  anima- 
sen á  su  gente  ,  con  la  esperanza  del  común  in- 
terés ,  pues  iban  á  pelear  por  su  libertad ,  y  la  de 

T  2  su 


(1)  Fue  conveniente  su  publicación. 

(2)  Marcha  el  Exercito. 

(2)    Exortacion  jíi  Corres  á  los  Cabos  de  los  Indios. 


t^z  Conquista  de  la  Nueva-España, 
su  Patria  :  que  se  deshiciesen  de  todos  los  que  no 
fuesen  vcluntarios  :  que  castigasen^  con  particular 
cuidado  ,  los  excesos  que  se  cometiesen  contra  las 
Ordenanzas;  y  sobre  todo:  Q}{e  les  pusiesen  delante 
la  obligación  en  que  se  bailaban ,  de  ivutar  á  sus 
amigos  los  Españoles  ,  no  solo  en  las  hazañas  del 
valor  y  sino  en  la  moderación  de  las  costumbres. 

Partieron  ellos  á  obedecerle,  y  buelto  á  los  suyos, 
que  ya  callaban  ,  dando  á  entender,  que  atendían: 
(i)  No  trato  ,  Amigos  ,  y  Compañeros  (dixo)  de 
acordaros  ,  ni  engrandeceros  el  Empeño  en  que 
es  halláis  de  obrar  como  Españoles  en  esta  empre- 
sa ,  porque  tengo  conocido  el  esfuerzo  de  vuestros 
corazones  ,  y  no  solo  debo  confesar  la  experiencia , 
sino  la  embidia  de  vuestras  hazañas.  Lo  que  os 
propongo  (  menos  como  Superior  ,  que  cerno  uno 
de  vosotros  )  es ,  que  pongamos  todos  ,  con  igual 
diligencia  ,  la  vista  ,  y  la  consideración  en  esa 
7nultitud  de  Indios  ,  que  nos  sigue  ,  tomando  por 
suya  nuestra  causa  ;  demostración  ,  que  nos  ha 
puesto  en  dos  obligaciones  y  dignas  ambas  de  nues- 
tro cuyd/tdo  :  La  primera,  de  tratarlos  como  ami- 
gos ,  sufriendalos  ,  5/  fuera  necesario  ,  co77io  d  me- 
nos capaces  de  razón  ;  y  la  otra  ,  de  advertirlos , 
con  nuestro  proceder  ,  lo  que  deben  observar  en 
el  suyv.  Ta  lleváis  entendidas  las  Ordenanzas , 
que  se  han  intimado  d  todos  ;  qualquiera  delito 
contra  ellas  ,  tendrá  en  vosotros  su  propria  mali- 
cia y  y  la  míilicia  del  excmplo.  Cada  uno  debe 
reparar  en  lo  que  padrán   influir   sus  transgre^ 

sio- 

(i)     Su  Oración  a  los  Esp^ú^'s, 
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clones  ,  ó  será  fuerza  que  reparemos  los  demás , 
en    lo    que   importan    las  infiuencias  del  castigo. 
Sentiré  mucho  hallarme  obligado  á  proceder  con- 
tra el  menor  de  mis  Soldados  ;   pero  será  este  sen- 
timicnto  como  dolor  inescusable  ,  y  andarán  juntáis 
en  iui  resolución  la  justicia  ,  y  la  paciencia.   Tu 
sabéis  la  facción  grande  á  que  nos   disponemos : 
obra  será  digna  de  Historia  ,    conquistar  un  Im- 
perio á  nuestro  Rey  :    las  fuerzas  que  veis  ,  y  las 
que  se   irán  juntando  ,    serán  proporcionadas   al 
heroyco  intento.  T Dios  {  cuya  causa  defendemos) 
vá  con  nosotros  ,  que  nos  ha  mantenido  á  fuerza 
de  milagros  ,  y  no  es  posible  que  desampare  unx 
empresa  ,    en  que  se    ha  dedarado   tantas   veces 
por  nuestro  Capitán.   Sigámosle  ,   pues  y  y  no  le 
desobliguemos  :    Y  volviendo  á  decir  :   Sigámosle  , 
y  no  le  desobliguemos  ,  acabó  su  Oración  ,   ó  por- 
que no  halló  mas  que  decir  ,  6  porque  lo  dixo  todo, 
y  aló  principio  a  la  marcha  ,   llevando  en  el  oído 
Jas  aclamaciones  de  su  gente  ,   y  teniendo  á  buen 
pronostico  aquel  contento  con  que  le  seguían  ,    (i) 
aquella  casualidad  extraordinaria   con  que   se   ha- 
bían  multiplicado  sus  Españoles  ,    y  aquel  fervos: 
oficioso  con  que  asistían  aquellas  Naciones.  Todo 
lo  consideraba  como  señal  oportuna  ,   ó  como  feliz 
auspicio    del   suceso  ;    no   porque    hiciese    mucho 
caso    de   semejantes   observaciones  ,    pero   algunas 
veces  se  descuida   el  entendimiento  ,    para  que  se 
divierta  la  esperanza  ,   con  lo  que  sueña  la  imagi- 
nación. 

CAPI- 


J 


(i)     Contento  a^  los  Soldados* 


^$4        Conquista  de  la  Nueva-EspaHa^ 

CAPITULO     X.  \ 

MARCHA   EL   EXERCITO,    NO  SIN  ' 

vencer    algunas    dificultades.    Previenese    de    una 

Embaxada  cautelosa  el  Rey  de  Tezcuco  ,   de  cuya 

respuesta  ,  por  los  mismos  términos  ,   resulta 

el  cojiseguirse   la  entrada  en  aquella 

Ciudad  sin  resistencia. 

CAminó  aquel  d¡a  el  Exercito  seis  leguas  ,  y  se  f 
alojó  ,  al  caer  del  Sol ,  en  el  Lugar  de  Tez- 
meluca  :  (i)  nombre  ,  que  significa  en  su  lengua 
el  Encinar.  Era  población  considerable  ,  situada  en 
los  confines  Mexicanos  ,  y  en  la  jurisdicion  de  Gua- 
jozingo  ,  cuyo  Cacique  tubo  suficiente  provisión 
para  toda  la  gente  ,  y  algunos  regalos  particulares 
p.ira  los  Españoles.  El  dia  siguiente  se  continuó 
la  marcha  por  Tierra  Enemiga  ,  con  todas  las  ad- 
vertencias que  parecieron  necesarias.  Tuviéronse 
algunos  avisos  de  qu?.  habia  Junta  de  Mexicanos  en 
la  parte  contrapuesta  de  una  Montaña  ,  (2)  cuyos 
peñascos,  y  malezas  dificultaban,  por  aquella  parte, 
la  entrada  en  el  camino  de  Tezcuco  ;  y  porque 
se  llegó  á  este  parage  algunas  horas  después  de 
medio  dia  ,  y  era  de  temer  la  vecindad  de  la 
noche  ,  para  entrar  en  disputas  de  tierra  que- 
brada ,  y  montuosa  ,   hizo  alto  el  Exercito  ,  y  se 

alojó 


(i)     Primer  Alojamiento  en 'Btzmeluca. 
(2)     Noticias  del  Exercito  h-nemigo. 
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aloj(5  lo  mejor  que  pui.ó  ,  al  pié  de  la  misma  Sier- 
ra :  (i)  donde  se  privinieroii  los  ranchos  de  gran- 
des fuegos  ,  que  apenas  bastaron  ,  para  que  se  pu- 
diese resistir  sin  alguna  incomodidad  ,  la  destem- 
planza del  frió. 

Pero  al  amanecer  empezó  la  giente  á  subir  la 
cuesta,  y  á  penetrar  la  maleza  del  monte,  al  paso  de 
la  Artillería;  pero  a  poco  mas  de  una  legua,  vinie- 
ron  los  Batidores  ,   con  noticia  de   que   tenian  los 
Enemigos  cerrado  el  camino  con  arboles  cortados , 
(2)  y  estacas  puntiagudas,  embebidas  en  tierra  mo- 
vediza para  mancar  los  caballos.   Y  Hernán  Cortés 
(  que  no  sabia  perder  Jas  ocasiones  de  animar  á  los 
suyos  )  dixo  en  alta  voz  ,  ázia  los  Españoles  :   No 
parece   que   desean   mucho    estos   valientes   verse 
con  nosotros  ,  puesto  que  nos  embarazan  el  uso  dz 
los  pies  ,   para   que   tardemos  algo  mas  en  venir 
a  las  manos.   Y  sin  detenerse  ,  mandó  que  pasasen 
á  1a  Vanguardia  dos  mil  Tlascalte'cas  á  desviar  los 
impedimentos  del  camino.   (3)   Lo  qual  executaron 
con  tanta  celeridad  ,   que  apenas  se  pudo  conocer 
la  detención  en   la  Retaguardia.    Pasaron   delante 
algunas  Compañias  á  reconocer  los  parages  donde 
se  podían  temer  emboscadas  ,   y  con  el  resguardo 
que  pedian  aquellos  indicios  de  vecina  oposición, 
se  caminaron  dos  leguas  ,    que  faltaban  hasta  la 
cumbre. 

Descubríase  desde  lo  mas  alto  la  gran  Laguna 

de 


(i)     Segundo  Alojamiento  al  pié  de  una  Sierra. 

(2)  Hallase  cerrado  el  camino. 

(3)  Pasan  Tla'^ltécas  á  des  ámbar  azarlc 
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de  México;  (i)  y  Hernán  Cortés  acordó  á  los  suyos, 
con  esta  ocasión ,  lo  que  alli  se  había  padecido ,  sin 
olviilar  las  felicidades  ,  y  riquezas  que  se  poseyeron 
en  aquella  Ciudad  :  mezclando  entonces  los  bienes, 
y  los  males ,  para  dar  calor  á  la  venganza  ,  con  los 
incentivos  del  interés.  Descubrianse  también  algu- 
nos humos  en  las  Poblaciones  distantes  ,  (2)  que  se 
iban  sucediendo  con  poca  intermisión  ;  y  aunque 
no  se  dudó,  que  serian  avisos  de  haberse  descubier- 
to el  Exercito  ,  se  continuó  la  marcha  con  poca 
menor  dificultad  ,  y  con  el  mismo  rezelo  ,  porque 
duraban  las  asperezas  del  camino  ,  y  franqueaba 
poca  tierra  la  espesura  del  Bosque. 

Pero  vencido  este  impedimento  ,  se  descubrió 
a  largo  trecho  el  Exercito  Enemigo,  (3)  que  ocu- 
paba el  llano  ,  sin  moverse ,  con  señas  de  aguardar 
en  algún  puesto  de  fácil  retirada.  Alegráronse  los 
Españoles  ,  (4)  celebrando  como  felicidad  la  pron- 
titud de  la  ocasión ,  y  sucedió  lo  mismo  á  los  Tlas- 
caltécas,  aunque  a  breve  rato  se  hizo  en  ellos  furor 
el  contento  ,  y  fueron  necesarias  voces  de  Cortés  , 
y  diligencias  de  sus  Capitanes,  para  que  no  se  desor- 
denasen con  el  ansia  de  pelear.  Estaban  los  Mexi- 
canos á  la  otra  parte  de  un  barranco  grande  ,  (5) 
ó  quiebra  del  terreno  (que  necesariamente  se  habia 
de  pasar )   por   donde  iba  profundando  su  camino 

un 


(i)  Descúbrese  México  desde  la  cumbre. 

(z)  T  algunas  ahumadas  de  la  tierra  Enemiga' 

(3)  Dexase  ver  eí  Exercko  Mexicano, 

(4)  Aliento  de  los  Españoles. 

(5)  Barranco  que  ocupiíba  eL^nemigo» 
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un  arroyo,  que  recogía  las  corrientes  de  la  Sierra, 
y  llevaba  entonces  agua  considerable.  Tenia  por 
aquella  parte  una  puentccilla  de  madera  para  el  uso 
de  los  pasageros  ,  la  qual  pudieran  haber  cortado 
con  facilidad  ;  pero  según  lo  que  se  presumió  des- 
pués ,  la  dexaron  de  intento  ,  para  ir  deshaciendo 
á  sus  Eaemigos  en  el  paso  estrecho  ;  teniendo  por 
imposible  ,  que  se  pudiesen  doblar  de  la  otra  parte 
con  tanta  oposición.  Asi  lo  discurrieron  quaado 
hacían  la  cuenta  lexos  del  peligro  ;  (i)  pero  al 
reconocer  el  Exercito  de  Cortés  (  que  no  habiaii 
considerado  tan  numeroso  )  cayeron  otras  especies 
menos  fantásticas  sobre  su  imaginación.  Faltóles 
el  animo  para  mantener  aquel  puesto  ,  y  deseando 
afectar  el  valor ,  ó  no  descubrir  el  miedo ,  tomaron 
resolución  de  irse  retirando  poco  á  poco,  sin  bolver 
las  espaldas  ;  reconociendo,  al  parecer,  la  diferencia 
.que  hay  entre  fuga  ,   y  retirada. 

Dio  Hernán  Cortes  calor  á  la  marcha  ;  y  al  re- 
conocer el  barranco  ,  tubo  á  gran  fortuna  ,  que  s& 
hubiese  desviado  el  enemigo  ;  porque ,  aun  hallado 
sin  resistencia,  se  pasó  con  dificultad.  Dispuso,  que 
se  adelantasen  veinte  caballos  ,  (2)  con  algunas 
Compañías  de  Tlascaltécas  ,  á  entretener  la  marcha, 
sin  entrar  en  mayor  empeño  ,  hasta  que  pasando 
el  resto  de  la  gente  ,  se  asegurase  la  ficción.  Pero 
apenas  reconocieron  los  Mexicanos  ,  (3)  que  se  iba 
doblando  el  Exercito  á  la  otra  parte  de  la  zanja , 

quan- 
■ —  , 

(i)     Retir anse  del  Barranco  hs  Mexicanos. 

(2)  Pasa  el  Exercito. 

(3)  Huyen  los  f^emigos. 
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quanda  perdieron  toda  su  política  ,  y  se  declararon 
por  fugitivos  ,  desuniéndose  a  buscar  atropellada- 
mente las  sendas  menos  holladas  ,  ó  el  refugio  de 
los  montes. 

No  quiso  Hernán  Cortes  detenerse  á  seguir  el 
alcance  ,  porque  le  importaba  ocupar  brevemente 
á  Tezcuco  ;  y  qualquiera  dilación  se  debia  mirar 
como  desvío  del  intento  principal ;  pero  se  hizo  de 
paso  algún  daño  en  los  Mexicanos ,  que  se  hallaban 
escondidos  entre  la  maleza  del  Bosque.  Y  aquella 
noche  se  alojó  el  Exercito  en  un  Lugar  recien  des- 
poblado, tres  leguas  de  Tezcuco,  (i)  donde  se  tomó 
por  Quarteles  el  descanso,  dobladas  las  Centinelas, 
y  con  las  Armas  casi  en  las  mano?.  Pero  el  dia 
siguiente  ,  h.  poca  distancia  de  este  Lugar  ,  se  reco- 
noció en  el  camino  una  Tropa  de  hasta  diez  Indios  , 
(2)  al  parecer  desarmados,  que  venían  k  paso  largo, 
con  señas  de  mensageros  ,  ó  fugitivos  ,  y  traían 
levantada  en  alto  una  lamina  de  oro  en  forma  de 
vandera  ,  que  se  tubo  por  insignia  de  paz.  Era  el 
principal  de  ellos  un  Embaxador  ,  (3)  por  cuyo 
medio  rogaba  el  Rey  de  Tezcuco  á  Corte's ,  que  no 
hiziese  daño  a  los  Pueblos  de  su  dominio  ,  dando 
^  entender  ,  que  deseaba  entrar  en  su  confedera- 
ción :  á  cuyo  fin  tenia  prevenido  en  su  Ciudad 
alojamiento  decente  para  todos  los  Españoles  de 
su  exercito  ,  y  serian  asistidas  fuera  de  los  muros  , 
con  lo  que  hubiesen  menester  las  Naciones ,  que  le 

acom- 


(i)     Alojase  Cortés  tres  leguas  de  Tezcuco» 
(2)     Vienen  de  paz  fingida  los  dg-  Tezcuco» 
(7)      Proposición  de   I  a  Embebida, 


Libro  Qjiinto.  Cap.  X.  2p9 

ficompaaaban.  Examinóle  con  algunas  preguntas 
Hernán  Cortes  ,  y  el  ,  que  no  venia  mal  instruí- 
do  ,  respondió  á  todos  sin  embarazarse ,  añadiendo, 
que  su  amo  estaba  ofendido  ,  y  quexoso  del  Em- 
perador ,  que  rey  naba  entonces  en  México  ,  por- 
que no  habiéndose  ajustado  á  votar  por  él  en 
su  elección  ,  trataba  de  vengarse  con  algunas  ex- 
torsiones indignas  de  su  paciencia ,  para  cuya  satis- 
facción estaba  en  animo  de  unirse  con  los  Españoles, 
como  uno  de  los  mas  interesados  en  la  ruina  de 
aquel  tyrano. 

No  dicen  nuestros  Historiadores  (  6  lo  dicen 
con  variedad  )  si  reynaba  entonces  en  Tezcuco  el 
hermano  de  Cacumacin  ,  (i)  a  quien  dexamos 
preso  en  México,  por  haber  conspirado  contra  Mo- 
tezuma  ,  y  contra  los  Españoles.  Queda  referido 
como  se  le  dio  la  Corona  a  su  hermano  ,  y  el  voto 
Electoral  á  instancia  de  Cortés  ,  y  según  el  suceso, 
parece  que  yá  reynaba  el  desposeído  ,  siendo  muy 
creíble  ,  que  lo  dispusiese  asi  el  nuevo  Emperador, 
mediando  en  su  restitución  la  circunstancia  de  ser 
Enemigo  capital  de  los  Españoles  ,  á  cuya  opinión 
hace  algún  viso  la  desconfianza  de  Cortés  ,  porque 
apenas  recibió  la  Embaxada  ,  (2)  quando  se  apartó 
del  Embaxador  ,  para  conferir  con  sus  Capitanes 
la  respuesta.  Pareció  á  todos  poco  segura  la  pro- 
posición ,  y  que  no  se  debía  esperar  tanto  de  un 
Principe  ofendido.  Pero  que  supuesta  la  resolución, 
que  llevaba  de  ocupar  aquella  Ciudad  por  fuerza 

de 


(1)  Quisn  era  entonces  Rey  de  Tezcuco. 

(2)  tonocese  inartificio  de  la  Embaxada. 
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de  armas  ,  se  podía  tener  á  buena  fortuna  ,  que  les 
franqueasen  la  entrada  :  cuya  primera  dificultad 
escusarian  ,  admitiendo  la  oferta,  y  una  vez  dentro 
¡de  los  muros  ( en  lo  qual  se  debia  llevar  la  misma 
cautela  ,  que  si  se  acabaran  de  ganar  por  asalto  ) 
5e  obraria  lo  que  pidiese  la  ocasión.  Aú  lo  determi- 
naron ;  y  Hernán  Cortés  despachó  al  Enviado , 
respondiendo  á  su  Principe  ,  que  admitía  la  paz  , 
y  acetaba  el  alojamiento  que  le  ofrecía  ,  deseando 
corresponder  enteramente  h  la  buena  intelligencia 
con  que  solicitaba  su  amistad. 

Volvió  á  marchar  el  Exercito  ,  y  aquella  tarde 
se  alejó  en  uno  de  los  Arrabales  de  la  Ciudad  , 
ó  Village  muy  cercano  á  ella  (i)  dilatando  la  en- 
trada para  la  mañana  siguiente  ,  por  lograr  el  día 
entero  en  una  facción  »  que  (  según  los  indicios) 
(2)  no  podía  caber  en  pocas  horas  ,  siendo  uno 
de  ellos  el  hallarse  desamparado  aquel  Pueblo; 
y  otro  de  no  menor  consideración  ,  el  no  haberse 
dexado  ver  el  Cacique  ,  ni  enviado  persona  ,  que 
visitase  á  Cortés.  Pero  no  se  oyó  rumor  de  armas , 
ni  se  ofreció  novedad  ,  hasta  que  al  salir  del  Sol 
se  dieron  las  ordenes  ,  y  se  dispuso  el  Exercito  para 
el  asalto  ,  que  yá  se  tenia  por  inescusable ,  aunque 
se  conoció  poco  después  ,  que  no  era  necesario, 
porque  se  halló  abierta,  y  desarmada  la  Ciudad.  (3) 
Abanzaron  algunas  Tropas  á  ocupar  las  puertas  , 
y  se  hizo  la  entrada  sin  resistencia.  Pero  Hernán 

Cor- 


V 


(O     Alojóse  Cortes  cerca  de  la   Ciudad. 

(2)  Indicios  del  engaño. 

(3)  Hallase  abierta  ^  y  desarmada  la  Ciudad. 
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Cortes  ,  dispuesto  á  pelear  ,  fue  penetrando  las 
calles  ,  sin  perder  de  vista  las  apariencias  de  la  paz 
entre  los  recelos  de  la  Guerra,  y  caminó  en  la  me- 
jor ordenanza  que  pudo  ,  hasta  que  saliendo  á  una 
gran  Plaza,  se  dobló  con  la  mayor  parte  de  su  gen- 
te, (i)  y  ocupó  con  el  resto  las  calles  del  contorno. 
Los  Paysanos ,  cuya  muchedumbre  se  dexó  ver  al- 
gunas  veces  en  el  paso,  andaban  como  asombrados, 
trayendo  en  el  rostro  mal  encubiertos  los  achaques 
del  ¿nimo  ,  y  se  reparó  en  que  faltaban  las  muge- 
res  :  circunstancias ,  que  se  daban  la  mano  con  los 
primeros  indicios. 
•  Pareció  conveniente  ocupar  el  Adoratorio  prin- 
cipal ,  (2)  cuya  eminencia  dominaba  la  Ciudad, 
descubriendo  la  mayor  parte  de  la  Laguna,  y  nom- 
bró Hernán  Corte's  ,  para  esta  facción  á  Pedro  de 
Alvarado  ,  Christoval  de  Glid  ,  y  Bemal  Dias  del 
Castillo  ,  con  algunas  bocas  de  fuego  ,  y  bastante 
numero  de  Tlascaltécas.  Pero  hallando  aquel  puesto 
sin  Guarnición  ,  avisaron  desde  lo  alto  ,  que  se 
iba  escapando  mucha  gente  de  la  Ciudad  ,  unos  por 
tierra  en  busca  de  los  montes  ,  y  otros  en  Canoas , 
la  vuelta  de  México,  (3)  cuya  noticia  no  dexó  que 
dudar  en  el  engaño  del  Cacique.  Mandó  Hernaa 
Cortes  que  le  buscasen ,  para  traerle  á  su  presen- 
cia ,  y  por  este  medio  averiguó,  que  se  habia  retí* 
rado  poco  antes  al  Exercito  de  los  Mexicanos, 
llevando  consigo  la  poca  gente -que  se  quiso  ajustar 

á  se- 


co    Doblase  Cortés. 

(2)     Ocupase  un  Adoratorio. 

(2)     ^l  Rey  de  7ily.cUco  ncapó  á  México"»       ^' 
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á  seguirle,  que  ( según  lo  que  decun  aquellos  Pay- 
sanos  )  era  de  cortas  obligaciones  ,  porque  la  No-  ' 
bleza  ,  y  el  resto  de  sus  Vasallos  aborrecían  su  do- 
minio ,  y  se  quedaron  con  pretexto  de  buscarle 
después,  (i)  Averiguóse  también,  que  tenía  resuelto 
agasajar  á  los  Españoles  ,  hasta  merecer  su  confian- 
za, y  conseguir  su  descuido  ,  para  introducir  después 
las  Tropas  Mexicanas ,  que  acabasen  con  todos  ellos 
en  una  noche  ;  pero  quando  supo  de  su  Embaxador 
las  grandes  tuerzas  con  que  le  buscaba  Hernán 
Cortés ,  le  faltó  el  animo  para  mantener  su  estra- 
tagema ;  y  tubo  por  mejor  consejo  el  de  la  fuga , 
dexando  su  Ciudad  ,  y  sus  Vasallos  á  la  discreción  •*. 
de  sus  enemigos. 

Dio  la  felicidad  en  tstt  suceso  ,  quanto  pudieran 
la  industria  ,  y  el  valor.  Deseaba  Hernán  Cortes 
ocupar  á  Tezcuco  ,  (2)  puesto  ventajoso  para  su 
Plaza  de  Armas,  y  necesario  para  su  empresa ;  y  el 
ardid  intentado  por  el  Cacique  ,  le  franqueó  sin 
disputa  las  puertas  de  aquella  Ciudad  :  su  fuga  le 
desvió  un  embarazo,  en  que  había  de  tropezar  cada 
instante  la  desconfianza  ,  o  el  recelo  :  y  el  descon- 
tento de  sus  Vasallos  le  facilitó  el  camino  de  traer- 
los A  su  devoción ,  que  quando  se  ha  de  acertar,  (3) 
todo  es  oportuno  ;  y  quizá  por  esta  consideración 
se  puso  lo  afortunado  entre  los  atributos  de  los 
Capitanes  :  en  cuyas  disposiciones  (íbra  el  valor, 
loque  ordenó  la  prudencia, y  se  halla  en  la  pruden- 
cia, 

(1)  Engaño  que  tenía  dlspuasto. 

(2)  Fue  dicha  ocupar  JücilmetHe  á  Tezcuco. 
(j)      Capitanes  afortunados. 
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cía,  y  el  valor  sucedido,  lo  que  facilitó  la  felicidad , 
b  la  fortuna.  Entendió  mal ,  ó  no  entendió  la  Gen- 
tilidad este  vocablo  de  la  fortuna  :  (i)  dábale  su 
adoración  como  á  Deidad,  aunque  achacosa,  y  des- 
lucida con  sus  ceguedades  ,  y  mudanzas  ;  pero  no- 
sotros conocemos  por  este  mismo  nombre  las  dadi- 
vas gratuitas  de  la  divina  beneficencia  :  con  que 
viene  á  quedar  mejor  entendida  á  la  felicidad,  mejor 
colocada  la  fortuna  ,  y  mejor  favorecido  el  afortu- 
nado. 

CAPITULO     XI. 

ALOJADO  EL  EXERCITO  EN  TEZCUCO, 

vienen  los  Nobles  a  tomar  servicio  en  él.  Restituye 

Cortés  aquel  Reyno  al  legitimo  succeior , 

dexando  al  Tyrano  sin  esperanza 

de  restablecerse. 


PUso  Hernán  Corte's  su  principal  cuidado  en 
que  perdiesen  el  miedo  los  Paysano?.  Mandó 
a  los  suyos  ,  que  les  hiziesen  todo  buen  pasage,  (2) 
tratando  solo  de  ganar  aquellos  ánimos  ,  que  ya 
se  debían  mirar  como  rendidos  ,  y  pasó  esta  orden 
con  mayor  aprieto  á  las  Naciones  confederadas 
por  medio  de  sus  Cabos  ,  cuya  obediencia  fue  mas 
reparable  ,  porque  se  hallaban  en  tierra  enemiga, 
enseñados  á  las  violencias  de  su  Milicia  ,  y  no  sin 
alguna  presumpcion  de  vencedores.  Pero  respeta-» 
han  tanto  a  Cortés ,  que  no  contentos  con  reprimir 

su 


(i)     Fortuna  de  la  Gentilidad. 
(2)     Tratase  dimanar  voluntades. 
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su  ferocidad,  y  su  costumbre,  trataban  de  íamiimrí- 
zarse  con  todos  ,  (i)  publicando  Ja  paz  con  la  voz, 
y  con  las  demostraciones.  Quedó  aquella  noche  el 
Exercito  en  los  Palacios  del  Rey  fugitivo  ;  y  eran 
tan  capaces  ,  que  hallaron  bastante  alojamiento  en 
ellos  los  Españoles  ,  (e)  con  alguna  parte  de  los 
Tlascaltécas  ;  y  los  demás  se  acomodaron  en  las 
calles  cercanas  ,  fuera  de  cubierto  ,  por  evitar  la 
extorsión  de  los  vecinos. 

Por  la  mafiana  vinieron  algunos  Ministros  de 
los  ídolos  á  solicitar  el  buen  pasage  de  sus  Feli- 
greses ,  (3)  agradeciendo  el  que  hasta  entonces 
habian  experimentado;  y  propusieron  a  Cortés, 
que  la  Nobleza  de  aquella  Ciudad  esperaba  su  per- 
misión ,  para  venir  ^  ofrecerle  su  obediencia  ,  y  su 
amistad.  A  cuya  demanda  satisfizo  ,  concediendo 
en  uno  ,  y  otro  quanto  le  pedian  ,  sin  necesitar 
mucho  de  afectar  el  agrado,  porque  deseaba  lo  que 
concedía.  Y  poco  después  llegaron  aquellos  Nobles 
(4)  en  el  trage  de  que  solían  usar  para  sus  actos 
públicos  ,  y  acaudillados  al  parecer  por  un  mozo 
de  poca  edad  ,  y  gentil  disposición  ,  (5)  que  habló 
por  todos  ,  presentando  á  Cortes  aquella  Trena 
de  Soldados  ,  que  venia  á  servir  en  su  Exercito, 
deseando  merecer  con  sus  hazañas  la  sombra  de  sus 
V^anderas.  A  que  añadió  pocas  palabras  ,  dichas  con 

cier- 


(i)  Las  naciones  se  portaron  bien, 

(t)  Alelase  el  Exercito. 

(3)  Ministros  de  los  1  dalos  á  pedir  la  paz. 

(4)  Ofrécese  la  Nobleza  á  Cortés. 

(5>  Habla  pQf  t^dos  un  moz<^^de  peca  edad. 
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Cierta  energía,  y  gravedad,  que  solicitaban  la  aten- 
ción sin  desazonar  el  rendimiento.  Escuchóle,  no  sin 
admiración ,  Hernán  Corte-s ,  y  se  pagó  tanto  de  su 
eloquencia,  y  despejo  ( sobre  lo  hien  que  le  sonaba  la 
misma  oferta  que  se  arrojó  á  sus  brazos,  sin  poderse 
reprimir  ;  pero  atribuyendo  á  su  discreción  los  exr 
cesos  del  gusto  ,  bolvió  á  componer  el  semblante*, 
para  responder  menos  alborozado  á  su  proposición. 

Fueron  llegando  los  demás ,  y  después  de  cum- 
plir con   las  ceremonias  del  primer  obsequio  ,   (i) 
se   quedo  Hernán  Cortes  con    el   que  vino  por  su 
Adalid  ,  y  con  algunos   de  los  que  parecían   mas 
♦principales  :   y  llamando   á  sus  Interpretes  ,   averi- 
Iguó  ,  á  pocas  instancias  de  su  cuidado,  todo  lo  que 
tenia  dispuesto  el  Cacique  por  complacer  á  los  Me  . 
,  xicanos  :    el  artificio  con  que  ofreció  el  alojamiento' 
:  de  aquella  Ciudad  á  los  Españoles  :   (2)  la  falta  de 
,  valor  ,   con  que  bolvió  las  espaldas  al  primer  rumor 
i  de  su  peligro  ;  y  últimamente  dieron   á  entender, 
I  que  haría  poca  falta  ,  donde  se  aborrecía  su  perso- 
na, y  se  celebraba  su  ausencia  como  felicidad  de  sus 
Vasallos.   Punto  en  que   los   apuró  Hernán  Cortes., 
porque  le  importaba   servirse  de  aquella  mala  vo- 
luntad para  establecer  su  Plaza  de  Armas  ;  y  halló 
en  la  respuesta  quanto  pudiera  significar  su  deseo,por- 
que  no  sin  algún  conocimiento  del  fin  á  que  se  iban 
encaminando  sus  preguntas,  le  refirió  el  mas  anciano 
de  aquellos  Nobles  :   (3)  Qiie  Cacumazin  ,   Señor 
Tomo  II.  V  ¿Iq 


(1)     Llegan  todos  a  rendirse.  (2)  Averlgur.  Cortés 
\el  trato  doble  del  Rey  de  Tezcuco. 
(S)    Noticias  qiioijidió  el  mas  ar:síano. 


3o6  Conquista  de  la  Nuevü-Espa^a. 

de  TeZeuío  ,  no  era  dueño  propietario  de  aquella 
tierra  ,  sino  un  tyrano  el  mas  horrible  ,  que  llegó 
á  producir  entre  sus  monstruos  la  naturaleza  ;  (i) 
porque  babia  muerto  violentamente ,  y  por  sus  ma- 
nos  a  Nazabal ,  su  hermano  mayor  ,  para  echarle 
de  la  Silla  ,  y  arrancar  de  sus  sienes  la  Corona : 
que  aquel  Principe  á  quien  habia  tocado  el  hablar 
por  todos  (  como  el  primero  de  los  Nobles)  era  hijo 
legitimo  del  Rey  difunto  ;  pero  que  su  corta  edad 
negoció  el  perdón,  ó  mereció  el  desprecio  del  tyra- 
no :  (2)  y  í'lf  conociendo  el  peligro,  que  le  amena» 
zaba,  supo  esconder  su  quexa  can  tanta  sagacidad, 
que  yá  pasaba  por  falta  de  espíritu  su  disimula-  • 
cion  :  que  toda  esta  maldad  se  habia  fraguado  ,  y 
dispuesto  con  noticia  y  y  asistencias  del  Emperador 
Mexicano  ,  (3)  que  antecedió  d  Mctezuma  ,  y  de 
nuevo  le  favorecía  el  Emperador ,  que  reynaba  en- 
tonces ,  procurando  servirse  de  su  alevosía  ,  para 
destruir  d  los  Españoles.  Pero  que  la  Nobleza  de 
Tezcuco  aborrecía  mortalmente  las  violencias 
ile  Cacumaíin  ,  y  todos  sus  Pueblos  tenían  por 
insufrible  su  Dominio  ,  porque  solo  trataba  de 
oprimirlos  ,   errando  el  camino  de  sujetarlos. 

En  este  sentir  se  hizo  entender  aquel  Anciano , 
y  apenas  lo  acabó  de  percibir  Hernán  Cortés  ,  (4) 
quandü  le  ocurrió  en  un  instante  lo  que  debia  exe- 
cular.  Acercóse  al  Principe  desposeído  con  algo  de 

ma- 

(i)  Era   tyrano  el  Rey  de  TezcuCQ» 

(2)  El  mozo  era  Principe  legtimo, 

(3)  Como  se  introduxo  i  a  tyranin» 
i4)  Híibla  Cortés  al  Principe, 
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mayor  reverencia  ,  y  poniéndole  á  su  lado  ,  con- 
vocd  los  demás  Nobles ,  que  aguardaban  su  resolu- 
ción ,  y  les  dixo  ,  mandando  levantar  la  voz  á  sus 
Interpretes  :  (i)  Aqut  tenéis.  Amigos,  al  hijo  legi- 
timo de  vuestro  legitimo  Rey.  Ese  injusto  dueño , 
que  tiene  mal  usurpada  vuestra  obediencia ,  em- 
puñó el  Cetro  de  Tezcuco  ,  recien  teñido  en  /* 
sangre  de  su  hermano  mayor  ;  y  como  no  es  dada 
la  ciencia  de  conservar  á  los  Ty ranos  y  reynó  com» 
se  hizo  Rey  :  despreciando  el  aborrecimiento ,  por 
conseguir  el  temor  de  sus  Vasallos  :  y  tratanda 
como  esclavos  á  los  que  habían  de  tolerar  su  deli- 
to: y  últimamente  y  con  la  vileza  de  abandonaros  en 
el  riesgo,  desestimando  vuestra  defensa,  os  ha  des- 
cubierto  su  falta  de  valor  ,  y  puesto  en  las  manos 
el  remedio  de  vuestra  infelicidad.  Pudiera  yo  (sino 
fueran  otras  mis  obligaciones  )  servirme  de  vues- 
tro desamparo,  y  recurrir  al  derecho  de  la  Guerra , 
sujetando  esta  Ciudad,  que  tengo,  como  veis,  al  ar- 
bitrio de  mis  Armas ;  pero  los  Españoles  nos  incli- 
namos dificultosamente  4  la  sinrazón  ;  y  710  siendo 
en  la  substancia  vuestro  Rey  el  que  hos  hizo  la 
vfensa ,  ni  vosotros  debéis  padecer  ,  como  Vasallos 
suyos  ,  ni  este  Principe  quedar  sin  el  Reyno  ,  (2) 
que  le  dio  la  Naturaleza.  Recibidle  de  mi  mano  , 
eomo  le  recibisteis  del  Cielo.  Dadle  por  mi  la  obe- 
diencia, que  le  debéis  ,  por  la  sucvesion  de  su  Pa- 
dre. Suba  en  vuestros  ombros  d  la  silla  de  sus 
mayores  :  que  yo,  menos  atento  d  mi  conveniencia , 

V  2  que 


(i)     T  después  d  sus  Vasallos. 
(2)     Trata  de  r^tituirle  el  Reyno, 


3o8         Conquista  cíe  la  Nueva-España, 
que  a  la  equidad  ,  y  á  la  Justicia  ,   quiero  mas 
su  amistad  ,    que  su  Reyno  ,  y  mns  vuestro  agrO' 
decimiento  ,    que  vuestra  sujeción. 

Tuvo  grande  aplauso  esta  proposición  de  Cortés 
entre  aquellos  Nobles,  (i)  Oyeron  loque  deseaban, 
ó  se  hallaron  sin  lo  que  temían  ,  porque  unos  se 
arrojaron  á  sus  pies  ,  agradeciendo  su  benignidad ; 
y  otros,  acudiendo  primero  á  la  obligación  natural , 
se  adelantaron  á  besar  la  mano  á  su  Principe.  Di- 
vulgóse luego  esta  noticia  en  la  Ciudad ,  y  empeza- 
ron las  voces  á  manifestar  el  alborozo  del  Pueblo, 
que  tardó  peco  en  significar  su  aceptación  con  los 
gritos,  bayles,  y  juego?,  de  que  usaban  en  sus  fiestas , 
;^in  perdonar  demonstracion  alguna  de  aquellas  con 
que  suele  adornar  sus  locuras  el  contento  popular. 

Resolvióse  para  el  dia  siguiente  la  Coronación 
del  nuevo  Rey  ,  (2)  que  se  celebró  con  toda  la 
solemnidad,  y  ceremonias,  que  ordenaban  sus  leyes 
municipales  ,  asistiendo  al  Acto  Hernán  Corte's , 
como  dispensador  ,  ó  donatario  de  la  Corona  ;  con 
que  tubo  su  participación  del  aura  popular ,  y  que- 
dó mas  dueño  de  aquella  gente  ,  que  si  la  hubiera 
conquistado :  siendo  este  uno  de  los  primores  ,  que 
le  dieron  nombre  de  advertido  Capitán  ;  (3)  por- 
que le  importaba ,  en  todo  c»ií'0 ,  tener  por  suya  ^sm 
Ciudad  para  la  empresa  de  México,  y  halló  camino 
de  obligar  al  nuevo  Rey  con  el  mayor  de  los  benefi- 
cios temporales  :    de  interesar  á  la  Nobleza  en  su 

res- 


(i)  Aplauso  de  esta  resolución. 
(2)  Coronación  del  ruevo  Rey. 
ij,)     Acierto  de  Cortes  en  esíf.  cas»* 
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restitución  ,  dexandola  irreconciliable  con  el  Tyra- 
no :  de  ganar  al  Pueblo  con  su  desinterés,  y  juitifi- 
cacion  :  y  últimamente  de  conseguir  la  seguridad 
de  su  Quartél  ,  que  por  otro  medio  fuera  dudosa , 
b  mas  aventurada  :  quedando  sobre  todo  con  mayor 
satisfacción  de  haber  hecho  ,  en  el  desagravio  de 
aquel  Principe  ,  lo  que  pedia  la  razón  :  (i)  porque 
á  vista  de  lo  que  importaban  las  demás  convenien- 
cias ,  daba  el  primer  lugar  á  esta  resolución  ,  por 
ser  mas  de  su  genio  ,  y  porque  siempre  suponian 
algo  menos  en  su  estimación  ,  las  operaciones  de 
la  prudencia  ,  que  los  aciertos  de  la  generosidad- 

CAPITULO    XII. 

BAUTIZASE  CON  PUBLICA  SOLEMNIDAD 
el  nuevo   Rey  de  Tezcuco  ;  y  sale    con  parte  áa 
su  Exerctto  Hernán  Cortés  a  ocupar  la  Ciudad 
de  Iztapalapa  ,  donde  nvc^itó  de  toda  su  adver- 
ttncia  ,  para  no  caer  en  una  zelada  ,   que 
te  tenían  prevenida  los  Me- 
xicanos. 

Qüed6  Hernán  Cortés  aplaudido  ,  y  venerado 
entre  aquella  gente  ;  la  Nobleza  se  declaró 
su  parcial ,  y  enemiga  de  los  Mexicanos  :  (2) 
bolvióse  á  poblar  la  Ciudad  :  restituyéronse  á  sus 
casas  las  Familias  ,  que  se  hablan  retirado  á  los 
montes :  y  aquel  Principe  vivia  tan  dependiente  ,  y 

tan 

(1)  Su  generosidad. 

(2)  Atencionij^  del  nusvo  Rey  de  Tezcuco, 
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tan  rendido  á  Cortes ,  que  no  solamente  le  ofr«ci<5 
sus  Milicias  ,  y  servir  á  su  lado  en  la  empresa  de 
IVIcxico,  pero  le  consultaba  quanto  disponía,  y  aun- 
que manejaba  entre  los  suyos  como  Rey ,  en  llegan- 
do á  su  presencia  ,  tomaba  la  persona  de  subdito, 
y  le  respetaba  como  á  superior.  Seria  de  hasta  diez  y 
nueve  ,  ó  veinte  años  ,  y  tenia  capacidad  de  hombre 
nacido  en  tierra  menos  barbara,  de  cuya  buena  dis- 
posición se  sirvió  Hernán  Corte's  para  introducirle 
algunas  veces  en  la  platica  de  la  Religión  ,  y  halló 
en  su  modo  de  atender ,  y  discurrir  ,  un  genero  de 
propencion  a  lo  mas  seguro  ,  que  le  puso  en  espe- 
ranzas de  reducirle  ,  porque  se  desagradaba  de  los 
sacrificios  violentos  de  su  Nación  ;  tenia  por  vicio 
la  crueldad  ,  y  confesaba  ,  que  no  podian  ser  ami- 
gos del  genero  humano  los  Dioses  ,  que  se  aplaca- 
ban con  la  sangre  del  hombre,  (i)  Entró  en  estas 
conversaciones  Fray  Bartholomé  de  Olmedo,  y  ha- 
llándole tM-\  dudoso  e^  el  error  ,  como  inclinado  á 
la  verdad,  le  tubo  en  pocos  días  capaz  de  recibir  el 
Bautismo  ,  (2)  cuya  luncion  se  hizo  publicamente , 
y  con  gran  solemnidad,  tomando  por  su  elección  el 
nombre  de  Don  Hernando  Cortes  ,  en  obsequio  de 
su  Padrino. 

Trabajábase  yá  en  la  obra  de  los  Canales  ,  por 
donde  se  comunicaba  la  Laguna  con  las  Acequias  de 
la  Ciudad  ;  (3)  y  este  Principe  dio  seis ,  ó  siete  mil 
Indios  ,  vasallos  suyos  ,  para  que  los  hiciesen  de 

ma- 


co    Desagradóle  su  Relir;ion. 

(2)  Bautizase  con  el  nombre  de  Hernando  Cortés» 

(3)  Cctno  estaba  tntonces  Izu'palafa, 
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mayor  latitud  ,  y  profundidad ,  según  las  medidas , 
que  se  habían  dado  á  los  Bergantines.  Y  porque 
deseaba  Hernán  Corte's  caminar  al  mismo  tiempo 
en  algunas  operaciones,que  parecian  necesarias  para 
facilitar  la  empresa  de  México  ,  determinó  pasar 
con  parte  de  sus  fueraas  á  la  Ciudad  de  Iziapalapa , 
puesto  abanzado  seis  leguas  adelante  ,  para  quitar 
aquel  abrigo  á  las  Canoas  Mexicanas  ,  que  se  acer- 
caban algunas  veces  á  impedir  el  trabajo  de  los 
gastadores  ,  á  cuya  resolución  le  obligó  también 
la  conveniencia  de  traer  en  algún  exercicio  á  los 
Incfios  confederatlos  ,  que  se  mantenían  quietos  en 

'  la  ociosidad  á  fi  lerza  del  respeto  ,  y  no  sin  alguna 
fatiga  del  cuidado. 

Estaba  situad:;  ( como  diximos )  la  Ciudad  de  Iz- 
tapalapa  en  la  nr.ilsma  Calzada  ,  por  donde  hicieron 
su  primera  entrada  los  Españoles  ,  y  en  tal  disposi- 
ción ,  que  ocupando  alguna  parte  de  la  tierra ,  que- 
daba el  mayor  numero  de  sus  edificios  (  que  pasa- 
rían de  diez  mil  casas  )  dentro  de  la  misma  Laguna  > 

'  cayas  vertientes  se  introducían  por  Acequias  en  la 
Población  terrestre,  al  arbitrio  de  unas  compuertas, 

(que  dispensaban  el  agua,  según  la  freces  í  dad.  ( i )  To- 
mó Hernán  Cortés  á  su  cargo  esta  facción ,  y  llevó 
consigo  á  los  Capitanes  Pedro  de  Alvarado  ,  y 
Chrístoval  de  Olid  con  trescientos  Españoles,  y  has- 
ta diez  mil  Tlascaltécas  ;  y  aunque  intentó  seguirle 
con  sus  Milicias  el  nuevo  Rey  de  Tezcuco  ,  (2)  no 
se  lo  permitió ,  dándole  á  entender,  que  seria  mas 

útil 


Í(i)     Gente  que  llevó  Cortés  a  esta  jornada. 
(2)    Intentó  aQ9>f ganarle  el  nuevo  Rey* 
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Utíl  sil  persona  en  la  Ciudad  ,  cuyo  Gobierno  Mili- 
tar dexó  encargado  á  Gonzalo  de  Sandovál  ;  y  á 
los  dos  ,  con  todas  las  imfrucciones  ,  que  parecie- 
ron necesarias  para  la  seguiidad  del  Quartél ,  y  los 
demás  accidentes  ,  que  se  podían  ofrecer  en  su 
ausencia. 

Execntóse  la  niarcha  por  el  camino  de  la  tierra , 
con  intento  de  ocupar  la  Ciudad  por  aquella  parte , 
y  desalojar  después  á  los  vecinos  de  la  otra  vanda 
con  la  Artillería  ,  y  bocas  de  fuego  ,  (i)  gegun  lo 
dictase  la  ocasión  :  Pero  no  faltaron  noticias  de  este 
movimiento  al  Enemigo;  porque  apenas  dio  vista 
el  Exercito  á  la  Plaza  ,  quando  se  reconoció  á  poca 
distancia  de  sus  muros  un  grueso  de  hasta  ocho 
mil  hombres  ,  que  habian  salido  á  intentar  su  de- 
fensa en  la  Campaña  ,  con  tanta  resolución  ,  que 
hallándose  inferiores  en  numero  ,  aguardaron  hasta 
medir  las  Armas  ,  y  pelearon  valerosamente  ,  (2) 
lo  que  bíistó,  al  p:irecer,  para  retirarse  con  alguna 
leputacion;  porque  á  breve  rato  se  fueron  recogien- 
do á  la  Ciu.lad  ,  y  sin  guarnecer  la  entrada ,  ni  cer- 
rar las  puertas  desaparecieron,  arrojándose  al  Lago 
desordenadamente  ;  pero  conservando  en  la  misma 
f'jga  Ins  brios  ,  y  las  amenazas  del  combate. 
/  Conoció  Hernán  Cortes  ,  que  aquel  genero  de 
retirada,  tenia  señas  de  llamarle  á  mayor  riesgo,  y 
trató  de  introducir  su  Exercito  en  la  Ciudad  ,  con 
todo  el  cuidado  que  pediaa  aquellos  indicios  ;  pero 
se  hallaron  totalmente  abandonados  los  edificios  de 

la 


(i)     Grueso  del  Enemigo  a  la  entrada. 
(2}     Retiranse  con  artificio  á  f-^  Ciudad» 
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la  tierra  ;   (i)  y  aunque  duraba  el   rumor  de  los 

Enemigos  en  la  parte  del  agua  ,   resolvió  (  con  el 

parecer  de  sus  Cabos  )  mantener  aquel  puesto  ,  y 

alojarse  dentro  de  los  muros  ,   sin  pasar  á  mayor 

empeño  ,  (2)  porque  iba  faltando  el  dia  para  entrar 

en  nueva  operación.    Pero  apenas  tomaron  cuerpo 

las  primeras  sombras  de  la  noche,  quando  se  reparó 

j-en  que   rebosaban  por  todas  partes  las  Acequias , 

corriendo  el  agua  impetuosamente  á  lo  mas  baxo ; 

y  Hernán  Cortés  conoció  á  la  primera  vista  ,  que 

los  Enemigos  trataban  de  inundar  aquella  parte  de 

la  Ciudad  ,    (3)  y  levantando  las  compuertas  del 

I  Lago  mayor,   lo  podrian  conseguir  sin  dificultad: 

Riesgo  inevitable  ,  que  le  obligó  á  dar  apresurada- 

I  mente  las  ordenes  para  la  retirada  ;   en  cuya  execu- 

cion  se  ganaron  los  instantes  ,    y  todavia  escapó  la 

gente  con  el  agua  sobre  las  rodillas. 

Salió  Hernán  Cortés  asaz  ,  mortificado  ,  y  mal 
satisfecho  de  no  haber  prevenido  aquel  engaño  de 
los  Indios  ,  como  si  cupiera  todo  en  su  vigilancia  , 
ó  no  tubiera  sus  limites  la  humana  providencia.  (4) 
Sacó  su  Exercito  á  la  Campaña  por  el  camino  de 
Tezcuco  ,  donde  pensaba  retirarse  ,  cjexaudo  para 
mejor  ocasión  la  empresa  de  Iztapalapa,  que  yi  no 
era  posible  ,  (5)  sin  aplicar  mayores  fuerzas  por  la 
parte  de   la  Laguna  ,   y  traer   Embarcaciones  con 

que 


(1)  Desampararon  los  Barrios  de  tierra. 

(2)  Alojase  dentro  de  los  muros  el  Exercito. 

(3)  Inunda  él  Eiiernigo  el  alojamiento. 

(4)  Retirase  Cortés  a  ¡a  Campaña. 

(5)  Trata  de  bolver  a  Tezcuco. 
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que  desviar  de  aquel  parage  á  los  Mexicanos.  Alo* 
jóse  como  pudo  en  una  Montañuela  ,  segura  de  la 
inundación  ,  donde  se  padeció  grande  incomodidad , 
mojada  la  gente  ,  y  sin  defensa  contra  el  frió  de  la 
noche ;  pero  tan  animosa  ,  que  no  se  oyó  una  desa- 
zón entre  los  Soldados ;  y  Hernán  Cortc's ,  que  an- 
daba por  los  ranchos  infundiendo  paciencia  con  su 
exemplo  ,  hacia  sus  esfuerzos  para  esconder  en  las 
amenazas  del  Enemigo  ,  el  desayre  de  su  engaño  , 
ó  el  escrúpulo  de  su  inadvertencia. 

Prosiguióse  la  retirada  ,  como  estaba  resuelta, 
con  los  primeros  indicios  de  la  mañana,  (i)  y  se 
alargó  el  paso  ,  mas  porque  necesitaba  la  gente  del 
exercicio  para  entrar  en  calor  ,  que  porque  se  rece- 
lase nueva  invasión  ;  pero  declarado  el  dia  ,  se  des- 
cubrió un  grueso  de  innumerables  Enemigos  ,  que 
venian  siguiendo  la  huella  del  Exercito.  (2)  No  se 
dexó  la  marcha  por  este  accidente  ;  pero  se  caminó 
á  paso  lento  ,  para  cansar  al  Enemigo  con  la  dila- 
ción del  alcance,  aunque  los  Soldados  se  movian  con 
dificultad  ,  clamando  por  detenerse  k  tomar  satis- 
facción f  unos  de  la  ofensa  ,  y  otros  de  la  incomo- 
didad padecida,  cada  qual  según  el  dolor,  que  man- 
daba en  el  animo  ,  y  todos  con  la  venganza  en 
el  corazón. 

Hizo  alto  el  Exercito  ,  y  se  bol  vieron  las  caras 
quando  pareció  conveniente  ;  (3)  y  los  Enemigos 
acometieron  con  la  misma  precipitación  ,  que  se- 

guian  ; 

(1)  Sigúese  la  retirada. 

(2)  Siguen  los  Enemigos  el  Exercit0, 
(l)     Quedan  rotos  ,  y  deshech.-'t. 
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^uían;  pero  las  ballestas  de  los  Españoles,  (que  por 
/enir  mojada  la  pólvora  ,  no  subieron  las  bocas  de 
uego  )  y  los  Arcos  de  los  Tlascaltécas  detubieron  el 
jrimer  ímpetu  de  su  ferocidad  ,  y  al  mismo  tiempo 
¡erraron  los  caballos  ,  haciendo  lugar  á  las  demá;; 
Tropas  amigas ,  que  rompieron  a  todas  partes  por 
aquella  muchedumbre  desordenada  ,  y  la  obligaron 
jrevemente  á  ceder  la  Campaña  ,  con  perdida 
:onsiderable. 

BoItíó  Hernán  Cortes  a  su  marcha  ,  sin  dete- 
nerse á  deshacer  enteramente  á  los  fugitivos  ,  por- 
que necesitaba  de  todo  el  dia  para  llegar  á  su  Quar- 
'Wl  antes  de  la  noche,  (i)  Pero  los  Enemigos  (  tan 
diligentes  en  retirarse  ,  como  en  rehacerse )  le  bol- 
irieron  á  embestir  segunda ,  y  tercera  vez  ,  sin  es- 
carmentar con  el  estrago  que  padecían  ,  hasta  que 
temiendo  el  peligro  de  acercarse  á  Tezcuco  ,  donde 
tenian  su  fuerza  principal  los  Españoles  ,  se  bolvie- 
ron  á  Iztapalapa,  quedando  con  bastante  castigo  de 
su  atrevimiento  ,  pues  murieron  en  esta  repetición 
de  combates  mas  de  seis  mil  Indios ;  y  aunque  hubo 
en  el  Exercito  de  Corte's  algunos  heridos ,  (2)  fal- 
taron solo  dos  Tlascaltécas ,  y  un  caballo ,  que  cu- 
bierto de  flechas ,  y  cuchilladas ,  conservó  la  respi- 
ración hasta  retirar  á  su  dueño. 

Celebró  Hernán  Cortés  ,  y  todo  su  Exercito  tüt 
principio  de  venganza  ,  como  enmienda  ,  o  satis- 
facción de  lo  que  se  había  padecido  ;  y  poco  antes 
de  anochecer  se  hizo  la  entrada  en  la  Ciudad  con 

tres , 


(x)     Segundo  ,  y  tercero  acometimiento. 
(2)     Queda  castij^do  el  Enemigo. 
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tres  ,   6  qiiatro  victorias    de   paso  ,    que  dieron 

garvo  á    la   facción  ,    ó  quitaron   el   horror  á  la 

retirada. 

Pero  no  se  puede  negar  ,  que  los  Mexicanos  te- 
nían bien  dispuesta  su  estratagema  :  (i)  hicieron 
salida  para  llamar  al  Enemigo  :  dexaronse  cargar 
para  empeñarle  :  fingieron  que  se  retiraban  ,  para 
introducirle  dentro  del  riesgo  :  dexaron  abando- 
nadas las  habitaciones  ,  que  intentaban  inundar ; 
y  tenian  mayor  Exerciío  prevenido  ,  para  no  aven- 
turar el  suceso.  Vean  los  que  desacreditan  esta 
Guerra  de  los  Indios  ,  si  eran  (  como  dicen  )  Re- 
baños de  Bestias  sus  Exercitos  !  Y  si  tenian  cabeza 
para  disponer  ,  puesto  que  les  dexan  la  feroci- 
dad para  las  execuciones.  Necesitó  Hernán  Cortés 
de  toda  su  diligencia  para  escapar  de  sus  asechan- 
zas ;  y  quedó  con  admiración  ,  6  poco  menos  que 
embidia  de  lo  bien  que  hablan  dispuesto  su  estra- 
tagema ,  (2)  por  ser  estos  ardides  ,  ó  engaños  , 
que  se  hacen  al  Enemigo  ,  uno  de  los  primores 
Militares  ,  de  que  se  precian  mucho  los  Soldados , 
teniéndolos  ,  no  solo  por  razonables  ,  sino  por  jus- 
tos ,  particularmente  quando  es  justa  la  Guerra 
en  que  se  practican ;  pero  en  nuestro  sentir  ,  les 
basta  el  atributo  de  lícitos  ,  aunque  alguna  vez 
puedan  llamarse  justos  ,  por  la  parte  que  tienen  de 
castigar  inadvertencias  ,  y  descuidos  ,  que  son  las 
mayores  culpas  de  la  Guerra. 

CAPI- 


(O     Fue   notable  el  ardid  de  Iztnpalapa. 
(.:)     Lícitos  los  estratogemcéd^  en  la  Guerra. 
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CAPITULO     XIII. 

PIDEN  SOCORRO  A  CORTES  LAS 

Prcvincias  del  Chalco,  y  Otumba  ,  conira  los  Me- 
j[  xicanos  :    encarga  esta  facción  á  Gonzalo  de  San- 
rj  dovál  y  y  a  Francisco  de  Lugo  ,  los  quales  rom- 
ten  al  Enemigo  ,  trayendo  algunos  prisioneros 
de  cuenta,  por  cuyo  medio  requiere  con 
la  Paz  al  Emperador  Mexicano. 

rr^Enia  Hernán  Cortes  en  Tezcuco  frequentes 
*  JL  Visitas  de  los  Caciques ,  y  Pueblos  comarca- 
nos ,  que  venian  á  dar  la  obediencia  ,  y  ofrecer  sus 
Milicias.  Subditos  mal  tratados,  y  quexosos  del  Em- 
perador Mexicano  ,  cuya  gente  de  Guerra  los  opri- 
mía ,  y  desfrutaba  con  igual  desprecio  ,  que  inhu- 
manidad, (i)  Entre  los  quales  llegaron  á  esta  sazón 
unos  Mensageros  ,  en  diligencia  de  las  Provincias 
de  Chalco,  y  Otumba  ,  con  noticia  de  que  se  halla- 
ba cerca  de  sus  términos  un  Exercito  poderoso  del 
Enemigo  ,  que  traía  comisión  de  castigarlos  ,  y  des- 
truirlos ,  porque  se  habían  ajustado  con  los  Es- 
pañoles. Monstraban  determinación  de  oponerse 
á  sus  intentos  ,  y  pedían  socorro  de  gente  ,  con  que 
asegurar  su  defensa  ;  instancia,  que  pareció  no  solo 
puesta  en  razón,  sino  de  propria  conveniencia,  por- 
que importaba  mucho  ,  que  no  hiciesen  pié  los  Me^ 
xicanos  en  aquel  parage ,  cortando  la  comunicación 
de  Tlascála  ,  que  se  debía  nvantener  en  todo  caso. 

Par- 


co    Piden  socoriW  los  d«  Chalco  ,  y  Otuniha. 
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Partieron  luego  á  este  socorro  los  Capitanes  Gon- 
zalo de  Sandovál ,  (i)  y  Francisco  de  Lugo  ,  con 
dojcientos  Españoles  ,  quince  caballos  ,  y  bastante 
numero  de  Tlascaltécas  ;  entre  los  quales  ílieron , 
con  toleraclon  de  Corte's  ,  algunos  de  esta  Na- 
ción ,  que  porfiaron  sobre  retirar  á  su  tierra  los 
despojos,  que  hablan  adquirido  :  permisión,  en  que 
se  considcr(5  ,  que  aguardándose  nuevas  Tropas 
de  la  República  ,  (2)  importarla  llamar  aquella 
gente  con  el  cebo  del  interés  ,  y  con  esta  especie 
de  libertad. 

Iban  estos  miserables  trocado  ya  el  nombre  de 
Soldados  ,  en  el  de  ludios  de  Carga  ,  (3)  con  el  Ba- 
gage  del  Exerclto ;  y  como  reguló  el  peso  la  codi- 
cia ,  sin  atender  á  la  paciencia  de  los  hombres  ,  no 
podían  seguir  continuadamente  la  marcha,  y  se  de- 
tenían algunas  veces  para  tomar  aliento  ,  (4)  de  lo 
qual  advertidos  los  Mexicanos  ( que  tenian  embos- 
cado en  los  Maizales  el  Exercito  de  la  Laguna  )  los 
acometieron,  en  una  de  estas  mansiones ;  no  solo,  al 
parecer ,  para  despojarlos ,  porque  hicieron  el  salto 
con  grandes  voces  ,  trataron  al  mismo  tiempo  de 
formar  sus  Esquadrones  ,  con  señas  de  provocar  á 
la  Batalla.  Bolvieron  al  socorro  Sandovál ,  y  Lugo ; 
(5)  y  acelerando  el  paso ,  dieron  con  todo  el  grueso 
de  su  gente  sobre  las  Tropas  enemigas  ,  tan  opor- 
tuna. 


(i)  Vdn  Sandovál  ,  y  Lugo  al  socorro. 

(2)  Retiranst  a  su  tierra  algunos  TUscaltccas: 

(2)  Con  el  despojo  adquirido. 

(4)  Asáltalos  el  Enemigo. 

(5;  Buelve  ti  Sxercito  á  st^yrerlos. 
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Cuna  ,  y  esforzadamente  ,  ( 1 )  que  apenas  hubo 
íiempo  entre  recibir  el  choque  ,  y  bol  ver  las 
espaldas. 

Dexaron  muertos  seis ,  ó  siete  Tlascaltécas ,   de 
los  que  hallaron  impedidos  ,   y  desarmados  ;  pero 
se  cobró  la  presa  ,   mejorada  con  algunos  despojos 
del  Enemigo  ;  y  se  bolvió  á  la  marcha  ,   poniendo 
mayor  cuydado  en  que  no  se  quedasen  atrás  aque- 
llos inútiles  ,  cuyo  desabrimiento  duró ,  hasta  que 
penetrando  el  Exerclto  los  términos  de  Chalco  ,  re- 
conocieron poco  distantes  los  de  Tlascála,  y  se  apar- 
taron á  poner  en  salvo  lo  que  llevaban  ,  dexando 
^^  i  Sandovál  sin  el  embarazo  de  asistir  á  su  defensa. 
Habian  convocado  los  Enemigos  todas  las  Mili- 
cias de  aquellos  contornos,  para  castigar  la  rebeldía 
de  Chalco,  y  Otumba  ;   y  sabiendo  que  venían  los 
Españoles  al  socorro  de  ambas  Naciones  ,  se  refor- 
zaron con  parte  de  las  Tropas  ,  que  andaban  cerca 
de  la  Laguna  ;   y  formando  un  Exercito  de  bulto 
formidable ,  tenian  ocupado  el  camino,  (2)  con  ani- 
mo   de    medir   las   fuerzas   en  campaña.  Avisados 
á  tiempo  Lugo  ,  y  Sandovál ,  y  dadas  las  ordenes , 
que  parecieron  necesarias,  se  fueron  acercando,  pues- 
ta en  batalla  la  gente,  sin  alterar  el  paso  de  la  mar- 
cha. Pero  se  detubieron  á  vista  del  Enemigo  los 
Españoles  ,  con  sosegada  resolución  ,  y  los  Tlascal- 
técas con  mal  reprimida  inquietud  ,   para  examinar 
desde  mas  cerca  el  intento  de  aquella  gente.  Hallá- 
banse los  Mexicanos  superiores  en  el  numero  ,   y 

con 

»■  !■■■  ■■■■  ■-^■  «■I.  .  —  _,  ,  —  _  I  ,^,  MI  I  11*^ 

(1)  T  rompe  a  los  Mexicanos. 

(2)  Nueva  mul^itd  de  Mexicanos  en  el  camino» 
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con  ambición  de  ser  los  primeros  en  acometer  ,  se 
adelantaron  atropelladamente  ,  como  solían  ,  dando 
sin  alcance  la  primera  carga  de  sus  armas  arro- 
jadizas, (i)  Pero  mejorándose  al  mismo  tiempo  los 
dos  Capitanes  (  después  de  lograr  con  mayor  efecto 
el  golpe  de  los  Arcabuces  ,  y  Ballestas )  echaron  de- 
lante los  caballos  ,  cuyo  choque  (  horrible  siempre 
á  los  Indios  )  abrió  camino  ,  para  que  los  Españo- 
les ,  y  los  Tlascaltécas  entrasen  rompiendo  aquella 
multitud  desordenada  ,  primero  con  la  turbación, 
y  después  con  el  estrago.  Tardó  poco  en  declararse 
por  todas  partes  la  fuga  del  Enemigo  ;  (2)  y  llegan- 
do á  este  tiempo  las  Tropas  de  Chalco  ,  y  Oíumba , 
que  salieron  de  la  vecina  Ciudad  al  rumor  de  la 
batalla,  fue  tan  sangriento  el  alcance  ,  que  á  breve 
rato  quedó  totalmente  deshecho  el  Exercito  de  los 
MexIcaHos  ,  y  socorridas  aquellas  dos  Provincias 
aliadas  ,  con  poca ,  ó  ninguna  pérdida. 

Reserváronse  ,  para  tomar  noticias  ,  ocho  prisio- 
rero?,  que  parecian  hombres  de  cuenta;  (3)  yaque- 
Ha  noche  pasó  el  Exercito  á  Ja  Ciudad,  cuyo  Caci- 
que ,  después  de  haber  cumplido  con  su  obligación 
en  el  obsequio  de  los  Españoles ,  se  adelantó  á  pre- 
venir el  alojamiento  ,  y  tubo  abundante  provisión 
de  víveres  ,  y  regalos  por  toda  la  gente  ,  sin  olvi- 
dar el  aplauso  de  la  victoria  ,  reducido  ,  según  su 
costumbre  ,  al  ordinario  desconcierto  de  los  regoci- 
jos populares.  Eran  los  Chalqueses  enemigos  de  los 

Tlas- 

(i)     Batalla  reñida. 

(2)  Huyen  los  Enemigos. 

(3)  Etitra  el  Exercito  en  Ch^o, 
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Tlascaltécas  ,  (i)  como  subditos  del  Emperador 
Mexicano ,  y  con  particular  oposición  sobre  depen- 
dencias de  confines  j  pero  aquella  noche  quedaron 
reconciliadas  estas  dos  Naciones,  á  instancia,  y  soli- 
citud de  los  Calqueses  ,  que  se  hallaron  obligados 
á  los  Tlascaltécas ,  por  lo  que  habian  cooperado  en 
su  defensa  ;  conociendo  al  mismo  tiempo ,  que  para 
durar  en  la  confederación  de  Cortes  ,  necesitaban 
de  ser  amigos  de  sus  Aliados.  Mediaron  los  Espa- 
ñoles en  el  Tratado ;  y  juntos  los  Cabos,  y  personas 
principales  de  ambas  Naciones,  se  ajustó  la  paz  con 
aquellas  solemnidades,  y  requisitos  ,  (2)  de  que  usa- 
►  han  en  este  genero  de  contrato  :  obligándose  Gon- 
zalo de  Sandovál  ,  y  Francisco  de  Lugo  á  recabar 
el  beneplácito  de  Cortés  ;  y  los  Tlascaltécas  á  traer 
la  ratificación  de  su  República. 

Hecho  oste  socorro  con  tanta  reputación ,  y  bre- 
vedad ,  se  bolvieron  Sandovál,  y  Lugo  con  su  Exer- 
cito  á  Tezcuco  ;  (3)  llevando  consigo  al  Catique 
de  Chalco  ,  y  algunos  de  los  Indios  principales ,  que 
quisieron  rendir  personalmente  á  Cortés  las  gra- 
cias de  aquel  beneficio  ,  poniendo  á  su  disposición 
las  Tropas  Militares  de  ambas  Provincias.  Tubo 
grande  aplauso  en  Tezcuco  esta  facción  ;  y  Hernán 
Cortés  honró  á  Gonzalo  de  Sandovál  ,  y  á  Fran- 
cisco de  Lugo  con  particulares  demostraciones ,  sin 
olvidar  á  los  Cabos  de  Tlascála  ;  y  recibió  con  el 
mismo  agasajo  á  los  Chalqueses  ,  admitiendo  sus 
Tomo  II.  X  cfer- 


(i)     Chalqueses  enemigos  de  los  Tlascaltécas. 

(2)  Qjíedan  amigas  estas  dos  Naciones. 

(3)  Budven  a  "^zcitco  Sandovál  ,  y  Lugo, 


322  Conquista  de  la  Nueva-España. 

ofertas  ,  y  reservando  el  cumplimiento  de  ellas  para 
su  primer  aviso.  Mando  luego  traer  á  su  presencia 
los  ocho  Prisioneros  Mexicanos  ,  (i)  y  los  esperó 
en  medio  de  sus  Capitanes  ,  previniéndose  para 
recibirlos  de  alguna  severidad.  Llegaron  ellos  con- 
fusos ,  y  temerosos  ,  con  señas  de  animo  abatido, 
y  mal  dispuesto  á  recibir  el  castigo  ,  que  según 
su  costumbre,  tenian  por  irremisible.  Mandólos  de- 
satar; y  deseando  lograr  aquellas  ocasiones  de  justifi- 
car entre  los  suyos  la  guerra  que  intentaba,  con  otra 
diligencia  de  la  paz,  y  hacerse  mas  considerable  al 
Enemigo  con  su  generosidad ,  los  habló,  por  medio 
de  sus  Interpretes  ,  en  esta  substancia. 

,, Pudiera,  (2)  según  el  estilo  de  vuestra  Nación, 
3>y  según  aquella  especie  de  justicia,  en  que  hallan 
„  su  razón  las  leyes  de  la  Guerra  ,  tomar  satisfac- 
,,  cion  de  vuestra  iniquidad  ,  sirviéndome  del  cu- 
„  chillo ,  y  el  fuego  ,  para  usar  con  vosotros  de  la 
„  misma  humanidad  ,  que  usáis  con  vosotros  pri- 
,,  sioneros  ;  pero  los  Españoles  no  hallamos  culpa 
„  digna  de  castigo  ,  en  los  que  se  pierden  sirviendo 
,,  .-í  su  Rey  ,  porque  sabemos  diferenciar  á  los  in- 
j,  felices  de  los  delinquentes  :  y  para  que  veáis  lo 
„que  vá  de  vuestra  crueldad  á  nuestra  clemencia, 
„  os  hago  donación  á  un  tiempo  de  la  vida  ,  y  de 
,,la  libertad.  Partid  luego  á  buscar  las  Vanderas 
,,de  vuestro  Principe  ,  y  decidle  de  mi  parte  (3) 
„  (  pues  sois  Nobles ,  y  debéis  observar  la  ley ,  con 

„que 


(i)     vienen  á  presencia  de  Cortés  los  prisioneros» 
(2)     Razonamiento  ,    que  les  hizo  Cortés. 
(7)     Recado  que  ks  di  y  pixra^n  Principe, 
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,-,que  recibís  el  beneficio)  que  vengo  á  tomar  satis- 
„  facción  de  la  mala  guerra ,  que  se  me  hizo  en  mi 
„  retirada  ,  rompiendo  alevosamente  los  pactos , 
„  con  que  me  dispi^se  á  executarla  ;  y  sobre  todo  , 
„á  vengar  la  muerte  del  gran  Motezuma,  principal 
„  motivo  de  mi  enojo.  Que  me  hallo  con  un  Exer- 
„cito,  en  que  no  solo  viene  multiplicado  el  nume- 
„  ro  de  los  Españoles  invencibles  ,  sino  alistadas 
„  quanta's  Naciones  aborrecen  el  nombre  Mexica- 
„  no  ;  y  que  brevemente  le  pienso  buscar  en  su  Cor- 
„  te  ,  con  todos  los  rigores  de  una  Guerra  ,  que 
„  tiene  al  Cielo  de  su  parte  ,  resuelto  á  no  desistir 
„  de  tan  justa  indignación  ,  hasta  dexar  reducidos  á 
„  polvo ,  y  ceniza  todos  sus  Dominios  ,  y  anegada 
„  en  la  sangre  de  sus  Vasallos  la  memoria  de  su 
5,  nombre.  Pero  que  si  todavía ,  por  escusar  la  pro- 
„  pía  ruina  ,  y  la  desolación  de  sus  Pueblos  ,  se  in-, 
„cl¡nára  á  la  paz,  (i)  estoy  prompto  á  conceder- 
„  sela  con  aquellos  partidos,  que  fueren  razonables ; 
,,  porque  las  Armas  de  mi  Rey  (  imitando  hasta  en 
„  esto  los  Rayos  Celestiales  )  hieren  solo  donde 
„  hallan  resistencia  ,  mas  obligadas  siempre  á  los 
„  dictámenes  de  la  piedad  ,  que  á  los  impulsos  de 
„  la  venganza. 

Dio  fin  á  su  razonamiento  ,  y  señalando  Escolen 
de  Soldados  Españoles  á  los  ocho  prisioneros, 
ordenó,  (2)  que  se  les  diese  luego  Embarcación , 
para  que  se  retirasen  por  la  Laguna;  y  ellos,  arro- 
jándose á  sus  pies  ,   mal  persuadidos  á  Ja  diferencia 

X2  de 


(i)     Requiérele  con  la  paz. 

(2)     Caminan  á  México  los  prisioneros* 
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de  su  fortuna ,  ofrecieron  poner  esta  proposición  en 
la  noticia  de  su  Principe  ,  facilitando  la  paz  con 
oficiosa  proniptitud  ;  pero  no  bolvieron  con  la  res- 
puesta ,  (i)  ni  Hernán  Cortés  hizo  esta  diligencia, 
porque  le  pareciese  posible  reducir  entonces  á  los 
Mexicanos  ,  sino  por  dar  otro  paso  en  la  justifica- 
ción de  sus  armas ,  y  acreditar  con  aquellos  Bar- 
baros su  clemencia  :  virtud  ,  que  suele  aprovechar 
á  los  Conquistadores  ,  porque  dispone  los  ánimos 
de  los  que  se  han  de  sujetar  ,  y  amable  siempre 
hasta  en  los  Enemigos  ,  ó  parece  bien  á  los  que 
tienen  uso  de  razón  ,  ó  se  hace  por  lo  menos  res- 
petar de  ios  que  no  la  conocen. 

CAPITULO    XIV. 

CONDUCE    LOS    BERGANTINES 

á  Tczcuco  Gonzalo  de  Sandovál ,  y  entretanto  que 

se  dispone  su  apresto  ,  y  ultima  formación  ,  sale 

Cortés  á  reconocer  con  parte  del  Exer-^ 

cito  las  Riveras  de  la  Laguna. 

LLegó  en  esta  sazón  la  noticia  de  que  se  habían 
acabado  los  Bergantines  ,  (2)  y  Martin  López 
avisó  á  Cortés  ,  que  trataría  luego  de  su  conduc- 
ción; porque  la  República  de  Tlascála  tenia  promp- 
tos  diez  mil  Tamcnes ,  ó  Indios  de  carga ,  los  ocho 
inil,que  parecían  necesarios  para  llevar  la  tablazón, 
arcias  ,  herragc  ,  y  demás  adherentes ,   y  los  dos 

mil , 


(i)     No   bolvieron  con  la  respuesta, 

(2)     Sutiefe,  que  estdban  acaKídos  los  Bergantines. 
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mil,  que  irían  de  respeto,  para  que  se  fuesen  alter- 
nando, y  sucediendo  en  el  trabajo  ,  sin  comprehen- 
der  en  este  numero  á  los  que  se  habían  de  ocupar 
en  el  transporte  de  los  víveres ,  (i)  para  el  sustento 
de  esta  g(í.x\tt  ,  y  de  quince  ,  6  veinte  mil  hombres 
de  Guerra  ,  con  sus  Cabos  ,  que  aguardaban  esta 
ocasión  para  marchar  al  Exercito  ,  con  los  quales 
partiría  de  aquella  Ciudad  el  día  siguiente  ,  resuel- 
to á  esperar  en  la  ultima  Población  de  Tlascála  el 
Comboy  de  los  Españoles  ,  (2)  que  habían  de  salir 
al  camino  ;  porque  no  se  atrevería  ,  sin  mayores 
fuerzas ,  á  intentar  el  transito  peligroso  de  la  tierra 
Mexicana.  Eran  aquellos  Bergantines  la  única  pre- 
vención, que  faltaba  para  estrechar  el  sitio  de  Mé- 
xico ,  y  Hernán  Cortés  celebró  esta  noticia  con  tal 
demostración,  que  la  hizo  plausible  á  todo  el  Exer-? 
cito.  Encargó  luego  el  Comboy  á  Gonzalo  de 
Sandovál  ,  (3)  con  doscientos  Españoles  ,  quince 
caballos  ,  y  algunas  Compañías  de  Tlascaltécas  , 
para  que  unidos  con  el  socorro  de  la  República 
pudiesen  resistir  á  qualquiera  invasión  de  los  Me* 
xicanos. 

Antonio  de  Herrera  dice  ,  que  salieron  de  Tlas- 
cála coH  el  maderamen  de  los  Bergantines  ciento  y 
ochenta  mil  hombres  de  Guerra  :  (4)  numero  ,  que 
de  muy  inverisímil  se  pudiera  buscar  entre  las  erra- 
tas de  la  impresión.  Quince  mil  dice  Bernál  Diaz 

del 

(i)  Nuevo  socoi-ro  de  Tlascaltécas. 

(2)  Pide  Martin  López  Comboy  de  Españoles. 

(3)  Salen  con  él  Gonzalo  de  Sandovál. 

(4)  Qhechimec^  gobierna  d  socorro  ds  Tlascála» 
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del  Castillo  ,  mas  fácil  es  de  creer  ,  sobre  los  que 
asistían  al  Exercíto.  Encargó  la  República  el  go- 
bierno de  esta  gente  á  uno  de  los  Señores  ,  u  Caci- 
ques de  los  Barrios  ,  que  se  llamaba  Chechimecál , 
mozo  de  veinte  y  tres  años  ;  pero  de  tan  elevado 
cspirítu  ,  (i)  que  se  tenia  por  uno  de  los  primeros 
Capitanes  de  su  Nación.  Salió  Martin  López  de 
Tlascála  ,  con  animo  de  aguardar  el  socorro  de  los 
Españoles  en  Gualipár  ,  Población  poco  distante  de 
los  confines  Mexicanos.  (2)  Disonó  mucho  á  Che- 
chimecál esta  detención  ,  persuadido  á  que  bastaba 
su  valor  ,  y  el  de  su  gente  para  defender  aquella 
conducta  de  todo  el  poder  Mexicano  ;  pero  ultima- 
mente  se  reduxo  á  observar  las  ordenes  de  Cortés  , 
ponderando  como  hazaña  la  obediencia.  Dispuso 
Martin  López  la  marcha  ,  (3)  empezando  á  llevar 
cuidadosa  ,  y  ordenada  la  gente  desde  que  salió  de 
la  Ciudad.  Iban  delante  los  arcos  ,  y  las  ondas, 
con  algunas. lanzas  de  guarnición  ,  en  cuyo  segui- 
miento marchaban  los  Tamenes  ,  y  el  Bagage  ,  y 
después  el  resto  de  la  gente,  cubriendo  la  Retaguar- 
dia, con  que  llegó  el  caso  de  verse  puesta  en  execu- 
cioii  la  rara  novedad  de  conducir  Baxeles  por  tier- 
ra ,  los  quales  ( si  nos  fuera  licito  incurrir  en  algu- 
na de  las  metaphoras  ,  (4)  que  tal  vez  se  hallan  en 
la  Historia  )  se  pudiera  decir  ,  que  iban  com  »  em- 
pezando  á    navegar  sobre  ombros  humanos  entre 

aque- 


(i)  Hombre  satisfecho  de  su  valor. 

(2)  Rehusa  esperar  el  Comboy. 

(3)  Como  caminaban  los  Bergantines. 

(4)  Vieronsi  camiáiar  por  tie%;a  los  Baxeles». 
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aquellas  hondas ,  que  al  parecer  se  formaron  de  los 
peñascos  ,  y  eminencias  del  camino  ;  Admirable 
invención  de  Cortes  ,  que  se  vio  entonces  practi- 
cada ,  y  al  referirse  como  sucedió  ,  parece  soñada 
la  verdad  ,  ó  que  toman  los  ojos  el  oficio  de  la 
fantasía. 

Caminaba   eníij^fanto  Gonzalo  de  Sandovál    la 
buelta  de  Tlascála  ,  yse  detubo  un  dia  en  Zule  pe- 
que,  (i)  Lugar, poco  distante  del  camino,  que  an- 
daba fuera  de  la  obediencia  ,  sobre  ser  el  mismo 
donde  sucedió  la  muerte  incidiosa  de  aquellos  po- 
bres Españoles  de   la  Vera-Cruz  ,  que  pasaban   á 
México.  Llevaba  orden  para  castigar,  ó  reducir  de 
paso  esta  Población  ;  pero  apenas  bol  vio  el  Exer- 
cito  la  frente ,   para  torcer  la  marcha  ,   quando  los 
vecinos  desampararon  el  Lugar,  (2)  huyendo  á  los 
montes.   Embió  Gonzalo  de  Sandovál  tres  ,  6  qua- 
tro  Companias  de  Tlascaltccas  ,    con   algunos  Es- 
pañoles ,  en  alcance  de  los  fugitivos  ,  y  entrando  en 
el  Pueblo  ,  creció  su  irritación  ,  y  su  impaciencia 
con  algunas  señas  lastimosas  de  la  pasada  iniquidad. 
Hallóse  un  rotulo  escrito   en  la  pared  con  letras 
de  carbón  ,  que  decían  ;   (3)  En  esta  casa  entubo 
preso  el  sin  ventura  Juan  Juste  con  otros  muchos 
de  su  Conipañia.    Y  se  vieron  poco  después  en  el 
Adoratorio  mayor  las   cabezas  de  los  mismos  Es- 
pañoles maceradas  al  fuego  ,   para  defenderlas  de 
la  corrupción  :   Pavoroso  expectaculo  ,  que  conser- 

van- 


(i)     De  tiene  se  Sandovál  en  Zulepeque. 

(2)      Hallase  desamparado  de  los  vecinos. 

(2)     Rotulo  de'^um'Juste,iue  murió  en  este  Lugar* 
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vando  los  horrore?  de  la  muerte  ,  daba  nueva  feal- 
dad á  los  horribles  simulacros  del  Demonio,  (i) 
Excitó  entonces  la  piedad  los  espiritus  de  la  ira; 
Gonzalo  de  Sandovál  resolvió  salir  con  toda  su  gen- 
te á  castigar  aquella  execrable  atrocidad  con  el 
ultimo  rigor  ;  pero  apenas  se  dispuso  á  executarlo, 
quando  bolvieron  las  CompaiiiW ,  'íjue  abanzaron 
de  su  orden  ,  (2)  con  grande  nulnefo  de  prisio- 
neros ,  hombres  ,  mugeres  ,  y  ¡niños  ,  dexando 
muertos  en  el  monte ,  á  quantos  quisieron  escapar  , 
ó  tardaron  en  rendirse.  Venian  manietados  ,  y  te- 
merosos ,  significando  con  lagrimas  ,  y  alharidos 
su  arrepentimiento.  Arrojáronse  todos  á  los  pies  de 
los  Españoles ,  y  tardaron  poco  en  merecer  su  com- 
pasión. Hizose  rogar  de  los  suyos  Gonzalo  de  San- 
dovál ,  (3)  para  encarecer  el  perdón  ;  y  y  ultima- 
mente  los  mandó  desatar  ,  y  los  dexó  en  la  obe- 
diencia del  Rey,  á  que  se  obligaron  con  el  Cacique 
los  mas  principales  por  toda  la  Población  ,  como 
lo  cumplieron  después  ,  hicieselo  el  temor  ,  ó  el 
agradecimiento. 

Mandó  luego  recoger  aquellos  despojos  misera- 
bles de  los  Españoles  muertos  ,  para  darles  sepul- 
tura ,  y  pasó  adelante  con  su  Exercito ,  llegando  á 
los  términos  de  Tlascála  sin  accidente  de  considera- 
ción. (4)  Salieron  á  recibirle  Martin  López,  y  Che- 
chimecál  con  sus  Tlascaltccas  ,  puestos  en  Esqua- 

dron. 


(i)  Cabezas  de  los  EspañoJes ,  que  murieron  en  él» 

Cz)  Vienen  maniatados  los  vecinos. 

C3)  Perdónalos  Sandovdl. 

(4)  Lle^a  el  Qomboy  á  recibi4i¡os  Bergantines, 
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dron.  Saludáronse  los  dos  Exercitos  ,  primero  con 
el  regocijo  de  la  salva  ,  y  de  las  voces  ,  y  después 
con  los  brazos,  y  cortesías  particulares.  Dieronse  al 
descanso  de  los  recien  venidos  las  horas  ,  que  pare- 
cieron  necesarias  ,  y  quando  llegó  el  tiempo  de 
caminar  ,  dispuso  la  marcha  Gonzalo  de  Sandovál , 
(i)  dando  /i  los  Españoles,  y  Tlascaltccas  de  su  car- 
go la  Vanguardia  ,  y  el  cuerpo  del  Exercito  á  los 
Tamenes  con  alguna  guarnición  por  los  costados, 
dexando  á  Chechimecál  con  la  gente  de  su  cargo  en 
la  Retaguardia.  (2)  Pero  él  se  agravió  de  no  ir  en  el 
puesto  mas  abanzado  ,  con  tanta  destemplanza  ,  que 
se  temió  su  retirada  ,  y  fue  necesario  ,  que  pasase 
Gronzalo  de  Sandovál  á  sosegarle.  Quiso  darle  á  en- 
tender ,  que  aquel  lugar  que  le  habia  señalado  era 
el  mejor  del  Exercito  ,  por  ser  el  mas  aventurado , 
respecto  de  lo  que  se  debia  rezelar  ,  que  los  Mexi- 
canos acometiesen  por  las  espaldas ;  pero  él  no  se 
dio  por  convencido  ,  antes  le  respondió  ,  que  asi 
como  en  el  asalto  de  México  habia  de  ser  el  prime- 
ro que  pusiese  los  pies  dentro  de  sus  muros ,  queria 
ir  siempre  delante  para  dar  exemplo  á  los  demás  ,  y 
se  halló  Sandovál  obligado  á  quedarse  con  él  para 
dar  estimación  á  la  Retaguardia  :  Notable  punto 
de  vanidad  ,  y  uno  de  aquellos  que  suelen  producir 
graves  inconvenientes  en  los  Exercitos  ,  (3)  porque 
Ja  primera  obligación  del  Soldado,  es  la  obediencia; 
y  bien  entendido  el  valor ,  tiene  sus  limites  razona- 
bles. 


(i)     Como  dispuso  la  maycha  Sandovál. 

(2)     Dispuso  Chechimecál  sobre  la  Vanguardia* 

(5)     InconveniíJ^tes  de  estas  disputas. 


33^         Conquista  de  la  Nueva-España. 

bies  ,  que  inducen  siempre  á  dexarse  hallar  de  la 

ocasión ;  pero  nunca  obligan  á  pretender  el  peligro. 

Marchó  el  Exercito  en  su  primera  ordenanza, 
por  la  Tierra  enemiga  ;  (i)  y  aunque  los  Mexica- 
nos se  dexaron  ver  algunas  veces  en  las  eminencias 
distantes,  no  se  atrevieron  á  intentar  facción,  6  tu- 
vieron por  bastante  hazaña  el  ofender  con  las  voces. 

Hizose  alto  poco  antes  de  llegar  á  Tezcuco ,  por 
complacer  á  Chechimecál  ,  [z)  que  pidió  algún 
tiempo  á  Gonzalo  de  Sandovál  para  componerse,  y 
adornarse  de  plumas  ,  y  joyas  ;  y  ordenó  lo  mismo 
á  sus  Cabos ,  diciendo  ,  que  aquel  acto  de  acercarse 
á  la  ocasión  ,  se  debía  tratar  como  siesta  entre  los 
Soldados:  Exterioridad,  y  hazañaría  propia  de  aquel 
orgullo  ,  y  de  aquellos  años.  Esperó  Hernán  Cor- 
tés ,  fuera  de  la  Ciudad ,  con  el  Rey  de  Tezcuco,  y 
todos  sus  Capitanes,  este  socorro  tan  deseado,  y  des- 
pués de  cumplir  con  los  primeros  agasajos  ,  y  dar 
algún  tiempo  á  las  aclamaciones  de  los  Soldados  ,  se 
hizo  la  entrada  con  toda  solemnidad  ,  marchando 
en  hileras  los  Tamenes,como  los  Soldados. (3^  Ibanse 
acomodando  la  tablazón  ,  el  herrage  ,  y  demás  gé- 
neros, con  distinción  ,  en  un  grande  Astillero  ,  que 
se  habia  prevenido  cerca  de  los  Canales. 

Alegróse  todo  el  Exercito  (4)  de  ver  puesta  en 
salvamento  aquella  prevención  ,  tan  necesaria  para 
tomar  de  veras  la  empresa  de  México  ,  que  igual- 

men- 


(i)  Hace  alto  Sandovál  cerca  de  Tezcuco. 

(2)  Pide  tiempo  para  su  adorno  Chechimecál, 

(3)  Entrada  de  los  Bergantines. 

(4)  Alegría  de  la  gente.         ^ 
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mente  se  deseaba  :  y  Hernán  Cortés  bolvió  su  co- 
razón al  Cíelo  ,  que  premiaba  su  piedad  ,  y  su  in- 
tención con  esperanzas  ,  ó  poco  menos  que  certi- 
dumbre^de  la  victoria. 

Trató  luego  Martin  López  de  la  segunda  forma- 
ción de  los  Bergantines  ,  y  se  dieron  nuevos  Ofi- 
ciales para  las  Fraguas  ,  Ligazón  de  las  IVIaderas, 
y  demás  oficios  de  la  Marinería.  Pero  reconociendo 
Hernán  Cortés  ,  que  según  el  informe  de  los  Maes- 
tros ,  serian  menester  mas  de  veinte  dias  para  que 
pudiesen  estar  en  servicio  estas  Embarcaciones,  to- 
mó resolución  de  gastar  aquel  tiempo  en  reconocer 
personalmente  las  Poblaciones  de  Ja  Ribera  ,  (i) 
observando  los  puestos  que  debia  ocupar  ,  para 
impedir  los  socorros  de  México  ,  y  hacer  de  paso 
el  daño  que  pudiese  á  los  Enemigos.  Comunicólo 
á  sus  Capitanes  ;  y  pareciendo  á  todos  digna  de  su 
cuidado  esta  diligencia  ,  se  dispuso  á  executarla , 
encargando  á  Gonzalo  de  Sandovál  el  Gobierno  de 
Tezcuco,  (2)  y  particularmente  la  obra  de  los  Ber- 
gantines. Hallábale  siempre  su  elección  á  proposito 
para  todo;  y  en  lo  mucho  que  le  ocupaba,  se  conoce 
la  estimación  que  hacia  de  su  valor,  y  capacidad. 

Pero  al  tiempo  que  discurría  en  nombrar  los  Ca- 
pitanes ,  y  en  señalar  la  gente ,  que  le  había  de  se- 
guir en  esta  jornada  ,  le  pidió  audiencia  Chechi- 
mecál  ;  y  sin  haber  sabido ,  que  se  trataba  de  salir 
en  Campaña  ,  le  propuso  :   (3)  Qiie   los  hombres 

como 


(i)     Sale  Cortés  á  reconocer  la  ribera, 

(2)  Lio  que  fiaba  de  Sandovál. 

(3)  Fr ¿tensión  ¡^  Chechimecdl. 


33*  ConJiulsta  de  la  Nueva-España, 
como  él ,  nacidos  para  la  Guerra ,  se  hallaban  mal 
en  el  ocio  de  los  Quarte/es,  particularmente  quan' 
do  se  habían  pasado  cinco  dias  íin  ocasión  de  sacar 
la  espada  ;  y  que  su  gente  venia  de  refresco, 
y  deseaba  dexane  ver  de  los  Enemigos  :  d  cuya  ^; 
instancia  ,  y  la  de  su  proprio  ardimiento  ,  le  su- 
pilcaba  encarecidamente  ,  que  le  señalare  luego 
alguna  facción  en  que  pudiese  manifestar  sus 
brios  t  y  entretenerse  ccn  los  Mexicanos  ,  mientras 
llegaba  el  caso  de  acabar  con  ellos  en  el  asalto  de 
su  Ciudad.  Pensaba  Hernán  Corte's  llevarle  consigo, 
pero  no  le  agradó  aquella  jactancia  intempestiva, 
(l)  y  poco  satisfecho  de  los  reparos  que  hizo  en  el 
camino  (  cuya  noticia  le  dio  Sandovál  )  le  respondió 
con  algún  genero  de  ironía  :  Que  no  solamente 
le  tenia  prevenida  facción  de  importancia  y  en  que 
pudiese  dar  algún  alivio  á  su  bizarría  ,  pero  eS" 
taba  en  animo  de  acompañarle  para  ser  testigo 
de  sus  hazañas.  Cansábase  naturalmente  de  los 
hombres  arrogantes  porque  se  halla  pocas  veces 
el  valor  ,  donde  falta  la  modestia  ,  pero  no  dexó 
de  conocer  ,  que  aquellos  arrojamientos  del  espíritu 
eran  ardores  juveniles  ,  propios  de  su  edad  ,  y  vicio 
frequcnte  de  Soldados  visónos  ,  ( 2 )  que  salieron 
bien  de  las  primeras  ocasiones  ,  y  á  pocas  expe- 
riencias de  su  animo  quieren  tratar  el  valor  como 
valentía  ,  y  la  valentía  como  profesión. 


CAPÍ' 


(O     Desagradase  Cortés  de  su  arrogancia' 
(2)     Propyiedad  de  Soldados  pisónos. 
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C  A  P  I  T  U  L  O    XV. 

MARCHA    HERNÁN   CORTES   A 

Taltocán  ,   donde  halla  resistencia  ;  y  vencida  esta 
dificultad ,  fasa  con  su  Exercito  a  Tacuba  ;  y  des- 
pués de  romper  á  los  Mexicanos  en  diferen- 
tes  Combates  ,   resuelve  ,  y  executa 
su  retirada, 

ArecJó  conveniente  dar  principio   á  esta  Jor- 
nada por  Yaltocán  (i)  Lugar  situado  á  cinco 
leguas  de  Tezcuco  ,  en  una  de  las  Lagunas  meno- 
res ,   que  desaguaban  en  el  Lago  mayor.   Era  im- 
portante castigar  á  sus  moradores  j  porque  habién- 
doles ofrecido  la  paz  ,    llamándolos  á  la  obediencia 
pocos  dias  antes  ,    respondieron  con  gran  desacato  , 
hiriendo ,  y  maltratando  á  los  Alensageros  :    escar- 
miento en  que  iba  considerada  la  conseqüencia  para 
las  demás  Poblaciones  de  la  Ribera.  Partió  Hernán 
Cortés  á  esta  expedición ,  después  de  oír  Misa ,  con 
todos  los  Españoles,  dando  su  particular  instrucción 
á  Gonzalo  de  Sandovál ,  y  sus  amigables  adverten- 
cias al  Rey  de  Tezcuco  ,  á  Xicotencál ,  y  á  los  de- 
más Cabos  de  las  Naciones  ,   que  dexaba  en  la  Ciu- 
dad.   Llevó  consigo  á  los  Capitanes  Pedro  de  Alva- 
rado ,  y  Christoval  de  Olid  ,  con  doscientos  y  cin- 
qüenta  Españoles  ,  y  veinte  caballos  :    una  Com- 
pañía, que  se  formó  lucida  ,  y  numerosa  de  los  No- 
bles de  Tezcuco :  y  á  Chechimecál ,  cou  sus  quince 

mil 


(I)     Marchii  C<Mcs  a  Taltocán. 


234  Conquista  de  la  Nueva-España. 
mil  Tlascaltécas  ,  á  que  se  agregaron  otros  cin- 
co mil  de  los  que  gobernaba  Xicutencál ;  y  habiendo 
caminado  poco  mas  de  quatro  leguas  ,  se  descubrió 
un  Exercito  de  Mexicanos,  (i)  puesto  en  batalla,  y 
dividido  en  grandes  Esquadrones  ,  con  resolución  , 
al  parecer ,  de  intentar  en  Campaña  la  defensa  del 
Lugar  amenazado.  Pero  á  la  primera  carga  de  las 
bocas  de  fuego ,  y  ballestas ,  á  que  sucedió  el  cho- 
que de  los  caballos ,  se  con-iguió  su  desorden  ,  y  se 
dio  lugar ,  para  que  cerrando  el  Exercito  ,  fuesen 
rotos  ,  y  deshechos  los  Enemigos  ,  (2)  con  tanta 
brevedad  ,  que  apenas  se  pudo  conocer  su  resisten- 
cia. Escaparon  los  mas  á  la  Montaña  ,  otros  á  la 
Laguna  ,  y  algunos  al  mismo  Pueblo  de  Yal tocan, 
dexando  considerable  numero  de  muertos  ,  y  heri- 
dos en  la  Campaña  ,  con  algunos  prisioneros  ,  que 
se  remitieron  luego  á  Tezcuco. 

Reservóse  para  otro  dia  el  asalto  de  aquel  Pue- 
^^^  j  (3  )  y  iTi^rchó  el  Exercito  á  ocupar  unas  Ca- 
serías cercanas,  donde  se  pasó  la  noche  sin  novedad; 
y  á  la  mañana  se  halló  mayor  que  se  creía  ,  la  difi- 
cultad de  la  empresa.  Estaba  este  Lugar  dentro^ 
la  misma  Laguna  ,  y  se  comunicaba  con  la  Tierra 
por  una  Calzada ,  o  Puente  de  piedra  ,  quedando  el 
aguada  por  aquella  parte  fácil  para  el  esguazo;  pero 
los  Mexicanos  ,  que  asistían  á  la  defensa  de  aquel 
puesto  ,  rompieron  la  Calzada  ;  y  profundando  la 
tierra  ,  para  dar  corriente  á  las  aguas,  formaron  un 

Foso 


(i)     Descúbrese  un  Exercito  de  Mexicanos, 

(2)     QjteJa  roto,  y  deshecho. 

(.3)     Era  dificuUosu  (I  asaltQ  d^Taltocdn. 
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J?feso  tan  caudaloso  ,  que  vino  á  quedar  el  paso 
poco  menos  que  imposible  ,  ó  posible  solo  á  los 
nadadores.  Abanzaba  Hernán  Cortés  ,  con  animo 
de  llevarse  aquella  Población  del  primer  abordo; 
y  quando  tropezó  con  este  nuevo  embaraso  ,  quedó 
por  un  rato  entre  confuso  ,  y  pesaroso  ;  pero  las 
irrisiones  con  que  celebraban  los  Enemigos  su  segu- 
ridad ,  le  reduxeron  á  que  no  era  posible  dexar  el 
empeño  sin  desayre  conocido. 

Trataba  ya  de  facilitar  el  paso  con  tierra  ,  y  fa- 
gina ,  (i)  quando  uno  de  los  Indios  ,  que  vinieron 
de  Tezcuco  ,  le  dixo  ,  que  poco  mas  adelante  habia 
una  eminencia  ,  donde  apenas  alcanzada  el  agua  del 
Foso  á  cubrir  la  superficion  de  la  tierra.  Mandóle 
que  guiase ,  y  movió  su  gente  hasta  el  parage  seña- 
lado. Hizose  luego  la  experiencia  ,  y  se  halló  mas 
agua  ,  que  suponía  el  aviso  ;  pero  no  tanta  ,  que 
pudiese  impedir  el  esguazo.  Cometió  esta  facción  á 
dos  Compañías  de  hasta  cinqüenta  ,  6  sesenta  Es- 
pañoles ,  con  el  numero  de  indios  amigos  ,  que 
pareció  necesario  ,  según  la  oposición  que  se  había 
descubierto  ,  y  se  quedó  á  la  lengua  del  agua  con 
el  Exercito  puesto  en  batalla  ,  para  ir  embiando  los 
socorros  que  le  pidiesen  ,  y  asegurar  la  Campaña 
contra  las  invasiones  de  los  Mexicanos. 

Reconocieron  los  Enemigos  ,  que  se  iba  pene-, 
trando  el  camino  ,  que  habían  procurado  encubrir; 
y  se  acercaron  á  defender  el  paso  con  el  repartido 
manejo  de  los  arcos ,  y  las  hondas  ,  hiriendo  algu- 
nos ,  y  dando  que  hacer  ,   y  que  resistir  á  los  que 

pelea- 


(i)     Aviso  que  facilitó  el  jpasO' 
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peleaban  dentro  del  agua  ,  que  por  algunas  partes 
pasaba  de  la  cintura,  (i)  Habia  cerca  del  Pueblo  un 
llano  de  bastante  capacidad  ,  que  dexó  descubierto 
la  inundación  ;  y  apenas  salieron  á  tierra  las  bocas 
de  fuego  ,  que  iban  delante  ,  quando  se  retiraron 
los  Enemigos  al  Lugar  ;  (2)  y  en  el  breve  tiempo, 
que  tardó  en  afirmar  los  pies  al  resto  de  la  gente  , 
le  deserapararon  ,  arrojándose  al  Lago  en  sus  Ca- 
noas tan  apresuradamente  ,  que  se  consiguió  la  en- 
trada ,  sin  genero  de  resistencia.  Fue  corto  el  pilla- 
ge,  aunque  se  permitió  como  parte  del  castigo,  por- 
que solo  se  halló  en  las  casas  ,  lo  que  no  pudieron 
retirar  ;  pero  todavía  se  transportaron  al  Exercito 
algunas  cargas  de  Maíz,  y  de  Sal,  cantidad  de  Man- 
tas ,  y  algunas  Joyuelas  de  oro  ,  que  no  mere- 
cieron la  memoria  ,  ó  merecerían  el  desprecio  de 
sus  dueños.  No  llevaban  los  Capitanes  orden  para 
ocupar  el  Pueblo  ,  sino  para  castigar  á  sus  mora- 
dores ;  y  asi  ,  esperando  lo  que  pareció  bastante 
para  mantener  la  facción  ,  repasaron  el  Foso 
por  el  mismo  parage  ,  dexando  entregados  al 
fueo^o  los  Adoratoriüs  ,  con  algunos  edificios  de 
los  mas  principales  :  (3)  Resolución  ,  que  aprobó 
Hernán  Cortés  ,  suponiendo  ,  que  las  llamas 
de  aquel  Pueblo  servirían  al  temor  de  los  fugi- 
tivos ,  y  alumbrarían  de  su  peligro  á  los  demás 
Lugares. 

Prosiguióse  la  marcha  ,  y  aquella  noche  se  alojó 

el 


(i)     Los  enemigos  se  defienden. 

(2)     Huyen  los  Mexicanos,  y  entran  los  Esf  Anales* 

<3)     Ponese  fuego  al  Lug^r. 
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d  Exerclto  cerca  de  Colbatitlán.  (i)  Villa  conside- 
rable ,  que  se  halló  el  dia  siguiente  despoblada , 
en  cuyo  termino  se  dexaron  ver  los  Mexicanos; 
pero  en  parte  ,  que  no  trataban  de  ofender  ,  ni 
podían  ser  ofendidos.  Sucedió  lo  mismo  en  Tena- 
yuca  ,  y  después  en  Escapuzalco  ,  Lugar  de  la  Ri- 
bera ,  y  de  gran  población  ,  que  se  hallaron  tam- 
bién desamparados.  En  ambos  se  hizo  noche, 
y  Hernán  Cortes  iba  tanteando  las  distancias ,  y  to- 
mando las  medidas  para  su  empresa  ,  sin  permitir 
que  se  hiciese  daño  en  los  edificios ,  para  dar  á  en- 
tender ,  que  solo  era  riguroso  donde  hallaba  oposi- 
ción. Distaba  de  alli  poco  mas  de  media  legua 
la  Ciudad  de  Tacuba  ,  (2)  émula  de  Tezcuco  en  la 
grandeza ,  y  en  la  vecindad  ,  situada  en  los  extre- 
mos de  la  Calzada  principal  ,  donde  padecieron 
tanto  los  Españoles  ;  y  puesto  de  mucha  considera- 
ción ,  por  ser  el  mas  vecino  á  México  ,  entre  los 
Lugares  de  la  Laguna  ,  y  llave  del  camino  ,  que 
necesariamente  se  habia  de  penetrar  para  el  Sitio 
de  aquella  Corte.  Pero  no  se  iba  entonces  con  ani- 
mo de  ocuparle  ,  por  quedar  algo  distante  para  re- 
cibir los  socorros  de  Tezcuco  ,  sino  á  reconocerle , 
y  considerar  desde  mas  cerca  lo  que  se  debia  pre- 
venir, 6  rezelar,  castigando  en  el  Cacique  la  ofensa 
pasada  ,  cuyo  escarmiento  seria  también  de  con- 
seqüencia  para  quebrantar  su  osadia  ,  y  facilitar 
después  la  sujeción  de  aquella  Ciudad. 

Fuese  acercando  el  Exercito ,  preveniendo  en  las 
Tomo  II.  Y  orde- 


(i)     Hallanse  despoblados  otros  Lugares. 
(2;     Lle^a  si  Ex'^clto  á  Tacuba» 
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ordenes  para  empresa  de  mayor  dificultad  ;  (i).* 
y  poco  antes  de  llegar ,  se  descubrió  en  la  Campaña 
un  grueso  de  innumerables  Tropas  ,  compuesto  de- 
les Mexicanos,  que  andaban  observando  la  marcha , 
y  de  los  que  asistian  a  la  Guarnición  de  la  misma 
Ciudad  :  los  quales  (  no  cabiendo  en  ella  )  querian 
reducir  h  una  Batalla  la  defensa  de  sus  muros. 
Adelantáronse  los  Enemigos  ,  moviéndose  a  un 
tiempo  sus  Esquadrones  ,  (2)  y  acometieron  con 
tanta  ferocidad  ,  y  tantos  alharidos  ,  que  pudieron 
ocasionar  algún  cuidado  ,  si  no  estubiera  yá  tan 
conocida  la  falencia  de  sus  primeros  ímpetus ;  pero 
tropezando  en  la  carga  de  los  Arcabuces  ,  (  que 
siempre  los  espantaban  mas  ,  que  los  ofendian  ) 
y  después  en  el  segundo  terror  de  los  caballos , 
se  descompusieron  con  facilidad  ,  (3)  dando  lugar 
al  resto  dclExercito,  para  que  rota  la  Vanguardia, 
penetrase  á  lo  interior  de  la  multitud,  obligándolos 
á  resistir  ,  como  podian  ,  desunidos  ,  y  turbados  , 
cuya  obstinación  dilató  considerable  tiempo  la  vic- 
toria; pero  últimamente  bolvieron  por  todas  partes 
las  espaldas  ;  (4)  retiráronse  los  mas  á  la  misma 
Ciudad  ;  y  otros  ,  por  diferentes  sendas  ,  á  buscar, 
sin  elecciun  ,  la  distancia  del  peligro. 

Quedó  libre  la  Campaña  ,  y  se  gastó  lo  que  res- 
taba del  dia  en  elegir  puesto  con  algunas  ventajas  , 
donde  pasar  la  noche;  pero  al  declararse  la  mañana; 

se 

(i)  Innumerables  Enemigos  cerca  de  la  Ciudad, 

^2)  Acometen  con  ferociduíL 

(5)  Rota  que  padecieron. 

(4)  Rcíiranse  muchos  á  ia  Ciudad» 
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ié  dex(5  ver  el  Excrcito  enemigo  en  el  mismo  pa- 
rage  ,  (i)  con  animo  de  bolver  á  las  Armas  ,  para 
enmendar  el  desayre  padecido  ;  y  Hernán  Cortés  , 
dando  las  mismas  ordenes  ,  y  siguiendo  la  misma 
dirección  de  la  tarde  antecedente,  los  bolvió  á  rom- 
per con  mayor  facilidad  ,  (2)  porque  los  halló  con 
la  faga  en  la  imaginación  ,  y  con  el  escarmiento 
en  la  memoria. 

Encerrólos  á  cuchilladas  en  la  Ciudad  ,  y  en- 
trando en  su  alcance  con  los  Españoles  ,  y  alguna 
parte  de  los  Indios  amigos  ,  se  mantubo  peleando 
en  lo  interior  de  la  Ciudad,  hasta  que  acercándose 
la  noche  ,  retiró  su  gente  al  mismo  parage  ,  donde 
tubo  antes  su  Alojamiento  ;  concediendo  á  los  Sol- 
dados ,  que  llevó  consigo ,  el  saco  de  las  casas ,  que 
se  hablan  ocupado ,  y  dexandolas  entregadas  al  fue- 
go ,  parte  para  mostrar  en  algo  su  m  dignación, 
y  parte  por  ocupar  al  Enemigo ,  y  execu  tar  su  reti- 
rada sin  oposición. 

Cinco  días  se  detuvo  Hernán  Cortés  á  vista  de 
Tacuba  ,  (3)  manteniendo  aquel  puesto  ;  donde  le 
buscaba  el  Enemigo  todos  los  días,  bolviendo  siem- 
pre rechazado  á  la  Ciudad.  Era  el  intento  de  Cor- 
tés ir  gastando  en  estas  salidas  la  Guarnición  de 
la  Plaza  ;  y  conociendo  ya  en  su  floxedad  la  falta 
de  gente  ,  llegó  el  caso  de  mover  el  Exercito  para 
el  asalto.  Pero  al  tomar  los  puestos ,  y  repartir  las 
ordenes  para  los  ataques  ,   se  reconoció ,  que  venia 

Y  2  mar- 


(1)  Bolvió  a  formarse  el  Enemigo, 

(2)  T  queda  vencido  segunda  veZ. 
(2)     Resuélvese  aj^  fisaho. 
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marchando  por  la  Calzada  un  grueso  considerable 
de  Mexicanos  ;  y  siendo  necesario  romper  este  so- 
corro ,  para  bolver  á  la  empresa  de  Tacuba  ,  (i) 
resolvió  Hernán  Cortés  aguardarle  algo  distante  de 
la  misma  Calzada  ,  para  cerrar  con  ellos  quando 
acabasen  de  salir  á  tierra,  y  hacerles  mayor  daño  en 
el  camino  estrecho  de  la  fuga.  Pero  aquellos  Mexi- 
canos traían  orden  (  y  dicen  que  fue  (2)  arbitrio 
de  su  mismo  Emperador  Guatlmozin  )  para  echar 
delante  alguna  gente,  que  dexandose  cargar,  cebase 
a  los  Españoles  en  el  alcance  ,  y  los  procurase  in- 
troducir  en  la  Calzada  ',  lo  qual  executaron  con 
notable  destreza  ,  saliendo  algunos  perezosamente 
a  la  tierra  ,  y  doblándose  con  tanta  negligencia , 
^ue  se  persuadió  Hernán  Cortés  á  que  nacia  del 
temor  ,  lo  que  afectaba  la  industria,  Dexó  parte 
de  su  Exercito  ,  para  que  le  guardase  las  espaldas 
contra  la  gente  de  Tacuba  ,  y  marchó  á  la  Cal- 
zada ,  (3)  suponiendo  ,  que  podria  fácilmente  de- 
sembarazarse de  aquellos  Enemigos  ,  para  bolver 
sobre  la  Ciudad.  Pero  los  que  habían  salido  á  tier- 
ra ,  sin  aguardar  la  carga  ,  huyeron  a  incorpo- 
rarse con  los  demás  ,  y  todos  se  fueron  retirando, 
al  parecer  ,  temerosos  ;  y  cediendo  poco  á  poco 
la  Calzada  ,  para  que  la  ocupasen  los  Españoles. 
Siguióles  Hernán  Cortés  ,  dexandose  llevar  de  las 
apariencias  favorables  ,  no  sin  alguna  falta  de 
consideración  ,    porque  no  estaba  lexos  el  suceso 

de 


(1)  Nuevas  Tropas  de  México  en  ¡a  Calzada» 
<a)     Ardid  logrado  por  los  Mexicanos» 

(2)  Entra  Cortés  en  la  Cíil^'idn* 
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cte  Iztapalapa  ,  (i)  ni  podía  ignorar  ,  que  aquellos 
indios  tenian  sus  fugas  artificiosas  ,  con  que  soliaii 
llamar  á  sus  zeladas  ;  pero  la  repetición  de  sus 
victorias  (  peligro  algunas  veces  de  los  vencedores) 
no  le  dexó  distinguir  entonces  aquellas  circunstan- 
cias ,  en  que  suelen  diferenciarse  los  miedos  fin- 
gidos ,   y  los  verdaderos. 

Reparáronse  los  Enemigos  ,  y  empe2aron  a  pe- 
lear ,   (2)  quando  tubieron  á  Cort(5s  ,   y  á  los  que 
le  seguian  dentro  de  la  Calzada;  y  entretanto  que  los 
procuraban  divertir  con  su  resistencia  ,   salieron  de 
México  innumerables   Canoas  ,    que   ciñeron   por 
ambas  partes  la  Calzada ;  con  que  se  hallaron  bre- 
vemente los  Españoles  coniljatidos  por  la  Vanguar- 
dia ,  y  por  los  dos  costado* ;  y  conociendo  (  aunque 
tarde  )  su  inadvertencia  ,  fue  necesario  que  se  reti- 
rasen, deteniendo  álos  que  peleaban  en  lo  estrecho, 
(3)  y  haciendo  frente  á  las  Canoas  de  una  ,  y  otra 
vanda.  Traían  los  Enemigos  unas  picas  de  grande 
alcance  ,  y  en  alguna  de  ellas  formada  la  punta 
de  las  espadas  Españolas  ,  que  adquirieron  la  noche 
de  la  primera  retirada.  Hubo  muchos  heridos  entre 
los  nuestros  ,  y  estubo  cerca  de  perderse  una  Van- 
dera  ,   porque  al  tiempo  que  duraba  mas  encendido 
el  combate ,  cayó  en  el  Lago  de  un  bote  de  Pica  el 
Alférez  Juan  Volante  ,  (4)  y  abatiéndose  á  la  presa 
los  Indios,  que  se  hallaron  mas  cerca  ,  le  recogieron 

en 


(i)  No  sin  alguna  inadvertencia. 

(2)  Nuevo  asalto  de  las  Canoas  Mexicanas* 

(2)  Rstirase  Cortés  con   dificultad. 

(4)  Ju(*f*  yoldíOe  fsca^a  su  Vmderíi, 
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en  una  de  las  Canoas  ,  para  llevarle  de  presenté  •** 
á  su  Rey.  Dtxóse  conducir  ,  fingiéndose  rendido; 
y  al  verse  algo  distante  de  las  otras  Embarcaciones, 
cobro  sus  Armas  ,  y  desembarazándose  de  los  que 
le  guardaban  ,  con  muerte  de  algunos  ,  se  arrojó 
al  agua  ,  y  escapó  á  nado  su  Vandera  ,  con  igual 
dicha  ,  que  valor. 

Hernán  Cortés  andubo  en  los  mayores  peligros 
con  la  espada  en  la  mano  ,  y  sacó  á  tierra  su  gente  , 
con  poca  pérdida  ,  dexando  bastantemente  vengado 
el  ardid  ,  con  que  le  llamaron  á  la  Calzada ,  porque 
murieron  en  ella  ,  y  en  el  Lago  tantos  Enemigos , 
que  se  pudo  tener  a  facción  deliberada  el  engaño 
padecido.  Pero  hallándose  ya  en  reconocimiento 
de  que  seria  temeridad  bolver  al  empeño  de  Tacuba 
con  aquella  nueva  oposición  de  los  Mexicanos , 
(  que  todavía  se  conservaban  á  la  vista  )  trató  de 
retirarse  áTezcuco;  (i)  y  con  parecer  de  sus  Capi- 
tanes ,  lo  puso  luego  en  execucion  ,  sin  que  los 
Enemigos  se  atreviesen  á  salir  de  la  Calzada  ,  ni  á 
desamparar  sus  Canoas  ,  hasta  que  la  distancia  del 
Exercito  los  animo  á  seguir  desde  lexos ,  conten- 
tándose con  dar  al  viento  grandes  alharidos,  á  cuj'a 
inútil  fatiga  se  reduxo  toda  su  venganza.  Importó 
mucho  esta  salida,  (2)  tanto  por  el  daño  que  se  hizo 
á  los  Mexicanos  ,  como  por  las  noticias  que  se 
adquirieron  de  aquel  parage  ,  que  después  se  habia 
de  ocupar.  Y  por  mas  que  la  procure  deslucir  nues- 
tro Historiador  ,  fue  de  tanta  coiiseqüencia  para  el 

in- 


(i)     Retírase  el  Ex: id t o  c.   Te zc tico. 
(2)     Fue  de  consecuencia  cstv  'JornaJO' 
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intento  principal  ,  que  apenas  llegó  Hernán  Cortés 
h.  TczcLico  ,  qiiando  vinieron  rendidos  á  dar  la  obe- 
diencia ,  y  ofrecer  sus  Tropas  Militares  ,  (i)  los 
Caciques  de  Tucapán,  Mascalzingo,  Autlán,  y  otro* 
Pueblos  de  la  Ribera  Septentrional  :  Bastante  seña 
de  que  se  bolvió  con  reputación  ,  (2)  ganancia  de 
grande  utilidad  en  la  Guerra  ,  que  suele  conseguir 
sin  las  manos  ,  lo  que  se  concediera  dificultosa- 
mente á  las  fuerzas. 

CAPITULO    XVL 

VIENE    A    TEZCUCO    NUEVO    SOCORRO 

áe  Españoles.  Sale  Gonzalo  deSandovál  al  socorro 

de  Chalco  :   rompe  dos  veces  á  los  Mexicanos  en 

Campaña  ,  y  gana  por  fuerza  de  armas 

á  Guastepeque  ,  y  d  Capistlán» 

LA  prosperidad  de  tantos  sucesos  repetidos, 
era  una  señal  casi  evidente,  de  que  corria  por 
cuenta  del  Cielo  esta  Conquista  ;  pero  algunos,  que 
se  lograron  sin  humana  diligencia  ,  no  parece  posi- 
ble que  viniesen  de  otra  mano  tan  medidos  con 
la  necesidad  ,  y  tan  fuera  de  la  esperanza.  Llegó 
por  este  tiempo  á  la  Vera- Cruz  un  Nevio  de  mas 
que  mediano  porte  ,  que  venia  dirigido  á  Hernán 
Cortés  ,  (3)  y  en  él  Julián  de  Aldrete  ,  natural  de 
Tordesillas  ,  con  el  cargo  de  Tesorero  por  el  Rey  : 

Fray 


(i)     Ofrecen  sus  Milicia f  los  Caciques  del  contorM» 

(2)  Lo  que  importa  la  repuiítcion. 

(3)  Lle^a  oirtí^yslavio  a  la  Vera-Cruz, 
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Fray  Pedro  Melgarejo  de  Urrea  ,  Religioso  de  la 
Orden  de  San  Francisco  ,  natural  de  Sevilla  :  Anto- 
nio de  Caraba Jál  ,  Gerónimo  Ruiz  de  la  Mota, 
Alonso  Diaz  de  la  Reguera ,  y  otros  Soldados ,  gente 
de  cuenta  ,  con  un  socorro  muy  considerable  de 
armas  ,  y  pertrechos,  (i)  Pasaron  luego  a  Tlascála 
con  las  Municiones  sobre  ombros  de  Indios  Zem- 
poales  ,  y  allí  se  les  dio  Comboy  ,  que  los  encami- 
nase á  Tezcuco  ,  donde  se  recibió  á  un  tiempo  el 
socorro  ,  y  la  noticia  de  su  arribada. 

Bernál  Días  del  Castillo  dice  ,  que  vino  de  Cas- 
tilla este  Paxél  ;  y  Antonio  de  Herrera  ,  que  hace 
mension  de  él ,  no  dice  quien  le  remitió,  quiza  por 
huir  la  incertidumbre  con  la  omisión.  Parece  im- 
practicable ,  que  viniese  de  Castilla  ,  encaminado 
a  Cortés  ,  sin  traer  cartas  de  su  Padre  ,  y  de  sus 
Procuradores  ,  particularmente  quando  podian  avi- 
sarle de  los  buenos  efectos  ,  que  iban  produciendo 
sus  diligencias ,  cuya  noticia ,  según  estos  Autores , 
recibió  mucho  después.  Con  menos  repugnancia 
nos  inclinamos  á  creer,  que  vino  de  la  Isla  de  Santo 
Domingo,  (2)  á  cuyos  Gobernadores  (como  se  dixo 
en  su  lugar  )  se  dio  noticia  del  empeño  en  que  se 
hallaba  Cortés  ;  y  no  es  argumento  ,  de  que  se  in- 
duce lo  contrario  ,  el  venir  Tesorero  del  Rey,  pues 
era  de  su  jurisdicción  el  nombrar  personas,  que  re- 
cogiesen los  Quintos  de  su  Magestad ,  y  tenian  á  su 
cargo  todas  las  dependencias  de  aquellas  Conquis- 
tas. Como  quiera  que  sucediese,  no  pudo  el  socorro 

lle- 


(i)     Con  gente  ,  y  socorro  considerable. 

(2)     Se  presume  que  vino  d^anto  J^ominQO* 
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■  jícj^ar  a  mejor  tiempo,  ni  Hernán  Cortes  dexó  de 
acertar  con  el  origen  de  aquellas  asistencias,  atribu- 
yendo á  Dios  ,  no  solamente  la  felicidad  con  que 
se  aumentaban  su5  faerzas  ,  sino  el  mismo  vigor  de 
su  animo,  y  aquella  maravillosa  constancia ,  que  no 
siende  impropria  en  su  valor  natural,  la  estrañaba, 
como  efecto  de  influencia  superior. 

Llegaron  á  esta  sazón  unos  Mensageros  en  dili- 
gencia ,  despachados  á  Cortes  por  los  Caciques  de 
Chalco,  yThamanalco,  (i)  pidiéndole  socorro  con- 
tra un  Exercito  del  Enemigo  ,  que  se  quedaba 
previniendo  en  México  ,  para  sujetar  los  Lugares 
¿e  su  distrito  ,  que  se  conservaban  en  la  devoción 
de  los  Españoles.  Tenia  Guatimozin  ingenio  mili- 
tar, (2)  y  como  se  ha  visto  en  otras  acciones  suyas, 
notable  aplicación  á  las  Artes  de  la  Guerra.  Des- 
velábase continuamente  su  cuydado  en  los  medios 
por  donde  podria  conseguir  la  victoria  de  sus  Ene- 
'"^gos  ,  y  había  discurrido  en  ocupar  aquella  Fron- 
tera ,  para  cerrar  la  comunicación  de  Tlascála  ,  (3) 
y  cortar  los  socorros  de  la  Vera- Cruz  :  Punto  de 
tanta  conseqüencia  ,  que  puso  á  Hernán  Cortés  en 
obligación  precisa  de  socorrer  aquellos  Aliados, 
sobre  cuya  fe  se  mantenía  libre  de  Mexicanos  el 
paso  ,  de  que  mas  necesitaba.  Despachó  luego  con 
este  socorro  á  Gonzalo  de  Sandovál  con  trecientos 
Españoles  ,  veinte  caballos  ,  y  algunas  Compañías 
de  Tlascála  ,  y  Tezcuco ,  en  el  numero  que  pareció 

sufi- 


(i)     Piden  socorro  Chalco  ,  y  Thamanalco. 

(2)     Guatimozin  tenia  partes  de  Soldado. 

(2)     Intentó  ceÜ^ar  la  comunicación  de  Tlascála» 
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suficiente  ,   respecto  de  hallarse  aquellas  Provincias 
con  las  Armas  en  las  manos. 

Executóse  la  salida  sin  dilación,  y  la  marcha  con 
particular  diligencia  ,  con  que  llegó  á  tiempo  el  so- 
corro ;  (i)  y  los  Caciques  amenazados  tenian  pre- 
venida su  gente  ,  que  incorporada  con  la  que  llevo 
Sandovál  ,  formaba  un  grueso  muy  considerable. 
Hallábase  cerca  el  Enemigo  ,  que  se  alojo  la  noche 
antes  en  Guastepeque,  y  se  tomó  resolución  de  salir 
a  buscarle  ,  primero  que  llegase  á  penetrar  los  tér- 
minos de  Chalco.  Pero  los  Mexicanos  con  bastante 
satisfacción  de  sus  fuerzas  ,  y  con  noticia  de  que 
hablan  llegado  Españoles  en  defensa  de  los  Chal- 
queses  ,  ocuparon  anticipadamente  unas  barrancas , 
b  quiebras  del  camino  ,  para  esperar  en  parage 
donde  no  los  pudiesen  ofender  los  caballos.  Reco- 
nocióse la  dificultad  al  tiempo  casi  de  acometer,  (2) 
y  fue  necesaria  toda  la  resolución  de  Gonzalo  de 
Sandovál,  y  todo  el  valor  de  su  gente ,  para  desalo- 
jarlos de  aquellos  pasos  dificultosos  :  facción  ,  que 
se  consiguió  á  fuerza  de  brazos  ,  y  no  sin  alguna 
pérdida  ,  porque  murió  peleando  valerosamente  un 
Soldado  Español,  que  se  llamaba  Juan  Domínguez  , 
(3)  sugeto  que  merecía  la  estimación  del  Exercito, 
por  su  particular  aplicación  al  manejo ,  y  enseñanza 
de  los  caballos.  Perdieron  gente  los  Mexicanos  en 
esta  disputa  ;  (4)  pero  quedaron  con  bastante  pu- 
janza 

(i)  Esperan  los  Mexicanos  en  puesto  ventajoso» 

(2)  Desalójalos  Sandovál. 

(3)  Muere  Juan  Domínguez  Picador. 

(4)  Buelvense  á  ymtnr  los  ^Zexicaaos* 
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lanza  para  bolverse  á  formar  en  lo  llano  ;  y  Gon- 
zalo de  Sandovál  (  vencido  ,  con  poca  detención , 
el  impedimento  del  camino  )  bolvió  á  cerrar  coii 
ellos  tan  executivamente  ,  que  los  tubo  rotos , 
y  deshechos,  antes  que  acabasen  de  rehacerse.  Peleó 
un  rato  la  Vajiguardia  del  Enemigo  con  desespera- 
ción ;  y  pudiera  llamarse  Batalla  este  combate , 
8Í  durara  un  poco  mas  su  resistencia ;  ( i )  pero  des- 
vaneció brevemente  aqCiella  multitud  desconcer- 
tada ,  perdiendo  en  el  alcance  (que  se  mandó  seguir 
con  toda  execucion )  la  mayor  parte  de  sus  Tropas. 
■Quedó  Gonzalo  de  Sandovál  señor  de  la  Campaña  , 
y  eligió  puesto  donde  hacer  alto  ,  para  dar  algún 
tiempo  al  descanso  del  Exercito ,  con  animo  de  pa« 
sar  antes  de  la  noche  á  Guastepeque  ,  donde  se  ha- 
bía retirado  la  mayor  parte  de  los  fugitivos.' 

Pero  apenas  se  pudieron  lograr  la  quietud  ,  y  el 
refresco  de  la  gente  ( de  que  ya  necesitaba  para  res- 
taurar las  fuerzas  )  quando  los  Batidores,  que  se 
habían  adelantado  á  reconocer  las  avenidas ,  bolvie- 
ron  ,  tocando  Arma  tan  vivamente  ,  que  fue  nece- 
sario apresurar  la  formación  de  el  Exercito.  (2) 
Venia  marchando  en  Batalla  un  grueso  de  hasta 
catorce ,  ó  quince  mil  Mexicanos ,  y  tan  cerca  ,  que 
tardaron  poco  en  dexarse  percibir  sus  timbales, 
y  bocinas.  Tubieronse  por  Tropas  ,  que  venían  de 
socorro  á  los  que  salieron  delante  ,  porque  no  era 
posible  que  se  hubiesen  ordenado  con  tanta  brevedad 
los  que  se  acabaron  de  romper  ;  ni  cabía  el  venir 

tan 


(O     T  se  retlrqn  con  pérdida. 

(2)     Vienh  de  í^iexico  nuevo  Exercito» 


34^  Conquista  de  la  Nuevn-España. 
tan  orgullosos  ,  con  el  escarmierito  á  las  espaHas/ 
Pero  los  Españoles  se  adelantaron  a  recibirlos, 
y  dieron  su  carga  tan  a  tiempo  ,  (i)  que  descon- 
certadas las  primeras  Tropas  ,  pudieron  cerrar  ,  sin 
riesgo,  los  caballos  ,  y  acometer  los  demás  (  como 
solian  )  execatando  á  los  Enemigos  con  tanto  ri- 
gor ,  que  se  hallaron  brevemente  reducidos  á  bol- 
ver  las  espaldas  ,  recogiéndose  de  tropel  á  Giiaste- 
peque  ,  d(  nde  se  daban  por  seguros.  Pero  aban- 
zando  al  mismo  tiempo  los  Españoles  ,  siguieron , 
y  ensangrentaron  el  alcance  con  tanta  resolución , 
que  cebados  en  él  ,  se  hallaron  dentro  de  la  Pobla- 
ción :  cuya  entrada  mantubieron,  hasta  que  llegan- 
do el  Exercito  ,  se  repartió  la  gente  por  las  calles, 
y  se  ganó  á  cuchilladas  el  Lugar,  z)  echando  a  los 
Enemigos  por  la  parte  contrapuesta.  Murieron  mu- 
chos ,  porque  fue  porfiada  su  resistencia  ,  y  salieron 
tan  atemorizados  ,  que  se  halló  á  breve  rato  des- 
pejada toda  la  tierra  del  contorno. 

Era  tan  capaz  este  Pueblo  ,  que  resolviendo 
Gonzalo  de  Sandovál  pasar  en  él  la  noche  ,  tubie- 
ron  cubiertos  los  Españoles ,  y  mucha  parte  de  los 
Aliados  :  (3)  hizose  mas  festiva  la  Victoria  con  la 
permisión  del  pillage,  concedida  solamente  para  las 
cosas  de  precio  ,  que  no  fuesen  carga  ,  ni  embara- 
zasen el  manejo  de  las  Armas.  Llegó  poco  después 
el  Cacique  ,  y  algunos  de  los  vecinos  mas  prin- 
cipales ,  que  dieron  la  obediencia  ,  disculpándose 

con 


(i)  Qtieda  roto  con  mayor  pérdida» 
(2)  Ganu  Sendavdl  á  Guastepeque. 
(j)     Viene  a  dar  la,  oheAienciW'tl  Cacique» 
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ton  la  opresión  de  los  Mexicanos  ,  y  trayendo  en 
abono  de  su  intención  la  misma  sinceridad  con  que 
venían  .á  entregarse  desarmados ,  y  rendidos.  Halla- 
ron agasajo  ,  y  seguridad  en  los  Españoles  ;  y  poco 
(  después  de  amanecer  ,  reconocida  la  Campaña  ,  que 
se  halló  sin  rumor  de  guerra  por  todas  partes , 
estubo  resuelta  por  Sandovál  (  con  acuerdo  de  sus 
Capitanes  )  la  retirada.  Pero  los  Chalqueses  ,  que 
tenian  mas  adelantada  la  diligencia  de  sus  espias, 
recibieron  aviso  ,  de  que  se  iban  juntando  en  Ca- 
pístlán  todos  los  Mexicanos  de  las  rotas  anteceden- 
tes ,  (i)  y  le  protestaron  ,  que  seria  el  retirarse, 
'lo  mismo  que  dexar  pendiente  su  peligro.  Sobre 
cuya  noticia  pareció  conveniente  deshacer  esta 
junta  de  fugitivos  ,  antes  que  se  rehiciesen  con 
nuevas  Tropas. 

(Di- taba  Capistlán  dos  leguas  de  Guastepeque,  (2) 
acia  la  parte  de  México  :  y  era  Lugar  fuerte  por 
naturaleza  ,  fundado  en  lo  mas  eminente  de  una 
Sierra  difícil  de  penetrar  ,  con  un  Rio  de  la  otra 
vanda  ,  que  baxando  rápidamente  de  los  Montes 
vecinos  ,  bañaba  l(;s  mayores  precipicios  de  la  mis-  . 
ma  eminencia.  Hallóse  (  qiiando  llegó  el  Exercito  ) 
puesto  en  defensa  ;  porque  los  Mexicanos  ,  que  le 
hablan  ocupado,  tenian  coronada  la  cumbre,  y  cele- 
brando con  los  gritos  la  seguridad  en  que  se  consi- 
.  deraban  ,  dispararon  algunas  flechas  menos  para 
[  herir  ,  que  para  irritar.  Iba  resuelto  Gonzalo  de 
Sandovál  á  echarlos  de  aquel  puesto  ,  para  dexar 

sin    - 


1 


(1)  ^unta  del  Enemigo  en  Capistlán. 

(2)  Lugar  fiterí'},  y  dificttltoso. 


!.t 
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sin  rezelo  de  nueva  invasión  á  las  Provincias  de 
la  vecindad  ;  y  viendo  que  solo  se  descubrian  tres 
caminos  igualmente  dificultosos  para  el  ataque , 
ordenó  a  los  de  Chalco  ,  y  Tlascála  ,  que  pasasen 
á  la  vanguardia  ,  y  empezasen  á  subir  la  cuesta ,  1 2 
como  gente  mas  habituada  en  semejantes  asperezas. 
Pero  no  le  obedecieron  con  la  promptitud  que 
solian,  (i)  confesando  (  con  lo  mal  que  se  disponian  ) 
que  recelaban  la  dificultad  como  superior  á  sus 
fuerzas  ,  tanto  ,  que  Gonzalo  de  Sandovál  (  no  sin 
alguna  impaciencia  de  su  detención  )  se  arrojo 
al  peligro  con  sus  Españoles  ,  cuya  resolución  dio 
tanto  aliento  a  los  Tlascaltecas  ,  y  Chalqueses ,  que  ^\ 
conociendo  a  vista  del  exemplo  la  disonancia  de 
su  temor  ,  cerraron  por  lo  mas  agrio  de  la  cuesta , 
subiendo  mejor  que  los  Españoles  ,  (2)  y  peleando 
como  ellos.  Era  tan  pendiente  por  algunas  partes 
el  camino  ,  que  no  se  podian  servir  de  las  manos, 
sin  peligro  de  los  pies ,  y  las  piedras  ,  que  dexaban 
caer  de  lo  alto  ,  herian  mas  que  los  dardos  ,  y  las 
flechas,  pero  las  bocas  de  fuego,  y  las  ballestas  iban 
haciendo  lugar  a  las  picas  ,  y  á  las  espadas  ,  y  du- 
rando en  los  agresores  el  valor  ,  y  despecho  de 
la  oposición  ,  (3)  y  del  cansancio  ,  llegaron  á  U 
cumbre  casi  al  mismo  tiempo  que  los  Enemigos 
se  acabaron  de  retraher  á  Ja  Población  ,  tan  descae- 
cidos, que  apenas  se  dispusieron  á  defenderla,  ó  U 
defendieron  con  tanta  fioxedad  ,  que  fueron  car- 
gados 

(i)     ¿Vo  se  atreven  á  la  eminencia  los  Indios, 

(2)  Acomete  SandoviH  con  sus  Españoles» 

(3)  Ganase  h  cumbre  con  ^ficultai^. 
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Igados  hasta  los  precipicios  de  la  Sierra  ,  (i)  donde 
murieron  pasados  á  cuchillo  todos  los  que  no  se 
despeñaron ,  y  fue  tanto  el  estrago  de  los  Hnemigos 
en  esta  ccasicn  ,  que  (  según  lo  hallamos  referido 
afirmativamente  )  corrieron  al  Rio  por  un  rato 
arroyos  de  sangre  Mexicana  ,  (2)  tan  abundantes, 
ue   baxando  sedientos   los  Españoles  á  buscar  su 

rriente  ,  fue  necesario  ,  que  aguantasen  la  sed, 
6  se  compusiesen  con  el  horror  del  refrigerio. 

Salió  Gonzalo  de  Sandovál  con  dos  golpes  de 
piedra  ,  que  llegaron  a  falsear  la  resistencia  de  las 
armas  ,  y  heridos  considerablemente  algunos  Es- 
!•  pañoles  ,  (3  entre  los  quales  fueron  de  mas  nom- 
bre ,  ó  merecieron  ser  nombrados  Andrés  de  Tapia  , 
y  Hernando  de  Osma.  (4)  Las  Naciones  amigas 
padecieron  mas  ,  porque  tubo  gran  dificultad  el 
asalto  de  la  Sierra  ,  y  entraron  con  mayor  preci- 
pitación en  el   peligro. 

Pero  hallándose  ya  Gonzalo  de  Sandovál  con 
tres  ,  ó  quatro  victorias  conseguidas  en  tan  breve 
tiempo  ,  deshechos  los  Mexicanos  ,  que  infestaban 
aquella  tierra  ,  y  aseguradas  las  Provincias  ,  que 
necesitaban  de  sus  Armas,  se  puso  en  marcha  el  dia 
siguiente  la  buelta  deTczcuco,  (5)  donde  llegó  por 
los  mismos  tránsitos  sin^fcontradicion  ,  que  le  oblí- 
gase á  desnudar  la  Espada. 

Ape- 

(i)  Estrago  que  se  hizo  en  los  Mexicanos. 

(2)  Tifióse  de  sangre  el  Rio. 

(3)  Españoles,  y  Tíascaltécas  heridos. 

(4)  Andrés  de  Tapia  ,  y  Hernando  de  OsmAi    ; 

(5)  Retirase  Sai'^ovdl  á  Ttx^uco,  '^ 
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.  Apenas  se  tuvo  en  México  noticia  de  su  retirada  , 
qiiando  aquel  Emperador  embió  nuevo  Exercito 
contra  la  Próvida  de  Chalco  ,  (i)  bastante  seña 
de  la  resolución  con  que  deseaba  ocupar  el  paso  de 
Tiascála.  Supieron  los  Chalqueses  la  nueva  Inva» 
sion  de  los  Mexicanos  ,  en  tiempo  que  no  podían 
esperar  otros  socorros  que  los  de  sus  armas  ,  (2) 
y  juntando  apresuradamente  las  Tropas  ,  con  que 
se  hallaban  ,  y  las  que  pudieron  adquirir  de  su  con- 
federación ,  salieron  á  Campaña  ,  mejorados  en  el 
sosiego  del  animo  ,  y  en  la  disposición  de  la  gente. 
Buscáronse  los  dos  Exercitos  ,  y  acometiéndose, 
con.  igual  resolución  ,  fue  reñida,  y  sangrienta** 
la  Batalla  ;  (3)  pero  la  ganaron  con  grandes  ven- 
tajas los  de  Chalco  ,  y  aunque  perdieron  mucha 
gente  ,  hlzleron  mayor  daño  al  Enemigo  ,  y  quedo 
por  ellos  la  Campaña  ,  cuya  noticia  tubo  grande 
aplauso  en  Tezcuco  ,  y  Hernán  Cortes  particular 
complacencia  de  que  sus  Aliados  supiesen  obrar 
por  sí  ,  entrando  en  presumpcion  de  que  bastaban 
para  su  defensa.  Debióse  principalmente  á  su  valor 
el  suceso  ,  y  obro  mucho  en  c'l  la  mejor  disciplina 
con  que  pelearon  ,  siendo  en  aquellos  ánimos  de 
gran  conseqüencia  ,  el  haberse  hallado  en  otras 
Victorias ,  perdido  el  miedo  á  la  Nación  dominan- 
te ,  y  descubierto  ,  por  los  Españoles  ,  el  secreto 
de  que  sabían  huir  los  Mexicanos. 

CAPI- 


(i)     Viene  contra  Chalco  nuevo  Exercito. 

(2)  Salen  á  su  defensa  los  Chalqueses. 

(3)  2*  venten  á  lot  Mexiea^ft    • 
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CAPITULO    XVII. 

HACE    NUEVA    SALIDA   HERNÁN 

Cortés  para  reconocer  la  Laguna  por  la  parte  de 

Suchtmilco  f   y  en   el  camino  tiene   dos  combates 

peligrosos  cotí  los  Enemigos  ,    que  halló  foT" 

tificádos  en   las  Sierras   de 

Guastepeque. 

Quisiera  Hernán  Cortes  ,   que  Gonzalo  de  San- 
dovái  no  se  hubiera  retirado  ,   (i)  sin  pene- 
■  trar  por  la  parte  de  Suchimilco  á  la  Lagu- 

:  na,  que  distaba  pocas  leguas  de  Guastepeque  ,  por- 
que importaba  mucho  teconocer  aquella  Ciudad  p 
(2)  respecto  de  haber  en  ella  una  Calzada  ,  bastan* 
temente  capaz  ,  que  se  daba  la  mano  con  las  prin- 
cipales de  Mf  xrco.  Y  como  el  estado  en  que  se 
hallaban  los  Bergantines  ,  daba  lugar  para  que  se  hi- 
ciese nueva  salida,  se  tubo  por  conveniente  aprove- 
char aquel  tiempo  en  adquirir  esta  noticia  :  Resolu- 
ción ,  en  que  se  consideró  también  la  conveniencia 
de  cubrir  el  paso  de  Tlascála  ,  dando  calor  á  loé 
Chalqueses  ,  que  al  parecer  no  estaban  seguros  de 
nuevas  invasiones.  Executóse  luego  esta  jornada,  y  la 
tomó  Hernán  Cortés  á  su  cargo  ,  (3)  teniéndola  por 
digna  de  su  cuidado.  Llevó  consigo  á  Christoval 
de  Olid  ,  Pedro  de  Alvarado  ,  Andrés  de  Tapia ,  y 
Tomo  IL  Z  Ju- 

(i)     Hace  Cortés  nueva  salida. 
(2)     Para  reconocer  á   Suchimilco. 
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Julián  de  Alderete  ,  con  trescientos  Españoles  ,  i 
cuyo  numero  se  agregaron  las  Tropas  deTezcuco, 
y  Tiascála  ,  que  parecieron  bastantes  ,  con  el  pre- 
supuesto de  que  hallaban  con  las  Armas  en  las  má-  (j 
nos  al  Cacique  de  Chalco  ,  y  á  las  demás  Naciones 
amigas  de  aquel  parage. 

Dexó  el  Gobierno  Militar  de  la  Plaza  de  Armas 
^  Gonzalo  de  Sandovál  ,   (i)  y  el  Político  al  Caci-     ^ 
que  Don  Hernando  ,  erl  quien  duraban  ,  sin  menos-    (^ 
cabo,  el  afecto  ,  y  la  dependencia ;  y  aunque  le  lla- 
maban siempre  su  edad  ,  y  su  espíritu  á  mas  bríos^     . 
ocupación  ,  tenia  entendimiento  para  conocer  ,  qut 
merecía  mas  obedeciendo.  O^ 

Eran  los  cinco  de  Abril  de  mil  quinientos  y 
veinte  y  uno  ,  quando  salió  Hernán  Cortés  .deTez- 
cuco ,  (2)  y  hallando  el  camino  sin  rumor  de  Me- 
xicanos ,  marchó  en  tanta  diligencia  ,  que  se  alojó 
en  Chalco  la  noche  siguiente.  Halló  juntos  ,  y  so- 
bresaltados en  aquella  Ciudad  á  los  Caciques  ami- 
gos ,  porque  no  esperaban  el  socorro  de  los  Españo-? 
les,  y  se  había  descubierto  á  la  parte  de  Suchimilco 
nuevo  Exercito  de  los  Mexicanos  ,  que  venían  con 
fíiayores  fuerzas  á  destruir  ,  y  ocupar  aquella  tier- 
ra. Fueron  las  demostraciones  de  su  contento  igua-^ 
les  al  conflicto  en  que  se  hallaban  :  arrojarse  a  los 
pies  de  los  Eipañoles  ,  y  bolver  los  ojos  al  Cielo  , 
atribuyendo  á  su  disposición  (  como  la  entendían  ) 
aquella  súbita  mudanza  de  su  fjrtuna.  Pensaba  Her- 
nán Cortés  servirse  <le  sus  Armas  ,  y  dexandolos  en 

la 


(i)     Quedan  D.  Hernando,  y  Sandovál  en  Tezcuco. 
í»)    Alojuse  Cortés  en  CbalM* 
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U  inteligencia  ,  de  que  venia  solo  á  socorrerlos, 
hizo  lo  que  pudo  ,  para  que  se  cobrasen  del  temor, 
que  habían  concebido  ;  y  pasó  después  á  empeñar» 
los  en  la  presumpcion  de  valientes  ,  con  los  aplau- 
sos de  isu  victoria. 

Í      Tenían  estos  Caciques  adelantadas  sus  Centinelas  , 
y  dentro  del  País  enemigo  algunas  Espías ,  que  pa- 
isando  la  palabra  de  unas  á  otras  ,  daban  por  instan- 
tes las   noticias  del  Exercito  enemigo  ;   y  por  este 
medio  se  averiguo ,  que  los  Mexicanos  (  con  noticia 
[lya  de  que  iban  Españoles  al  socorro  de  Chalco  )  ha- 
'Ibian  hecho  alto  en  las  Montañas  del  camino  ,   divi- 
¡•diendo  sus  Tropas  en  las  Guarniciones  de  unos  Lu- 
gares fuertes,  que  ocupaban  las  cumbres  de  mayor 
aspereza,  (i)  Podia  mirar  á  dos  fines  esta  detención  , 
[ó  tener  su  gente  oculta  ,   y  desunida  en  aquellas 
'eminencias  ,    hasta  que  se  retirase  Cortés  ,    para 
lograr  el   golpe   contra  sus  Aliados  ,    (2)   ó  lo  que 
parecía  mas  probable  ,   aguardar  el  Exercito  donde 
militaban  de  su  parte  las  ventajas  del  sitio  ;  y  en 
uno  ,   y   otro  caso  pareció   conveniente   buscarlos 
en  sus  Fortificaciones  ,  por  no  perder  tiempo  en  el 
viage  de  Suchimilco, 

Marchó  con  esta  resolución  el  Exercití)  aquella 
fnlsma  tarde  á  un  Lugar  despoblado  ,  (3)  cerca  de 
la  Montaña  ,  donde  se  acabaron  de  juntar  las  Mili- 
cias de  Chalco  ,  y  su  contorno  :  gente  numerosa, 
y  de  buena  calidad  ,  que  dio  cuerpo  al  Exercito,  y 

Z  2  alien- 


(1)  Ocupan  los  Mexicatios   las  Montañas. 

(2)  Resuélvese  Cortés   d  buscarlos. 

<¿5)     Marcha  difi-^ltesa  entre  dos  Montañas» 


% 
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aliento  a  las  demás  Naciones  ,  que  se  acercaban  al 
paso  estrecho  algo  imaginativas.  Empezóse  a  pene- 
trar la  Sierra  con  la  primera  luz  de  la  mañan^, 
entrando  en  una  senda  ,  que  se  dexaba  seguir  con 
alguna  dificultad,  entre  dos  cordilleras  de  Montes,  L 
que  comunicaban  al  camino  parte  de  su  aspereza. 
Dexaronse  ver  en  una ,  y  otra  cumbre  algunos  Me- 
xicanos ,  que  venían  á  provocar  desde  lexos ;  y  se 
prosiguió  á  paso  lento  la  marcha ,  desfilada  la  gen-, 
te  ,  según  el  terreno,  hasta  desembocar  en  un  llano 
de  bastante  capacidad  ,  que  se  formaba  en  el  desvio 
de  las  Sierras  ,  (i)  para  bolverse  á  estrechar  poco 
después  ,  donde  se  dobló  el  Exercito  lo  mejor  que  < ) 
pudo  ,  por  haberse  d,escubierto  en  lo  mas  eminente 
una  gran  Fortaleza  ,  cuyo  parage  tenian  ocupado 
los  Enemigos  ,  con  tanto  numero  de  gente  ,  que 
pudiera  dar  cuydado  en  pue?to  menos  ventajoso. 
Era  su  intento  irritar  á  los  Españoles ,  para  traerlos 
al  asalto  de  aquellos  precipicios  ,  donde  necesaria- 
mente habian  de  peligrar  en  su  resistencia  ,  y  en 
la  resistencia  del  camino. 

Hirieron  dentro  del  animo  h.  Cortés  las  voces, 
con  que  se  burlaban  de  su  detención  ;  o  no  pudo 
componerse  con  la  paciencia  de  sus  oídos ,  para  su- 
frir las  injurias  con  que  acusaban  de  cobardeo  á  loa 
Españoles  ;  y  dexandose  llevar  de  la  colera  (  que 
pocas  veces  aconseja  lo  mejor )  acercó  el  Exercito 
al  piíj  de  la  Sierra  ,  y  sin  detenerse  á  elegir  la  senda 
menos  dificultosa  ,  mandó  que  abanzasen  al  ataque 
dos  Compañias  de  Arcabuces  ,  y  Ballestas ,  á  cargo 

del 


^i)     Primera  fortificación  d^  Enemigo, 
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del  Capitán  Pedro  de  Barba ,  (i)  en  cuya  compañía 
subieron  algunos  Soldados  particulares,  que  se  ofre- 
cieron á  la  t'accion ;  y  nuestro  Bernál  Diaz  del  Cas- 
tillo ,  que  teniendo  asentado  el  crédito  de  su  valor, 
era  continuo  pretendiente  de  las  dificultades. 

Retiráronse  los  Mexicanos  ,  quando  empezaron 
a  subir  los  Españoles  ,  fingiendo  alguna  turbación , 
para  dexarlos  empeñar  en  lo  mas  agrio  de  la  Ciu- 
dad ;  y  quando  lleg<5  el  caso,  bolvieron  á  salir  corr 
mayores  gritos ,  dexando  caer  de  lo  alto  una  lluvia 
espantosa  de  grandes  piedras  ,  y  peñascos  enteros , 
(2)  que  barrían  el  camino ,  llevándose  tras  sí  quan- 
to  encontraban.  Hizo  gran  daño  esta  primera  carga; 
y  fuera  mayor  ,  si  el  Alférez  Christoval  de  Corral, 
y  Bernil  Diaz  del  Castillo  ,  (  que  se  habían  adelan- 
tado a  todos )  recogiéndose  al  concabo  de  una  peña  , 
no  avisaran  á  los  demás  ,  que  hiciesen  alto  ,  y  se 
apartasen  de  la  senda  ,  porque  ya  no  era  posible 
pasar  adelante  ,  sin, tropezar  en  mayores  asperezas. 
Conoció  ai  mismo  tiempo  Hernán  Cortés  ,  que  no 
era  posible  caminar  por  aquella  parte  al  asalto;  y  no 
sin  temor  de  que  hubiesen  perecido  todos  ,  embió 
la  orden  para  que  se  retirasen  ,  (3)  como  lo  execu- 
taron ,  con  el  mismo  riesgo.  Quedaron  muertos  en 
esta  facción  quatro  Españoles  :  (4)  baxó  maltratado 
el  Capitán  Pedro  de  Barba  ,  (5)  y  fueron  mu- 
chos 


(i)  Suhe  al  asalso  Pedro   de  Barba. 

(2)  Piedras  ,    q^ue  arrojaba  el  Enemiga^ 

(3)  Retiranse  del  asalto. 

(4)  Mueren  quatro  Españoles, 

(5)  Pedro  de  Bjfbct  beridg. 
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chos  los  heridos  ,  cuya  desgracia  sintió  Hernán 
Cort^'s  en  lo  interior,  (i)  corao  inadvertencia  suya; 
Y  pnra  los  otros  ,  como  accidente  de  la  Guerra  ^ 
escondiendo  en  las  amenazas  contra  el  Enemigo , 
la  tibieza  de  sus  disculpas. 

Trató  luego  de  adelantarse  con  algunos  de  sus 
Capitanes  á  buscar  senda  menos  dificultosa  para  su- 
bir á  la  cumbre ;  (2)  resolución  ,  en  que  le  tiraban 
con  igual  fuerza  el  deseo  de  vengar  su  pérdida  ,  y 
la  conveniencia  de  no  proseguir  su  viage  ,  dexando 
aquellos  Enemigos  á  las  espaldas.  Pero  no  se  puso 
en  execucion  esta  diligencia  ,  porque  se  descubrió 
al  mismo  tiempo  una  emboscada  ,  que  le  puso  mas 
cerca  la  ocasión  de  venir  á  las  mano?.  Baxaron  los 
Enemigos,  (3)  que  andaban  por  la  Sierra  de  la  otra 
vanda  ,  y  ocupando  un  Bosque  ,  poco  distante  del 
camino  ,  esperaban  la  ocasión  de  acometer  por  la 
Retaguardia,  quando  viesen  el  Exercito  mas  empe- 
íiado  en  lo  pendiente  de  la  cuesta;  y  tenian  avisados 
a  los  de  arriba  ,  para  que  saliesen  al  mismo  tiempo 
á  pelear  con  la  Vanguardia  :  Notable  advertencia 
en  aquellos  Barbaros  ,  de  que  se  conoce  quanto 
enseñan  la  malicia  ,  y  el  odio  en  estos  I\iagisterios 
de  la  Guerra. 

Movió  su  Exercito  Hernán  Corte's  ,  con  aparien- 
cias de  seguir  su  marcha  ,  y  dando  el  costado  h  la 
emboscada  ,   bolvió  sobre  los  Enemigos  ,   (4)  quan- 
do 


(i)  Sentimiento  de  Cortés. 

<2)  Buscase  mejor  senda. 

(j)  Emboscansg  los  Mexicanos  de  la  otra  vanda* 

(4)  Rómpelos  Cortés.  ^ 
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mido  a  su  parecer  los  tubo  asegurados  ;  pero  escapa- 
ran con  tanta  celeridad  al  favor  de  la  maleza  ,  que 
fue  poco  el  daño  que  recibieron  ;  y  reconociéndose 
al  mismo  tiempo,  que  algo  mas  adelante  sallan  hu- 
yendo al  camino  de  Guastepeque  ,  abanzó  la  Caba- 
is  ¡liería  en  su  alcance  ,  y  caminó  algunos  pasos  la  In- 
fantería :  (i)  de  cuyo  movimiento  resultó  el  co- 
Bocerse  ,  que  los  Mexicanos  de  la  cumbre  habían 
abandonado  su  fortaleza  ,  y  venian  siguiendo  la 
marcha  por  lo  alto  de  la  Sierra;  con  que  seso  el  in- 
conveniente ,  qué  se  habia  considerado  ,  en  dexarlos 
^  las  espaldas  ,  y  se  prosiguió  el  camino  ,  sin  mas 
ofensa  ,  que  la  importunación  de  las  voces.,  hasta 
que  se  halló  ( cosa  de  legua  y  media  mas  adelante  ) 
otra  fortaleza  como  la  pasada  ,  (2)  que  tenían  ya 
guarnecida  los  Enemigos  ,  habiéndose  adelantado 
para  ocuparla  j  y  aunque  sus  gritos  ,  y  amenazas 
irritaron  bastantemente  a  Cortés  ,  estaba  cerca  la 
noche,  y  cerca  el  escarmiento ,  para  entrar  en  nue» 
vas  disputas  ,   sin  mayor  examen. 

Alojó  su  Exercito  cerca  de  un  Lugarcillo  algo 
eminente,  que  se  halló  despoblado  ,  y  descubría  las 
Sierras  del  contorno  ,  donde  se  padeció  grande  in- 
comodidad ,  porque  faltó  el  agua  ,  y  era  otro  ene- 
migo la  sed  ,  (3)  bastante  ,  á  sobresaltar  las  horas 
del  sosiego.  Remedióse  por  la  mañana  esta  necesidad 
en  unos  manantiales,  que  se  hallaron  a  poca  distan- 
cia ;  y  Hernán  Cortés  ordenando ,  que  le  siguiese, 

pues- 

'  .,11-.  n 

(i)     Prosigue  la  marcha. 

(2)  Hallase  otra  fortaleza  del  EnemigOm 

(3)  Falta   de   ^na  en  el  Exercño» 
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puesto  en  orden,  el  Exercito,  se  adelantó  ^  recono- 
cer aquella  fortaleza ,  que  ocupaban  los  Mexicanos , 
y  la  halló  mas  inaccesible,  que  la  pasada,  porque  la 
subida  era  en  forma  de  Caracol  ,  descubierto  á  las 
ofensas  de  la  cumbre  ;  (i)  pero  reparando  ,  en  que 
a  tiro  de  Arcabuz  se  levantaba  otra  eminencia  ,  que 
tenían  sin  Guarnición  ,  mandó  á  los  Capitanes 
Francisco  Verdugo  ,  y  Pedro  de  Barba  ,  y  al  Teso- 
rero Julián  de  Alderete  ,  que  subiesen  á  ocuparla 
con  las  bocas  de  fuego  ,  (2)  para  embarazar  las  de* 
fensas  de  la  otra  cumbre  :  lo  qual  se  puso  luego  en 
execucion  por  camino  encubierto  a  los  Enemigos, 
que  á  las  primeras  cargas  ,  se  atemorizaron  de  ver  • 
la  gente  que  perdían  ,  y  trataron  solo  de  retirarse 
apresuradamente  á  un  Lugar  de  considerable  pobla- 
ción ,  que  se  daba  la  mano  con  la  misma  fortaleza  , 
cuya  novedad  se  conoció  abaxo  en  la  intermisión 
de  las  voces;  y  al  mismo  tiempo  que  se  daban  las  or- 
denes para  el  ataque  ,  avisaron  de  la  Montaña  ve- 
cina ,  que  los  Mexicanos  abandanaban  su  fortaleza  , 
y  se  iban  desviando  á  lo  interior  de  la  tierra  ;  con 
que  se  tubo  por  ocioso  reconocer  aquel  puesto  ,  (3) 
que  no  se  había  de  conservar ,  ni  era  de  conseqüen- 
cia  ,   faltando  el  Enemigo  ,  que  le  defendía. 

Pero  antes  de  bolver  á  la  marcha  ,  se  descubrie- 
ron en  lo  alto  algunas  mugeres  ,  que  clamaban  por 
la  paz  ,   (4)  tremolando  ,  y  abatiendo  unos  paños 

blan- 

(r)  Era  ¡a  subida  inas  dificultosa. 

(2)  Ocupare  otra   eminencia   cercana. 

(2)  /thanuoTian  su  fortalezn   los  Mexicanos, 

(4)  Llamara hs  vecinos  condenas  da  paz» 
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ancos  ,  y  acompañando  esta  demostración  con 
as  señas  de  rendimiento  ,  que  obligaron  á  que 
le  hiciese  llamada  :  en  cuya  respuesta,  baxó  luego 
el  Cacique  de  aquella  Población  ,  y  dio  la  obedien- 
cia ,  no  solamente  por  la  Fortaleza  en  que  fesidia  , 
sino  por  la  otra  ,   (i)  que  se  dexaba  en  el  camino  , 

Íla  qual  era  también  de  su  jurisdicción.  Hizo  su 
razonamiento  ,  con  despejo  de  hombre  ,  que  tenia 
de  su  parte  la  verdad  ,  atribuyendo  la  resistencia  de 
aquellos  montes  al  predominio  de  los  Mexicanos; 
y  Hernán  Cortes  admitió  sus  disculpas  ,  porque  le 
parecieron  verisímiles  ,  6  porque  no  era  tiempo  de 
'  apurar  los  escrúpulos  de  la  razón.  Sentia  el  Caci- 
que ,  como  disfavor  ,  que  pasase  por  su  distrito  el 
Exercito  ,  sin  admitir  el  obsequio  de  sus  Vasallos  , 
y  por  complacerle  ,  fue  necesario  que  subiesen 
con  él  dos  Compañías  de  Españoles  á  tomar  por 
el  Rey  aquel  genero  de  posesión  ,  que  se  practi- 
caba entonces. 

Hecha  con  poca  detención  esta  diligencia  ,  pasó 
el  Exercito  á  Guastepeque  ,  (2)  lugar  populoso , 
que  dexó  pacificado  Gonzalo  de  Sandovál  ;  y  se 
halló  tan  poblado ,  y  abastecido ,  como  si  estuviera 
en  tiempo  de  paz  ,  o  no  hubiera  padecido  la  opre- 
sión de  los  Mexicanos. 

Salió  el  Cacique  al  camino  con  los  principales  de 
su  Pueblo,  á  combidar  con  su  obediencia,  y  con  el 
alojamiento ,  (3)  que  tenia  prevenido  en  su  Palacio 

para  • 


(i)     Baxa  el  Cacique  á  dar  la  obediencia* 
(2)     Pasa  el  Exercito  a  Guastepíqae. 
(3>    Combiíia  el^flíiqua  con  d  alojamiento» 
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para  los  Españoles  ,   y  dentro  de  la  Población  paral 
los   Cabos  de    la  gente    confederada  ,    ofreciendo    ' 
asistir  á   los   demás  con  los  víveres  que   hubiesen   ^^ 
menester  ,  y  de  todo  se  desempeñó  con  igual  pro- 
cidencia ,   y  liberalidad. 

Era  el  Palacio  un  edificio  tan  sumptuoso  ,  que 
pudiera  competir  con  los  de  Motezuma ;  y  de  tan- 
ta capacidad,  que  se  alojaron  dentro  de  él  todos  los 
Españoles  con  bastante  desahogo.  Por  la  mañana 
los  llevó  á  ver  una  Huerta  y  (i)  que  tenia  para  su 
divertimiento  ,  (  nada  inferior  á  la  que  se  halló  en 
Iztapalapa  )  cuya  grandeza  ,  y  fertilidad  mereció 
admiración  entonces  ,  porque  no  esperaban  tanto 
los  ojos ;  y  después  se  halla  referida  entre  las  mara- 
villas de  aquel  Nuevo  Mundo.  Corría  su  longitud 
mas  de  media  legua  ,  y  poco  menos  su  latitud , 
cuyo  plano  ,  igual  por  todas  partes  ,  llenaban  con 
regular  distribución  quantos  géneros  de  Frutales , 
y  Planta*  produce  aquella  tierra  ,  con  varios  Estan- 
ques ,  donde  se  recogían  las  aguas  de  los  montes 
vecinos  ;  y  algunos  espacios  á  manera  de  Jardines , 
que  ocupaban  las  flores  ,  y  yervas  medicinales , 
puestas  en  diferentes  quadros  de  mejor  cultura  ,  y 
proporción.  Obra  de  hombre  poderoso  ,  con  genio 
de  Agricultor  ,  que  ponía  todo  su  estudio  en  aliñar 
con  los  adornos  del  arte  ,  la  hermosura  de  la  na- 
turaleza. 

Procuró  Hernán  Cortés  empeñarle  con  algunas 
dadivas  en  r.u  amistad  ;  y  porque  recibió  al  entrar 
en  la  Huerta  aviso ,  de  qué  le  aguardaban  los  Ene- 

mi- 


(i)     HusrtA  notabl-e  del  Cacé^ue. 
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migos  en  Quatlabaca,  (i)  (  Lugar  del  camino  que 
se  iba  siguiendo  )  estubo  mal  hallado  en  aquella 
recreación  ,  y  se  puso  luego  en  marcha  ,  no  sin 
ro.|alguna  desazón  de  haberse  detenido  mas  que  de- 
I hiera.  Propia  condición  del  cuidado  ,  divertirse 
con  dificultad  ,  y  bolver  con  mayor  fuerza ,  si  al- 
guna vez  se  divierte. 

CAPITULO    XVIIL 

VASA  EL   EXERCITO    A    QUATLABACA^ 
donde  se  rompió  de  nuevo  a  los  Mexicanos  ,  y  des- 
pués d  Suchimilco  ,   donde  se  venció  mayor  difi" 
cuitad ,  y  se  vio  Hernán  Cortés  en  con- 
tingencia de  perderse. 

ERA  Quatlabaca  Lugar  populoso  ,  y  fuerte  (2) 
por  naturaleza,  situado  entre  unas  barrancas , 
6  quiebras  del  terreno  ,  cava  profundidad  pasarla 
de  ocho  estados,  y  servia  de  Foso  á  la  Población,  y 
de  transito  á  los  arroyos  ,  que  baxaban  de  la  sierra. 
Llegó  el  Exercito  á  este  parage,  sujetando  con  poca 
dificultad  las  Poblaciones  intermedias  ;  y  ya  te- 
man los  Mexicanos  cortadas  las  Puentes  de  la  eur- 
trada  ,  y  guarnecida  su  ribera  con  tanto  numero  de 
gente,  que  parecía  imposible  pasar  de  la  otra  vanda. 
(3)  Pero  Hernán  Cortés  formó  su  Exercito  en  dis- 
tancia conveniente ;  y  entretanto  que  los  Españoles , 

con 

(i)     Espera  el  Enemigo  en  Qíiatlahaca. 
<2)     QttatUibaca  ,  Lugar  áspero  ,  y  fuerte- 
(¿J     í'^oso  de  agS»  impenetrable. 
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con  SU5  bocas  de  fuego  ,  y  los  Confederados  con  sni 
flechas  ,  procuraban  entretener  al  Enemigo  con  fre- 
qüentes  escaramuzas,  se  apartó  á  reconocer  la  quie- 
bra ;  y  hallándola  (  poco  mas  abaxo  )  considera-  f ' 
blemente  mas  estrecha  ,  discurrió ,  y  dispuso  ,  casi 
a  un  mismo  tiempo  ,  que  se  formasen  dos  ,  o  tres 
Puentes  de  Arboles  enteros  ,  cortados  por  el  pié , 
(i)  los  quales  se  dexaron  caer  á  la  otra  orilla  ,  y 
unidos  lo  mejor  que  fue  posible  ,  dieron  bastante , 
aunque  peligroso  camino  ,  a  la  infantería.  Pasaron 
luego  los  Españoles  de  la  Vanguardia  ,  quedando 
los  Tlascaltécas  á  continuar  la  diversión  del  Enemi- 
go ,  y  se  formó  un  Esqiíadron  del  Foso  adentro , 
que  se  iba  engrosando  por  instantes  con  la  gente  de 
las  otras  Naciones.  Pero  tardaron  poco  los  Mex  ica- 
nos  en  conocer  su  descuido  ,  y  cargaron  de  tropel 
sobre  los  que  habian  entrado,  (2)  con  tanta  deter- 
minación ,  que  no  se  hizo  poco  en  conservar  lo 
adquirido  ,  y  se  pudiera  dudar  el  suceso  de  aquella 
resistencia  desigual  ,  si  no  llegaran  al  mismo  tiem- 
po Hernán  Cortés  ,  Christoval  de  Olid  ,  Pedro  de 
Alvarado  ,  y  Andrés  de  Tapia  ,  que  habiéndose 
alargado  ( mientras  paraba  el  Exercito  )  á  buscar  en- 
trada por  los  caballos  ,  (3)  la  encontraron  poco 
segura  ,  y  dificultosa  ,  pero  de  grande  oportunidad 
para  el  conñicto  en  que  se  hallaban  los  Espa'ioles 

Tomaron  la  buelta  con  animo  de  acometer  por 
las  espaldas  ,  y  lo  consiguieron ,  asistidos  ya  de  al- 
guna 


c 

f 
1 

1, 

s. 

( 

( 


(i)     Puente  que  se  hizo  de  Arboles  cortadas.    • 

(2)  Carq/in  los  Enemigos  á  defender  lu  entíada. 

(3)  Halla  Cortés  paso  pvr  lo%: aballas. 


i 
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lia  Infantería  ,  c^iyo  socorro  se  debí(5  á  Rernál 
iaz  del  Castillo,  (i)  que  aconsejándose  con  su  ve- 
or,.  penetró  el  Foao.por  dos,  6  tres  Arboles  ,  que 
Dendientes  de  sus  raíces  ,  descansaban  de  su  misino 
Dcso  éil  la  orilla  contrapuesta.  Siguiéronle  algunos 
Españoles  de  los  que  asistian  á.  la  diversión  ,  y  nu- 
mero considerable  de  Indios,  llegando  unos,  y  otros 
á  incorporarse  con  los  caballos  ,  al  mismo  tiempo 
que  se  disponían  para  embestir. 

Pero  los  Mexicanos ,  reconociendo  el  golpe ,  que 
los  amenazaba  por  la  parte  interior  de  sus  fortifica- 
ciones, (i)  se  dieron  por  perdidos,  y  derramándose 
.  ([á  varias  partes  ,   trataron  solo  de  buscas  las  sendas 
que  sabian  para  escapar  á  la  Montana.   Perdieron 

I"  alguna  gente  ,  asi  en  Igi  defensa  del  Foso  ,  como  en 
1^  turbación  de  la  fuga,  y  los  demás  se  pusieron  en 
salvo  ,  sin  recibir  mayor  daño  ,  porque  los  precipir 
cios,  y  asperezas  del  terreno  frustraron  la  execucioní 
*  del  alcance.  Hallóse  la  Villa  totalmente  despoblada  j 
pero  con  bastante  provisión  de  bastimentos  ,  y  aU 
gun  despojo  ,  en  cuya  ocupación  se  permitió  lo 
manual  á  los  Soldados.  Y  poco  despus  llamaron 
desde  la  Campaña  el  Cacique  ,  y  los  principales  de 
la  Población  ,  que  venian  á  rendirse,  (3)  pidiendo 
(  con  el  Foso  delante)  seguridad,  y  salvaguardia, 
para  entrar  á  disponer*  el  alojamiento  ,  cuya  per-P 
misión  se  les  dio  por  medio  de  los  Interpretes, 
y  fueron  de  servicio  ,  mas  para  tomar  noticias  del 

Ene- 


(i)     Socorro  que  se  debió  á  Berndl  Díaz. 

(2)  Desamparan  el  Pusblo   los  M^^ci canos. 

(3)  Fien?  Á  rendirse  el  Cacique. 


366         Conquista  de  la  Nueva-España. 
Enemigo  ,  y  de  la  tierra  ,    nq  porque  se  necesitase 
ya  de  sus  ofertas  ,  ni  se  hiciese  mticho  caso  de  su» 
disculpas  ,   porque  la  cercanía  de  México  los;  tenia 
en  necesaria  sujeción.  .  .m 

;  El  dia  siguiente  por  la  mañana  marchó  el  Exer-s 
cito  In  buelta  de  Suchimllco,  (i)  Población  de  aque-*. 
IJas  que.merecian  nombre  de  Ciudad,  sobre  la  Ri-J 
bera  de  una  Laguna  dulce ,  que  se  comunicaba  con  1 
el  Lag©  mayor  ,  cuyos  edificios  ocupaban  parte  de 
la  tierra  ,  dilatándose  algo  mas  dentro  del  agua, 
donde  servian  las  Canoas  á  la  comunicación  de  las 
Calles.  Importaba  mucho  reconocer  aquel  puesto," 
por  estar  quatro  leguas  de  México ;  pero  fue  traba-€ 
josa  la  marcha  ,  (2)  porque  después  de  pasar  un 
Puerto  de  tres  leguas ,  se  caminó  por  tierra  estéril , 
y  seca,  donde  llegó  á  fatigar  la  sed,  foínentada  con 
el  exercicio,  y  con  el  calor  del  Sol,  cuya  fuerza  cre- 
ció al  entrar  en  unos  Pinares  ,  que  duraron  largo 
trecho  ;  y  al  sentir  de  aquella  gente  desalentada, 
«chaban  á  perder  la  sombra  que  hacían. 
(  Halláronse  cerca  del  camino  algunas  estancias,  ó 
caserías  ya  en  la  jurisdicción  de  Suchlmilcü,(3)  edifi- 
cadas á  la  grangería ,  ó  á  la  recreación  de  sus  veci- 
nos, donde  se  aloj(5  el  Exercito:  logrando  en  ellas, 
por  aquella  noche  ,  la  quietud  ,  y  el  refrigerio ,  de 
fjue  tanto  necesitaba.  Dexdias  el  Enemigo  aban- 
donadas ,  para  esperar  á  los  Españoles  en  puesto  de 
iiiayor  seguridad,  y  Hernán  Cortés  marchó  al  ama- 
necer , 


(i)     Mcrfcha  Cortés  á  Suchimilco. 

(2)  Trabajo  que  se  padeció  en  la  marcha» 

(3)  Estancias  donde  se  ^>^;  noche» 
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necer,  puesta  en  orden  su  gente ,  Uevaíido  entendi- 
do,  que  no  sería  fácil  la  empresa  de  aquel  dja,  ni 
creíble  ,  que  los  Mexicanos  dexasen  de  tener  cuida- 
dosa Gaarnicion  en  Sulchimilco  ,  Lugar  de  tanta 
conseqíiencia  ,  y  tan  abanzado  ,  particularmente , 
quando  iban  cargados  acia  el  mismo  parage  todo? 
los  fugitivos  de  los  reencuentros  pasados  :  (i)  lo 
qual  se  verificó  brevemente  ,  porque  los  Enemigos 
(cuyo  numero  pudo  ser  verdadero  ,  pero  se  omite 
por  inverosímil  )  tenian  formados  sus  Esquadrones 
en  un  llano  algo  distante  de  la  Ciudad,  y  á  la  fren- 
te un  Rio  caudaloso  ,  (2)  que  baxaba  rápidamente 
íá  descansar  en  la  Laguna,  cuya  Ribera  estaba  guar- 
necida con  jduplicadas  Tropas  ,  y  el  grueso  principal 
aplicado  á  la  defensa  de  una  Puente  de  madera, 
(3)  que  dexaron  de  cortar,  porque  la  tenian  atajada 
Con  reparos  succesrvos  de  tabla  ,  y  fagina  ,  supo- 
niendo ,  que  si  la  perdiesen ,  quedarían  con  el  paso 
estrecho  dé  su  parte  ,  para  ir  deshaciendo  poco 
á  poco  á  sus  Enemigos. 

Reconoció  Hernán  Cortés  la  dificultad  ,  y  esfor- 
zandose á  desentender  su  cuidado  ,  tendió  las  Na- 
ciones por  la  Ribera  ,  y  entretanto  que  se  peleaba, 
con  poco  efecto  de  una  parte  ,  y  otra  ,  mandó ,  que 
abanzasen  los  Españoles  á  ganar  el  Puente,  (4)  don- 
de hallaron  tan  porfiada  resistencia  ,  que  fueron  re- 
chazados primera,  y  segunda  vez ;  pero  acometien- 

K.u'j  ^      .  I  ..  do 

-   (i)  Exercito  enemigo  antes  de  la  Ciudad, 

(2)  De  la   otra  parte  de  un  Rio. 

<3)  Puente  fortificaba. 

(4}  Pasan  ¡gs  Españoles  «  ¿anar  el  PuíntCf 
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do  la  tercera  con  mayor  esfuerzo  ,  y  usando  contra 
ellos  de  sus  mismas  trincheras ,  como  se  iban  ganan- 
do ,  se  detubieron  poco  en  tener  el  paso  á  su  dis-  <. 
posición  :  (i)  cuya  peVdida  desalentó  á  los  Eiiemi-,  n 
g03 ,  y  se  declaró  por  todas  partes  la  fuga  ,  solicitada, 
ya  ptr  los  Capitanes  con  los  toques  de  la  retirada , 
6  porque  no  pareciese  desorden  ,  ó  porque  ibaiV 
con  animo  de  bol  verse  á  formar. 

Pasó  nuestra  gente  Con  toda  la  diligencia  posiblCj 
A  ocupar  la  tierra  que  desamparaban  ,  y  al  mismo- 
tierapo,  deseando  lograr  el  desabrigo  de  la  otra  Ri-. 
bera  ,  se  arrojaron  al  agua  difereutea  Compañías  de: 
Tlascála  ,  y  Tezcuco  ,  (2)  y  rompiendo  á  nado  la^^ 
corriente  ,.  se  anticiparan  á  unirse  con  el  Exercito. 
Esperaban  ya  los  Enemigos,  puestos  en  orden,  cer- 
ca de  la  Muralla  ;  (3)  pero  al  primer  abance  de  los 
Españoles  ,  empezaron  á  retroceder  ,  provocando 
siempre  con.  las  voces,  y  con  algunas  flechas  sin 
alcance ,  para  dar  á  entender ,  que  se  retiraban  con 
elección.  Pero  Hernán  Cortés  los  acometió  tan  exe- 
cutivamente  ,  que  al  primer  choque  se  reconoció 
quan  cerca  estaban  del  medio  las  afectaciones  del 
valor.  Fueronse  retirando  á  la  Ciudad  ,  en  cuya 
entrada  perdieron  mucha  gente  ;  y  amparándose  de 
los  reparos  con  que  tenian  atajadas  las  calles  ,  bol- 
vieron  á  las  Armas  ,  y  á  las  provocaciones. 

Dexó  Hernán  Cortes  parte   de  su   Exercito  en 
la  Campaña,  para  cubrir  la  retirada  ,  y  embarazar 

las 


(i)     T  le  consiguen  con   ilificulfud.         ' 
(2)     Arrojanse  al   a¡¿ua  las  Naciones  amigas. 
il)     Rgtiransc  ¡os  Kníwi^Qí  ñ  ¡a  Ciudud. 
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las  Invasiones  de  afuera,  y  entró  con  el  resto  á  pro- 
seguir el  alcance  ,  (i)  para  cuyo  efecto,  señalando 
algunas  Compañías  ,  que  apartasen  la  oposición  de 
las  calles  inmediatas  ,  acometió  por  la  principal , 
donde  tenian  los  Enemigos  su  mayor  fuerza.  Rom- 
pió con  alguna  dificultad  la  trinchera  ,  que  defen- 
dían ,  y  reincidió  en  la  culpa  de  olvidar  su  persona 
en  sacando  la  espada  ;  (2)  porque  se  arrojó  entre 
la  muchedumbre  con  mas  ardimiento  ,  que  adver- 
tencia ,  y  se  halló  solo ,  con  el  Enemigo  por  todas 
partes  ,  quando  quiso  bolver  al  socorro  de  los 
suyos.  Mantúvose  peleando  valerosamente  ,  hasta 
que  se  le  rindió  el  caballo ;  y  dexandose  caer  en 
tierra  ,  le  puso  en  evidente  peligro  de  perderse , 
porque  se  abalanzaron  á  él  los  que  se  hallaron  mas 
cerca  ,  y  antes  que  se  pudiese  desembarazar  para 
servirse  de  sus  arraas  ,  le  tubieron  poco  menos  que 
rendido  ,  siendo  entonces  su  mayor  defensa  lo 
que  interesaban  aquellos  Mexicanos  en  llevarle 
vivo  á  su  Principe.  Hallábase  á  la  sazón  poco  dis- 
tante un  Soidado  ,  conocido  por  su  valor  ,  que  se 
llamaba  Christoval  de  Olea  ,  (3)  natural  de  Medina 
del  Campo ,  y  haciendo  reparo  en  el  conflicto  de 
su  General  ,  convocó  algunos  Tlascaltécas  de  los 
que  peleaban  á  su  lado  ,  y  embistió  por  aquella 
I  parte  con  tanto  denuedo ,  y  tan  bien  asistido  de  los 
que  le  seguian,  que  dando  la  muerte  por  sus  manos 
á  los  que  mas  inmediatamente  oprimían  á  Cortés  , 
Tomo  II.  Aa  tubo 


(i)     Entra  Cortés  en  la  Ciudad. 

(2)     Peligro  en  que  se  halló  Cortés» 
(¿)     Socórrelo  CkSstovfíl  de  Olta* 
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tubo  la  fortuna  de  restituirle  á  su  libertad ,  con  que 
se  bolvió  á  seguir  el  alcance ,  y  escapando  los  Ene- 
migos á  la  parte  del  agua  ,   quedaron  por  los  Es- 
pañoles todas  las  calles  de  la  tierra. 

Salió  Hernán  Cortés  de  este  combate  con  dos 
heridas  leves  ,  y  Christoval  de  Olea  con  tres  cu- 
chilladas considerables,  (i)  cuyas  cicatrices  decora- 
ron después  la  memoria  de  su  azaña.  Dice  Anto- 
nio de  Herrera  ,  (2)  que  se  debió  el  socorro  de 
Corte's  á  un  Tlascaltéca  ,  de  quien  ni  antes  se  tenia 
conocimiento  ,  ni  después  se  tubo  noticia  ,  y  dexa 
el  suceso  en  reputación  de  milagro  ;  pero  Bernál 
Díaz  del  Castillo,  que  llegó  de  los  primeros  al  mis-  <► 
mo  socorro,  le  atribuye  á  Christoval  de  Olea  ;  y  los 
de  su  linage  (  dexando  i  Dios  lo  que  le  toca  )  ten- 
drán alguna  disculpa  ,  si  dieron  mas  crédito  á  lo 
que  fue ,  que  d  lo  que  se  presumió. 

No  Cotubü  (  entre  tanto  que  se  peleaba  en  Id 
Ciudad )  6Ín  exercicio  el  trozo  ,  que  se  dexó  en 
]a  Campaña  ,  cuyo  gobierno  quedó  encargado  á 
Christoval  de  Oiid  ,  Pedro  de  Alvarado  ,  y  Andrés 
de  Tapia  ,  (3)  porque  los  Nobles  de  México  hicie- 
ron un  esfuerzo  extraordinario  para  reforzar  la 
Guarnición  de  Suchiniilco ,  cuya  defensa  tenia  cui- 
dadoso á  su  Principe  Guatimozin  ,  y  embarcán- 
dose con  hasta  diez  mil  hombres  de  buena  calidad , 
salieron  á  tierra  por  diferente  parage  ,  con  noticia 
de  que  los  Espaííolcs  andaban  ocupados  en  la  dis- 
puta 


(1)  Salló  Christoval  de  Olea  con  tres  cuchilladñS- 

(2)  Antonio  de  Herrera  dice  que  fui  milagro» 
(j)     Vienf  socorro  de  Mexi^-, 
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puta  de  las  calles  ,  y  con  intento  de  acometer  poc 
las  espaldas  ;  pero  fueron  descubiertos  ,  y  cargados 
con  toda  resolución  ,  hasta  que  últimamente  bol- 
vieron  á  buscar  sus  Embarcaciones,  (i)  dexando  en 
la  Campaña  parte  de  sus  fuerzas  ,  aunque  se  cono- 
ció en  su  resistencia  ,  que  traían  Capitanes  de  re- 
putación, y  fue  tan  estrecho  el  combate,  que  salie- 
ron heridos  los  tres  Cabos  ,  y  numero  considerable 
de  Soldados  Españoles  ,  y  Tlascaltécas. 

Quedó  con  este  suceso  Hernán  Cortés  dueño  de 
la  Campaña  ,  y  de  todas  las  calles,  y  edificios,  (2) 
que  salian  á  la  tierra,  y  poniendo  suficiente  Guardia 
en  los  Surgidores  ;  por  donde  se  comunicaban  los 
Barrios ,  (3)  trató  de  alojar  su  Exercito  en  unos 
grandes  patios  ,  cercanos  al  Adoratorio  principal , 
que  por  tener  algún  genero  de  Muralla  (  bastante 
á  resistir  las  Armas  de  los  Mexicanos  )  pareció  si- 
tio á  proposito  ,  para  ocurrir  con  mayor  seguridad 
al  descanso  de  la  gente  ,  y  á  la  cura  de  los  heridos. 
Ordenó  al  mismo  tiempo  ,  que  subiesen  algunas. 
Compañías  á  reconocer  lo  alto  del  Adoratorio  ,  y 
hallándole  totalmente  desamparado  ,  mandó  ,  que 
«e  alojasen  veinte  ,  ó  treinta  Españoles  en  el  Atrio 
superior  ,  (4)  para  registrar  las  avenidas  ,  asi  del 
agua ,  como  de  la  tierra ,  con  un  Cabo ,  que  aten- 
diese á  mudar  las  Centinelas  ,  y  cuidase  de  su  vi- 
gilancia :  Pf£ vención  necesaria  ,   cuya  utilidad  se 

Aa  2  cono- 


(3)  Rómpele  Alv arado  ,  Olid  ,  y  Tafia. 

(4)  Qtí2dun  por  Cortés  los  edificios  de  tierra» 
(?J  Ocupase   un  Adoratorio. 

C4)  Descubres^  Jp  lo  alto  nu^vo  socorro  de  México» 
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conoció  brevemente  ,  porque  al  caer  de  la  tarde 
baxó  noticia  de  que  se  habian  descubierto  á  la 
parte  de  México  mas  de  dos  mil  Canoas  refor- 
zadas .  que  se  venian  acercando  á  todo  remo  ,  con 
que  hubo  lugar  de  prevenir  los  riesgos  de  la  no- 
che ,  doblando  las  Guarniciones  de  los  Surgidores, 
y  á  la  mañana  se  reconoció  también  el  desembarco 
de  los  Enemigos  ,  que  fue  á  largo  trecho  de  la 
Ciudad,  cuyo  grueso  pareció  hasta  catorce,  6  quin- 
ce mil  hombres. 

Salió  Hernán  Cortes  á  recibirlos  fuera  de  los 
IMuros  ,  eligiendo  sitio  donde  pudiesen  obrar  los 
caballos,  (i)  y  dexando  biiena  parte  de  su  Exer- 
cito  á  la  defensa  del  Alojamiento.  Dieron^e  vista 
los  dos  Exercitos  ,  y  fue  de  los  Mexicanos  el  pri- 
mer acometimiento  ;  pero  recibidos  con  las  bocas 
de  fuego,  retrocedieron  lo  bastante,  para  que  cer- 
rasen los  demás  con  la  espada  ea  la  mano  ,  y  se 
fuesen  abreviando  los  ttirminos  de  su  resistencia,  (2) 
con  tanto  rigor  ,  que  tardaron  poco  en  descubrir 
las  espaldas  ,  y  toda  la  facción  tubo  mas  de  alcan- 
ce ,    que  de  victoria. 

Quatro  días  se  detuvo  Hernán  Cortés  en  Suchi- 
milco  ,  para  dar  algún  tiempo  á  la  mejoria  de  los 
heridos  ,  siempre  con  las  Armas  en  las  manos,  por- 
que la  vecindad  facilitaba  los  socorros  de  México  ; 
y  el  rato  que  faltaban  las  invasiones  ,  bastaba  el 
rezelo  para  ñitigar  la  gente. 

Llegó  el  caso  de  la  retirada,  que  se  puso  en  cxe- 

cu- 


(1)     Sale  Cortés  con: ya  este  socorro* 
i2)     Huyen  los  En<¿>ni¿QSé       f ' 
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^cíon  ,  como  estaba  resuelta,  (i)  sin  que  cesase  la 
persecución  de  los  Enemigos  ,  porque  se  adelan- 
taron algunas  veces  á  ocupar  los  pasos  dificultosos, 
para  inquietar  la  marcha ,  cuya  molestia  se  venció 
con  poca  dificultad  ,  y  no  sin  considerable  ganan- 
cia ,  bolviendo  Hernán  Cortés  ú  su  Plaza  de  Ar- 
mas ,  con  bastante  satisfacción  de  haber  conseguido 
los  dos  intentos  ,  que  le  obligaron  á  esta  salida , 
reconocer  á  Suchimilco  ,  (  puesto  de  conseqüencia 
para  su  entrada )  y  quebrantar  al  Enemigo  ,  para 
enflaquecer  las  defensas  de  México.  (  2 ).  Pero  en 
lo  interior  venia  desazonado  ,  y  melanC©lico  de 
haber  perdido  en  esta  jornada  nueve  ,  6¿áKz  Es- 
pañoles ,  porque  sobre  los  que  muriero||^¿en  el 
primer  asalto  de  la  Montaña  ,  le  llevaron  tres , 
ó  quatro  en  Suchimilco ,  que  se  alargaron  á  saquear 
una  casa  ,  de  las  que  tenia  esta  Población  dentro 
del  agua  ,  y  dos  criados  suyos  ,  que  dieron  en  una 
emboscada  ,  (3)  por  haberse  apartado  inadvertida- 
mente del  Exercito.  Creciendo  su  dolor  en  la  cir-» 
cunstancia  de  haberlos  llevado  vivos  ,  para  sacrifi- 
carlos á  sus  ídolos  ;  cuya  infelicidad  le  acordaba 
la  contingencia  en  que  se  vio  (  quando  le  tubieron 
los  Enemigos  en  su  poder  )  de  morir  en  semejante 
abominación  ;  (4)  pero  siempre  conocía  tarde  lo 
que  importaba  su  vida  ;  y  en  llegando  la  ocasión , 
trataba    solo   de   prevenir    las   quexas   del  valor , 

de- 

(i)  Buclve  Cortés  á  Tezcuco. 

(2)  Perdió  nueve  Españoles  en  esta  jornada» 

(3)  Llevan  prisioneros  dos  criados  suyos. 

(4)  Conoció  taS^  la  importancia  de  su  víáhm 
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dexando   para    despties    los    remordimientos  de  I4 
prudencia. 

CAPITULO    XIX. 

REMEDIASE  CON  EL  CASTIGO  DE  UN 

Soldado  Español  ,    la  conjuración  de  algunos  Es- 
pañoles ,   que  intentaron  matar  á  Hernán  Cortés  i 
y  con  la  muerte  xicotencál  ,  un  movi- 
miento sedicioso  de  algunos 
Tlascaltécas. 

EStaban  ya  los  Bergantines  en  total  disposición  9 
para  que  se  pudiese  tratar  de  votarlos  al  agua  ; 
y  el  Canal  con  el  f  nido  ,  y  capacidad  que  había 
menester  para  recibirlos.  ( i  )  Ibanse  adelantando 
las  demás  prevenciones  ,  que  parecían  necesarias. 
Hizose  abundante  provisión  de  Armas  para  los 
Indios.  Registráronse  los  Almacenes  de  las  Muni- 
ciones :  requirióse  la  Artillería  :  dióse  aviso  á  los 
Caciques  amigos ,  señalándoles  el  dia  en  que  se  de- 
bian  presentar  con  sus  Tropas ;  y  se  puso  particular 
cuidado  en  los  víveres ,  que  se  conducían  continua- 
mente á  la  Plaza  de  Armas ,  parte  por  el  interés  de 
los  rescates  ,  y  parte  por  obligacioa  de  los  mismos 
Confederados.  Asisíia  Hernán  Cortés  personalmen- 
te á  los  menores  ápices  de  que  se  componía  aquel 
todo ,  que  debe  ir  á  la  mano  en  las  facciones  Mili- 
tares ,  cuyo  peligro  procede  muchas  veces  de  faltas 
ligeras  ,  y  pide  prolixidades  á  la  prudencia. 

Pero 


(1)    F revene  iones  para  la  empresa  de  México, 
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Pero  al  mismo  tiempo  que  traía  la  imaginación 

ocupada   en  estas  dependencias  ,  (i)  se  le  ofreció 

nuevo  accidente  de  mayor  cuydado  ,  que  puso  en 

exercicio  su  valor,  y  dexó  desagraviado  su  cordura, 

IDixole  un  Español  de  los  antiguos  en  el  Exercito  , 
(  con  turbada    ponderación    de    lo  que  importaba 
'  el  secreto  )  que  necesitaba  de  hablarle  reservada- 
mente;  y  conseguida  su  Audiencia,  como  la  pedia; 
le  descubrió  una  conjuración  ,  (2)  que  se  habia  dis- 
puesto en  el  tiempo  de  su  ausencia,  contra  su  vida  , 
y  la  de  todos  sus  Amigos.  Movió  esta  platica  (  se- 
gún su  Relación  )  un  Soldado  particular,  que  debia 
de  suponer  poco  en  esta  profesión ,  pues  su  nombre 
se  oye  la  primera  vez  en  el  delito.  Llamábase  An- 
tonio de  Villafaña  ,    (3)   y  fue  su  primer  intento 
retirarse  de  aquella  empresa,  cuya  dificultad  le  pa- 
recía insuperable.   Empezó  la  inquietud   en   mur- 
muración ,   y  pasó  brevemente  á   resoluciones  de 
grande  amenaza.   Culpaban  él ,  y  los  de  su  opinión 
á  Hernán  Cortés  de  obstinado  en  aquella  Conquis- 
ta ,  repitiendo ,  que  no  querian  perderse  por  su  te- 
meridad; y  hablando  en  escapar  á  las  Islas  de  Cuba , 
como  en  negocio  de  fácil  execucion,  según  el  dicta- 
men de  sus  cortas  obligaciones.   Juntáronse  á  dis- 
currir en  este  punto  con  mayor  recato  ;  (4)  y  aun- 
que no  hallaban  mucha  dificultad  en  el  desamparo 
de  la  Plaza  de  Armas  ,    ni  en  facilitar  el  paso  de 

Tlas- 


(i)  Nuevo  accidente  de  mayor  cuidado» 

(2)  Con tpir ación  contra  stt  vida.  ^ 

(3)  Antonio  de  Villafaña.  la  movió» 

(4)  Lo  qiiQ  di^fifrrim  los  Sediciosos^ 
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Tlascála,  con  alguna  orden  supuesta  de  su  Genfral, 
tropezaban  luego  en  el  inconveniente  de  tocar  en 
la  Vera-Cruz,  (  como  era  preciso  para  fletar  alguna 
Embarcación  )  donde  no  podían  fingir  comisión , 
o  licencia  de  Cortés  ,  sin  llevar  Pasaporte  suyo  ,  ni 
cscusar  el  riesgo  de  caer  en  una  prisión  ,  digna  de 
severo  castigo.  Hallábanse  atajados  ,  y  bolvian  al 
tema  de  su  retirada  ,  sin  elegir  el  camino  de  con- 
seguirla ,  firmes  en  la  resolución  ,  y  poco  atentos 
al  desabrigo  de  los  medios. 

Pero  Antonio  de  Villafaña  (  en  cuyo  Alojamien- 
to eran  las  Juntas )  propuso  finalmente,  (i)  que  se 
podría  ocurrir  á  todo  ,  matando  á  Corte's  ,  y  á  sus 
principales  Consejeros  ,  para  elegir  otro  General 
á  su  modo,  menos  empeñado  en  la  empresa  de  Mé- 
xico, y  mas  fácil  de  reducir  :  á  cuya  sombra  se  po- 
drian  retirar,  sin  la  nota  de  fugitivos,  y  alegar  este 
servicio  á  Diego  Velazquez  ,  de  cuyos  informes  se 
podía  esperar  ,  que  se  recibiese  también  el  delito 
^n  España  ,  como  servicio  del  Rey.  Aprobaron 
*todos  el  Arbitrio ,  y  abrazando  á  Villafaña,  empezó 
el  tumulto  en  el  oplauso  de  la  sedición.  Formóse 
luego  un  Papel  ,  en  que  firmaron  los  que  se  halla- 
ban presentes  ,  (2)  obligándose  á  seguir  su  partido 
^n  este  horrible  atentado  ;  y  se  manejó  el  negocio 
con  tanta  destreza,  que  fueron  creciendo  las  firmas 
á  número  consideraijle  ;  y  se  pudo  temer  ,  que  lle- 
gase á  tomar  cuerpo  de  mal  irremediable  aquella 
ocu"ta  ,  y  maliciosa  contagión  de  los  ánimos. 

Te- 


•* 


(i)     Conclusión  de  VilLtJuña. 

(3)     Pa^el  en  qui  firmaron  m\:hos» 
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'    Tenían  dispuesto  fingir  un  Pliego  de  la  Vera- 
Cruz ,  (i)  con  Cartas  de  Castilla,  y  dársele  á  Cor- 
tés, quando  estubiese  á  la  mesa  con  sus  Carneradas, 
entrando  todos  con  pretexto  de  la  novedad;  y  quan- 
do se  pusiese  á  leer  la  primera  Carta  ,  servirse  del 
natural  divertimiento  de  su  atención  para  matarle 
á  puñaladas  ,  y  executar  lo  mismo  en  los  que  se 
hallasen  con  él,  juntándose  después  para  salir  á  cor- 
rer las  calles  ,   apellidando  libertad  :   movimiento  , 
I  á  su  parecer  bastante,  paya  que  se  declarase  por  ellos 
todo  el  Exercito  ,  y  para  que  se  pudiese   hacer  el 
mismo  estrago  en  los  demás  ,  que  tenian  por  sos- 
pechosos. Habían  de  morir  (  según  la  cuenta  que 
hacian  con  su  misma  ceguedad  )  Christoval  de  Olid  , 
Gonzalo  de  Sandovál,  (2)  Pedro  de  Alvarado,  y  sus 
hermanos  ,    y  Andrés  de  Tapia  ,    los  dos  Alcaldes 
Ordinarios ,  Luís  Marín  ,  y  Pedro  de  Ircio  ,  Bernál 
Diaz   del  Castillo  ,    y  otros  Soldados    confidentes 
de  Cortés.    Pensaban   elegir   por  Capitán  General 
del  Exercito    á   Francisco  Verdugo  ,  (3).  que  por  x 
estar  casado  con  hermana  de  Diego  Velazquez  ,  les 
parecía  el  mas   fácil  de  reducir  ,  y  el  mejor  para 
mantener  ,  y  autorizar  su  partido  ;   pero  temiendo 
su  condición  pundonorosa  ,   y  enemiga  de  la  sin- 
razón ,    no  se   atrevieron    á  comunicarle   sus   in- 
tentos ;    hasta  que  una  vez  executado   el  delito  9 
se  hallase  necesitado  á  mirar ,  como  remedio  ,  la 
nueva  ocupación. 

De 


(i)     Como  disponían  la  muerte  de  Cortés, 
(2)     Los  que  habían  de  morir  coa  él.    (?)    Hadan 
General  á  Francisc3Verdugo  ,  sin  que  lo  supiese. 
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De  esta  substancia  fueron  las  noticias ,  que  á\6 
el  Soldado  ,  pidiendo  la  vida  en  recompensa  de 
sti  fidelidad,  por  hallarse  comprehendido  en  la  sedi- 
ción ,  y  Hernán  Cortés  resolvió  asistir  personal- 
mente á  la  prisión  de  Villafaña  ,  (i)  y  á  las  pri- 
meras diligencias,  que  se  debian  hacer  para  conven- 
cerle de  su  culpa  ,  en  cuya  dirección  suele  consistir 
el  aclararse  ,  ó  el  obscurecerse  la  verdad.  No  pedia 
menos  cuidado  la  importancia  del  negocio  ,  ni  era 
tiempo  de  aguardar  la  madura  inquisición  de  los 
términos  Judiciales.  Partió  luego  á  executar  la  pri- 
sión de  Villafaña  ,  llevando  consigo  á  los  Alcaldes 
Ordinarios  ,  con  algunos  de  sus  Capitanes  ,  y  le 
halló  en  su  posada  con  tres  ,  ó  quatro  de  sus  par- 
ciales. Adelantóse  á  deponer  contra  él  su  misma 
turbación  ,  y  después  de  mandarle  aprisionar ,  hizo 
seña  para  que  se  retirasen  todos  ,  con  pretexto  de 
hacer  algún  examen  secreto  ;  y  sirviéndose  de  las 
noticias  que  llevaba  ,  le  sacó  del  pecho  el  Papel  del 
X  Tratado  ,  con  las  firmas  de  los  conjurados,  (z)  Le- 
yóle ,  y  halló  en  él  algimas  personas ,  cuya  infideli- 
dad le  puso  en  mayor  cuidado  ;  pero  recatándole  Je 
los  suyos  ,  mandó  poner  en  otra  prisión  á  los  que 
se  hallaron  con  el  Reo ,  y  se  retiró  ,  dexando  su  ins- 
trucción 4  los  Ministros  de  Justicia  ,  para  que  ful- 
minasen la  causa  con  toda  la  brevedad  ,  que  fue 
posible,  sin  hacer  diligencia,  que  tocase  á  los  Cóm- 
plices, en  que  hubo  pocos  lances  j  porque  Villafaña  , 
convencido  con  la  aprehensión  del  Papel  ;  y  cre- 
yendo, 

(i)     Va  Cortés  á  la  prisión  de  Vill afana» 
(í)     Qjiitmle  el  Papel  de  las  jirtnas. 
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yendo ,  que  le  habían  entregado  sus  Amigos  ,  con- 
fesó luego  el  delito  ;  con  que  se  fueron  estrechando 
los  términos,  según  el  estilo  Militar,  y  se  pronun- 
ció  contra  él  sentencia  de  muerte  ,  (i)  la  qual  se 
executó  aquella  misma  noche  ,  dando  lugar  para 
que  cumpliese  con  las  obligaciones  de  Christiano; 
y  el  dia  siguiente  amaneció  colgado  en  una  Ventana 
de  su  mismo  Alojamiento  ;  con  que  se  vio  el  cas- 
tigo, al  mismo  tiempo  que  se  publicó  la  causa;  y  se 
logró  en  los  culpados  el  temor  ,  y  en  los  demás  el 
aborrecimiento  de  la  culpa. 

Quedó  Hernán  Cortes  igualmente  irritado  ,  y 
cuidadoso  de  lo  que  había  crecido  el  numero  de  las 
firmas  ;  (2)  pero  110  se  hallaba  en  tiempo  de  satis- 
facer á  la  Justicia  ,  perdiendo  tantos  Soldados  Es- 
pañoles en  el  principio  de  su  empresa  ;  y  para 
escusar  el  castigo  de  los  culpados  ,  sin  desayre  del 
sufrimiento  ,  echó  voz  de  que  se  habia  tragado 
Antonio  de  Villafaña  un  papel  hecho  pedazos, 
en  que  ,  á  su  parecer ,  tendría  los  nombres  ,  6  las  v 
firmas  de  los  Conjurados.  Y  poco  después  llamó 
á  sus  Cnpitanes  ,  y  Soldados  ,  y  les  dio  noticia, 
por  mayor  ,  de  las  horribles  novedades  que  traía  en 
el  pensamiento  Antonio  de  Villafaña  ,  y  de  la  con- 
juración que  iba  forjando  contra  su  vida  ,  y  contra 
otros  muchos  de  los  que  se  hallaban  presentes; 
y  añadió:  (3)  Qiie  tenia  -por  felicidad  suya  el  igno- 
rar, si  habia  temado  cuerpo  el  delito  con  la  inclu- 
sión 

(i)     Exerutase  en  él  la  sejitencta  de  muerte, 

(2)  Oculia  Cortés  el  Papel  de  las  firmas. 

(3)  RazonamietWo  que  hizo  íí  su  gente. 


(i)     Notable   advertencia   de  Cortés. 
(2)     Nombra-  Saldados  de  su  ¿uardta» 
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Síon  de  algunos  cómplices  ;  aunque  la  diligencia^'' 
que  logró  Villa/aña  ,  para  ocultar  un  papel  ,  que 
traía  en  el  pecho  ,  no  le  dexaba  dudar  ,  que  los 
habia,  pero  que  no  queria  conocerlos  :  y  solo  pedia 
encarecidamente  á  sus  Amigos  ,  que  procurasen 
inquirir  ,  si  corria  entre  los  Españoles  alguna 
quexa  de  su  proceder  ,  que  necesitase  de  su  en^ 
tiiienda  ,  porque  deseaba  en  todo  la  mayor  satis- 
facción de  los  Soldados  ,  y  estaba  prompto  a  cor' 
regir  sus  defectos,  asi  como  sabria  bolver  al  rigor, 
y  d  la  justicia  ,  si  la  moderación  del  castigo  ,  se 
hiciese  tibieza  del  escarmiento. 

Mandó  luego ,  que  fuesen  puestos  en  libertad  los 
Soldados,que  asistían  á  Villafaña;  y  con  esta  declara- 
ción de  animo,  revalidada  con  no  torcer  el  semblan- 
te afosque  le  habian  ofendido,  se  dieron  por  segu- 
ros de  que  se  ignoraba  su  delito;  y  sirvieron  después 
con  mayor  cuidado ,  porque  necesitaban  de  la  pun- 
tualidad, para  desmentir  los  indicios  de  la  culpa. 

Fue  importante  advertencia  la  de  ocultar  el  Pa- 
pel de  las  firmas  ,  (i)  para  no  perder  aquellos  Es- 
pañoles, de  que  tanto  necesitaba  ;  y  mayor  hazaña  , 
la  de  ocultar  su  irritación  ,  para  no  desconfiarlos. 
Primoroso  desempeño  de  su  razón  ,  y  notable  pre- 
¡fdominio  sobre  sus  pasiones !  Pero  teniendo  á  menos 
cordura  el  exceder  en  la  confianza ,  que  suele  ador- 
mecer el  cuydado  ,  á  fin  de  provocar  el  peligro, 
nombró  entonces  Compañia  de  su  guardia,  (2)  para 
que  asistiesen  doce  Soldados,  con  un  Cabo,  cerca  de 

su 
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U  persona;  si  ya  no  se  valió  de  esta  ocasión,  como 
3e  pretexto  ,  para  introducir  sin  estrañeza,  lo  que 
ya  echaba  menos  su  autoridad. 

Ofrecióse  poco  después  embarazo  nuevo,  (i)  que 
unque  de  otro  genero  ,  tubo  sus  circunstancias 
e  Hiotin  ;  porque  Xicotencál  (  á  cuyo  cargo  esta- 
an  las  primeras  Tropas,  que  vinieron  de  Tlascála  ) 
por  alguna  desazón  ,  fácil  de  presumir  en  sii 
altivez  natural,  ó  porque  duraban  todavia  en  su  co- 
azon  algunas  reliquias  de  la  pasada  enemistad, 
e  determinó  á  desemparar  el  Exercito  ,  convo- 
cando algunas  Compañías  ,  que  á  fuerza  de  sus 
'instancias  ofrecieron  asistirle.  Valióse  de  la  noche 
para  executar  su  retirada  j  (2)  y  Hernán  Corte's, 
que  la  supo  luego  de  los  mismos  Tlascaltecas,  sintió 
•vivamente  una  demonstracion  de  tan  dañosas  con- 
seqüencias  ,  en  Cabo  tan  principal  de  aquellas  Na- 
ciones ,  quando  estaba  ya  con  las  Armas  casi  en  las 
manos  ,  para  dar  principio  á  la  empresa.  Despachó 
en  su  alcance  algunos  Indios  Nobles  de  Tezcuco, 
para  que  le  procurasen  reducir  f  (2)  b  que  por  lo 
menos  se  detubiese ,  hasta  proponer  su  razón ;  pero 
la  respuesta  de  este  mensage  (  que  fue  no  solamente 
resuelta  ,  sino  descortés,  con  algo  de  menosprecio  ) 
le  puso  en  mayor  irritación  ,  y  embió  luego  ea 
su  alcance  dos  ,  ó  tres  Compañias  de  Españoles , 
(4)  con  suficiente  numero    de  Indios  Tezcucanos, 
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(i)     Motín  de  Xicotencál. 

(2)     Retirase  de  noche. 

(v)     Cortés  procura  detenerle. 

(4)     Salen  Bfpafwlas  en  su  seguimiento. 
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y  Chalqueses,  para  que  le  prendiesen;  y  en  caso  (Je 
no  reducirse  ,  le  matasen.  Executóse  lo  segundo, 
porque  se  halló  en  él  porfiada  resistencia ,  y  alguna 
floxedad  en  los  que  le  seguían  contra  su  dictamen : 
los  quales  se  bolvieron  luego  al  Exercito  ,  quedando 
el  cadáver  pendiente  de  un  árbol. 

Asi  lo  refiere  Bernál  Diaz  del  Castillo ;  (i)  aun- 
que Antonio  de  Herrera  dice  ,  que  le  llevaron 
á  Tezcuco  ,  y  que  usando  Hernán  Cortés  de  una 
permisión ,  que  le  habia  dado  la  República  ,  le  hizo 
ahorcar  publicamente  dentro  de  la  misma  Ciudad: 
(2)  Lectura ,  que  parece  menos  semejante  á  !a  ver- 
dad ,  porque  aventuraba  mucho  en  resolverse  á  tan 
violenta  execucion  ,  con  tanto  número  de  Tlascal- 
técas  á  la  vista  ,  que  precisamente  habian  de  sentir 
aquel  afrentoso  castigo  en  uno  de  los  primeros 
hombres  de  su  Nación. 

Algunos  dicen  ,  que  le  mataron  ,  con  orden  se- 
creta de  Cortés  ,  los  mismos  Españoles,  que  salieron 
al  camino ;  en  que  hallamos  algo  menos  aventurada 
la  resolución.  Y  como  quiera  que  fuese  ,  no  se 
puede  negar,  que  andaba  su  providencia  tan  adelan- 
tada, y  tan  sobre  lo  posible  de  los  sucesos,  que  tenia 
prevenido  este  lance  ;  (3)  de  suerte  ,  que  ni  los 
Tlascaltécas  del  Exercito  ,  ni  la  República  deTlas- 
cála,  ni  su  mismo  Padre  hicieron  quexa  de  su  muer- 
te ;  porque  sabiendo  algunos  dias  antes,  que  se  des- 
mandaba este  mozo  en  hablar  mal  de  sus  acciones  » 

y  en 


<i)     AhorcanU  de  un  árbol. 

(2)     ^0  se  hizo  este  castigo  a  Tezcuco, 

(j)     Tenia  Cortés  prevenido  ifte  lance. 
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y  en  desacreditar  la  empresa  de  México  entre  los 
de  su  Nación  ,  participó  á  Tiascáia  esta  noticia, 
para  que  le  llamasen  á  su  tierra  ,  (i)  con  pre- 
texto de  otra  facción  ,  ó  se  valiesen  de  su  authori- 
dad  para  corregir  semejante  desorden  ;  y  el  Senado 
(  en  que  asistió  su  Padre )  le  respondió  ,  que  aquel 
delito  de  amotinar  los  Exercitos  ,  era  digno  de 
muerte,  según  los  Estatutos  de  la  República  ;  y  que 
asi  podria   (  siendo  necesario  )  proceder  contra  él 

3  hasta  el  ultimo  castigo  ,  (2)  como  ellos  lo  execu- 
tarian  ,  si  bolviese  á  Tiascáia  j  no  solo  con  él , 
sino  con  todos  los  que  le  acompañasen  ;  cuya  per- 

^^  misión  facilitaría  mucho  entonces  la  resolución  de 
su  muerte  ,  aunque  sufrió  algunos  dias  sus  atrevi- 
« mientos  ,  sirviéndose  de  los  medios  suaves  para 
reducirle.  Pero  siempre  nos  inclinamos  á  que  se 
hizo  la  execucion  fuera  de  Tezcuco  ,  según  lo  re- 
fiere Bernál  Dias  ;  porque  no  dexaria  Hernán  Cor- 
tés de  tener  presente  la  diferencia  ,  (3)  que  se 
debia  considerar  ,  entre  ponerles  delante  un  ex- 
pectaculo  de  tanta  severidad  ,  ó  referirles  el  \ 
hecho  después  de  sucedido  ;  siendo  máxima  evi- 
dente ,  que  abultan  mas  en  el  animo  las  noti- 
cias ,  que  se  reciben  por  los  ojos  ,  asi  como  pue- 
den menos  con  el  corazón ,  las  que  se  mandaa 
por  loi  oídos. 

CAPI- 


Avisa  de  su  inquietud  a  la  República, 

T  le  respojidcn  que  le  quite  la  vida. 

Fuera  temer'tdñd  castigarle  á   vista  dt  los 


\ 
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CAPITULO    XX. 

ECHANSE  AL  AGUA  LOS  BERGANTINES, 
y  dividido  el  Exercito  de  tierra   en  tres  partes  , 
fara  que  al  mismo    tiempo  se  acometiese  por  Ta^ 
cuba  ,   Iztapalapa  ,  y  Cuyoacán  ,   abatiza  Hernán 
Cortés  por  la  Laguna  ,  y  rompe  una  gran 
Flota  de  Canoas  Mexi- 
canas» 

NO  se  dexciban  de  tener  á  la  vista  las  preven- 
ciones de  la  jornada  ,  por  mas  que  se  lleva- 
sen parte  del  cuidado  estos  accidentes.  Ibanse  al 
mismo  tiempo  echando  al  agua  los  Bergantines:  (i) 
obra  ,  que  se  consiguió  con  felicidad  ,  debiéndose 
también  á  la  industria  de  Martin  López  ,  como 
ultima  perfección  de  su  fabrica.  Dixose  antes  una 
Misa  del  Espiritu  Santo,  y  en  ella  comulgó  Hernán 
Cortés  ,  con  todos  sus  Españoles.  Bendixo  el  Sa- 
/  cerdote  los  Buques  :  dióse  á  cada  uno  su  nombre, 
según  el  Estilo  náutico ;  y  entretanto  que  se  intro- 
ducían los  adherentes  ,  que  dan  espíritu  al  Leño, 
y  se  afinaba  el  uso  de  las  Jarcias ,  y  V'^elas  ,  pasaron 
muestra  en  Esquadron  los  E<:pañoles  ,  cuyo  Exer- 
cito constaba  entonces  de  novecientos  hombres ;  (2) 
los  ciento  y  noventa  y  quatro  ,  entre  Arcabuces , 
y  Ballestas ;  los  demás  de  Espada,  Rodela,  y  Lanza  , 
ochenta  y  seis  Caballos  ,  y  diez  y  ocho  piezas  de 

Artí- 


(i)     Echanse   al  agua  los  Btrgant'tnes. 

(a)     Constaba  el  Exercito  de  noHicUntos  Eipañoles. 
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Artillería  ,  (i)  las  tres  de  hierro  gruesas  ,  y  las 
quince  falconetes  )de  bronce  ,  con  suficiente  provi- 
sión de  Pólvora  ,   y  Balas. 

Aplicó  Hernán  Cortés  á  cada  Bergantín  veinte 
y  cinco  Españoles  ,  con  un  Capitán  ,  doce  Remeros  , 
á  seis  por  banda  ,  y  una  piesa  de  Artillería.  (2)  Los 
Capitanes  fueron  :  Pedro  de  Barba ,  natural  de  Se- 
villa :  García  de  Holguin  ,  de  Caceras  :  Juan  Por- 
tillo ,  de  Portillo  :  Juan  Rodríguez  de  Villaíberte  , 
de  Medellin  :  Juanjaramillo,  de  Salvatierra,  en  Es- 
tremadura  :  Miguel  Díaz  de  Aiiz,  Aragonis:  Fran- 
cisco Rodríguez  Magarino ,  de  Mérida :  Christoval 
^  ^  Flores ,  de  Valencia  de  Don  Ju2n  :  Antonio  de  Ca- 
rabajál ,  de  Zamora  :  Geronymo  Ruiz  d?  la  Mota  , 
•de  Burgos  :  Pedro  Briones ,  de  Salamanca  :  Rodri- 
go Morejon  de  Lobera  ,  de  Aledina  del  Campo: 
y  Antonio  Sotelo,  de  Zamora  :  los  quales  se  embar- 
caron luego  ,  cada  uno  a  la  defensa  de  su  Baxél, 
y  al  socorro  de  los  otros. 

Dispuesta  en  esta  forma  la  entrada,  que  se  habla  \ 
de  hacer  por  el  Lago  ,  determinó  (  con  parecer  de 
sus  Capitanes  )  ocupar  al  mismo  tiempo  las  tres 
Calzadas  Principales  de  Tacuba  ,  Iztapalapa  ,  y  Cu- 
yoacán  ,  (3)  sin  alargarse  á  la  de  Suchimilco  ,  por 
escusar  la  desunión  de  su  gente  ,  y  tenerla  en  para- 
ge  ,  que  pudiesen  recibir  menos  dificultosamente 
sus  ordenes.  Para  cuyo  efecto  dividió  el  Exercito 
en  tres  partes  ,  y  encargó  á  Pedro  de  Alvarado  la 
Tomo  IL  Bb  Ex- 


(1)    De  ochiJita  y  seis  Caballos,  y  diez  y  ocho  piezas 
tie  Afíilleria'    (2)    Capitanes  de  los  Bergantines. 
(3)    Dividi  Ccrti^kn  tres  tro%oi  el  Exercito, 
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Expedición  de  Tacuba  ,  (i)  con  nombramiento  de 
-Gobernador,  y  Cabo  principal  de  aquella  entrada, 
llevando  á  su  orden  ciento  y  cinqüenta  Españoles, 
y  treinta  caballos  ,  en  tres  Compañias ,  á  cargo  de 
Jos  Capitanes  Jorge  de  Alvarado  ,  Gutierre  de  Ba- 
dajoz ,  y  Andrés  de  Monjarás  ,  dos  piezas  de  Ar- 
tillería, y  treinta  mil  Tiascaltc'cas.  El  ataque  de  Cu- 
yoacán  encargó  al  Maestro  de  Campo  Christoval  de 
Plid  ,  (2)  con  ciento  y  sesenta  Españoles  en  las 
Compañias  de  Francisco  Verdugo  ,  Andrés  de  Ta- 
pia ,  y  Francisco  de  Lugo  ,  treinta  caballos  ,  dos 
piezas  de  Artillería  ,  y  cerca  de  treinta  mil  Indios 
confederados  :  y  últimamente  cometió  á  Gonzalo 
de  Sandcvái  la  entrada  ,  que  se  habia  de  hacer  por 
Izíápalapa  ,  (3)  con  otros  ciento  y  cinqüenta  Es- 
pañoles ,  á  cargo  de  los  Capitanes  Luis  Marin  ,  y 
Pedro  de  Ircio  :  dos  piezas  de  Artillería  ,  veinte 
y  quatro  caballos  ,  y  toda  la  gente  de  Chalco  ,  Gua- 
xocingo  ,  y  Cholula  ,  que  serian  mas  de  quarenta 
/  mil  hombres.  Seguimos  en  el  numero  de  los  Alia- 
dos ,  que  sirvieron  en  estas  entradas,  la  opinión  de 
Antonio  de  Herrera  ,  porque  Bernál  Diaz  del  Cas- 
íillo  da  solamente  ocho  mil  Tlascaltécas  á  cada  uno 
de  los  tres  Capitanes  ,  (4)  y  repite  algunas  veces  , 
que  fueron  de  mas  embarazo ,  que  servicio  ,  sin  de- 
cir donde  quedaron  tantos  millares  de  hombres,  co- 
mo vinieron  ai  sitio  de  aquella  Ciudad  :  Ambición 

des- 

»  ■    '  ■     ■ 

(i)     Pedro  de  Alvarado  eti  la  Calzada  de  Tacuba» 

(2)  Christoval  de  Ülld  en  la  de  Cuyoacdn. 

(3)  Gonzalo  de  Sandcvdl  en  la  de  Jzlapalapa* 

(4)  Bernál  Diaz  disminuye  C^s  cor^federwhs» 
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.descubierta,  de  que  lo  hiciesen  todo  los  Españoles, 

y  poco  advertida  en  nuestro  sentir  ,   porque  dcxa 

increíble  lo  que  procura  encarecer ,  quando  bastaba 

para  encarecimiento  la  verdad. 

Partieron  juntos  Christoval  de  Olid  ,  y  Gonzalo 
de  Sandovál  ,  (i)  que  se  habían  de  apartar  en  Ta- 
cú ba ,  y  se  alojaron  en  aquella  Ciudad  sin  contradi- 
cion  ,  despoblada  ya  ,  como  lo  estaban  los  demás 
Lugares  contiguos  á  la  Laguna  ,  porque  los  veci- 
nos que  se  hallaron  capaces  de  tomar  las  Armas , 
acudieron  á  la  defensa  de  México  ,  y  los  demás  se 
ampararon  de  ios  montes ,  con  todo  lo  que  pudieron 
retirar  de  sus  haciendas.  .Aqui  se  tubo  aviso  de  que 
habia  una  junta  considerable  (2)  de  Tropas  Mexica- 
nas ,  á  poco  mas  de  media  legua ,  que  venían  á  cu- 
brir los  conductos  del  agua,  (3)  que  baxaban  de  las 
Sierras  de  Chapultepeque  :  Prevención  cuidadosa 
de  Guatimozín ,  que  sabiendo  el  movimiento  de  los 
Españoles  ,  trato  de  poner  en  defensa  los  manan- 
tiales ,  de  que  se  proveían  todas  las  fuentes  de  agua 
dulce  ,  (4)  que  se  gastaba  en  la  Ciudad.  \ 

Descubríanse  por  aquella  parte  dos  ,  b  tres  ca- 
nales de  madera  concava  ,  (5)  sobre  paredones  de 
argamasa,  y  los  Enemigos  tenían  hechos  algunos  re- 
paros contra  las  avenidas  ,  que  miraban  al  camino. 
Pero  los   dos  Capitanes  salieron  de  Tacuba  con  la 

Bb  2  ma- 


(1)  Parten  juntos  Olid  ,  y  Sandovál, 

(2)  Salen  Tropas  Mexicanas. 

(3)  A  cubrir  los  conductos  del  agua. 

(4)  Como  eran  los  conducto'^. 

(5)  Desamparm  el  puesto  los  Mcxicftnoí^ 
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mayor  parte  de  su  gente  ;  y  aunque  hallaron  por- 
fiada resistencia  ,  se  consiguió  finalmente  ,  que  de- 
samparasen el  puesto  ,  y  se  rompieron  por  dos  ,  6 
tres  partes  los  conductos  ,  y  los  paredones  ,  con  que 
baxó  la  corriente  ,  dividida  en  varios  arroyos  ,  á 
buscar  su  centro  en  la  Laguna  ;  debiéndose  á  Chrls- 
toval  de  Olid ,  y  á  Pedro  de  Alvarado  esta  primera 
hostilidad  ,  de  agotar  las  fuentes  de  México  ,  (i) 
y  dexar  á  los  sitiados  en  la  penosa  tarca  de  buscar 
el  agua  en  los  Rios  ,  que  baxaban  de  los  mentes, 
y  en  precisa  necesidad  de  ocupar  su  gente  ,  y  sus 
Canoas  en  la  conducion  ,   y  en  los  Comboyes. 

Conseguida  esta  facción  ,  partió  Christoval  de 
Olid  con  su  trozo  á  tomar  el  puesto  de  Cuye  acán  , 
y  Hernán  Cortés  ,  (2)  dexando  á  Gonzalo  de  San- 
dovál  el  tiempo ,  que  pareció  necesario  ,  para  que 
llegare  á  Iztapalapa  ,  tomó  á  su  cargo  la  entrada, 
que  se  habia  de  hacer  por  la  Laguna  por  e^tár  so- 
bre todo  ,  y  acudir  con  los  socorros  donde  llamase 
la  necesidad.  Llevó  consigo  á  Don  Fernando,  Señor 
'  de  Tezcuco  ,  y  á  un  hermano  suyo  ,  mozo  de  es- 
píritu f  llamado  Súchel  ,  (3)  que  se  bautizó  poco 
después ,  tomando  el  nombre  de  Carlos  ,  como  sub- 
dito del  Emperador.  Dexó  en  aquella  Ciudad  bas- 
tante número  de  gente  ,  para  cubrir  la  Plaza  de  Ar- 
mas ,  y  hacer  algunas  correrías ,  que  asegurasen  la 
comunicación  de  los  Quarteles  ,  y  dio  principio  á 
su  navegación  ,  puestos  en  ala  sus  trece  Berganti- 
nes . 


(O     T  quedan  agotadas  las  fuentes  de  México. 

(2)  Entra  Hernán  Cortes  con  los  Bergantines, 

(3)  Sucjiel  i  hermano  diíl  Re^ie  Tezcuco. 
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Bcs  ,  disponiendo  lo  mejor  que  pudo  el  adorno 
de  las  Vanderas  ,  Flámulas  ,  y  Gallardetes  :  ex- 
terioridad de  que  se  valió  ,  para  dar  bulto  h  sus 
fuerzas  ,  y  asustar  la  consideración  del  Enemigo 
con  la  novedad. 

Iba  con  proposito  de  acercarse  a  México ,  (i) 
para  dexarse  ver  como  Señor  de  la  Laguna  ,  y  bol- 
ver  luego  sobre  Iztapalapa  ,  donde  le  daba  cuidado 
Gonzalo  de  Sandovál  ,  por  no  haber  llevado  Em- 
barcaciones para  desembarazar  las  calles  de  aquella 
Población  ,  que  por  estar  dentro  del  agua  ,  eran 
continuo  receptáculo  de  las  Canoas  Mexicanas.  Pero 
al  tomar  la  buelta  ,  descubrió  (  á  poca  distancia  de 
la  Ciudad  )  una  Isleta  ,  (2)  ó  Montecillo  de  peñas- 
cos ,  que  se  levantaba  considerablemente  sobre  las 
aguas,  cuya  eminencia  coronaba  un  Castillo  de  bas- 
tante capacidad,  que  tenían  ocupado  los  Enemigos , 
sin  otro  fin  ,  que  desafiar  á  los  Españoles  ,  provo- 
cándolos con  injurias,  y  amenazas  desde  aquel  pues- 
to ,  donde  á  su  parecer  estaban  seguros  de  los  Ber- 
gantines. (3)  No  tubo  por  conveniente  dexar  con- 
sentido este  atrevimiento  a  vista  de  la  Ciudad  ,  cu- 
yos miradores,  y  terrados  estaban  cubiertos  de  gen- 
te ,  observando  las  primeras  operaciones  de  la  Ar- 
mada ,  y  hallando  en  el  mismo  sentir  á  sus  Capita- 
nes ,  se  acercó  á  los  surgideros  de  la  Isla,  y  saltó  en 
tierra  con  ciento  y  cinqüenta  Españoles  ,  repartidos 
por  dos  ,  ó  tres  sendas  ,  que  guiaban  á  la  cumbre  , 

y  su- 

(i)     Los  Bergantines  se  acercan  á  México, 
(2)     Isleta  de  la  Laguna  con  un  Castillo, 
Cj)     Defendido  jf>"  los  Mexicanos. 
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y  subieron  peleando  ,  (i)  no  sin  alguna  dificultad, 
porque  I03  Enemigo-;  eran  muchos  ,  y  se  defendían 
valerosamente  ,  hasta  que  perdida  la  esperanza  de 
mantener  la  eminencia,  (2)  se  retiraron  al  Castillo , 
donde  no  podían  mover  las  Armas  de  apretados  ,  y 
perecieron  muchos  ,  aunque  fueron  mas  los  que  se 
perdonaron  ,  por  no  ensangrentar  la  espada  en  los 
rendidos  ,  quando  se  despreciaba  como  embarazosa 
la  carga  de  los  prisioneros. 

Logrado  en  esta  breve  empresa  el  castigo  de 
aquellos  Mexicanos  ,  bolvieron  los  Españoles  á  co- 
brar sus  Bergantines  ,  y  quando  se  disponían  para 
tomar  el  rumbo  de  Iztapalapa,  fue  preciso  discurrir 
en  nuevo  accidente  ,  porque  se  dexaron  ver  á  la 
parte  de  México  algunas  Canoas  ,  que  iban  salien- 
cio  á  la  Laguna  ,^  cuyo  número  crecia  por  instantes. 
Serian  hasta  quinientas  las  que  se  adelantaron  á  bo- 
ga lenta ,  (3)  para  que  saliesen  las  demás,  y  á  bre- 
ve rato  fueron  tantas  las  que  arrojó  de  sí  la  Ciudad, 
.  y  las-  que  se  juntaron  de  las  Poblaciones  vecinas , 
'  que  haciendo  la  cuenta  por  al  espacio  que  ocupa- 
ban,  se  juzgó,  que  pasarían  de  quatro  mil  ,  cuya 
multitud  ,  coa  lo  que  abultaban  los  penachos ,  y  las 
armas  ,  formaba  un  Cuerpo  hermosamente  formi- 
dable ,  que  al  juicio  de  los  ojos  ,  venia  como  ane- 
í!:andn  la  Lacruna. 

Dispuso  Hernán  Cortes  sus  Bergantines  ,  for- 
mando una  espaciosa  media  Luna  ,  para  dilatar  la 

frcn- 


(i)     Salta  Cortés  en   ¡a   Isleto. 

(2)     Y  los  rompe  ,  y  desaloja. 

(2)     Salen  de  la  Ciudad  innumerables  Canoas. 


Libro  Qiiinto.  Cap.  XX.  39 ' 

frente,  y  pelear  con  desahogo.  Iba  fiado  en  el  valor 
de  los  suyos  ,  y  en  la  superioridad  de  las  mismas 
Embarcaciones  ,  bastando  cada  una  de  ellas  á  en- 
tenderse con  mucha  parte  de  la  Flota  Enemiga. 
Movióse  con  esta  seguridad  la  buelta  de  los  Mexica- 
nos ,  para  darles  á  entender  ,  que  admitia  la  Bata- 
lla, y  después  hizo  alto  para  entrar  en  ella  con  toda 
la  respiracioii  de  sus  Remeros-,  porque  la  calma  de 
aquel  dia  dexaba  todo  el  movimiento  en  la  fuerza 
de  sus  brazos,  (i)  Detubose  también  el  Enemigo,- 
y  pudo  ser  que  con  el  mismo  cuidado.  Pero  aquella 
inefable  providencia  ,  que  no  se  descuidaba  en  de- 
>  clararse  por  los  Españoles  ,  dispuso  entonces  que  se 
levantase  de  la  tierra  un  viento  favorable  ,  (2)  que 
hiriendo  por  la  popa  en  los  Bergantines,  les  dio  to- 
do el  impulso  de  que  necesitaban  para  dexarse  caer 
sobre  las  Embarcaciones  Mexicanas.  Dieron  prin- 
cipio al  ataque  las  Piezas  de  Artillería  ,  disparadas 
a  conveniente  distancia,  y  cerrando  después  los  Ber- 
gantines á  vela  ,  y  remo  ,  llevándose  tras  sí  quanto 
se  les  puso  delante.  Peleaban  los  Arcabuces  ,  y  Ba-  \ 
llestas ,  sin  perder  tiro  :  peleaba  también  el  viento 
dándoles  con  el  humo  en  los  ojos  ,  y  obligándolos 
a  proejar  para  defenderse ,  (3)  y  peleaban  hasta  los 
mismos  Bergantines  ,  cuyas  proas  hacian  pedazos  á 
los  buques  menores,  sirviéndose  de  su  flaqueza  para 
echarlos  á  pique  ,  sin  recelar  el  choque.  Hicieron 
alguna  resistencia  los  Nobles,  que  ocupaban  las  qui- 

nien- 


(i)     Era  dia  de  calma. 

(2)  Favorece   ci   Cortés  el   viento. 

(3)  T  se  rom^'jf  enteramente  la  Flota  enemiga* 
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riientas  Embarcaciones  de  la  Vanguardia  ,  lo  demáí 
fue  todo  confusión  ,  y  zozobrar  las  unas  al  impulso 
de  las  otras.  Perdieron  los  Enemigos  la  mayor  par- 
te de  su  gente  :  quedó  rota,  y  deshecha  su  Armada, 
cuyas  reliquias  miserables  siguieron  los  Berganti- 
nes ,  hasta  encerrarlas  a  balazos  en  las  Acequias 
de  la  Ciudad. 

Fue  de  gran  consequencia  esta  Victoria,  (i)  por 
lo  que  influyó  en  las  ocasiones  siguientes  el  crédito 
de  incontrastables,  que  adquirieron  este  día  los  Ber- 
gantines ,  y  por  lo  que  desanimó  á  los  Mexicanos 
el  hallarse  yá  sin  aquella  parte  de  sus  fuerzas  ,  que 
consistía  en  la  destreza  ,  y  agilidad  de  sus  Canoas, 
no  por  las  que  perdieron  entonces  ,  (  número  limi- 
tado ,  respecto  de  las  que  tenian  de  reserva  )  sino 
porque  se  desengañaron  de  que  no  eran  de  servicio, 
ni  podian  resistir  á  tan  poderosa  oposición.  Quedó 
por  los  Españoles  el  dominio  de  la  Laguna  ,  y  Her- 
nán Cortés  tomó  la  buelta  cerca  de  la  Ciudad ,  des- 
pidiendo algunas  balas ,  mas  á  la  pompa  del  suceso  , 
/que  al  daño  de  los  Enemigos.  Y  no  le  pesó  de  ver 
la  multitud  de  Mexicanos  ,  que  coronaban  sus  tor- 
res ,  y  azutcas  ,  [z)  á  la  expectación  de  la  Batalla  , 
tan  gustoso  de  haberlos  dado  en  los  ojos  con  su  per* 
dida  ,  (|ue  aunque  a  la  verdad  eran  muchos  para 
Entmigos  ,  le  parecieron  pocos  para  testigos  de  su 
hazaña  :  Complacencias  de  Vencedores  que  suelen 
comprehciider  á  los  mas  advertidos  ,  como  adornos 
de  la  Victoria  ,    o  como  accidentes  de  la  felicidad. 

CAPÍ- 

(i)     Canse q'úen das  de  este  suceso. 

(8)     Observaron  esta  faücion  murbos  Mtx'tQanos. 
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CAPITULO     XXI. 

PASA  HERNÁN  CORTES  A  RECONOCER 

los  trozos  de  su  Exercito  en  las  tres  Calzadas  de 
Cuyoacdn,  Jztapalapa,y  Tacuba,  y  en  todas  fue  ne- 
cesario el  socorro  do  los  Bergantines  :   dexa  quatro 
d  Gonzalo  de  Sandovál  ,  quatro   d  Pedro  de 
Alvaraáo  ,  y  él  se  recoge  d  Cuydacán 
con  los  cinco  restantes. 

E Ligio  pasage  ,  cerca  de  Tezcuco  ,  donde  pasar 
la  noche  ,  y  atender  al  descanso  de  la  gente 
con  alguna  seguridad  ;  pero  al  amanecer  ,  quando 
se  disponían  los  Bergantines  para  tomar  el  rumbo 
de  Iztapalapa ,  se  descubrió  un  grueso  considerable 
de  Canoas,  que  navegaban  aceleradamente  la  buelta 
de  Cuyoacán  ,  con  que  pareció  conveniente  ir  pri- 
mero con  el  socorro  á  la  parte  amenazada.  No  fue 
posible  dar  alcance  á  la  Flota  Enemiga;  pero  se  lle- 
gó poco  después ,  y  á  tiempo  que  se  hallaba  Chris-  \ 
toval  de  Olid  empeñado  en  la  Calzada ,  y  reducido 
á  pelear  por  la  frente  con  los  Enemigos  ,  que  la 
defendían ;  y  por  los  costados  con  las  Canoas  ,  que 
llegaron  de  refresco  ,  en  términos  de  retirai'se  per- 
diendo la  tierra  que  se  habia  ganado. 

Enseñó  la  necesidad  á  los  Mexicanos  ,  quanto 
pudiera  el  Arte  de  la  Guerra  ,  para  defender  el 
paao  de  las  Calzadas,  (i)  Tenian  levantados  acia  la 
parte  de  la  Ciudad  los  puentes  de  aquellos  ojos ,  ó 

cor- 


(i)     Como  defríif^  el  Enemigo  sus  Calzadas. 
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cortaduras  ,  donde  perdían  su  fuerza  las  avenidas, 
ó  crecientes  de  ia  Laguna  ,  y  aplicando  algunas  vi- 
gas ,  y  tablones  por  la  espalda  ,  para  >ubir  en  hile- 
ras succesivas  á  dar  la  carga  por  lo  alio  ,  dtxaban 
á  trechos  furmad.is  unas  Trincheras  ,  con  foso  de 
agua  ,  que  impedían  ,  y  dificultaban  los  abances. 
Este  genero  de  fortificación  habían  hecho  en  las  tres 
Calzadas  ,  por  donde  amenazó  la  invasión  de  los 
Españoles,  (i)  y  en  todas  se  discurrió  casi  lo  mismo 
para  vencer  esta  dificultad.  Peleaban  los  Arcabuces , 
y  Ballestas  contra  los  que  se  descubrían  por  lo  alto 
de  la  Trinchera  ,  entretanto  que  pasaban  de  mano 
en  mano  las  faginas  para  cegar  el  foso  ;  y  después 
se  acercaba  una  Pieza  de  Artillería  ,  que  a  pocos 
golpes  desembarazaba  el  paso  ,  barriendo  el  trozo 
siguiente  de  la  Calzada  con  los  mismos  fragmentos 
de  su  fortificación. 

Tenia  ganado  Christoval  de  Olid  el  primer  foso 
quando  llegaron  las  Canoas  enemigas  ;  (2)  pero  al 
descubrir  los  Bergantines  ,  huyeron  á  toda  fuerza 
/  de  remos  las  de  aquella  vanda,  peligrando  solamen- 
te las  que  pudo  encontrar  el  alcance  de  la  Artille- 
ría ,  y  porque  no  dexaban  de  pelear  las  que  a  su 
pareces  estaban  seguras  de  la  otra  parte  ,  (3)  man- 
dó Hernán  Cortés  ensanchar  el  foso  de  la  Retaguar- 
dia ,  para  dar  paso  á  tres  ,  6  quatro  Bergantines, 
de  cuya  primera  vista  resultó  la  fiíga  total  de  las 
Canoas  ,  y  los  enemigos  ,  que  defendían  la  Puen- 
te 


i 


(i)  Como  peleaban  en  ellas  los  Espaítoles. 
(2)  Huyen  las  Canoas  de  los  Bergantines. 
(5)      Pasan  algunos  d  la  otrof^^vanda. 
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te  inmediata  ,  viéndose  descubiertos  a  las  baterías 
de  ai^iia  ,  y  tierra ,  se  recogieron  desordenadamente 
al  ultimo  reparo  vecino  a  la  Ciudad. 

Descansó  la  gente  aquella  noche  ,   sin  desampa- 
rar el  abance  de  la  Calzada  ;   (i)  y  al  amanecer  se 
prosiguió  la  marcha  ,  con  poca  ,  ó  ninguna  oposi- 
ción ,  hasta  que  llegando  a  la  ultima  Puente  ,   que 
.desembocaba  en  la  Ciudad  ,  se  halló  fortificada  con 
mayores  reparos  ,  y  atrincheradas  las  calles ,  que  se 
descubrían  con  tanto  número  de  gente  á  su  defensa , 
(2)  que  llegó  á  parecer  aventurada  la  facción  ;  pero 
se  conoció  la  dificultad  después  del  empeño  ,   y  no 
era  conveniente  retroceder  ,  sin  algún  escarmiento 
de  los  Enemigos.  Jugaron  su  Artillería  los  Bergan- 
tines ,  haciendo  miserable  destrozo  en  las  bocas  de 
las    calles  ,    entretanto    que    trabajaba    Christoval 
de  Olid  en  cegar  el  foso,  (3)  y  romper  las  fortifica- 
ciones de  la  Calzada.   Lo  qual  executado ,  se  arrojó 
a  los  Enemigos  ,   que  las  defendían ,  haciendo  lugar 
con  su  Vanguardia  ,   paraque  saliesen  á  tierra  las , 
Naciones  de  su  cargo.  Acercáronse  al  mismo  tiem-   • 
po  las  tropas  de  la  Ciudad  al  socorro  de  los  suyos , 
y  fue  valerosa  por  todas  partes  su  resistencia  ;   pero 
á  breve  rato  perdieron  alguna  tierra ,  (4)  y  Hernán 
Cortes  ,  que  no  pudo  sufrir  aquella  lentitud  ,  con 
que  se  retiraban  ,  saltó  á  la  Rivera  con  treinta  Es- 
pañoles ,  y  dio  tanto  calor  al  abance  ,  que  tardaron 

poco 

(i)  Hacese  noche  en  la  Calzada. 

(2)  Hallase  mayor  resistencia  en  el  ultimo  foso* 

(3)  Gánale  Olid. 

(4)  Salta  Cort^  en    tierra. 
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poco  los  Enemigos  en  bolver  las  espaldas,  y  se  ganS 
la  calle  principal  de  México  ,  (i)  huyendo  por 
aquella  parte  ,  hasta  la  gente  que  ocupaba  los 
terrados. 

Tropezóse  luego  con  otra  dificultad  ,  porque  los 
Mexicanos ,  que  iban  huyendo  ,  habían  ocupado  un 
Adoratorio,  poco  distante  de  la  entrada,  (2)  en  cu- 
yas torres ,  gradas ,  y  cerca  exterior  ,  se  descubria 
tanto  número  de  gente  ,  que  parecia  un  monte  de 
Armas,  y  Plumas  todo  el  edificio.  Desafiaban  á  los 
Españoles  con  la  voz  tan  entera  ,  como  si  acabaran 
de  vencer  ;  y  Hernán  Cortés ,  no  sin  alguna  indig- 
nación ,  de  ver  en  ellos  el  orgullo  tan  cerca  de  la 
cobardía  ,  mandó  traer  de  los  Bergantines  tres  ,  ó 
quatro  piezas  de  Artillería ,  cuyo  primer  estrago  les 
di(5  a  conocer  su  peligro  ,  y  brevemente  fue  nece- 
sario baxar  la  puntería  contra  los  que  iban  huyen- 
do a  lo  interior  de  la  Ciudad.  Quedó  sin  Enemigos 
todo  aquel  parage  ,  porque  los  que  peleaban  desde 
las  Azutéas ,  y  Wntanas  ,  se  movieron  al  paso  ,  que 
/  los  demás  ;  con  que  abanzó  el  Exercito  ,  (3)  y  se 
ganó  el  Adoratorio  sin  cnntradicion. 

Fue  grande  la  pe'rdida  de  gente  ,  que  hicieron 
este  dia  los  Mexicanos.  Entregáronse  al  fuego  los 
Idr-los  ,  cuyos  horribles  simulacros  ,  sirvieron  de 
luminarias  al  suceso.  Y  Hernán  Cortés  quedó  satis- 
fecho de  haber  puesto  los  pies  dentro  de  la  Ciudad. 
Y  hallando  el  Adoratorio  capaz  de  mas  que  ordina- 
ria 


(i)     Retir anse  los  Mexicanos. 

(2)  Ocupan  un  Adaratorio. 

(3)  Ocupa  el  Exercito  el  Aidi^torl». 
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i ;  ría  defensa  ,  no  s<  lo  determinó  alojar  su  Exercito 
en  el  aquella  noche,  (i)  pero  tubo  sus  impulsos  de 
mantener  aquel  puesto  ,  para  estrechar  el  sitio  ,  y 
tener  adelantado  el  Quartél  de  Cuyoacán.  Pensa- 
miento, que  participó  á  sus  Capitanes,  con  los  mo- 
tivos ,  que  le  dictaba  entonces  la  primera  inclina- 
ción de  su  discurso  ;  pero  todos  á  una  voz  le  repre- 
tsentaron  :  (2)  Que  no  sabiendo  el  estado  en  que  fe- 
nian  sus  entradas  Gonzalo  de  Sandovál ,  y  Pedro 
de  Alvarado  ,  sería  temeridad  exponerse  á  perder 
el  paso  de  la  Calzada,  y  con  él  la  esperanza  de  los 
víveres  ,  y  municiones  ,  de  que  necesitaban  para 
*  conser  arse.  Qiie  su  conducion  no  se  debía  fiar  de 
los  Bergantines,  porque  no  cabiendo  eu  las  Acequias 
de  aquel  parnge  ,  necesitarían  de  hacer  su  desem~ 
barco  en  bastante  distancia,  para  que  no  fuese  posi- 
ble recibirlos  ,  ni  transportarlos  ,  sin  disponerse 
a  utía  batalla  para  cada  socorro.  Qiie  los  trozos  del 
Exercito  debían  caminar  á  un  mismo  paso  en  sus 
ataques,  para  dividir  las  fuerzas  del  Enemigo , 
y  darse  la  mano  hasta  en  el  tiempo  de  aquartelarse 
dentro  de  la  Ciudad.  T  fnabnente,  que  las  disposi- 
ciones resueltas  ,  con  parecer  de  todos  los  Cabos , 
¿obre  la  forma  de  gobernar  el  sitio  de  México, 
no  se  debían  alterar,  sin  madura  consideración,  ni 
entrar  en  aquel  empeño  volutitario,  sin  mas  causa  , 
que  dar  sobrado  crédito  á  la  ví.toría  de  aquel  día  ; 
no  siendo  totalmente  seguras  las  conseqüencias  de 
los  buenos  sucesos,  que  ¿manera  de  lísofijas,  solían 

mu- 


(i)     Inclinase  Cortesa  mantener  aquel  pu€Sto. 
(2)     Disuadenle  J/x  Capitanes. 
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muchas  veces  engañar  la  cordura  ,  deleytando  la 
ipiagitiacion.  Conoció  Hernán  Cortes,  que  le  acon- 
sejaban lo  mas  conveniente  ,  por  ser  una  de  sus 
mejores  prendas  la  facilidad  con  que  sol/a  desena- 
morarse de  sus  dictámenes  ,  para  enamorarse  de 
ia  razón,  (i)  y  se  retiró  la  mañana  siguiente  á  Cu- 
ypacán  ,  llevando  á  sus  dos  lados  la  Escolta  de  los 
Bergantines  ;  con  que  se  atrevieron  los  Enemigos» 
á  inquietar  la  marcha. 

P.isó  el  mismo  dia  á  Iztapalapa  ,  donde  halló  á 
Gonzalo  de  Sandovál  en  términos  de  perderse.  (2) 
Había  ocupado  les  Edificios  de  la  tierra ,  y  alojado 
su  Exercito  ,  poniéndose  ,  lo  mejor  que  pudo  ,  en< 
defensa  ;  pero  los  Enemigos  ,  que  se  recogieron  á 
la  parte  del  agua  ,  procuraban  ofenderle  desde  sus 
Canoas.  Hizo  considerable  daño  en  las  que  se  acer- 
caban :  arruinó  algunas  casas  :  rompió  dos  ,  ó  tres 
socorros  de  México  ,  que  intentaron  atacarle  por 
tierra  ;  y  aquel  dia  porque  los  Enemigos  hablan 
desamparado  una  casa  grande  ,  que  distaba  poco  de 
/  la  tierra ,  se  resolvió  á  ocuparla,  para  mejorarse  ,  y 
desviar  las  ofensas  de  su  Quarte'l.  (3)  Facilito  el 
paso  con  algunas  faginas  arrojadas  al  agua  ,  y  entró 
á  executarlo  con  parte  de  su  gente  ;  pero  apenas  lo 
consiguió  ,  quando  abanzaron  las  Canoas  ,  que  te- 
nian  puestas  en  zelada  ,  llevaiido  consigo  tropas  de 
Nadadores ,  que  deshiciesen  el  camino  de  la  retira- 
da j  por  cuyo  medio  consiguieron  el  sitiarle  por  to- 
das 


(i)     Toma  su  consejo  ,  y  se  retira. 

(2)  Pasa   con  los  Bergantines  á  Iztapalapa. 

(3)  Empeño  en  que  se  hallí¡ba  SanJováh 
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k  ^s  pártfes,  ofendiéndole  al  mismo  tiempo  desde  los 
fterrados ,  y  ventanas  de  las  casas  vecinas. 

En  este  conflicto  se  hallaba  ,  quando  llegó  Her- 
nán Cortés  ,  (i)  y  descubriendo  aquella  multitud 
de  Canoas  ,  en  las  calles  de  agua  ,  que  miraban  á 
la  parte  de  México  ^  dio  calor  á  la  boga ,  y  empezó 
á  jugar  su  Artillería  con  tanto  efecto ,  que  asi  por 
j  el  daño  que  hicieron  las  balas  ,  como  por  el  miedo 
que  tenían  á  los  Bergantines  ,  huyeron  todas  á  un 
tiempo  ,  con  ansia  de  salir  á  la  Laguna  por  las 
calles  mas  retiradas ,  y  con  tanto  desorden,  que  car- 
gando en  ellas  la  gente  de  los  terrados  ,  se  fueron 
'f'  muchos  á  pique  ,  y  las  demás  vinieron  á  caer  en  el 
lazo  de  los  Bergantines ,  buscando  con  la  fuga  el  pe- 
ligro, que  procuraban  evitar.  (2)  Hicieron  este  dia 
los  Mexicanos  una  pérdida ,  que  pudo  suponer  algo 
en  el  menoscabo  de  sus  fuerzas  ;  y  reconociéndose 
después  aquella  parte  de  la  Ciudad  ,  que  tenian 
ocupada  ,  se  hallaron  algunos  prisioneros  ,  y  bas- 
tante despojo  ;  no  tanto  para  la  riqueza  ,  como  , 
para  la  recreación  de  los  Soldados.  Conoció  Hernán  > 
Cortés,  á  vista  de  las  dificultades,  que  habia  experi- 
mentado Gonzalo  de  Sandovál  en  Iztapalapa  ,  que 
no  era  posible  poner  en  operación  el  trozo  de  su 
cargo  ,  ni  usar  de  la  Calzada  ,  (3)  sin  deshacer  en- 
teramente aquel  abrigo  de  las  Canoas  Mexicanas , 
arruinando  la  media  Ciudad  :  detención  ,  que  seria 
dañosa  para  el  estado  ,  que  tenian  las  demás  entra- 
das. 


(1)  Socórrele  Cortés.  (-2)  Estrago  que  hicieron 
los  enemigos.  (3)  Pasa  Hernán  Cortés  á  la  Calzada 
de  Tepeaquilla.       j| 
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das ,  y  detertninó  ,  que  se  desamparase  por  enton-  !" 
ees  aquel  puesto  ,  y  pasase  Gonzalo  de  Sandovál 
con  su  gente  á  ocupar  el  de  Tepeaquilla  ,  donde 
había  otra  Calzada  mas  estrecha  para  los  Ataques; 
pero  de  mayor  utilidad  para  impedir  los  socorros 
del  Enemigo,  (i)  que  (  segim  los  avisos  anteceden- 
tes )  introducía  por  aquel  parage  los  víveres  de  que 
ya  necesitaba.  Execut(j¿e  luego  esta  resolución  ,  yl,*^ 
marchó  la  gente  por  tierra  ,  siguiendo  la  misma 
Costa  los  Bergantines  ,  hasta  que  se  ocupó  el  nuevo 
Quartél ;  y  hecho  el  alojamiento  con  poco  embarazo 
(  porque  se  halló  despoblado  el  Lugar  )  navegó 
Hernán  Cortes  la  buelta  de  Tacuba.    (2) 

Halló  desamparada  esta  Ciudad  Pedro  de  Alva-  ;  } 
rado  ,  con  que  tuvo  rnenos  que  vencer  ,  para  dar 
principio  á  sus  entradas.  (3)  Executó  algunas  con 
varios  sucesos  ,  batiendo  reparos ,  y  cegando  fosos, 
de  la  misma  forma  ,  que  se  gobernaba  en  las  suyas 
Christoval  de  Olld;  y  aunque  hizo  muy  considerable 
daño  á  los  Enemigos  ,  y  alguna  vez  se  adelantó , 
''  hasta  poner  fuego  en  las  prinjeras  casas  de  México , 
le  habían  muerto,  quando  llegó  Hernán  Corte's,  (4) 
ocho  Españoles ;  pérdida,  en  que  se  mezcló  el  senti- 
miento con  los  aplausos  de  su  valor. 

Consideró  Hernán  Cortes  ,  que  no  le  salía  bien 
la  cuenta  de  sus  disposiciones  ,  porque  se  iba  redu- 
ciendo el  sitio  de  México  á  tístQ  genero  de  acometi- 


mien- 


(r)  Mejor  puesto  para  impedir  los  socorros. 

<2)  Navega  Cortés  á  Tacaba- 

(3)  Entradas  de  Alvar ado. 

(4)  Perdió  ocho  Españoles.     |,v 


/    ^    Libro  Quinto.  Cap,  XXI.  401 

jnlent6s",'j^ retiradas:  (i)  guerra,  en  que  se  gastaban 
los  áias  ,  y  se  aventuraba  la  gente  ,  ¿in  ganancia, 
que  pasase  de  hostilidad  ,  ni  mereciese  nombre  de 
progreso  :  el  camino  de  las  Calzadas  tenia  suma 
dificultad  con  aquellos  fosos  ,  y  reparos  ,  que  bol- 
vian  los  Mexicanos  á  fortificar  todos  los  dias,  y  con 
aquella  persecución  de  las  Canoas  ,   cuyo  numero 

f, excesivo  cargaba  siempre  á  la  parte  ,  que  desabri- 
gaban los  Bergantines  ;  y  uno,  y  otro  pedia  nuevos 
medios ,  que  facilitasen  la  empresa. 

Mandó  entonces ,  que  cesasen  las  entradas  ,  hasta 
otra  orden,  y  puso  la  mira  en  prevenirse  de  Canoas, 
'(2)  que  le  asegurasen  el  dominio  de  la  Laguna; 
^para  cuyo  efecto  envió  personas  de  satisfacción 
á  conducir  las  que  hubiese  de  reserva  en  las  Pobla- 
ciones amigas ;  con  las  quales ,  y  con  las  que  vinie- 
ron de  Tezcuco  ,  y  de  Chalco  ,  se  juntó  un  grueso, 
que  puso  en  nuevo  cuydado  al  Enemigo»  Dividiólas 
en  tres  cuerpos  ,  y  formando  su  guarnición  de 
aquellos  Indios  ,  que  sabian  manejarlas  ,  nombró 
Capitanes  de  su  Nación  ,  que  las  gobernasen  por 
Esquadras  ;  y  con  este  refuerzo  ,  repartido  entre 
los  Bergantines  ,  (3)  envió  quatro  á  Gonzalo  de 
Sandovál ,  quatro  á  Pedro  de  Alvarado  ,  y  él  pasó 
con  los  cinco  restantes  á  incorporarse  con  el  Maes- 
tro de  Campo  Christoval  de  Olid.   (4) 

Repitiéronse   desde   aquel   dia  las  entradas  con 
Tomo  II.  Ce  ma- 


(i)  Nuevo  discurso  de  Cortés. 

(2)  Hace  prevención  de   Canoas. 

(3)  Envia  ocho  Bergantines  a  ¡as  dos  Calzadas. 

(4)  T  él  pasa  coraos  finco  á  Cuyoacdn, 
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mayor  facilidad  ,  porque  faltaron  tnt atóente  las 
ofensas  ,  que  mas  embarazaban  ;  y  Hernán  Cortés 
ordenó  al  mismo  tiempo  ,  (i)  que  los  bergantines, 
y  Canoas  rondasen  la  Laguna  ,  y  corriesen  el  dis- 
trito de  las  tres  Calzadas,  para  impedir  los  socorros 
de  Id  Ciudad  ;  por  cuyo  medio  se  hicieron  repetidas 
presas  de  las  Embarcaciones  ,  que  intentaban  pasar 
con  bastimentos ,  y  barriles  de  agua  ,  y  se  tubo  no-f 
ticia  del  aprieto  en  que  se  hallaban  los  sitiados/ 
Christoval  de  Olld  llegó  algunas  veces  á  poner  en 
ruina  los  Burgos  ,  (2)  ó  primeras  Ca?as  de  la  Ciu- 
dad :  Pedro  de  Alvarado  ,  y  Gonz'ilo  de  Sandcvál 
hacían  el  mismo  daño  en  sus  Ataques :  con  lo  qual  , 
y  con  los  buenos  sucesos  de  aquellos  días ,  mudaren 
de  semblante  las  cosas.  Concibió  el  Exercito  nuevas 
esperanzas  ,  y  hasta  los  Soldados  menores  facilitaban 
la  empresa  ,  entrando  en  las  ocasiones  con  aquel 
genero  de  alegre  solicitud,  (3)  semejante  al  valer, 
que  suele  hacer  atrevidos  a  los  que  llevan  la  vic- 
toria en  la  imaginación  ,  porque  tubieron  la  suert© 
de  hallarse  alguna  vez  entre  los  vencedores. 


CAPÍ- 


(i)     Ronda  de  los  Borgantines. 

(2)     Pyogresos  de  Ol'ul ,  y  /ílvarado, 

(^l)     Aliento  de  ¡a  genta.     f' 
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CAPITULO    xxir. 

SIRVENSE    DE    VARIOS   ARDIDES   LOS 

Mexicanos  para  su  defensa :   emboscan  sus  Canoas 

contra  los  Bergantines  ;  y  Hernán  Cortés  padece 

una  reta  de  consideración  ,   bolviendo 

•  cargado  á  Cuyoacáíu 

FUE  notable  ,  y  en  algunas  circunstancias  digna 
de  admiración  ,    la  diligencia  con  que  defen- 
dieron  su    Ciudad    los  Mexicanos.    Obraba    como 
i  natural  en  ellos  el  valor  ,   criados  en  la  Milicia , 
^  sin  Gtro  camino  de  ascender  á  las  mayores  dio-ni- 
dades;  (ij  pero  en  esta  ocasión  pasaron  de  valientes 
^  discursivos  ,   porque  necesitaron  de  inventar  no- 
'vedades  contra  un  genero  de  invasión,  cuya  gente , 
cuyas  armas  ,  y  cuyas  disposiciones  eran  fuera  del 
uso  én  aquella  tierra  ,   y  lograron  algunos  golpes,' 
en  que  se  acredito  su  ingenio  ,  de  mas  que  ordina- 
riamente   advertido.    Queda  referida    la    industria 
con  que  hallaron  camino  de  fortificar  sus  Calzadas , 
(2)  y  no  fue  menor  la  que  practicaron  después, 
embiando  por  diferentes  rodeos  Canoas  de  Gasta- 
dores á  limpiar  los  Fosos  ,    (3)   que  iban  cegando 
los  Españoles  ,  para  cargarlos  al  tiempo  de  la  reti- 
rada con  todas  sus  fuerzas  :    ardid  ,   que  ocasionó 
algunas  pérdidas  en  las  primeras  entradas.    Dieron 

Ce  2  con 


X 


(i)     Notables  advertencias  de  los  Mexic artos. 

(2)     Fortifican   sus  Calzadas. 

(2)     Limpian  los  j^sof  para  car¿ar  U  ri¿ürada. 
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con  el  tiempo  en  otro  arbitrio  mas  fe'parable, 
porque  supieron  obrar  contra  su  costumbre ,  quan- 
do  lo  pedia  la  ocasión  ;  y  hacían  de  noche  al- 
gunas salidas  ,  solo  á  fin  de  inquietar  los  Quar- 
teles  ,  (i)  fatigando  á  sus  Enemigos  con  la  falta 
del  sueño  ,  para  esperarlos  después  con  Tropas 
de  refresco. 

Pero  en  nada  se  conoció   tanto  su   vigilancia ,/  ^ 
y  habilidad  ,   como  en  lo  que  discurrieron  contra  |. 
ios  Bergantines,  (2)  cuya  fuerza  desigual  intentaron 
deshacer  ,  buscándolos  desunidos ;  á  cuyo  efecto  fa- 
bricaron treinta  grandes  Embarcaciones  ,    de  aque- 
llas que  llamaban  Pyraguas  ;  pero  de  mayores  me-  * 
didaí  ,  y  empavesadas  con  gruesos  tablones  ,   para  ' 
recibir  la  carga  ,  y  pelear  menos  descubiertos.  Con 
este  genero  de  Armada  salieron  de  noche  á  ocupar 
unos  Carrizales  ,  ó  Bosques  de  Cañas  Palustres  ,  que  ' 
producía  por  algunas  partes  la  Laguna  ,  tan  densas , 
y  elevadas  ,   que  venían  á  formar  diferentes  male- 
zas ,   impenetrables  a  la  vista.  (3)  Era  su  intención 
provocar   á   los  Bergantines  ,    que   sallan   de    dos 
en  dos  á  impedir  los  socorros  de  la  Ciudad ;  y  para 
llamarlos    al    Bosque  ,     llevaron   prevenidas    tres , 
o  quatro  Canoas  de  bastimentos  ,    que  sirviesen  de 
cebo  a  la  emboscada,  y  bastante  número  de  gruesas 
Estacas  ,    las  quales  fixaron  debaxo  del  agua  ,  para 
que  chocando  en  ellas  los  Bergantines  ,  se  hiciesen 
pedazos  ,  o  fuesen  ma*  fáciles  de  vencer  :  Preven- 

cio- 


(0     Hacen  de  noche  algunas  salidas. 

(2)     Fabrica  de  Pyra^UiíS  contra  los  Berganünet, 

^3)     Emboscada  en  U  LagUf  a- 
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clones,  y  cautelas,  (i)  de  que  se  conoce,  que  sabían 
discurrir  en  su  defensa  ,  y  en  la  ofensa  de  sus  Ene- 
migos ,  tocando  en  las  sutilezas  ,  que  hicieron  in- 
genioso al  hombre  contra  el  hombre  ,  y  son  como 
enseñanzas  del  Arte  Militar  ,  ó  sinrazones  ,  de  que 
se  compone  la  razón  de  la  Guerra. 

Salieron  el  dia  siguiente  a  correr  aquel  parage 

)dos  Bergantines  ,  de  los  quatro  que  asistían  á  Gon- 
zalo de  Sandovál  en  su  Quartél  ,  a  cargo  de  los 
Capitanes  Pedro  de  Barba  ,  y  Juan  Portillo  ;  y  ape- 
nas los  descubrió   el  Enemigo  ,  quando  echó  por 

,  otra  parte  sus  Canoas ,  para  que  dcxandose  ver  á  lo 
largo  ,  fingiesen  la  fuga  ,  y  se  retirasen  al  Bosque  ; 

•  (2)   lo  qual  executaron  tan  á  tiempo,  que  los  dos 
Bergantines  se  arrojaron  a  la  presa  ,    con  todo  el 
jj  ímpetu   de  los   remos;    y  á  breve  rato  dieron  en 

el  lazo  de   la  Estacada  oculta  ,   (3)  quedando  total-  > 

mente  impedidos  ,  y  en  estado  ,  que  ni  podían  re-     \     J 
troceder  ,   ni  pasar  adelante.  -*    ¿   '*< 

Salieron  al  mismo  tiempo  las  Pyraguas  eneml-  •  '^ 
gas,  y  los  cargaron  por  todas  partes  con  desesperada 
resolución.  Llegaron  á  verse  los  Españoles  en  con- 
tingencia de  perderse  ;  pero  llamando  al  corazón 
los  últimos  esfuerzos  de  su  espíritu  ,  mantubiemn 
el  combate  para  divertir  al  Enemigo  ,  entretanto 
que  algunos  Nadadores  saltaron  al  agua ,  y  a  fuerza 
de  brazos  ,  y  de  instrumentos  rompieron  ,  ó  apar- 
taron aquellos  estorvos  en  que  zobordaban  los  bu- 
ques. 


(i)  Cautelas  del  Enemigó.  (2)  Pedro  de  Barba  ^ 
y  'Juan  de  Portillo  en  la  emboscada.  (3}  Vieronse 
á  ^ique  de  ^erdcr^e» 
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<7nes,  cuya  diligencia  bastó  para  que  pudieren  tomar 
la  buelta  ,  y  jugar  su  Artillería  ,  dando  al  través 
con  Id  mayor  parte  de  lasPyraguas,  (i)  y  sigr.iendo 
las  balas  el  alcance  de  las  que  procuraban  escapar. 
Quedó  con  bastante  castigo  el  ejtratagema  de  los 
IMexicanos ;  pero  salieron  de  la  ocasión  maltratados 
los  Bergantines  ,  heridos,  y  fatigados  los  Españoles,  i  -^ 
Murió  peleando  el  Capitán  Juan  Portillo  ,  (2)11 
a  cuyo  valor ,  y  actividad  se  debió  la  mayor  parte  | 
del  suceso  :  y  el  Capitán  Pedro  de  Barba  salió  coa 
algunas  heridas  penetrantes ,  de  que  murió  también 
dentro  de  tres  dias  :  (3)  Perdidas  ambas ,  que  sintió 
Hernán  Cortés  con  notables  demonstracloncs,  y  par-  j 
ticularnientc  la  de  Pedro  de  Barba  ,  porque  le  faltó  -., 
en  él  un  amigo  igualmente  seguro  en  todas  fortu- 
nas ,  y  un  Soldado  valeroso  ,  sin  achaques  de  va-  i 
J,  liente;  y  cuerdo  sin  tibiezas  de  reportado. 
I  Tardó  poco  en  venirse  á  las  manos  la  venganza 

'^^*^  He  este  suceso  ;  porque  ios  Mexicanos  bolvieron 
'  a  reparar  sus  Pyraguas  ,  y  con  nuevas  Embarca- 
ciones de  iguales  m.edidas ,  se  ocultarcin  otra  vez  en 
el  mismo  Bosque,  (4}  fortificándole  con  nueva  esta- 
cada,  y  creyendo  (  menos  advertidamente)  legrar 
segundo  golpe,  sin  dar  otro  color  al  eiigaño.  Llegó 
dichosamente  a  noticia  de  Hernán  Cortés  este  mo- 
vimiento del  enemigo  ,  y  procurando  adelantar 
quanto  pudo  la  satisfacción  de  üu  pérdida ,  ordenó , 

que 

(i)  Rompen  las  Pyragiias, 

(2)  Murió   Juan  Portillo. 

(2)  2'  murió  poco  después  Pedro  de  Barba» 

(4)  Hace  otra  emboscada  el  t¿}tem£;o. 
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que  fuésfe?!  de  noche  á  la  deshilada  seis  Bergantines 
á  emboscarse  dentro  de  otro  Cañaveral  ,    (i)  que  se 
descubría  ,  no  muy  distante  de  la  zelada  enemiga  /        ^ 
y  que  usando  de  su  misma  estratagema  ,    saliese  el 
amanecer  uno  de  ellos  ,   dando  á  entender  con  dife- 
rentes puntas  ,   que  buscaba  las  Canoas  de  la  pro- 
visión ,  y  acercándose  después  á  las  Pyraguas  ocul- 
i  tas ,  lo  que  fuese  necesario  para  fingir  que  las  habia 
descubierto,  y  para  tomar  entonces  la  buelta  ,  lla- 
mándolas con  fuga  diligente   acia  el  parage  de  la 
contraemboscada  prevenida.  (2)  Sucedió  todo  como 
se  habia  dispuesto  :   salieron  los  Mexicanos  con  sus 
'   Pyraguas  á  seguir  el  alcance  del  Bergantín  fugitivo, 
L  abalanzándose  á  la  presa  (  que  yá  daban  por  suya ) 
con  grandes  alaridos ,  y  mayor  velocidad ,  hasta  que 
llegando  á  distancia  conveniente,  les  salieron  al  en- 
'  cueutro  los  otros  Bergantines; ,  recibiéndolos  (antes  .j 

rigor  se  llevó  de  la  primera  carga  buena  parte  de  A 

que  se  pudiesen  detener  )  con  la  Artillería  ,  cuyo-.     »./ 
las  Pyraguas  ,   (3)  dexando  a  las  demás  en  estadoi^  ^^' 
que  ni  el  temor  encontraba  con  la  fuga  ,   ni  la  tur-,^ 
bacion    las   apartaba   del   peligro.    Perecieron   casi 
todas  a  la  repiticion  de  los  tiros  ,  y  murió  la  mayor 
parte  de  la  gente,  que  las  defendía,  con  que  no  solo 
se  vengó  la  muerte  de  Pedro  de  Barba,  y  Juan  Por- 
tillo ,  pero  se  rompió  enteramente  su  Armada,  que- 
dando Hernán  Cortés  ,   no  sin  conocimiento  de  que 
aprendió  de  los  Mexicanos  el  ardid  ,  ó  la  invención 

de 

(i)     Contraemhoscada  de  Cortes, 
(2)     Caen  en  eJla  los  Mexicanos, 
m       Ó)     Qjtedan  decebas  sus  Pyraguas* 


) 


(O  Csr.jlicto  en  que  se  hallaban  los  Indios. 
C2)  Nueva  Embaxada  proponiendo  la  Paz* 
C5)     Janta  de  Quafimoziu  sobre^-^a  Paz. 
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de  hacer  emboscadas   en  'el  agua  ;   pero  óSn  parti- 
cular satisfacción  de  haber  sabido  imitarlos  ,   para 
ríeíhacerlos. 

Llegaban  por  entonces  freqüentes  avisos  de  lo 
que  pasaba  en  la  Ciudad  ,  por  ser  muchos  los  pri- 
sioneros ,  que  venian  de  las  entradas  j  y  sabiendo 
Hernán  Cortés  ,  (i)  que  se  hacian  ya  sentir  entre 
ios  sitiados  la  hambre,  y  la  sed  ,  ocasionando  rumo-  I  jf 
res  en  el  Pueblo  ,  y  varias  opiniones  entre  los  Sol-  Vt 
dados,  puso  mayor  dih'gencia  en  cerrar  el  paso  á  las 
vituallas;  y  para  dar  nueva  razón  á  sus  Armas, 
cmbió  dos ,  ó  tres  Nobles  de  los  mismos  prisioneros 
a  Guatimozin  :  (2)  Combidandole  con  la  Paz  ,  y 
r>Jyccicndo¡e  partidos  ventajosos  ,  en  orden  d  de- 
Karle  ron  el  Reyno  ,  y  en  toda  su  grandeza  ,  que- 
dando solamente  obligado  d  reconocer  el  supremo 
dominio  en  el  Rey  de  los  Españoles  ,  cuyo  derecho  ' 
apoyaba  entre  los  Mexicanos  la  tradición  de  sus^ 
^j  tnayorcSt  y  el  consentimiento  de  los  siglos.  En  esta 
tV'^eubstancia  fue  su  preposición,  y  repitió  algunas  ve- 
'tes  la  misma  diligencia  ,  porque  á  la  verdad  senti* 
dccjtruir  una  Ciudad  tan  opulenta  ,  y  deliciosa,  que 
ya  miraba  como  alhaja  de  su  Rey. 

Oyó  entonces  Guatimozin  ,  con  menos  altivez, 
<^ue  solia  ,  el  mensage  de  Cortes  ,  y  según  lo  que 
lefíiieron  poco  después  otros  prisioneros  ,  llr.mó 
h.  s\i  presencia  el  Consejo  de  sus  Militares,  (3)  y  Mi- 
nistros ,  convocando  á  los  Sacerdotes  de  los  Jdolos , 

que 


?! 
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que  ténlaií  voto  de  primera  calidad  en  las  materias 
publicas.  Ponder(5  en  la  propuesta  :  El  estado  mi- 
segable  a  que  se  hallaba  reducida  la  Ciudad  ,  la 
gente  de  guerra  que  se  perdía  ,  lo  que  se  cortgo^ 
jaba  el  Pueblo  con  los  principios  de  la  necesidad , 
la  ruina  de  los  edificios ,  y  últimamente  pidió  con- 
^sejo  ,  inclinándose  d  la  Paz  lo  bastante,  para  que 
ie  siguiese  la  lisonja  ,  ó  el  respeto  ,  como  sucedió 
entonces  ,  porque  todos  los  Cabos ,  y  Ministros  vo- 
taron, (i)  que  se  admitiese  la  proposición  de  la  Paz  , 
y  se  oyesen  los  partidos  con  que  se  ofrecía  ,  reser- 
vando para  después  el  discurrir  sobre  su  propor- 
ción ,  ó  su  disonancia. 

Pero  los  Sacerdotes  se  opusieron  con  el  rostro 
firme  a  las  platicas  de  la  paz,  (2)  fingiendo  algunas 
respuestas  de  sus  ídolos ,  que  aseguraban  de  nuevo 
la  victoria  ,  ó  seria  verdad  en  estos  Ministros  la 
mentira  de  sus  Dioses  ,  porque  andaba  muy  solicito 
aque  los  días  el  demonio  ,  esforzando  en  los  oídos, _ 
lo  que  no  podía  en  los  corazones.  Y  tubo  tanta 
fuerza  tste  dictamen,  armado  con  el  zelo  de  la  Relí-  /'^ 
gion  ,  b  libre  con  el  pretexto  de  piadoso  ,  que  se 
reduxeron  á  él  todos  los  votos  ,  y  Guatimozín, 
no  sin  particular  desabrimiento  (  porque  ya  sentía 
en  su  corazón  algunos  presagios  de  su  ruina)  resol- 
vió, que  se  continuase  la  Guerra  ,  (3)  intimando 
3  sus  Ministros  ,  que  perdería  la  cabeza  qualquiera 
que  se  atreviese    á  proponerle  otra  vez    la  Paz, 

por 


(O     Votan  los  Ministros  que  se  admita» 

(2)  Contradicen  los  Sacerdotes. 

(3)  Resuélvese  ^  Guerra. 
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por  aprietos  en  que  se  llegase  a  ver  1¿' Ciudad,  ('{ 
sin  exceptuar  de  este  castigo  á  les  mismos  Sacer-  fca 
dotes  ,  que  debían  mantener  con  mayor  constancia  m 
la  opinión  de  sus  Oráculos.  jl 

Determinó  H  rrnan  Corttfs  con  esta  noticia  ,  que  ^ 
se  hiciese  una  entrada  general  por  las  tres  Calzadas, 
(i)  para  Introducir  a  unm¡=;mo  tiempo  el  incendio, 
y  la  ruina  en  lo  mas  interior  de  la  Ciudad  ,  y  em- 
biando  las  ordenes  á  los  dos  Capitanes  de  Tacuba, 
yTepeaquIlla,  entró  a  la  hora  señalada  con  el  trozo 
de  Christoval  de  Oiid  por  Cuyoacán.  (2)  Tenían 
los  Enemigos  abiertos  los  Foses  ,  y  fabricado  sus 
reparos  en  la  forma  que  solían ;  pero  los  cinco  Ber- 
gantines de  aquel  distrito  ,  rompieron  con  facilidad 
las  fortificaciones  ,  al  mismo  tiempo  que  se  iban 
cegando  los  Fosos,  y  pasó  el  Exercito  sin  detención  ^ 
Zj  considerable,  hasta  que  llegando  á  la  ultima  Puente,  ' 

]  ¡  que  desembocaba  en  la  Ribera  ,  se  halló  de  otro 
^  <^  genero  la  dificultad.  Hablan  derribada  parte  de 
'  \^:  I  la  Calzada  ,  para  ensanchar  aquel  Foso,  (3)  dexan- 
dole  con  sesenta  pasos  de  longitud  ,  y  cargando  el 
agua  de  las  xA.cequias  ,  para  darle  mayor  profundi- 
dad. Tenían  a  la  margen  contrapuesta  una  gran 
fortificación  de  maderos ,  (4)  unidos,  y  entablados, 
con  dos.  ü  tres  ordenes  de  troneran ,  y  no  sin  algún 
genero  de  traveses,  y  era  inumerable  muchedumbre 
de  gente  la  que  hablan  prevenido  para  la  defensa 

de 

(i)  Hace  Cortés  una  entrada  general. 

(2)  Entra  con  Christoval  de  Ol'ui  por  Cuyoacán* 

Í2,)  Foso  grande  á  la  entrada  de  la  Ciudad» 

(4)  Como  estaba  fortificada^^ 
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de  aquel  paso.  Pero  á  los  primeros  golpes  de  la 
batería  ca^'ó  en  tierra  esta  maquina  ,  y  los  Enemi- 
gos ,  después  de  padecer  el  daño ,  que  hicieron  sus 
ruinas  ,  viéndose  descubiertos  al  rigor  de  las  balas, 
se  recogieron  á  la  Ciudad  ,  sin  bolver  el  rostro, 
ni  cesar  en  sus  amenazas.   Dexaron  con  esto  libre 

Wa  Ribera  ,    (i)  y  Hernán  Corte's  ,   por  ganar  el 

j  tiempo  ,  dispúsose  que  la  ocupan  luego  los  Es- 
pañoles, sirviéndose,  para  salir  á  tierra,  de  los  Ber- 
gantines ,  y  de  las  Canoas  amigas  ,  que  los  acom- 
pañaban ,  por  cuyo  medio  pasaron  después  las 
Naciones  ,  los  caballos  ,  y  tres  piezas  de  Arti- 
llería ,  que  parecieron  bastantes  par^  la  facción 
,de  aquel  dia. 

Pero  antes  de  cerrar  con  el  Enemigo  (  que  toda- 

jj  vía  perseveraba  en  las  Trincheras  ,  con  que  tenían 
atajadas  las  calles  )   encargó  al  Tesorero  Julián  de 
Alderete,  (2)  que  se  quedase  a  cegar  ,   y  mantener     \     ( 
aquel  Foso  ;    y  á  los  Bergantines  ,  que  procura:€i4-j^    "•  ■ 
hacer  la  hostilidad,  que  pudiesen,  acercándose  á  la*< 
batalla  por    las  Acequias  mayores.  Trabóse   1uc¿ü     ^ 
la  primera  escaramuza  ,  y  Julián  de  Alderete  ,    con 
el  oído  en  el  rumor  de  las  Armas,  y  con  la  vista  en 
el  abance  de  los  Españoles  ,  aprehendió,  que  no  era 
decente  a  su  persona  la  ocupación  (3)  (  á  su  pare- 
cer mecánica  )  de  cegar  un  Foso  ,  quando  estaban 
peleando  sus  compañeros  ,   y  se  dexó  llevar    in- 
consideradamente á  la  ocasión  ,   cometiendo  este 

cul- 


-4 


(i)     Dcxan  los  Mexicanos  Ubre  la  E-ibera. 

(2)  Qiieda  el  ce^ar  el  Foso  a  car¡j,o  de  Alderete» 

(3)  Recibe  conOksfrecio  esta  orden  Alderete. 
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cuydado  h  otro  de  su  Compañía  ,  el  qual,  6  no  supo 
executarlo  ,  ó  no  quiso  encargarse  de  operación 
desacreditada  per  el  mismo  ,  que  la  subdelegaba , 
con  que  le  siguió  toda  la  gente  de  su  cargo,  y  quedó 
abandonado  aquel  Fuso  ,  que  se  tubo  por  impene- 
trable al  tiempo  de  la  entrada. 

Fue  valerosa  en  los  primeros  ataques  la  resisten- 
cia de  los  Mexicanos,  (i)  Ganáronse  con  dificultad, 
y  a  costa  de  algunas  heridas  sus  fortificaciones  ,  y 
fue  mayor  el  conflicto  ,  quando  se  dexaron  atrás 
los  edificios  arruinados  ,  y  llegó  el  caso  de  pelear 
con  los  terrados  ,  y  ventanas  ;  pero  en  lo  mas  ar- 
diente del  furor  ,  con  que  peleaban  ,  se  conoció  en 
ellos  una  floxedad  repentina  ,  que  pareció  execu- 
cion  de  nueva  orden  ,  (2)  porque  iban  perdiendo 
apresuradamente  la  tierra  que  ocupaban  ;  y  según  | 
lo  que  se  presumió  entonces,  y  se  averiguó  después, 
nació  esta  novedad  ,  de  que  llegó  á  noticia  de  Gua- 
tiinozin  el  desemparo  del  Foso  grande  ,  y  ordenó 
á  sus  Cabos  ,  que  tratasen  de  guardarse  ,  y  con- 
iwivar  la  gente  para  la  retirada.  (3)  Tubo  Hernán 
Cortés  por  sospechoso  este  movimiento  del  Ene- 
migo, y  porque  se  iba  limitando  el  tiempo ,  de  que 
necesitaba,  para  llegar  antes  de  la  noche  a  su  Quar- 
tél ,  trató  de  retirarse  ,  mandando  primero  que  se 
derribasen,  y  diesen  al  fuego  algunos  edificios,  para 
quitar  los  padrastros  de  la  entrada  siguiente. 

Pero  apenas  se  dio  principio  á  la  marcha,  quando 

asustó 


I 


(i)     Pele.1  Cortés  dentro  ds  la  Ciudad. 

(2)  Re t transe  arttJi:iosamcnte  los  Mexicanos» 

(3)  Resuelve  Cortés  su  retir Sia. 


L 
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asustó  l(Js\>ídos  un  instrumento  formidable  ,  y  me- 
lancólico ,  que  llamaban  ellos  la  Bocina  Súgrada, 
porque  solamente  la  podían  tocar  los  Sacerdotes, 
quando  intimaban  la  Guerra ,  y  concitaban  los  áni- 
mos de  parte  de  sus  Dioses,  (i)  Era  el  sonido  vehe- 
mente, y  el  toque  una  Canción  ,  compuesta  de  bra- 
ijnidos  ,  que  infundía  en  aquellos  Barbaros  nueva 
ferocidad  ,  dando  impulsos  de  Religión  al  desprecio 
de  la  vida.  Empezca  después  el  rumor  insufrible  de 
sus  gritos ;  y  al  salir  el  Exercíto  de  la  Ciudad,  cayó 
sobre  la  Retaguardia  (  que  llevaban  á  su  cargo  los 
Españoles  )  una  multitud  ínumerable  de  gente  re- 
suelta ,  (2)  y  escogida  para  la  facción,  que  traíaa 
premeditada. 

Hicieron  frente  los  Arcabuces,  y  Ballestas;  y  Her- 
.  nan  Cortés  con  los  caballos  que  le  seguían,  procuró 
I  detener  al  Enemigo;  pero  sabiendo  entonces  el  em- 
barazo del  Foso,  (3)  que  impedia  la  retirada,  quiso 
doblarse  ,  y  no  lo  pudo  conseguir  ;  porque  las  Na-  *.^  J 
ciones  amigas ,  como  traían  orden  para  retirarse^^  ^¡¡4 
y  tropezaron  primero  con  la  dificultad  ,  cerraron  "f^ 
con  ella  precipitadamente  ,  y  no  se  oyeron  las  or- 
denes ,  ó  no  se  obedecieron. 

Pasaron  muchos  á  la  Calzada  en  los  Bergantines  ; 
y  Canoas,  siendo  mas  los  que  se  arrojaron  el  agua, 
donde  hallaron  tropas  de  indios  nadadores  ,  que  los 
herían  ,  ó  anegaban.  Quedó  solo  Hernán  Coríüs», 
con  algunos  de  los  suyos  ,  á  sustentar  el  combate. 

Mata- 

(1)     Suena  la  Bocina  de  los  Sacerdotfs. 
(2)^     Carga  el   Enemigo  á  Cortés. 
(3)     Hallase  aborto  el  Foso. 


'^^ 
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Mataron   á  flechazos   el  caballo  en  qué'  "pefeaba ; 
y  apeándose   á  socorrerle  con  el   suyo   el  Capit.ín 
Francisco  de  Guzmán  ,   (i)  le  hicieron  prisionero, 
sin  que  fuese  posible  conseguir  su  libertad.  Retiróse 
finalmente  a  los  Bergantines,  y  volvió  á  suQuartcfl    I*" 
herido  ,  y  poco  menos  que  derrotado  ,   sin  hallar    r' 
recompensa  en  el  destrozo,  que  recibieron  los  IVIexi-/M'¿ 
canos.  (2)  Pasaron  de  quarenta  los  Españoles  ,  que  I  íj 
llevaron  vivos  ,    para  sacrificarlos   á    sus   ídolos  ;^ 
perdióse   una  pieza  de  Artillería  ;    murieron   mas 
de  mil  Tlascaltecas  ;   y  apenas  hubo  Español  ,  que 
no  saliese    maltratado   :    Pérdida    verdaderamente 
grande  ,   cuyas  conseqüencias  meditaba  ,  y  conocia 
Hernán  Cortes,  '3)  negando  al  semblante  ,  lo  que 
sentía  el  corazón  ,    por  no   descubrir  entonces    la 
malicia  del  suceso.  Dura  ,  pero  ínescusable  pensión 
de  los  que  gobiernan  Exercitos  !   obligados  siempre 
á  traer  en  las  adversidades  el  dolor  en  el  fondo, 
,  J    y  el  desahogo  en  la  superficie  del  animo. 


4 


^^S 


capí- 


(i)     Hacen  prisionero  a  Francisco  de  Guzmán. 

(2)     Qjiarenta  Espotioles  prisioneros. 

(2)     Trabajo  de  Cortés  en  disitri^ay  su  pérdida- 


^^  .      Libro  Qiiinto.  Cap.  XXI I L  415 

CAPITULO    XXIII. 

CELEBRAN    LOS    MEXICANOS 

5  su   victoria    con   el   sacrificio  de   los  Españoles : 

Atemoriza  Guatimozin  a  los  Confederados  ,  y  con-' 

^igiie  que  desamparen  muchos  á  Cortés ;  pero  vuel' 

ven  al  Ex er cito  en  mayor  número  ,   y  se  re- 

suelve  á  tomar  puestos  de?itro  de 

¡a  Ciudad, 

Hicieron  sus  entradas  al  mismo  tiempo  Gon- 
zalo de  Saiidovál,  y  Pedro  de  Alvarado  ,  (2) 
^  hallando  en  ellas  igual  oposición  ,  y  con  poca  dife- 
rencia en  los  progresos  de  ambos  Ataques  ,  ganar 
las  Puentes  ,  cegar  los  Fosos  ,  penetrar  las  calles, 
destruir  los  edificios  ,  y  sufrir  en  la  retirada  los  úl- 
timos esfuerzos  del  Enemigo.  Pero  faltó  el  contra- 
tiempo del  Foso  grande ,  (2)  y  fue  la  pérdida  me^ 
ñor  ,  aunque  llegarían  á  veinte  los  Españoles  ,  que* 
faltaron  de  ambas  entradas  ,  sobre  los  quales  hacen 
la  cuenta  los  que  dicen  ,  que  perdió  Hernán  Cortés 
mas  de  sesenta  en  la  de  Cuyoacán. 

El  Tesorero  Julián  de  Alderete  ,  á  vista  de  los 
daños  , .  que  habia  ocasionado  su  inobediencia  ,  (3) 
conoció  su  culpa  ,  y  vino  desalentado  ,  y  pesaroso 
á  la  presencia  de  Corte's  ,  ofreciendo  su  cabeza  en 
satisfacción  de  su  delito  ,  y  e'l  le  reprehendió  con 

seve- 


(i)     Entradas  de  Sandovál ,  y  Alvarado» 
(2)     Perdieron  veinte  Espacióles, 
il)     Alderete  c'jfoce  su  yerro. 

i 
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severidad  ,  dexandole  sin  otro  castigo  ,  jorque  no 
se  hallaba  en  tiempo  de  contristar  la  gente  ,  con  la  I 
demonstracien  que  merecía.  Fue  preciso  alzar  por 
entonces  la  mano  de  la  Guerra  ofensiva  ,  (l)  y  se 
trató  solo  de  ceñir  el  asedio  ,  y  estrechar  el  paso 
á  las  vituallas ,  entretanto  que  se  atendia  con  parti- 
cular cuidado  á  la  cura  de  los  heridos  ,  que  fueror^ 
muchos  ,  y  mas  fáciles  de  numerar  los  que  no 
lo  estaban. 

Pero  se  descubrió  entonces  la  gracia  de  un  Sol- 
dado particular  ,    llamado  Juan  Cathal.ín  ,   (2'í  que 
sin  otra  medicina  ,  que  un  poco  de  aceyte  ,  y  algu-^ 
ñas  bendiciones  ,  curaba  en  tan  breve   tiempo  las 
heridas  ,  que  no  parecia   obra   natural.   Llama   el 
Vulgo  á  este  genero  de  Cirugía  ,  curar  por  Ensal- 
mo ,  (3)  sin  otro  fundamento  ,  que  haber  oído  en- 
tre las  bendiciones   algunos  versos  de  los  Psalmos: 
Habilidad  ,  ó  profesión  ,  no  todas  veces  segura  eii 
Ip  Moral  ,  y  algunas  permitida  ,  con  riguroso  exá- 
^  jnen.  Pero  en  este  caso  no  seria  temeridad  ,  que  se 
tuviese    por   obra    del  Cielo  semejante   maravilla, 
siendo  la  gracia  de  sanidad  uno  de  los  Dones  gra- 
tuitos ,   que  suele  Dios  comunicar  á  los  hombres; 
y  no  parece  creíble,  que  se  diese  concurro  del  demo- 
nio, (4)  en  los  medios  con  que  se  conseguía  la  salud 
de  los  Españoles  ,  al  mismo  tiempo  que  procuraba 
destruirlos  con  la  sugestión  de  sus  Oráculos.  Antonio 

de 

(i)     Suspende  Cortés  lu  Guerra  ofensiva. 

(2)  ^uofi  Cat halón  curó  los  btridos. 

(3)  Curan  por  Ensalmo. 

(4}     Sin  concurso  del  demonio»f> 
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lie  tíerréi'a  dice ,  que  fue  una  IVIuger  Española  (  que 
se    llamaba  Isabel  Rodríguez  )   la   que   obró  estas 
curas  admirables ;   pero  seguímos  á  Bernál  Días  del 
Castillo  ,  que  se  halló  mas  cerca  ;  y  aunque  tene- 
mos por  infelicidad  de  la  pluma  ,  el  tropezar  con 
estas  discordancias  de  los  Autores  ,  no  todas  se  de- 
ben apurar;   porque  siendo  cierta  la  obra,  importa 
ipoco,  á  la  verdad,  la  diferencia  del  instrumento. 
'       Bolvamas   empero  á  los  Blexicanos  ,  que  aplau- 
dieron su  victoria  con  grandes  regocijos,  (i)  Vie- 
tonse  aquella  noche  ,   desde  lois  (Ruárteles  ,   coro- 
nados los  Adoratorios  de  hogueras  ,   y  perfumes; 
y  en  la  mayor  (  dedicado  al  Dios  de  la  Guerra  )  se 
^percebian  sus  Instrumentos  Militares  ,    en  diferen- 
cies Coros  de  menos  importuna  disonancia.  Solem- 
nizaban,  con  tste  aparato,  (2)  el  miserable  sacrifi- 
Ício  de  los  Españoles  ,  que  prendieron  vivos ,  cuyos 
corazones  palpitantes  (  llamando  al  Dios  de  la  ver- 
dad mientras  les  duraba   el  cspiritu  )  dieron  el  ul*     v..* 
I    ¿mo  calor  de  la  sangre  ,    á  la  infeliz  aspersión  ^er'-*^ 
I   aquel  horrible  simulacro.   Presumióse  la  causa  de    v  ^\. 
semejante  celebridad  ,   y  las   hogueras  daban  tanta 
luz,  que  se  destingula  el  bullicio  de  la  gente  j  pero 
se  alargaban  algunos  de  los  soldados  á  decir  ,   que 
percebian  las  voces ,  y  conocían  los  Sugetos.  Lasti- 
moso expectaculo  !   y  á  la  verdad  no  tanto  de  los 
ojos  j  como  de  la  consideración  ;   pero  en  ella  tan 
funesto ,   y  tan  sensible  ,   que   ni   Píernan   Cortés 
pudo  reprimir  sus  lagrimas,  ni  dexar  de  acompañar- 
remo  //.  Dd  le , 


(i)     Aplauden  su  victoria  los  Mexicanos, 
(2)     Sacrificio  t^i  los  Españoles. 


^0 
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le  ,  con  la   misma    (iemonstracion  ,  todcís^los  que  | 
le  a?Í3tian. 

Quedaron  los  Enemigos  nuevamente  orgullosos 
de  esta  suceso  ,  y  con  tar.ta  satisfacción  de  h'aber 
aplicado  al  ídolo  de  la  Guerra  ,  con  el  sacrificic 
de  los  Españoles ,  que  aquella  misma  noche  ,  pocas 
horas  antes  de  hamanecer  ,  se  acercaron  por  las  tres 
Calzadas  á  inquietar  los  Qiiarteles  ,  (i)  con  animo* 
de  poner  fuego  á  los  Bergantines  ,  y  proseguir  la 
rota  de  aquella  gente,  que  (  no  sin  particular  adver- 
tencia )  consideraban  herida  ,  y  fatigada  ;  pero  no 
supieron  recatar  su  movimiento;  porque  avisó  de  él 
aquella  Trompeta  infernal  ,  que  los  irritaba  ,  tra- 
tando á  manera  de  culto  la  desesperación;  y  se  pre-  f 
vino  la  defensa  con  tanta  oportunidad  ,  que  bolvie-^ 
ron  rechazados,  (2}  con  la  diligencia  sola  de  asestar 
á  las  Calzadas  la  Artillería  de  los  Bergantines  ,  y 
de  los  mismos  Alojamientos  ,  que  disparando  aJ 
jíulto  de  la  gente  ,  dexó  bastantemente  castigado 
\su  atrevimiento. 

El  día  siguiente  did  Guatimozin  (  por  su  propio 
discurso  )  en  diferentes  arbitrios  ,  de  aquellos  que 
suelen  agradecerse  a  la  pericia  Militar.  (3)  Echó  voz 
de  que  habia  muerto  Hernán  Cortés  en  el  paso  de 
la  Calzada,  para  entretener  al  Pueblo  ,  co.n  esperan-  ( 
zas  de  breve  desahogo.  Hizo  llevar  las  cabezas  de 
los  Españoles  sacrificados  á  las  Poblaciones  comar- 
canas ,   para  que  acabándose  de  creer  su  victoria, 

tra- 


(i)     Inquietan   los  Enemigos  los  Ojiárteles» 

(£)     Bueh'en  rechazados. 

43)     Arbitrios  notables  de  Gi^timozin. 
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tratasíii  de  reducirle  los  que  nadaban  fuera  de  su 
obediencia  ;  y  últimamente  dibulgó  ,  que  aquella 
Deidad,  suprema  entre  los  ídolos,  (  cuyo  instituto 
era  presidir  á  los  Exercitos  )  mitigada  ya  con  la 
sangre  de  los  corazones  enemigos  ,  le  había  dicho 
en  voz  inteligible  ,  (i)  que  dentro  de  ocho  dias  se 
l^acabaria  la  Guerra  ,  muriendo  en  ella  quantos  des- 
j  preciasen  este  aviso.  Fingitllo  asi,  porque  se  persua- 
dió á  que  tardaría  poco  en  acabar  con  los  Españo- 
les; y  tubo  inteligencia  para  introducir  en  los  Quar- 
teles  enemigos  personas  desconocidas  ,  que  derrama- 
sen estas  amenazas  de  su  Dios  ,  entre  las  Naciones 
de  Indios  ,  que  militaban  contra  él  :  (2)  Notable 
ardid  para  melancolizar  aquella  gente  ,  desanimada 
ya  con  la  muerte  de  los  Ejpañoles  ,  con  el  estrago 
de  loi  suyos ,  con  la  multitud  de  los  heridos ,  y  Cuii 
la  tristeza  de  los  Cavos. 

Tenia  tan  asentado  el  crédito  de   las  respuestas 
de  aquel  ídolo  ,  y  era  tan  conocido  por   sus  0¿a;^ 
culos  en  las  Regiones  mas  distantes  ,  que  se  persua'-T,    ^ 
dieron  fácilmente  á  que  no  podían  faltar  sus  ame-  \  ^ 
nazas ,  haciendo  tanta  batería  en  su  imaginación  el  /- 
plazo  de  los  ocho  dias  ,   señalado  por  termino  fatal    ■ 
de  su  vida  ,   que  se  determinaron  á  desamparar  el 
Exercito  :  (3)  y  en  las  doi,  ó  tres  primera.?  noches  , 
faltó  de  los  Quarteles  la  mayor  parte  de  los  Confe- 
derados ,  siendo  tan  poderosa  en  aquellas  Naciones 

Dd  2  esta 

(i)     Finge  que  se  acabará  la  Guerra  en  ocho  días. 

(2)  Procura  desanimar  á  los  Confederados  de 
Cortés.  (3)  Parte  d«  los  Indios  amigos  desampara 
el  Exercito.  ,^ 
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esta  despreciable  nprehension,  que  hasta  lo^mísmos 
Tlascaltécas ,  y  Tczcucanos  se  deshicieron  con  igual 
desorden  ,  6  porque  temieron  el  Oráculo  como  los 
demás  ,  o  porque  se  los  llevó  tras  sí  el  exemplo  de 
los  que  le  temían.   Quedaron  solamente  los  Capita- 
.nes  ,  y  la  gente  de  cuenta  ,  puede  ser  que  con  el 
mismo  temor  ;   pero  si  le  tubieron  ,  fue  menos  po-  j 
derosa  en  ellos  la  defensa  de  la  vida  ,   que  la  ofensa  \ 
de  la  reputación.  Vi 

Entró  Hernán  Cortés  en  nueva  congoja  con  este 
inopinado  accidente,  (i)  que  le  obligaba  ,  poco  me- 
nos que  á  desconfiar  de  su  empresa  j  pero  luego  que 
llegó  á  su  noticia  el  origen  de   aquella    novedad  ,    1 
embió  en  seguimiento  de  las  Tropas  fugitivas  a  sus  f  j 
mismos  Cabos  ,   para  que  las  detubiesen  ,    contera- C 
porizando  con  el  miedo  que  llevaban  ,   hasta  que 
pasados  los  ocho  dias  ,  señalados   por  el  Oráculo , 
/    llegasen  á   reconocer   la  incertidnmbre  de  aquellos 
yaticinios  ,  y  fuesen  mas  fáciles  de  reducir  al  Exer- 
,\cito  :   Diligencia  de  notable  acierto  en  el  discurso 
de  Hernán  Cortes  ,  porque  pasados   los  ocho  días , 
llegó  á   tiempo  la  persuacion  ,   y  bolvieron    á  sus 
Quar teles  ,  con  aquel  genero  de  nueva  osadía  ,  que 
suele  formarse  del  temor  desengañado. 

Don  Hernando ,  y  el  Principe  de  Tezcuco  ,  embió    j 
^  su  hermano  por  los  de  aquella  Nación ,  (2)  y  bol- 
vió  con  ellos  ,  y  con  nuevas  Tropas  ,  que  halló  for- 
madas ,  para  socorrer  el  Exercito,  (3)  Los  Tlascal- 

tccas. 


(i)     Industria  de  Cortés  para  recogerlos» 

(s)     Suelven  reforzados   los  de  Tezcuco. 

43)     ^  los  Tlascaltécas  con  jiu^jo  sosorro  de  g€ntC\ 
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II  "écas  desertores  (  que  fueron  de  la  gente  mas  ordi- 

I]  laria  )  no  se  atrevieron  á  proseguir  su  víage  ,  te- 

II    --^ndo  el  castigo  á  que  iban  expuestos  ;  y  estuvie- 

a  la  mira   del   suceso  ,   creyendo   que  podían 

x.se  con  los  fugitivos  de  la  rota  imaginada  ;  pero 

mismo  tiempo  que   se  desengañaron  de  su  vana 

,1-edulidad  ,   tubieron  la  dictia  de  incorporarse  con 

j'un  socorro,  que  venia  deTlascála  ,  y  fueron  mejor 

recibidos  en  el  Exercito. 

De  este  aumento  de  fuerzas  con  que  se  hallaba 
Cortés  ,  y  del  ruido  que  hacia  en  la  Comarca  el 
aprieto  de  la  Ciudad  ,  resultó  el  declararse  por  los 
Españoles  algunos  Pueblos  ,  que  se  conservaban 
neutrales,  ó  enemigos ;  entre  los  quales  vino  á  ren- 
dirse ,  y  á  tomar  servicio  en  el  Exercito  la  Nación 
de  los  Otomies,  (i)  gente  (como  diximos  )  indómi- 
ta ,  y  feroz ,  que  a  guisa  de  fieras,  se  conservaba  en 
aquellos  montes ,  que  daban  sus  vertientes  á  la  La- 
guna: rebeldes  hasta  entonces  al  Imperio  MexicanOj^^^ 
sin  otra  defensa  ,  que  vivir  en  parage  poco  apete-^ 
cido  por  estéril,  y  despreciado  por  inhabitable  ;  con 
que  llegó  segunda  vez  el  caso  de  hallarse  Cortés 
con  mas  de  doscientos  mil  Aliados  á  su  disposi- 
ción ,  (2)  pasando  en  breves  di:.s  de  la  tempestad 
á  la  bonanza ,  y  atribuyendo  ,  como  solia,  este  poco 
menos  ,  que  súbito  remedio  ,  al  brazo  de  Dios, 
cuya  inefable  Providencia  suele  muchas  veces  per- 
mitir las  adversidades  ,  para  despertar  el  conoci- 
miento de  los  beneficios. 

No 

(i)     Toma  servicio  la  Nación  de  los  Otomies* 
(2)     Hallas^  Co',>^s  con  doscientos» 


I 


I 
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No  estübieron  ociosos  los  Mexicanos  el^íefnpo 
que  duró  ti.sta  suspeuáicn  de  Armas,  á  qi:e  se  hrJli- 
ron  reducidos  los  Españoles.  Hacían  freqüentes  sali- 
das ,  dexnndose  ver  de  día  ,  y  de  no-  he  sobre  los 
Quarteles;  pero  siempre  bolvieron  re-ehazad os,  per- 
diendo mucha  gente  ,  sin  ofender  ,  ni  escarmentar. 
Súpose  de  los  últimos  prisioneros  ,  que  se  hallaba 
ea  grande  aprieto  la  Ciudad  ;  (i)  porque  la  ham-^l 
bre  ,  y  la  sed  tenian  congojada  la  Plebe  ,  y  mal  V 
satisfecha  la  Milicia.  Enferínaba  ,  y  moria  mucha 
gente  de  beber  las  aguas  salitrosas  de  los  Pozos.  Los 
pocos  bastimentos  ,  que  podian  escapar  de  los  Ber- 
gantines ,  ó  entraban  por  los  Montes  ,  se  repartían 
por  tasa  entre  los  Magnates  ,  dando  nueva  razón  á 
la  impaciencia  del  Pueblo  ,  cuyos  clamores  tocaban 
ya  en  riesgo  de  la  fidelidad.  Llamó  Hernán  Cor- 
tes á  sus  Capitanes ,  para  discurrir  con  esta  noticia 
\lo  que  se  debia  obrar  ,  según  el  estado  presente  de 
'  |a  Ciudad  ,  y  del  Exercito. 
A  >,  "»¿'  Hizo  su  proposición  ,  con  poca  esperanza  de  que 
1',/^' se  rindiesen  los  sitiados  a  instancia  de  la  necesidad, 
(2)  por  el  cdio  implacable  ,  que  tenian  á  los  Espa- 
ñoles ,  y  por  aquellas  respuestas  de  sus  ídolos  ,  con 
que  le  fomentaba  el  demonio,  y  se  inclinó  á  que  se- 
ria conveniente  bolver  luego  á  las  Armas ,  por  esta 
probable  congetura  ,  y  porque  no  se  deshiciesen 
©tra  vez  aquellos  Aliados  ,  gente  de  fáciles  movi- 
mientos ;  y  que  asi  como  era  de  servicio  en  los 
combates,  peligraba  en  el  ocio  de  los  Alojamientos, 

por- 

(i)     Hambre  y  y  sed  en   la  Ciudad. 
(2)     Llama  Cortés  á  sus  Cawjtmcs. 
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(  )drque  siempre  deseaban  la  ocasión  de  iiegar  a  las 

manos  :    y    no    se    hacían    capaces    de    que    fuese 

Guerra  el   asedio  ,    que   se    practicaba    entonces, 

ni   ofensas  del   Enemigo    aquellas  suspensiones   de 

11a  colera  Militar. 
Vinieron  todos  en  que  se  continuase   la  Guerra, 
(l)  sin  desamparar  el  asedio;  y  Hernán  Cortés,  que 
acabó  de  conocer  en  el  suceso  antecedente   lo  que 

'  padecia  en  aquellas  retiradas  ,  expuestas  siempre  á 
los  últimos  esfuerzos  de  los  Mexicanos  ,  resolvió  , 
que  reforzando  la  guarnición  de  los  Quarteles  ,  y 
de  la  Plaza  de  Armas  ,  se  acometiese  de  una  vez 
por  las  tres   Calzadas,   para  tomar  puestos   dentro 

>  de  la  Ciudad  :  (2)  los  quales  se  hablan  de  man- 
tener a  todo  riesgo ,  procurando  abanzar  cada  trozo 
por  su  parte  hasta  llegar  á  la  gran  Plaza  de  los 
Mercados  ,  que  llamaban  el  Tlatelúco  ,  (3)  donde 
se  unirían  las  fuerzas  para  obrar   lo   que  dictase  / 

la  ocasión.   Estubiera  mas  adelantada   la  empresa,    -V . ) 
6  conseguida  enteramente  ,   si  se  hubiera    tom¿í?í^>     .,  ^ 
en  el  principio  esta  resolución  ;  (4)  pero   es   taír  f^  ¡ 
limitada    la   humana   providencia  ,    que   no   hace 
poco  el  mayor   entendimiento    en   lograr    la    en- 
señanza  de   los    malos   sucesos  ,    y   muchas   veces 
necesita  de  fabricar  los  aciertos   sobre   corrección 
de  los  errores. 

CAPÍ- 

r-(i)  Resuélvese  la  continuación  de  la  Guepra. 

(2)  T  que  se  tomen  puestos  dentro  de  la  Ciudad» 

(3)  Abanzando  los  Trozos  basta  el  Tlatelúco. 

(4)  Enseñan  los  mudos  sucesos  el  Arte  de  la  Guerra* 


> 


\ 
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CAPITULO    XXIV. 

HACENSE  LAS  TRES  ENTRADAS 

á  un  tiempo  ,   y  en  pocos  dias   se  incorpora  todo 
el  Exercito  en  el  Tlatelúco.    Retirase  Guatimozín 
al  Barrio  mas  distante  de  la  Ciudad  ,  y  los  Mexi- 
canos se  valen  de  algunos  esfuerzos  ,    y  cau^ 
telas  para  divertir  á  los 
Españoles. 


V 


Revenidos  los  víveres,  (i)  el  agua  ,  y  lo  de- 
más ,  que  pareció  necesario  para  mantener  la 
gente  dentro  de  una  Ciudad  ,  donde  tallaba  todo , 
salieron  los  tres  Capitanes  de  su3  Quarteles  el  dia' 
señalado  al  amanecer  ;  Pedro  de  Alvarado  por  el 
camino  de  Tacúba  ,  Gonzalo  de  Sandovál  por  el  de 

\Tepeaquilla  ,    y  Hernán  Cortes    con   el  Trozo   de 
'    Cristoval  de  Olid   por  el  de  Cuyoacán  ,   llevando 
í  J.  "^"¿arta  uno  sus  Bergantines  ,   y  Canoas  por  los  costa- 
ii/^"  aos.  Halláronse  las  tres  Calzadas  en  defensa,  (2)  le- 
vantadas las  Puentes,  abiertos  los  Fosos,  y  con  tan- 
i    ta  sobre  de  gente,  como  si  fuera  este  dia  el  primero 
de  la  Guerra  ;   pero  se  venció  aquella  dificultad  con 
la  misma  nidustria  que  otras  veces ,  y  á  costa  de  al- 
guna detención  Ut-garon  los  trozos  a.  la  Ciudad  con 
poca  diferencia  de  tiempo.  Ganáronse  brevemente 
las  calles  arruinadas  ,  (3)  porque  los  Enemigos  las 

de- 


(i)     Hacense  las  tres  entradas  d  un  tiempo» 
^2)      Estaban  en  dcfcn<!a  las  Calzadas* 
C'>\.  Gáname  las  calles  arrtñnaáas* 
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detendlan  con  floxedad  ,  para  retirarse  á  las  que  te- 
Inian  guarnecidos  los  Terrados.  Pero  los  Españoles 
rataron  el  primer  dia  de  formar  sus  Alojamientos  , 
irtificandose  cada  Trozo  en  su  Quartél  ,  (i)  lo 
nejor  que  fue  posible  ,  con  las  ruinas  de  los  Edifi- 
cios ,  y  fundando.su  mayor  seguridad  en  la  vigilan- 
¡a  de  sus  Centinelas. 

Causó  esta  novedad  grande  turbación,  y  descon- 
uelo  entre  los  Mexicanos  ;  (2)  desarmóse  la  pre- 
vención que  tenian  hecha  ,  para  cargar  la  retirada ; 
corrió  la  voz  engrandeciendo  el  peligro  ,  y  apresu- 
rando los  remedios  :  acudieron  los  Nobles  ,  y  Min 
nistros  al  Palacio  de  Guatimozín  ,  (3)  y  ^  instancia 
Itíe  todos  se  retiró  aquella  misma  noche  á  lo  mas  dis- 
Tante  de  la  Ciudad.  Continuáronse  las  juntas  ,  y 
hubo  diversos  pareceres  ,  desalentados ,  6  animosos  , 
(según  obedecía  el  entendimiento  á  los  dictámenes 
del  corazón.  Unos  querían  que  se  tratase  desde 
luego  de  poner  en  salvo  la  Persona  del  Rey  ,  sacan* 
dolé  a  parage  mas  seguro;  (4)  otros,  que  se  fortin-Y 
case  aquella  parte  de  la  Ciudad  ,  que  ocupaba  la' 
Corte  ;  y  otros ,  que  se  intentase  primero  desalojar 
á  los  Españoles  ,  obligándolos  á  ceder  la  tierra,  que 
habían  ocupado.  Inclinóse  Guatimozín  al  consejo 
de  los  mas  valerosos  ;  (5)  y  excluyendo  el  desam- 
parar la  Ciudad ,  con  resolución  de  morir  entre  los 

suyos, 

(i)  AquMrtelense  loxTrozos  dentro  de  la  Ciudad, 

(2)  Turbación  di  los  Mexicanos. 

(3)  Retírase  Guatimozín  al  Barrio  mas  distante* 

(4)  Varios  pareceres  de  sus  Ministros. 

<5)     Toma  Guatimozín  el  consejo  mas  brioso» 


e\ 


426  Conquista  de  la  Nueva- España,  *  ,  ^1 
suyos ,  ordenó  ,  que  al  amanecer  se  acometiese  con\io 
todo  el  resto  á  los  Quarteles  Enemigos,  (i)  Para  !o 
cuyo  efecto  juntaron  ,  y  distribuyeron  sus  Tropas  ,  ra 
con  animo  de  aplicar  todas  sus  fuerzas  al  extermi-  o 
nio  de  los  Españoles.  Y  poco  después  ,  que  se  de-  je 
claró  la  mañana  ,  se  dexaron  ver  de  los  tres  Aloja- id 
mieiitos  ,  (2)  donde  llegó  primero  el  aviso  de  susijf 
prevenciones  ;  y  la  Artillería  ,  que  mandaba  la|  \ 
calles ,  hizo  tan  riguroso  estrago  en  su  Banguardia ,' 
que  no  se  atrevieron  á  executar  la  orden  ,  que 
traían  ,  antes  se  desengaruron  brevemente  de 
jque  no  era  posible  su  empresa  ;  y  sin  llegar  á  lo 
estrecho  del  ataque  ,  dieron- principio  á  la  fuga, 
con  apariencia  de  retirada  :  cuyo  movimíent 
(  espacioso  ,  y  remiso  por  la  frente  )  dio  luga' 
á  los  Españoles  ,  para  que  abanzasen  hasta  medir 
las  armas  :   y  sin  mas  diligencia  ,   que  la  que  hu 

\bieron   menester    para    seguir   el  alcance  ,    quedó 
roto  el  Enemigo  ,    y  mejorado  el  Alojamiento  de 
O^  *¿'^^  noche  siguiente. 

f.^  }  Entróse  después  en  mayor  dificultad,  porque  fue 

necesario  caminar,  (3)  arruynando  los  Edificios, 
batiendo  los  reparos ,  y  cegando  las  aberturas  de  las 
calles  ;  pero  en  uno  ,  y  otro  se  procuró  ganar  el 
tiempo  ,  y  en  menos  de  quatro  dias  se  hallaron  los  | 
tres  Capitanes  á  vista  del  Tlatelúco  ,  á  cuyo  centro 
Caminaban  por  lineas  diferentes. 

Fue  Pedro  de  Alvarado  el  primero  que  llegó  á 

poner 


(i)     Resuelven  el  atr.que  de  los  Qjím' teles. 

(2)  Pterdensc  los  Mexicanos  en  los  tres  asaltos. 

(3)  Cam'man  losEspañoles  ^*k  las  calles  interiores. 
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Ponerlos  pies  dentro  de  aquella  gran  Plaza  ,   (i  ) 
ijonde  intentaron  doblarse  los  enemigos  ,   que  lle- 
ilaba  cargados  ;   pero  no  se  les  dio  lugar  para  que 
3  consiguiesen  ,   ni  era  fácil  pasar  á  la  operación 
iesde  la  fuga  ;   y  al  primer  combate  desampararon 
1  puesto  ,    retirándose   confusamante    á    las   calles 
la  otra  banda.   Reconoció  entonces  Pedro  de  Al- 
arado  ,  que  tenia  cerca  de  sí  un  grande  Adora- 
)  ,   (2)  cuyas  Gradas  ,    y   Torres   ocupaba    el 
Enemigo;    y  con  deseo  de  asegurar  las   espaldas, 
iínvió    algunas   Compañías   para   que   le   asaltasen, 
))y  mantuviesen;    lo  qual  se  consiguió  sin  dificul- 
bd ,   porque  ios  defensores  trataban  y;!  de  retirarse 
on  el  exemplo  de  los  suyos.   Reduxo  luego  a  un 
squadron  toda  su  gente  ,   para  disponer  su  Aloja- 
iento  ;  y  mandó  hacer  en   lo  alto  del  Adoratorio 
Igunas   ahumadas  ,    para  dar   aviso    a   los  demás  . 

Capitanes   del  parage    donde   se  hallaba  ,    6   para      »     / 
solicitar  coa   aquella  demonstracion  el  aplauso  de^.  .'VL 
su  diligencia.  ^  ¿^F 

Llegó  poco  después  el  Trozo  ,  que  gobernaba  \  /  ' 
Christoval  de  Olid  ,  y  mandaba  Hernán  Cortés; 
1(3)  y  la  multitud  ,  que  desembocó  en  la  Plaza,  hu- 
yendo el  abance  de  su  gente,  dio  en  el  Esquadron, 
que  formó  con  otro  intento  Pedro  de  Alvarado, 
donde  perecieron  casi  todos,  combatidos  por  ambas 
partes  ;  (4)  y  sucedió  lo  mismo  á  los  que  recha- 
zaba 

(i)  Pedro  de  Alvar ado  entra  f  rimero  en  el  Tía- 

telúco.  (2)    Gana   un  Adoratcrio. 

(3)  L^ega  poco  después  Hernán  Cortés» 

(4)  Mueren  muchos  Mexicanos, 


asi 
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zaba  en  su  distrito  Gonzalo  de  Sandovál  ,  (i')  qufe^ 
tardó  poco  en  arribar  al  mismo  parage.  I 

Los  que  se  habían  retraído  á  las  calles  ,  que  mi- 
raban al  resto  de  la  Ciudad  ,  viendo  unidas  las  fuer-» 
zas  de  los  Españoles ,  huyeron  desalentados  á  guar- 
dar la  Persona  de  su  Rey  ,   creyendo  que  se  halla- n 
ban  ya  en   el  ultimo  conflicto  ,   con  que  se   puc^  r 
tratar  del  Alojamiento  sin  oposición  ;  (2)  y  Herna 
Cortés   aplicó    alguna    gente   á   la  defensa  de   la^ 
calles  ,  que  se  dexaban  atrás  ,   para  tener  seguras 
las  espaldas  ;    y  dispuso  ,  que  los  Bergantines  ,  con 
sus  Canoas,  cuidasen  de  correr  el  distrito  de  las  tres 
Calzadas ,  avisando  en  diligencia  de  qualquiera  no- 
vedad ,  que  mereciese  reparo. 

Fue  menester  al  mismo  tiempo  desembarazar  I 
Plaza  de  los  cadáveres  Mexicanos  ,   f^)  para  cuyo, 

\  efecto  señaló  algunas  Tropas  de  Indios  confedera 

I  dos  ,  que  los  fuesen  echando  en  las  calles  de  agua 
\  v.,^nias  profundas  ,  con  Cabos  Españoles  ,  que  no 
^-<*^'  los  dexasen  escapar  con  la  carga  miserable  ,  para 
*  V  /  celebrar  aquellos  Banquetes  de  carne  humana, 
que  daban  la  ultima  solemnidad  á  sus  victorias; 
y  con  todo  este  cuydado  ,  (4)  no  fue  posible  atajar 
por  la  raíz  el  inconveniente  ;  pero  se  remedió 
el  exceso  ,  y  se  pudo  componer  la  tolerancia  con 
la  disimulación. 

Vinieron  aquella  noche  diferentes  quadrillas  de 

Pay- 


(i)  Llega  Sandovál  ,  y  se  unen  los  tres  Trozos, 

(2)  Alojase  el  Exercito. 

(3)  Multitud  de  cañaveres  Mexicanos. 

(4)  Cuydado  de  Cortés  en  eljnodo  de  retirarlos, 
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ifaysshos  ,   (i)  poco  menos  que  difuntos  ,  a  dar  su 
ibertad  por  el  sustento  ;  y  aunque  se  llego  á  sospe- 
char, que  venían  arrojados,  como  gente  inútil,  que 
no  podían  sustentar  ,   hicieron  compasión  á  todos : 
y  Hernán  Cortes  ( que  ya  no  esperaba  del  asedio  lo 
,lque  se  prometía  de  sus  manos  }  ordend  que  se  les 
Jdiese  algún  refresco  ,  para  que  saliesen   á  buscar 
|.u  vida  fuera  de  la  Ciudad. 
5J      Por  la  mañana  se  vieron  llenas  de  Mexicanos  las 
j  calles  de  su  distrito  ;   (2)  pero  vinieron  solamente 
[,  á  cubrir  el  trabajo  de  otras  Fortificaciones  ,  en  que 
j  habían  discurrido  ,  para  defender  la  ultima  Retira- 
da :   y  Hernán  Cortés,  viendo  que  no  acometían,  ni 
fovocaban ,  suspendió  la  entrada,  que  tenia  resuel- 
;  porque  deseaba  repetir  la  instancia  de  la  Paz, 
niendo  entonces  por  verisímil  ,   que  se  rindiesen 
^  capitular,  ó  conociesen,  por  lo  menos,  que  no  era 
su  intento  destruirlos,  pues  ofrecía  partidos  ,  unida 
u  gente  ,   y  teniendo  á   su  disposición  la  mayor        Ln  ^ 
jarte  de  la  Ciudad.  Llevaron  esta  Embaxada  tres/V    i  i^ 
jquatro  prisioneros  de  los  mas  principales:  (3)  y  se       f    v  / 
iguardó  la  respuesta  ,   no  sin  esperanza  de  que  ha«- 
:ia  fuerza  la  proposición  ;  porque  se  retiró  entera- 
mente la  multitud ,  que  solía  concurrir  á  la  defensa 
de  las  calles. 

Era  el  distrito  ,  que  ocupaba  Guatimozín   con 
sus  Nobles ,  Ministros ,  y  Militares ,  (4)  ua  Ángulo 

muy 


(1)  Quadrlllas  dePaysaiioSf  que  vsrtiqa  á  rendirse* 

(2)  Dexanse  ver  los  Enemigos  en  las  calles. 
-   (3)     Repite  Cortés  la  instancia  de  la  Paz. 

(4)     Distrito  que  ocupaba  Guatimozín. 
O 


V.     ^ 
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muy  espacioso  de  la  Ciudad,  cuya  mayor  parife  ase- 
guraba la  vecindad  de   la  Laguna  ;    y  por  la  otra  ,  j 
que  distaba  poco  del  Tlatelúco ,  tenían  cerradas  to- 
das las  avenidas  ,  con  una  circumbalacion  de  pare- 
des ,  ó  niurailas  de  Tablazón  ,  y  Fagina ,  '' i )  que  se 
daban  la  mano  con  los  Ediñcios  ,   y  tenian  delante 
un  Foso  de  agua  profunda  ,  que  abrieron  casi  a 
mano  ,  haciendo  cortadura  en  las  calles  de  tierra 
para  dar  corriente    á  las  Acequias.    Entró  Hernai' 
Cortes  el  dia  siguiente   con  la  mayor  parte  de  los 
Españoles  ,  á  reconocer  el  parage  ,   que  desampar 
el  Enemigo  ,  y  llegó  á  vista  de  sus  Fortificaciones  ,fec 
cuya  línea  se  halló  coronada  por  todas  partes  de  m 
numerable  gente  ;  pero  con  señas  de  paz,  (2)  que 
reducían  á  callar  el  toque  de  sus  instrumentos  , 
la  irritación  de  sus  voces.  Repitióse  otras  veces  est 
diligencia  de  acercarse  los  Españoles  ,  sin  ofender 
ni  provocar  :    y  se   conoció  ,   que  tenian  ellos  Ifl 
,      misma  orden  ,  porque  baxaban  siempre  las  Armas, 
'^¿'''"dando  á  entender  con  el  silencio  ,  y  la  quietud,  quí 
no  les  eran  desagradables  los  Tratados ,   que  ocasio- 
naban aquel  genero  de  Tregua. 

Pero  al  mismo  tiempo  se  hizo  reparo  en  los  es-j. 
fuerzos  ,  (3)  con  que  procuraban  esconder  la  nece4c 
sidad  ,  que  padecían  ,  y  ostentar  ,  que  no  deseaban  ^1 
la  Paz  con  falta  de  valor.  Poníanse  á  comer  eií 
publico  sobre  los  Terrados  ,   y  arrojaban  tortillas  d(  s 

Maíz 


(i)     Fortificaciones  con  que  le  aseguraban. 

(2)  Reconócelas  Cortes  ,  y  halla  serias  de  Paz. 

(3)  Esfuerzos  de  los  Sitiados  ¿ara  ocultar  su  ns 
Cesidüd» 
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J.Vlaíz  'al  Pueblo  ,  para  que  se  creyese ,  que  les  so- 
iraba  el  bastimento  :  y  salían  de  quando  ei::  quando 
ígunos  Capitanes  á  pedir  Batalla  singular  con  el 
las  valiente  de  los  Españoles  ;  (i)  pero  duraban 
)oco  en  la  instancia  ,  y  se  bolvian  á  recoger, 
an  ufanos  del  atrevimiento  ,  como  pudieran  de 
b  victoria. 

I  Uno  de  estos  se  acercó  al  parage  donde  se  hallaba 
liernan  Cortés  ,  (2)  que  parecía  hombre  de  cuenta 
n  loi  adornos  de  su  desnudez  ,  y  eran  sus  Armas 
v-pada  ,  y  Rodela  ,  de  las  que  perdieron  los  Espa- 
cies sacrificados.  Insistía  con  grande  arrogancia  en 
u  desafio  :   y  cansado  Hernán  Cortés  de  sufrir  sus 
¡j  fcces,  y  sus  ademanes,  le  hizo  decir  :  (por  su  Inter- 
¡wrete)  (3)  Que  traxese  otros  áiez  como  é/,  y  permi- 
iria,  que  pasase  a  batallar  con  todos  juntos  aquel 
fipañol  ,  señalando  a  su  Page  de  Rodela.  Conoció 
Indio  su  desprecio  ;  pero  sin  darse  por  entendí' 
o  ,  volvió  á  la  porfía  con  mayor  insolencia  ;  y  e|^ 
íge,  que  se  llamaba  Juan  Nuñez  de  Mercado  ,  (4) 
seria  de  hasta  diez  y  seis,  o  diez  y  siete  años,  per- 
adido   a    que  le  tocaba  el  duelo  ,  como  señalado 
!ara  él  ,   se  apartó  del  concurso  disimuladamente, 
o  que  hubo   menester   para  lograr  su  azaña  ,   sin 
jue  le  detubiesen,  y  pasaiido,  como  pudo,  el  Foso, 
3i:erró  con  el  Mexicano  ,  que  ya  le  aguardaba  preve- 
lenido  ;  pero  recibiendo  en  la  Rodela  su  primer  gol- 
pe. 


(i)  Flden  Batalla  singular  con  algún  Español» 

<2)  Arrogancia  con  que  la  pidió  :m  Mexicano. 

(3) .  Lo   que  respondió  Cortés. 

(4)  Metale  Juan  NuTÍe»  de  Mercado,  su  Page» 
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pe  ,  le  dió  al  misino  tiempo  una  estocada  ,  cbn  tan! 
briosa  resolución  ,    que   sin  necesitar    de    segunda 
herida  ,  cayó  muerto  á  sus  pies  :  Acción ,  que  tubo 
grande  aplauso  entre  los  EspañoJcs ,  y  mereció  á  le  i 
Enemigos    igual  Admiración,    (i)    Bol  vio   luego 
los  pies  de  su  Amo  con  la  Espada  ,   y  la  Rodela  delj 
vencido  ;  y  el,  q'ie  se  pa[ró  enteramente  de  su  tem|l 
prano  valor ,  le  .ibrazó  repetidas  veces,  y  ciñendoír 
de   su  mano  la  Espada  ,   que  ganó  por   sus  puños  jj 
le  dexó  confirmado  en  la  opinión  de  valiente,  y  ad- 
mitido a  las  veras  de  otra  edad  en  las  conversacio- 
nes del  Exercito. 

En  los  tres,  ó  quatro  días,  que  duró  esta  suspen 
sion  de  armas  ,   hubo  freqüentes  conferencias   e 
tre  los  Mexicanos  ,  sobre  la  proposición  de  la  Pa 
(2)  La  mayor  parte  de  los  votos  quería  ,  que  se  ad 

\inifiesen  los  Tratados  ,  conociendo  el  estado  miseí: 
I  ble  á  que  se  hallaban  reducidos  ;  y  algunos  clan-'a 
• .  ^^  ^ban  por  la  continuación  de  la  Guerra  ,  fundaí)  , 
^<^^^'  interiormente  su  parecer  en  el  semblante  de  su  R<  le 
*  \'  /  pero  aquellos  Sacerdotes  inmundos  ,  que  votaba  »- 
mandando  como  Interpretes  de  sus  Dioses  ,  fortal  1 
cieron  el  vando  menor ,  mezclando  las  ofertas  de  -X 
Victoria ,  con  mysterio3as  amenazas ,  dichas  a  maA 
ñera  de  Oráculos  ;  por  cuyo  medio  encendieron  losí 
ánimos  ,  haciéndolos  participes  de  su  furor  :  coi^ 
que  votaron  todos  á  una  voz  ,  que  se  volviese  á  las 
Armas ;  (3)  y  Guatímozín  lo  resolvió  en  la  misma 

con- 


(i)     Hónrale  Cortés, 

(2)  Conferencias  de  los  Mexicanos  sobre  la  PííZ* 

(3)  Hesudven  volver  á  Ifu-  Armas, 
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Conrormidad,  calificando  su  obstinación  con  la  obe- 
diencia de  los  Dioses.  Pero  mandó  al  mismo  tiem- 
po ,  que  antes  de  romper  la  Tregua  ,  saliesen  tedas 
las  Pyraguas  ,  y  Canoas  á  una  Ensenada  ,  (i)  que 
hacia  la  Laguna  ,  por  aquella  parte  de  la  Ciudad, 
para  tener  prevenida  la  retirada  ,  caso  que  se  llega- 
isen  á  vJr  en  el  ultinio  aprieto. 

Execntóse  luego  esta  orden  ,  y  fueron  saliendo 
a  la  Ensenada  innumerables  Eaibarcaciones  ,  sin 
otra  Gente  ,  que  la  necesaria  para  los  Remos  : 
de  cuya  novedad  avisaron  á  Hernán  Corte's  los 
Españoles  de  la  Laguna  ,  y  él  conoció  luego  ,  que 
'  hacian  aquella  prevención  los  Mexicanos  ,  para  es- 
'^  capar  con  la  Persona  de  su  Rey  ,  ¿exando  pendiente 
la  Guerra  ,  y  litigiosa  la  posesión  de  la  Ciudad. 
Nombró  con  este  cuidado  por  General  de  todos 
los  Bergantines  á  Gonzalo  de  Sandovál ,  (2)  para 
que  sitiase  a  lo  largo  la  Ensenada  ,  tomando  por 
su  cuenta  los  accidentes  de  aquella  surtida ;  y  poce 
después  movió  suExercito,  con  animo  de  acercarse 
h  las  fortificaciones  ,  y  adelantar  la  resolución  de 
la  Paz  ,  con  las  amenazas  de  la  Guerra.  Pero  los 
Enemigos  tenian  yá  la  orden  para  defenderse; 
y  antes  que  llegase  la  Banguardia  ,  publicaron  sus 
gritos  el  rompimiento  del  Tratado.  (3)  Dispusié- 
ronse al  combate  con  grande  osadía;  y  á  breve  rato 
se  conoció  ,  que  iba  desmayando  su  orgullo  ;  por- 
que al  experimentar  el  destrozo  ,  que  hicieron  las 
Tomo  II.  Ee  prl- 

(I)  F revendones  de  Pyraguas  ,  y  Canoas  Emmtgas. 

(2>  Sale  Sandovál  con  todoi  los  Bergautims. 

(3)  Asalta  CurtU'las  Fortificaciones  del  enemigo. 


'U 
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primeras  Baterías  en  aquella  frágil  muralla,  que  te-     ■ 
nian  por  impenetrable ,  se  desengañaron  de  su  peli- 
gro; y  según  parece,  avisaron  de  el  aGuatiniozin, 
porque  tardaron  poco  en  hacer  llamada  con  lienzos 
blancos  ,  repiíic:ndo  a  voces  el  nombre  de  la  Paz. 
Dióscles  á  entender  por  los  Interpretes,  que  po- 


^r 


drian  acercarse  los  que  tublesen  que  proponer  d^ 
parte  de  su  Principe  ;  (i)  y  con  esta  permisión  se  i  | 
presentaron  a  la  otra  parte  del  Foso  quatro  Mexi-    T 
canos  en  trage  de  Ministros,  los  quales  (  hechas  con 
afectada  gravedad  las  humillaciones  de  su  costum- 
bre )  dixeron  a  Cortes  :    (2)  Que  la  M apestad  Su- 
prema del  poderos')  Guatimozin ,  su  Señora  los  ba- 
tía  nombrado   por  Tratadores  de   la  Paz  :   y  los 
enviaba  ,  para  que  oyendo  al  Capitán  de  los  Es- 
pañoles ,  "volviesen  á  informarle  de  lo  que  se  debia 
»         •  capitular  en  ella.   Respondió  Hernán  Cortés  :    (3) 
I    [    Qjie  la  Paz  era  el  único  Jin  de  sus  Armas  ;  y  aun- 
^       v.^zte  pudieran   ellas  dar  efitonces   la  ley   d  ¡os  que 
»   '-  *^ tardaban  tanto  en  conocer  la  razón  ,    venia  desde 
^         luego  en  abrir  ¡a  platica  ,  para  que  se  volviese   al 
Tratado  ;  pero  que  materias  de  semejante  calidad , 
se  ajustaban  dip cultosamente   por  terceras  perso- 
fiar,  y  asi  era  necesario,  que  su  Principe  se  dexase 
ver  :  (4)  ó  por  lo  metios  se  acercase  con  sus  Minis- 
tros,y  Conseje  ros  f  por  si  hubiese  alguna  diji  cuitad  y 
que  necesitase  de  Consulta  ^  puesto  que  se  hallaba 
ion  animo  de  venir  en  quantos  partidos  no  fuesen 

repug- 


(:)     Vienen  Mexicanos  á  proponer  la  Paz. 
(2)     Suposicioti.    (3)    Resfuesta  de  Cortes» 
(4)     (^te  se  dexe  ver  su  P)X;ip(. 
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repugnantes  d  la  superior  autoridad  de  su  Rey : 
a  cuyo  fin  le  ofrecía  ,    con  empeño  de  su  palabra  , 
(  y  añadió  la  fuerza  del  Juramento  )  que  por  su  par- 
te  f  no  solo  cesaría  la  Guerra,  pero  se  procurarían 
lograr  en  su  obsequio  todas  las  atenciones,  que  mi'- 
I     rasen  á  ln  seguridad,  y  al  respeto  de  su  Persona. 
!yi      Retiráronse    con   este    mensage    los  Enviados , 
)  satisfechos ,  al  parecer ,  de  su  despacho  ,  y  volvieron 
aquella  misma  tarde  a  decir  :    (i)  Que  su  Principe 
vendría  el  día  siguiente  con  sus  criados ,  y  Minis- 
tros 4  escuchar  desde  mas  cerca  los  Capítulos  de 
I    la  Paz.   Era  su  intento  entretener  la  Conferencia 
^  con  varios  pretextos,  hasta  que  se  acabasen  de  juntar 
1^  sus  Embarcaciones ,  para  executar  la  retirada,   que 
ya  tenían  resuelta  ,    (2)  y  así  volvieron  a  la   hora 
\   señalada  los  mlsmoe  Enviados ,  suponiendo ,  que  no 
*   podia  venir  Guatimozin  hasta  otro  dia,  por  un  acci- 
dente ,  que  le  habia  sobrevenido  :    alargóse  después    ,1 
el  plazo  ,  con  pretexto  de  ajustar  algunas  condicio-„ 
nes,  en  orden  al  sitio,  y  á  la  formalidad  de  las  vis-     J 
tas;  (3)  y  últimamente  se  pasaron  quatro  dias  en  es- 
tas interlocuciones ,  y  se  conoció  mas  tarde  que  de- 
biera el  engaño.  Pero  Hernán  Cortés  crty6  que  desea- 
ban la  Paz ,  (4)  gobernándose  por  el  estado  en  que 
se  hallaban,  tanto,  que  tubo  hechas  algunas  preven- 
cioces  de  aparato,  y  ostentación,  para  el  recibimien- 
to de  Guatimozin ;  y  quando  supo  lo  que  pasaba  en 

Ee  2  la 

(1)  Ofrece  Guatimozin  acercarse. 

(2)  Era  su  intento  escapar  de  la  Ciudad. 

(3)  Vienen  Mexicanos  á  entretener  la  Platica* 

(4)  Conócelo  Cy tés  }  y  siente  la  burla. 


\ 


^^ 
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la  Laguna  ,  quedó  avergonzado  interiormente  de 
haber  mantenido  su  buena  fé  ,  sobre  tantas  dilacio- 
nes ,  y  prorumpió  en  amenazas  contra  el  Enemigo, 
sirviéndose  de  la  colera  ,  para  ocultar  su  desayrej 
y  hallando  ,  al  parecer  ,  alguna  diferencia  entre  las 
dos  confesiones  ,  de  ofendido  ,   y  engaúado. 

CAPITULO     XXV. 

INTENTAN    LOS    MEXICANOS 

retirarse  por  la  Lagima.  Pelean  sus  Canoas  con  los 

Bergantines,  para  facilitar  el  esccpe  de  Gucitivio- 

zin  -j  y  Jhiahnente y  se  consigue  su  prisión, 

y  se  rinde  la  Ciudad, 

LLegó  el  día  ,  que  señaM  Hernán  Cortes  por 
ultimo  plazo  á  los  Ministros  de  Guatimozin, 
'     (i^'  y  íil  amanecer,  reconoció  Gonzalo  de  Sar.dovál, 
»  ^ue  se  iban  embarcando  ,  ccn  grande  aceleración, 
*^"Íos  Mexicanos  en  las  Canoas  de  la  Ensenada.   Puso 
hiego  esta  novedad  en  La  noticia  de  Cortes  ;   y  jun- 
tando los  Bergantines,  que  tenia  distribuidos  en  di- 
ferentes puestos ,  (2)  se  fue  acercando  poco  á  poco, 
para   dar    alcance   á    su  Artillería.    Moviéronse   al 
mismo  tiempo  las  Canoas  enemigas  ,  en  que  vcniau 
les  Nobles  ,  y  casi  todos  los  Cabos  principales  de 
la  Plaza  ;   porque  traían  discurrido   hacer   un  es- 
fuerzo grande  contra  los  Bergantines ,   y  mantener 
á  todo  riesgo  el  combate,  hasta  que  retirada  la  Per- 
sona 


(i)     Sandovdl  reconoce  la  fu¿a. 
(2)     Acsrcise  a  las  En:barcjnor.es 


efiemi¿^as. 
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sona'de  su  Rey,  entre  tanto  que  duraba  esta  diver- 
sión de  sus  Enemigos  ,  pudiesen  apartarse  después 
?i  seguirle  por  diferentes  rumbos.  Asi  lo  executa- 
ron  ,  (i)  acometiendo  a  los  Bergantines  con  tanto 
ardimiento ,  que  sin  detenerse  al  estrago  que  hicie- 
ron las  balas  en  lo  distante  ,    se  acercaron  muchos 
^  p.  recibir  los  golpes  de  las  picas,  y  las  espadas.  Pero 
al  mismo  tiempo  que  duraba  el  fervor  de  la  batalla, 
reparó  Gonzalo  de  Sandovál  en  que  iban  escapando, 
á  toda   fuerza  de  remos  ,  seis  ,  ó  siete  Pyraguas, 
por  lo  mas  distante  de  la  Ensenada  ;   y  ordenó  al 
Capitán   García  de  Holguín  ,    (2)  que  partiese  á 
■f   darlas  caza  con  el  Bergantín  de  su  cargo  ,  y  pro- 
I  T  curase  rendirlas  con  la  menor  ofensa  ,   que  fuese 
•^  po  ib!e. 
k        N  )mbró  ,  entre  los  demás  Capitanes  ,  á  García 
)    de  Holguín  ,    tanto  por  lo  que  fiaba  de  su  valor,  i 

,y  octividad  ,   como  por  la  gran  ligereza  de  su  Ber-     1 
gantia  :  diferencia  que  consistiría  en  el  vigor  de  los     •: ' 
Remeros ,  6  en  haber  salido  el  Buque  mas  obcdien-»    }   S 
te   á  los  remos  :   circunstancias  ,  que  suele  dar  el 
acaso  en  este  genero  de  F^íbricas.  Y  él  ,  sin  dete- 
nerse mas,  que  á  tomar  la  buelta,  y  alentar  la  Boga, 
puso  tanto  calor  en  su  diligencia  ,  que  a  breve  rato 
ganó  alguna  ventaja,  para  bolver  la  proa,  (3)  y  de- 
xarse  caer  sobre  la  Pyragua,  que  iba  delante,  y  pare- 
cía superior  a  las  demás.  Pararon  todas  a  un  tiem- 
po ,  soltando  los  remos  al  verse  acometidas  ;  y  los 

Mexi- 


(i)     Acometen  a  los  Bergantines. 

('¿)     Garda  de  Holguiíi  vú  en  seguimiento» 

(2>    Rinde  la  7)/ra^ua  ,  que  ibn  delante* 


( 
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Mexicanos  de  la  primera ,  dixeron  á  grandes  voces, 
que  no  se  disparase  ,  porque  venia  en  aquella  Em- 
barcación la  persona  de  su  Rey  ;  ( según  lo  inter- 
pretaron algunos  Soldados  Españoles,  que  ya  sahian 
algo  de  su  lengua  )  y  para  darse  a  entender  mejor, 
baxaron  las  Armas,  adornando  el  ruego  con  varias  . 
demostraciones  de  rendidos.  Abordó  con  esto  el^^ 
Bergantín  ,  y  saltando  en  la  Pyragua  ,  se  arrojaron  L 
vi  la  presa  Garcia  de  Holguía  ,  (i)  y  algunos  de 
sus  Españoles.  Adelantóse  á  los  suyos  Guatimozin, 
y  conociendo  al  Capitán  en  el  semblante  de  los 
otros ,  le  dixo  :  (2)  To  soy  tu  prisionero  ,  y  quiero 
ir  donde  me  puedes  llevar  :  solo  te  pido,  que  atien- 
das al  decoro  de  la  Jímperatriz  ,  y  de  sus  criadas. 
Pasó  luego  al  Berganfin  ,  y  dio  la  mano  á  su  mu- 
ger  ,  para  que  subiese  á  él  ,  tan  lexos  de  la  turba- 
^;  tion  ,  que  reconociendo  á  Garcia  de  Holguín , 
)  I  cuidadoío  de  las  otras  Pyraguas  ,  añadió  :  (3)  No 
n^  ^tienes  que  discurrir  en  esagente  de  mi  séquito , 
***"*^  porque  indos  se  vendrán  d  morir  donde  muriere 
su  Principe  ;  y  á  su  primer  seña  dexaron  caer 
las  Armas  ,  y  siguieron  el  Bergantín  ,  como  pri- 
sioneros de  su  obligación. 

Peleaba  entretanto  Gonzalo  de  Sandovál  con  las 
Canoas  enemigas;  (4)  y  se  conoció  en  su  resistencia 
la  calidad  de  la  Gente  que  las  ocupaba  ,  y  el  grande 
asumpto  de  aquella  Nobleza  ,  que  tomó  á  su  cargo 

la 


(i)  Dase   a  prisión  Guatimozin. 

(2)  Lo  que  dixo  á  García  de  Holgnin. 

(3)  Rindense  las  Pyraguas   de  su  séquito» 

(4)  Batalla  ds  los  £ergantins(^3  y  CanoaSi 
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la  i^esolucion  de  facilitar  ,  á  costa  de  su  sangre, 
la  libertad  de  su  Rey.  Pero  duraron  poco  en  la 
batalla  ,  (i)  porque  tubieron  brevemente  la  no- 
ticia de  su  prisión  ;  y  pasando  en  un  instante 
de  la  turbación  al  desaliento  ,  se  convirtieron 
los  alharidos   Militares  en  clamores  ,   y  lamentos 

-<  w  jde  mas  apagado  rumor.  No  solo  se  rendían  con 
poca  ,  ó  ninguna  resistencia;  pero  hubo  muchos 
de  los  Nobles  ,  que  hicieron  pretencion  de  pasar 
a  los  Bergantines  ,  para  seguir  la  fortuna  de 
su  Principe. 

Llegó  entonces  Garcia  de  Holguín  ,   (2)  des- 
pachando primero  una  Canoa  en  diligencia  ,  con  el 
?  aviso  á  Cortés  ,  y  sin  acercarse  demasiado  al  Ber- 

^  ganíin  de  Sandovál ,  le  á\6  fcomo  de  paso)  cuenta 
del  suceso  ;  y  viéndole  inclinado  á  encargarse  del 
gran  Prisionero  ,  continuó  su  viage  ,  temiendo  que 
pasase   á  ser  orden  la  primera  insinuación  ,  y  se    . 
hiciese  delito  de  su  repugnancia.  *'r 

Continuábanse  al  mismo  tiempo  los  ataques  dfe  ) 
la  Muralla  dentro  de  la  Ciudad  ;  (3)  y  los  Mexi- 
canos, que  se  ofrecieron  a  defenderle,  para  divertir 
por  aquella  parte  á  los  Españoles  ,  pelearon  con 
admirable  constancia  ,  y  arrojamiento  ,  hasta  que 
sabiendo  por  sus  Centinelas  el  fracaso  de  las  Pyra- 
guas  ,  en  que  iba  Guatimozin  ,  se  retiraron  atro- 
pelladamente, bolviendo  las  espaldas,  con  mas  señas 
de  asombrados  ,  que  de  temerosos. 

Cono- 


cí)    Silben  los  Mtxicanos  la  prisión  de  su  Principe» 
'   (2)     Holguín  pasa  con  su  prisionero  á  Cortés, 
(5)  ^   Los  q^ite  £  ^aban  en  la  Ciudad  se  retiran» 
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Coiiocídse  luego  la  causa  de  aquella  novedadj'(i) 
porque  llegó  entonces  el  aviso,  que  adelantó  García 
de  Hülguín;  y  Hernán  Cortés,  levantando  los  ojos  al 
Cielo,como  quien  reconocia  el  origen  de  su  felicidad, 
mandó  luego  á  los  Cabos  de  su  Exercitn,  que  se  man- 
tubiesen  a  vista  de  las  Fortificaciones  ,  sin  pasar  á 
mayor  empeño,  hasta  otra  orden:  y  embiando  al  mis- 
mo tiempo  dos  Compañías  de  Españoles  al  Surgidero, 
para  que  asegurasen  la  persona  de  Guatimozin,  salió 
á  recibirle  cerca  de  su  alojamiento, cuya  Función  exe- 
cuto  con  grande  urbanidad,y  reverencia,  en  que  obra^ 
ron  mas  que  las  palabras,  las  señas  exteriores;  y  Gua- 
timozin correspondió  en  la  misma  lengua,  procuran- 
do esforzar  el  agrado  ,  para  encubrir  el  despecho. 

Quando  llegaron  á  la  puerta  ,  (2)  se  detubo  el 
acompañamiento  ,  y  Guatimozin  entró  delante'coft", 
la  Emperatriz ,  afectando  ,  que  no  rehusaba  la  pri- 
I  sion.  Sentáronse  luego  los  dos,  y  él  se  bolvió  á  le- 
'  yantar  ,  para  qi#e  tomase  Cortes  su  asiento  :  tan 
dueño  de  sí  en  estos  principios  de  su  adversidad, 
que  reconociendo  a  los  Interpretes  por  el  puesto  que 
ocupaban  ,  rompió  la  platica  ,  diciendo  :  (3)  Qué 
aguardas  ,  valeroso  Capitán  ,  que  no  me  quitas 
la  vida  con  ese  puñal  ,  que  traes  al  lado  ?  Prisio- 
neros como  yo  ,  siempre  son  embarazosos  al  Ven- 
cedor. Acaba  conmigo  de  una  vez  ,  y  tenga  ya 
la  dicha  de  morir  a  tus  manos  ,  yd  que  me  ba  fal- 
tado la  de  morir  por  mi  Patria, 

Qui- 


(i)     Como  recibió  Cortés  a  Guatimozin. 
(2)     Entra  con  la  Emperatriz   en  el  Alojamiento 
de  Covtés*    (3)    Notable  despecha  ^  su  prisión. 


j\  Libro  Qtiinto.  Cap.  XXV.  441 

Quisiera  proseguir,   (i)  pero  se  aló  por  vencida 
su  constancia ,  y  dixo  lo  demás  el  llanto ,  llevándose 
tras  sí  las  clausulas  de  la  voz,  y  la  resistencia  de  los 
ojos  :  siguióle  con  menos  reserva  la  Emperatriz  ,  y 
Hernán  Cortés  necesitó  de  negarse  á  las  instancias 
de  su  piedad  ,   para  no  enternecerse.  Pero  dexando 
..algun  tiempo  al  desahogo  de  ambos  Principes ,  res- 
pondió áGuatimozin:  (2)  Qjie  no  era  su pricionero, 
ni  había  caído  en  semejante  indignidad  su  graU' 
deza,  sino  prisionero  de  un  Principe  tan  poderoso, 
que  no  teniaSuperior  en  todo  el  Orbe  de  laTierra, 
y  tan  benigno  ,  que  de  su  Real  clemencia  podia  es-- 
^ perary  no  solamente  la  libertad  que  habia  perdido^ 
'ysino  el  Imperio  de  sus  mayores  ,  mejorando  con  el 
titulo  de  su  amistad  :    Qjic  por  el  tiempo  que  tar- 
V  ómse  la  noticia  de  sus  ordenes  ,    seria  respetado^ 
^y  servido  entre  los  Españoles  y  de  manera  y  que  no 
le  hiciese  falta  la  obediencia  de   sus  Mexicanos. 
Y  quiso  pasar  á  consolarle  (3)  con  algunos  exem- 
plcs  de  Coronas  infelices  ;   pero  estaba  muy  tierno 
de  dolor  ,  para  sufrir  los  remedios  ,  y  temió  la  em- 
presa de  reducirle  ,  sin  mortificarle  ,   porque  no  se 
hicieron  los  consuelos   para  Reyes  desposeídos  ;  ni 
era  fácil  buscar  la  conformidad  en  el  animo,  quando 
faltaba  Dios  en  el  entendimiento. 

Era  Guatimozin  mozo  de  veinte  y  tres ,  a  veinte 
y  quaíra  años ;   (4)  tan  valeroso  entre  los  suyos  , 

que 

» .. »  j» 

(i)     Prorrumpe  en  lagrimas. 

(2)     Lo  que  le  respondió   Cortés, 

(5)     No  se  atrevió  á  comolarle  entonces* 

(4)    Prendas  personales  de  GuatimoT^ith 


• 
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que  de  esta  edad  se  ha\\6  graduado  con  las  haiañaf, 
y  victorias  campales  ,   que  habilitaban  á  los  Nobles 
para  subir  al  Imperio.  El  talle  de  bien  ordenada 
proporción :  alto,  sin  descaecimiento,  y  robusta  sin 
deformidad.    El  color  ,  tan  inclinado  a  la  blancura, 
ó  tan  lexos  de  la  obscuridad  ,   que  parecía  Estran-   , 
gero  entre  los  de  su  Nación.   El  rostro,  sin  facción^» 
que  hiciese  disonancia  entre  las  demás  :   daba  señas  ^ 
de  la  fiereza,  interior  ,  tan  enseñado  á  la  estimación 
agena,  que  aun  estando  afligido,  no  acababa  de  per- 
der la  magestad.  La  Emperatriz   (  que  seria  de  la 
misma  edad  )    (i)  se  hacia  reparar  por  el  garvo, 
y  el  espíritu   con  que  mandaba  el  movimiento  ^y 
las  acciones;  pero  su  hermosura,  mas  varonil,  que 
delicada,  pareciendo  bien  á  la  primera  vista,  duraba 
menos  en  el  agrado  ,  que  en  el  respeto  de  los  ojos. 
Era  sobrina  del  Gran  Motezuma,  (2)  ó  según  otros, 
su  hija  ;  y  quando  lo  supo  Hernán  Cortés  ,   repitió 
sus  ofrecimientos  ,   dándose  por   nuevamente  obli- 
gado a  reconocer  en  su  persona  lo  que  veneraba 
la  memoria  de  aquel  Principe.   Pero  le  tenia  cuida- 
doso la  necesidad  de  bolver  a  su  Exercito,  (3)  para 
que  se  acabase  de  rendir  aquella  parte  de  la  Ciudad, 
que   ocupaban  los  Enemigos  ;   y  cortando  la  con- 
versación ,   se  despidió  cortesanamente  de  sus  dos 
prisioneros.  Dexólos  a  cargo  de  Gonzalo  de  San- 
dovál  ,  con  la  guardia  que  pareció  suficiente  ;   (4) 
y  antes  de  partir,  le  avisaron,  que  le  llamaba  Guati- 

mozin, 


(i)  T  de  la  Emperatriz.  (2)  Era  sobrino  de  Mo- 
tezuma  ;  ó  según  otros  ,  su  hija,  (g)  Trata  Cortés  de 
bolver  al  Exercito.  Llámale  Gu^imozin, 


I 
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mozln  ,  tuyo  intento  fue  interceder  por  sus  Va- 
sallos. Pidióle  con  todo  encarecimiento  ;  (i)  Que  no 
los  maltratase  ,  ni  ofendiese  ,  pues  bastaría  para 
rendirlos  la  noticia  de  su  prisión.  Y  estaba  tan 
en  si  ,  que  conoció  a  lo  que  se  apartaba  Hernán 
Cortés  ,  cabiendo  entre  sus  congojas  este  notable 
'"^lidado  ,  verdaderamente  digno  de  animo  Real. 
Y  aunque  le  ofreció  cuidar  de  que  se  les  hiciese 
todo  buen  pasage  ,  (2)  dispuso  también  ,  que  le 
acompañase  uno  de  sus  Ministros  ,  mandando  por 
este  medio  a  la  Gente  de  Guerra  ,  y  al  resto  de 
sus  Vasallos  ,  que  obedeciesen  al  Capitán  de  los 
Españoles  ,  pues  no  era  justo  provocar  á  quien  le 
Mj^tenia  en  su  poder  ,  ni  dexar  de  conformarse  con 
el  Decreto  de  sus  Dioses. 
^  Estaba  el  Exercito  en  la  misma  disposición  que 
(  le  dexó  Cortés  ,  sin  que  se  hubiese  ofrecido  nove- 
dad ;  porque  los  Enemigos  ,  que  se  retiraron  al 
primer  asombro  ,  en  que  les  puso  la  prisión  de 
su  Rey  ,  se  hallaban  sin  aliento  para  defenderse , 
y  sin  espíritu  para  capitular  en  la  forma  de  ren- 
dirse. Entró  delante  á  verse  con  ellos  el  Ministro 
de  Guatimozin  ;  y  apenas  les  intimó  la  orden  que 
llevaba ,  quando  se  acomodaron  á  lo  que  deseaban  , 
haciendo  que  obedecian. 

Ajustóse  ,  por  la  misma  interposición  de  aquel 
Ministro,  (3)  que  saliesen  desarmados,  y  sin  llevar 
Indios  de  carga  :  lo  qual  executaron  tan  apresurada- 

men- 


(i)     Para  Interceder  por  sus  Vasallos. 

(2)  Nombra  un  Ministro  -,  que  acompañe  d  Cortés^ 

(3)  Salen  rendi^fs  los  Mexicanos» 
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mente  ;  que  ocuparen  poco  tiempo  en  la  salida. 
Hizo  admiración  el  núaaero  de  la  Gente  Militar 
que  tenia  ,  después  de  tantas  p)érdidas.  Cuidóse 
mucho  de  cu?  no  se  le;  hiciese  molestia  »  ni  mal 
pasage ;  y  eran  tan  respetadas  las  ordenes  de  Cortes, 
que  no  se  oyó  una  vez  descompuesta  entre  aquellos 
coüfeierados  ,   que  tanto  los  aborrecían.  ^k 

Ent.ó  después  el  Eicrcito  a  reconocer  po^I 
aquella  parte  lo  ultimo  de  la  Ciudad  ,  ( i ,  y  solo  se 
hallaron  lastimas  ,  y  miserias  ,  que  hadan  horror 
á  la  vista ,  y  miedo  á  la  consideración  ,  impedidos, 
y  enfermos ,  que  no  pudieron  seguir  á  los  demás ,  y  ^ 
algunos  heridos  ,  que  pretendian  la  muerte  ,  acu-  T 
sando  la  piedad  de  sus  enemigas.  Pero  nada  uef] 
de  mayor  espanto  á  los  Españoles  ,  (2-  que  unos^ 
patios  ,  y  casas  hiermas  ,  donde  iban  amontando  A 
los  cuerpos  de  la  gente  principal  ,  que  mona  pe-  I 
lejindo ,  para  celebrar  después  sus  Exequias  ,  de  que 
resultaba  un  olor  intolerable  ,  que  atemorizaba  la 
re¿piracion ;  y  á  la  verdad  ,  tenia  peco  menos,  que 
infidonaio  el  ayre  ,  (3)  cuyo  recelo  apresuró  la  re- 
tirada. Y  Heñían  Cortés  ,  señalando  sus  (Ruárteles 
á  Gonzalo  de  Sandovál  ,  y  á  Pedro  de  Alvarado 
hiera  de  aquel  parage  scspechcso  ;  y  ázáís  las  or- 
denes ,  que  paredercn  convenientes  ,  se  retiró  con 
s^s  prisioneros  a  Cuycacin  .  '4  llevando  consigo 
el  Trozo  de  Christoval  de  OUd,  entre  tanto  que  se 

lim- 

.£JL)  -  MisiridS  qu:  se  bailaron  en  la  Ciudad, 

(2)  Olor  ir.íoUrable  ¿e  los  muertos. 

(3)  C:nti  qu¿  d¿xó  Cortes  en  /.i  Ciudad, 

(4)  Retir Ase  a  Cuy^A^-ia  conigs  prisioaerúft 
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limpiaba  de  aquellos  horrores  la  Ciudad  ,  donde 
bolvió  dentro  de  pocos  dias  ,  para  tratar  de  lo  que 
parecía  necesario ,  en  orden  á  mantener  lo  conquis- 
tado ,  y  atender  á  las  demás  prevenciones ,  y  cuida- 
dos, que  ya  se  venían  al  discurso,  como  conseqüen- 
clas  de  aquella  felicidad. 

>    Sucedió  la  prisión  de  Guatimozin  ,   y  la  total 
ocupación  de  México ,  á  trece  de  Agosto,  (i)  en  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  imo  ,   dia  de  San 
Hipólito  ,    en   cuya  memoria    celebra    oy   aquella 
Ciudad  la   fiesta  de  este  insigne  Mártir  ,  con  ti- 
/  i  tulo  de  Patrón.    Duró  el  sitio  noventa  y  tres  dias , 
-.en  cuyos  varios  accidentes ,  prósperos  ,  y  adversos , 
iNse  deben  igualmente  admirar  el  juicio  ,   la  constan- 
ia  ,   y  el  valor  de  Cortes  :  el  esfuerzo  infatigable 
9  de  los  Españoles  :    la  conformidad  ,   y  la  obedien- 
cia de  las  Naciones  amigas,  concediendo  á  los  Me- 
xicanos la  gloria  de  haber  asistido  a  su  defensa, 
y  á  la  de  su  Rey  ,   hasta  la  ultima  obligación  del 
espíritu  ,  y  de  la  paciencia. 

Preso  Guatimozin  ,  y  rendida  la  Ciudad  ,  (2) 
Cabeza  de  aquel  vasto  Dominio  ,  vinieron  a  la 
obediencia  ,  primero  los  Principes  Tributarios , 
y  después  los  Conñnantes  :  unos  a  la  opinión , 
y  otros  á  la  diligencia  de  las  Armas  ;  y  se  formó 
en  breve  tiempo  aquella  gran  Monarquía  ,  que 
mereció  el  nombre  de  Nueva- España  ,  debiendo 
el  Máximo  Emperador  Carlos  Quinto  á  Fernando 

Cor- 


eo    Ganóse  México  tila  de  San  Hipólito. 
(2)     Dase  priniii^io  a  la  mtcva  formación  de  aquslla 
Monarquía.  ^ 


44^         Conquista  de  la  Nueva-España. 
Cortés,   (i)  no  menos  que  otra  Corona,  digna  de 
sus  Reales  sienes.  Admirable  Conquista !  y  muchas 
veces  ilustre  Capitán  !   de  aquellos,  que  produ- 
cen tarde  los  siglos ,  y  tienen  raros  exem- 
plos  en  la  Historia. 


Fin  del  Tomo  Segundo. 


i 
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(i)      Que   se    incorporó  cotvjia  Corona  de  Cas- 
tUla. 
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ADmlracion.  No  se  debe  tener  por  ignorancia, 
pag.  298.  tom.  I. 
/iíioratorio.  Descripción  del  mayor  de  México,  290' 
tom.  I.  Habia  mas  de  dos  mil   en  aquella  Ciii- 
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su  gobierno  ,  y  el  del  Cardenal   Cisneros  ,    14. 
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cia de  Cortos,   291.  tom.  2.   De¿ea  favorecer  su 
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Españoles  ,   353.  tom.  i. 
Águila.  Habia  en  México  una  de  notable  grandeza, 

401.  tom.  I. 
Alonso  Ddvila.  Vá  por  Cortés  a  la  Isla  de  Santo 

Domingo  ,  265.    tom.  2. 
Alonso  de  Grado.  Vá  por  Theniente  de   Sandovál 
"k  la  Vera-Cruz  .5.  tom.  2. 

'  Alón- 
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Alonso  Hernández  Portocarrero.   \'iene  por  Comí* 
sario  de  Cortis  á  España  ,   210.   tom.  i. 

Alonso  de  Mendoza.  \'iene  por  Comisario  de  Cortes 
á  E.-para  ,   263.   tom.  2- 

Amador  de  Lariz.  Propone  a  Cortés  para   la  en- 
trada de  Nueva-España  ,  46.  tom.  i. 

Andalu. ia.  Su¿  inquietudes  por  aquel  tiempo  ,    i^ 
tom.  I. 

Andrts  de  Duero,  Propone  á  Cortés  para  la  entrada 
de  Nueva- E?paña  ,  46.  tom.  i.  Forma  su  Des- 
pacho ,  47.  tom.  I.  Embarcase  con  Narvaez, 
ibid.  tom.  2.  Vi  de  su  parte  á  ver¿e  con  Cortes , 
82.  tom.  2,  Retir^^e  de  su  amistad  con  peca  ra- 
zón, 259  tom.  2.  Viene  á  la  Corte  por  Comisa 
rio  de  Vclazqi'.ez  ,   278.  tom.  2. 

AnirüaJes  fcnzoñoscs.  Tenían  su  separación  en  Me 
xico  ,  402.   tom.  I. 

Año.  Como  le  contaban  los  Mexicano?,  428.  tom.  2. 

Antón  de  Alaminos.  Piloto.  \'iene  á  la  Corte  con 
los  Comisarios  de  Cortes  ,  210.  tom.  i.  Iníor- 
mes  que  hizo  al  Emperador  ,    290.  tom.  i. 

Aragón.  Sus  inquietudes  ,  y  turbaciones  por  este 
tiempo  ,    16.  tom.  i. 

Ardides.  No  se  han  de  llamar  asi  las  supercherías, 
■^^2.  tom.  2.  Como  pueden  ser  lícitos  en  la  Guer- 
ra ,  84.  tom.  2.  Vide  Insidús. 

Arv:as.  Las  que  itaban  los  Indios,  ofensiva;,  y  de- 
fensivas, 104.  tom.  I.  Las  que  llamaban  Escau- 
piles  ,  59.   tom.  I. 

Astrclcgc  Juan  I^Iillán  engaña  k  Diego  Velazqnez, 
54.  tom- 1.  Eotello  eng.u'ia  a  Hernán  Cortés,  ijt. 
tom.2.  Miseria»  de  esta  ProDcsicicn,  184.  t«nn.  2. 
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B  Anderas.  Rio  de  este  nombre  en  Nueva- E?paña, 
2^.  tom.  I.  Lo  que  sucedió  en  este  Rio  a  Juan 
de  Griialba  ,    i'rid. 

D.  Fray  Bartbolc^vé  de  Ia$  Casas ,  Obispo  dcCh:a-i 
pa  ,  escribe  con  poco  fundamento  contra  los  Es- 

'    pararles  de  las  Indi»,   117.  tcm.  2. 

Bartb  loiné  Leandro  de  Argensola,  Mezcla  esfe  ar- 
gumento con  los  Anales  de  Aragón,  7.  tom.  i. 

Fr.  Bartbolothé  de  Ohnedo.  Habla  er.  la  Religión  á 
los  £mbaxadores  de  Mnteziima,  153.  tom.  i.  Nd 
se  ajuíta  a  que  se  ponga  la  Cruz  en  l^s  caminos, 
22c.  tom.  I.  Ni  á  que  se  derriben  lo?  ídolos  de 
Tlascála  ,  310.  tom.  i.  Lleva  cartas  de  Cortés 
a  Nirvasz  ,  55.  tora.  2.  Sus  instancias  sobre  e! 
ajustamiento  de  los  dos  ,  59.  tom.  2.  Trátale  mal 
Narvaez  ,  6r.  tom.  2.  Bjelve  á  México  coa  su 
respuesta,  6"^.  tom.  2.  Vá  segunda  vez  á  Narvaez 
coa  despachcó  de  Cortés  desde  el  camino  ,  79. 
tom.  2.  Anima  la  Gente  de  Cortés  contra  Nar- 
vaez ,  ^i-  tom.  2.  Persuade  á  Mctezuma ,  que 
se  üautize  en  el  articulo  de  la  muerte  ,  145. 
tom.  2.  Asiste  á  Magiscarzín  ,  y  le  reduce  en 
el  mismo  trance  ,  246.  tom.  2. 

haialla.  La  que  dieron  los  Españoles  en  Tabasco, 
107.  tom.  I.  Las  de  Xicctencil  coatra  los  Es- 
pañoles ,  244.  tom.  I.  y  245.  tom.  i.  La  que 
se  tubo  en  el  Valle  de  Orumba  ,  2c o.  tom.  2. 
Vide   Otun:bji. 

B^ixeUs.  Barrenados  ,  y  cch^ács  á  pique  por  Cor- 
les ,213.   tora.  I. 

Tofrw  IL         ^  Ff  B:hi- 
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Bebidas.  Las  que  usaban  los  Mexicanos  ,  41  j. 
tom.  I. 

El  Licenciado  Benito  Martin.  Negoció  en  la  Corte 
titulo  de  Adelantado  ,  á  fabor  de  Diego  Velaz- 
ques,  287.  tom.  i.  Querellase  en  Sevilla  contra 
Cortés,  y  su5  Comisarios,  289.  tom.  i. 

Bergantines.  Hicieronse  do?,  para  que  los  viese  Mo- 
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sobre  las  carta-  que  se  escribieron  al  Emperador, 
264.  tom.  2.  Sube  al  asalto  de  la  Montaña  de  Su- 
chimiíco,  357.  tom.  2.  Debiósele  un  socorro  de 
Gente  en  Quatlabáca,  355.  tom    2. 

Bolatines.    Exercicio  frequente  de  los  Indios,   211, 

tom.  2. 
Botella,  Astrólogo.  Sus  adivinaciones,  171.  tom.  2^ 
Murió  en  la  retirada  de  México  ,   463.   tom.    2 
Vi  de  Astrolcgia. 
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los  Mexicanoi,  394.  tom.   2. 
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Bufones.  Tenían  mansión  separada  en  las  casas  de 
MoLezuma,  403.  tom.  i.  Alaba  este  Príncipe  las 
calidades  de  sus  sabandijas,  415.  tom.  i. 


CAcumazin  ,  Rey  de  Tezcuco.  Conspira  contra 
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en  el  camino  de  México  ,  196.  tom.  2.  Su  valor 
en  la  retirada  de  México,  179.  tom.  2.  Tienen 
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rezuma ,  149.  tom.  2. 

Exercítos  Se  llamaron  asi  de  los  Exercicios  Milita- 
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Ecrtuna.  Como  entendió  este  nombre  la  Anti- 
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dó siempre  fidelidad  a  Cortés,  280.  tcm.  2.  De- 
sabres que  padeció  en  la  Corte,  266.  tcm.  2 

Francisco  de  Moral.  Pierde  el  Timón  de  su  Na- 
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que  se  armen  las  Ciudades  del  Reyno ,  14^ 
tom.  I.  Envia  quatro  Religiosos  de  la  Orden  de 
San  Geronymo  por  Gobernadores  de  lo  descu-- 
bierto  en  las  Indias  ,  20.  tom.  i. 
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118.  tom.  I.  Y  tiene  alli  noticia  de  Motezuma, 
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sen,  130.  tom.  i.  Introduce  su  Embaxada  ,  y 
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México  por  Tlascála  ,    228.  tom.   i.  • 
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K    su  Quartél,  265.  tom.  i.  Toma  una  purga  ,  y  se 
le  ofrece  ocasión  de  pelear  ,   270.  tom.  i.  Su  en- 
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antecesores ,   128.  tom.    2. 


T  Abaco  de  humo.    Quanio  ,   y   conio  le  usa- 
ba   Motezuma,  414.    tom.    2, 

yabffsco,  Provincia.  Entra  en  ella  Juan  de  Grijalva, 
26.  tom.  I.  Respuesta  Notable,  que  le  dieron  los 
de  esta  Provincia  ,  zS.  tom.  i.  Preséntale  el  Ca-»- 
cique  unas  Arrnas,  29,  tom.  i.  Ganj  Cortes  la 
Villa  principal,  ^6.  tom.  i.  Pide  la  paz  el  Ca- 
cique,  III.  tom.  i,  Preséntale  veinte  Indias,  y 
entre  sllas    á    Doña  Marina,    113.  tom,    i. 

Tácito.  Suelen  errar  en  la  Historia  los  que  in- 
tentan imitarle  ,   6^,  tom,   i, 

Tccuba.  Defensa  que  hicieron  los  Mexicanos  en 
este  parage,  ^^^^  tom.  2.  Entrada  que  hizo  por 
su  Calcada  Pedro  de  Alvarado,    400.  tom.  2, 

Taryíenes.  Llaipa^an  con  e¿te  pombre  a  ios  lu» 
4ip§  íie  carga  ,  1 7^,  toro,  i . 

i  Te- 
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Telas  de  Algodón.    Fabricábanlas   con   primor  los 

Mexicanos,    394.    tom.    i. 
Tepe  acá.  Conspirn  esta  Provincia  contra  la  de  Tbs- 
cála,  215.  tom.  2.  Resiste  á  Cortés,  227.  tom.  2. 
*    Redúcese  á  la  obediencia,   35.    tom.    2.  Fundase 
'     alli  la  Villa  de  Segura  de  la  Frontera,  232.  tom.2. 
Teutile,  General     de    Motezuma  ,    visita    á   Cor- 
tés,   125.   tom.    I.    Buclve  a   visitarle  son    res- 
puesta de  Motezuma  ,    153.  tom.    1.  DeFpIdssG 
de  él  con   desabrimento ,    155.     tom.   i 
Tezcúco.  Su  Rey  viene   con  E:nbaxada  de  Motezu- 
ma para    Cortés,  359,   tom.    i.    Descripción  de 
esta  Provincia,  3-61.  tom.  i.  Elígese  la  Ciudad 
por  plaza  de  Armas  para  el  sitio  de  México,  287. 
tom.  2.  Su  Rey  conspira    contra   los    Españoles, 
13.   tom.2.  Embia  después  una  Embaxada  cau- 
telosa á  Cortes,  290.  t.  2.  Y  se  retira  al  Exercito 
de  México, 30 1. 1, 2.  ofrécese  a  Cortes   la  Nobleza 
'.  de  esta  Ciudad,   304.  tom,  2,  Y    habla  por  los 
Nobles  el  Sobrino  dol  Rey  fugitivo,  ibid.  tom,   2. 
.    A  quien  di  Coi t^'s  la  Investidura  de  aquel  Rey- 
no,  307,  tom.  2.  Bautizase,  y  sirve  en  la  entra- 
.    da  de  México,  310,  tom.  2.  Vide  Don  Hem.wdo» 
Tiempo.   Como  le   entendiaii ,    y    computaban    los 

Mexicanos.  428.  y  429.  tom,  i, 
Tlascala.  P^scripcion  de  esca  Proviencia ,  y  su  Go- 
bierno ,  220.  tom.  j,  y  302.  tom.  i.  Resuelve  el 
Senado  la  Guerra  contra  Iqs  Espafioles  ,  23^^. 
tom.  I.  La  gran  Muralla,  que  deicndia  esta  Pro- 
vincia, 240.  tom.  i.  Los  Privilegios  ,  y  cxem- 
clones  que  goza  por  el  buen  pasage  que  hizo  á  los 
£»pañQÍes,  ¿pj.  tom,  t.  Padece  falta  de  Sal,  30^. 
*  tom. 


\ 
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tom  I.  Recibe  la  República  la  embaxada  de  los^" 
Mexicanos,  217.  tom.  2.  Responde  á  ella  en  fa- 
vor de  Cortés,  2ip.  tora.  2.  Llegó  en  este 
tiempo  á  buena  sazón  para  recibir  la  Religión 
Catholica  ,    254.   tom.   2. 

Tlascaltécas.  Vienen  en  forma  de  Senado  a  pedir  la 
Paz  á  Cortés,  295.  tom.  i.  Recibimiento  que  hi- 
cieron á  Cortés.  300.  tom.  i.  Ajustanse  á  la  obe- 
diencia del  Rey,  309.  tom.  i.  Hacen  amistad  con 
los  de  Cholúla,  345.  tom.  i.  Asistencias  que  die- 
ron á  Cortés  para  el  sitio  de  México,  1 1 1.  tom.2. 
Tenían  por  dicha  morir  en  la  Guerra  ,  21 1.  t.  2.  f 
Lo  que  sintieron  la  herida  de  Cortés,  213.  t.  2. 
Su  Medicina,  y  modo  de  curar,  214,  tom.  2.  Su 
notable  fidelidad,  223.  tom.  2.  Su  amistad  con 
los  Chalqueses  ,    321.  tom.   2.  ^ 

Tlateluco.  Era   la   Plaza    mayor   de  México ,  sus 
Ferias,   y   abundancia,    392.   tom.  i. 

Toro.  Era  el  Mexicano  de   notable  Figura,  y  fero- 
cidad,    402.    tom.    I. 

Tctannques.  Gente  Barbara  de  las  Sierras  de  Zem- 
poála,  se  coniederan  con  Hernán  Cortés,  188.  t.  i. 

Tributos.  Eran  intolerables  ,    los  que  se   pagaban  á 
Motezuma,  419.  tom.  i.  Tenia  su  genero  de  con- 
tribuciones   la   Nobleza,    420.    tom.    i.    Habia 
tributo  de  mugeres  hermosas  ,    410.   tom.    i. 
V 

V  Alenda.   Turbaciones  de     aquel    Reyno ,     y 
sus    vandos ,    17.   tom.    i.  i 

F<í/en//^-Nosedebe  tratar  como  profesión,  332.  t.2. 
Valor.  Se  hace  respetar,  y  amar  hasta  de  los 
mismus  rendidos  ,    103.  tom.    2. 
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Vaticinio.  Débese  despreciar  el  de  los  Locos.49.  t.2. 

Vera-Cruz.  Su  fundación,  y  sé  llamó  al  principio 

Villa  Rica,    164.  y    1 8p.  del  tom.  i.  Su  sitúa- 

•  cion,  y  forma  de  Villa  que  le  dio  Cortés,    173. 
i   tom.  I.    Escrive    su   Ayuntamiento  al  Empera- 

5  dor  en  abono  de  Cortés  ,  264.  tom.   2. 
Verdad.  Padece  grandes  peligros  en  la  Historia,2.  t.2. 
Volcan.  Descúbrese  el  de  Popocatepec,  314.  tom.  I. 

•  Reconócele    Diego  de  Ordáz  ,   315.   tom.  i .  Su 

•  descripción,  ibid.  tom.  i.  Sacase  Azufre  de  él  para 
formar    la  Fabrica  de  la  Pólvora,  252.  tom.  2. 

X 

XIcotencdl  el  viejo.  Pide  la  Paz  á  Cortés  de  par- 
te de  su  República  de  Tlascála,  295.   tom.  i. 
Visítale    en  Gualipar,   207.  tom.    2.  Hospeda  en 
t      su    casa   á  Pedro  de    Alvarado ,    210.  tom.    2. 

•  Vota  contra  su   hijo,   222.  tom.  2.   Recibe  d 
Bautismo ,    254.   tom.  2. 

Xicotencál  el  mozo.  Su  razonamiento  contra  ios  Es- 
pañoles en  el  Senado  deTlascáJa,  236.  tom.  i.  Sa- 
le contra  ellos  con  Exercito",  243.  tom.  i.  Su 
triunfo  con  la  cabeza  de  una  Yegua,  248.  tora.  I. 
Queda  vencido  segunda ,  y  tercera  vez,  249.  y 
256.  del  tom.  I.  Embiste  de  noche  al  Quartel  de 
los  Españoles,  265.  tom.  i.  Resiste  á  las  ordenes 
del  Senado,  268.  tom.  i.  Es  desposeído  del  Gobier- 
no de  las  Armas,  272.  tcm.  i.  Viene  de  parte 
de  su  República  á  proponer  la  Paz,  279.  tom.  i. 
Viene  de  socorro  á  la  Guerra  de  Cholüla ,  344. 
tom.  I.  Su  deíap;rado  natural,  208.  tom.  2.  Cons- 
pira contra  los  Evpañoles,  220.  tom.  2.  Castigo 
que  se  hizo  en  él  por  esta  conspiración,  222.t.2. 
^  Re- 
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Reccncilíase  con  Cortés ,   ibid^  tom.  2.  Sirve  erl . 
la  Guerra  de  Tepeáca,  234.  tom.  2.  Va  después 
al  Sitio  de  México,  y  pasa  muestra,  288.  tcm.z. 
Amotina  los  Tlascalte'cas,  y  se  retira,  301.  tom.  2«   1 
Su  castigo  con  pena  de  muerte  ,   3  82.  tom.  2.  No  J 
parece  verisimil  que  se  executase  á  vista   de  los 
Tlascaltécas ,    ibid*  tom.   2.  « 

Y 

Yucatán.  Jornada  que  hizo  á  esta  Provincia 
Francisco  Fernandez  de  Cordova,  22.  tom.ié 
Hace  segunda  entrada  Juan  de  Grijalva,  24  tom. 
1.  Escapa  de  ella  Geronymo  de  Aguilar,  ínter-  m 
preíe  de  Cortés  ,  ^^.  tom.  i. 
Tzucán.  Gana  Hernán  Cortés  esta  Ciudad  á  los 
Mexicanos  ,   243.    tom.  2. 

2       ,  .  « 

ZenipoaJúi   Llega  Hernán  Cortas  ^  esta  Provin-  * 
cía,  162.  tora.  I.  Su  descripción,  175.  tom*    i.  ' 
Visita  el  Cacique  gordo   á   Cortés,    176.  tom.  í.  \ 
Mueve  con  engaño  las  Armas  de  Cortés  contra 
Zimpacingo,  1951  tom.  I.  Dcrribanse  sus   ídolos, 
204.  tom.    I.  Edificase  un  Templo  á  nuestra  Se- 
ñora ,   206.  tom.  I.    Desazón  de   les   Zempcaics 
con  Narbaez ,   y  su   gente ,    ¿8.   tom.  2. 

Zitvpacingo.  Entran  los  Españoles  en  e*ta  Provin- 
cia,   196.   tom.  I. 

ZccctJán.  Descripción  de  la  Ciudad  Capital  de  esta 
Provincia,  222.  tom.  i.  Su  Cacique  pondera  las 
grandezas  de  motezwma,  224.  tom.  i.  Concepto 
que  hizo  de  les  Espcñoles,   226.    tom.  i. 

Zulepeqiie.  Lugar  donde  mataron  algunos  Españoles, 
327  toro.  2.  Halláronse  en  ¿I  las  cabezas  de  los 
muertos,  ihtd.  tom.  2.         •  FIN. 
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